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Año 1843. Una llamada del Ayuntamiento de Barcelona para modernizar el 

alumbrado urbano y abaratar su coste, un grupo de personas emprende-

doras y seis millones de reales de vellón (unos nueve mil euros). Así nació 

la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas, con una expectativa de 

20 años de vida, pero que este año 2018 ha alcanzado su 175 aniversario.

La historia de Naturgy es la historia de un «personaje», según palabras del propio 

autor de esta biografía empresarial. Nuestra compañía es uno de los principales prota-

gonistas de la evolución energética no solo de España, sino también de otros muchos 

países donde hemos llevado los avances tecnológicos que han mejorado la vida de 

millones de personas, han contribuido a la competitividad de miles de empresas y 

han fomentado el bienestar y el crecimiento económico de sociedades diversas en 

los cinco continentes.

Quizá porque nació compitiendo para ganar un concurso, la compañía ha creci-

do con la perspectiva darwiniana impresa en su carácter. Ha evolucionado y se ha 

transformado a lo largo de toda su trayectoria vital para dar respuesta a lo que sus 

clientes, y la sociedad en general, le han demandado. Ha diversificado sus tecnolo-

gías energéticas, sus negocios, su presencia en el mundo, para competir con éxito 

en cada nuevo entorno. Y todo ello con el fin de adaptarse a cada momento, a cada 

país en el que ha dejado su huella. En definitiva, para atender los requerimientos y 

necesidades de las personas, que son las que, de verdad, dan sentido a cualquier 

organización empresarial.

Y no me refiero solo a las personas a las que ofrecemos nuestra energía y servicios, 

sino a todas aquellas que han hecho posible que Naturgy sea lo que es hoy: desde 

su primer impulsor, Charles Lebon, y los primeros socios capitalistas, la familia Gil, 

pasando por la impronta de Pere Duran Farell, el ingeniero visionario que contribuyó 
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a modernizar la industria española y dio el impulso definitivo a la compañía desde 

su presidencia, hasta los miles de empleados que, procedentes de las decenas de 

empresas que se han ido integrado en nuestro grupo, lo han convertido en una de 

las organizaciones relevantes del escenario energético mundial actual.

Nuestro mundo evoluciona a un ritmo trepidante y la energía, del mismo modo que 

protagonizó la revolución industrial que precedió a nuestra compañía, sigue teniendo 

un papel principal en los cambios que vivimos.

En 1843 la población mundial alcanzaba los 1.200 millones de personas y en 2050 

el mundo será el hogar de más de 10.000 millones de personas que necesitarán, y 

querrán, energía, una energía que tiene un papel fundamental en la manera en la que 

nos relacionamos y en la forma en que organizamos la sociedad.

En este escenario, el espíritu innovador que dio lugar a Naturgy se mantiene in-

tacto ante los retos de futuro vinculados a las energías renovables y a la movilidad 

sostenible, precisamente en un momento de transformación para la compañía, que 

ha estrenado este año nueva marca y que ha presentado un nuevo Plan Estratégico, 

cuyo objetivo principal es seguir siendo un actor relevante y duradero.

Por todo ello, y llegados a este punto de nuestra trayectoria vital, es importante 

que recordemos cómo hemos logrado ser ese «personaje», en qué contexto hemos 

crecido, cuáles han sido los logros alcanzados y cómo hemos contribuido, de forma 

responsable y sostenible, al desarrollo de nuestra sociedad.

Aristóteles sostenía que «gracias a la memoria se da en los hombres lo que se 

llama experiencia». Con este libro queremos, no solo celebrar los 175 años de la com-

pañía, sino contribuir a mantener viva la memoria de Naturgy, como legado de una 

experiencia irrepetible y como acicate para seguir construyendo una gran empresa, 

una mejor sociedad y un futuro esperanzador.

Francisco Reynés Massanet
Presidente ejecutivo de Naturgy
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La historia de una empresa no es solo historia económica, tampoco únicamen-

te historia contemporánea; es el relato de una visión desarrollada por unas 

personas con una evidente capacidad de liderazgo, que se transforma en una 

estrategia válida, y que permite orientar una organización y utilizar unas es-

tructuras hacia la construcción de un futuro de transformación de la sociedad hacia 

nuevas realidades.1 Para ello se requieren tanto equipos, como tecnologías y mercados, 

pero también la aportación de marcos políticos de referencia y parámetros culturales 

de los diferentes entornos.

Es importante no quedarse centrado en aspectos cuantitativos, a pesar de su indu-

dable relevancia; el espíritu es de personas que, en determinados momentos, junto con 

equipos seleccionados, y porque las condiciones de los diferentes entornos lo permi-

ten, consiguen avanzar, construir, resolver. Conocer estas personas, estos momentos, 

estos entornos y estas dinámicas nos posibilitará explicar y entender los resultados 

conseguidos. En definitiva, debe hacerse un especial énfasis en la contextualización 

de lo sucedido a lo largo de los años.

Cuando en 1971 Alfred Chandler creó en Harvard Business School la primera cá-

tedra de Historia de Empresa del mundo, iniciaba el camino para valorar el discurrir 

de las empresas en la sociedad; su famosa disyuntiva de si era antes la estrategia o la 

estructura fue sencillamente fundamental. La reflexión comportaba elegir si las em-

presas tenían que hacer lo posible con las estructuras disponibles, que era la opción 

corriente en aquellos momentos, o por contra, debían pensar en libertad, en su visión 

estratégica, en desplegar todas sus posibilidades, y después construir las estructuras 

necesarias para alcanzar los resultados buscados. En definitiva, era el mismo plantea-

miento que Bernard Shaw expresaba con otros términos: «Te ves cosas y dices: “¿por 

qué?”. Y ya sueño cosas que nunca han existido y digo: “¿por qué no?”».

La historia de los primeros 175 años de Naturgy tiene elementos de todo tipo; el 

camino es largo, con momentos cargados de alegrías y futuro y otros más duros, de 

difícil conllevancia. Pero, en cualquier caso, no es en absoluto normal que una empresa 

tenga un recorrido tan prolongado e intenso, y menos como sociedad por acciones 

cotizada en bolsa desde los primeros momentos. Y aún es más difícil que a principios 

del siglo XX estuviera entre las primeras diez sociedades industriales del país, y que a 

principios del siglo XXI siga en el mismo nivel e igual posicionamiento.

La de Naturgy es una historia de anticipación, de ser pionero, de llegar antes que 

los demás, quizá por su posición relevante en el contexto energético, quizá por su 

1. Fàbregas (2009b), pp. 4-12.
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antigüedad, pero con seguridad por su talante empresarial. Por esto fue la sociedad 

que introdujo el alumbrado por gas en el país a través de Barcelona (1842); puso en 

marcha la primera línea de transporte de electricidad, Seira-Barcelona, a 130.000 vol-

tios de Europa (1922); inició el sector de la energía nuclear con la central José Cabrera 

(1968), e introdujo la era del gas natural (1969) por el puerto de Barcelona. También 

puso en funcionamiento el primer ciclo combinado de España, en San Roque, para la 

producción de electricidad a partir de gas natural (2002).

Es asimismo una historia de adaptación, tal vez darwiniana, a los cambios del 

entorno, tanto políticos como sociales, y de la competencia: desde 1843 la flexibilidad 

para desarrollar las actividades en los tempestuosos períodos políticos del siglo XIX, 

o los diferentes enfrentamientos con poderosas multinacionales, francesas en el gas, 

alemanas y canadienses en la electricidad; la adaptación a la competencia de la elec-

tricidad que entraba en su propio mercado; el desarrollo de nuevos usos del gas; la 

cogeneración; los entornos políticos de dictadura y de democracia, monarquía y repú-

blica; diferentes y complejos marcos regulatorios. La progresiva internacionalización 

de las actividades ha comportado la necesidad de adaptación efectiva y realista a 

diferentes entornos culturales y políticos.

Finalmente, es la historia de la transformación de la realidad desde los inicios; sin 

la aportación de la empresa la sociedad de su entorno sería distinta; sin las primeras 

luces de gas no se podría leer por las noches ni salir a la calle al oscurecer. La industria 

sería menos eficiente y más contaminante. El diálogo constructivo entre el gas y la 

electricidad quizá no habría avanzado con todo su potencial. La compañía siempre 

ha tenido una temprana inquietud en temas de futuro, los que indudablemente ayu-

dan a la transformación de la sociedad: los sistemas informáticos, la transparencia, el 

medio ambiente o la responsabilidad social corporativa, en una clara preocupación 

por escuchar a los diferentes grupos de interés, y las señales débiles del entorno.

La capacidad de cambio se hace evidente si se recuerda que la sociedad fue 

creada para existir 20 años, dedicada al alumbrado por gas de Barcelona, utilizando 

el carbón como materia prima en sus fábricas. Con el paso del tiempo, de aquella 

finalidad inicial no queda nada; se ha superado el ámbito local, primero por el na-

cional, y después por la progresiva internacionalización. El mercado de alumbrado 

de gas ya no existe: el gas ya no se produce, es gas natural. La electricidad que no 

existía es una de las actividades importantes de la compañía con una gran presen-

cia en los mercados, y también se desarrolla actividad en energías renovables. En 

definitiva, una multinacional energética de amplio espectro y de primer nivel en el 

contexto global.
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Pueden recordarse aquellas palabras escritas por Lewis Carroll, el profesor de 

Lógica Matemática que escribió Alicia en el País de las Maravillas: «¿¡Qué país lento 

que tienen!? —comentó la Reina—. Aquí, como verás, hay que correr lo más rápido 

posible para poder quedarte en el mismo lugar. Y si uno quiere ir a otro lugar, tiene que 

correr por lo menos el doble de rápido». Sin duda, Naturgy lleva ya 175 años corriendo 

el doble de rápido, de la mano de sus equipos y de sus stakeholders, consiguiendo 

una suave mezcla de personalidades y culturas empresariales de las sociedades que 

se han ido integrando para constituir la actual empresa.

Esta publicación presenta los resultados de muchos años de trabajo e investigación 

sobre la historia de Naturgy, que han sido posibles por mi continuado interés vital en 

el personaje, por la preservación de los archivos históricos, y por el respeto a la propia 

historia de su protagonista. La orientación de este libro es más académica que la de 

obras anteriores, con el intento de que se convierta, en lo posible, en la publicación 

de referencia y de consulta obligada. En el trayecto se entrelazan continuamente 

diferentes historias para pergeñar el largo recorrido y la incidencia en la sociedad de 

una compañía antigua y relevante, y a la vez claramente orientada al futuro global. 

Una de mis grandes satisfacciones en estos años ha sido ver como desde una inicial 

falta de interés en los temas de la historia del gas, gracias a los trabajos y las inicia-

tivas realizados en estos momentos ya existe un buen grupo de investigadores que 

trabajan en esta línea, lo cual asegura un flujo continuado en el futuro de creación de 

conocimiento y publicaciones.

Con este, serán siete mis libros publicados, siempre en el entorno de la historia de 

empresas, empresarios e instituciones; es mi humilde aportación a la consideración 

de que las empresas son personajes vivos, y sus equipos y sus dirigentes son uno de 

los elementos básicos de construcción de la sociedad. Agradezco sinceramente a 

Naturgy el encargo y la oportunidad de publicar este trabajo de investigación. Tengo 

que agradecer el soporte y el aliento permanente de mi numerosa y entrañable familia, 

esposa, hijos y nietos —Carme, Mireia, Jordi, Pere, Arabella, Ignasi, Anna, Aina, Judit, 

Elisabet, Martina, Ton, Ona, Valentina y M.a Camila—, sin su increíble comprensión, 

interés y proximidad culminar esta obra no habría sido posible.

Pere-A. Fàbregas
www.fabregaspere.com

Sitges, junio del 2018
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1826-1842
El alumbrado por gas 
de Barcelona: el inicio



La historia de la industria del gas en España empieza en las primeras décadas 

del siglo XIX, cuando científicos y técnicos iniciaron sus pruebas y experimentos 

para intentar introducir los avances tecnológicos de la Europa de la época en 

una nación compleja, marcada por las invasiones napoleónicas y los altibajos 

permanentes de la política en el largo camino hacia un país de diseño más liberal en 

la senda de la modernidad.

La España de Fernando VII

Los años de la primera mitad del siglo XIX no fueron fáciles para el país. En poco 

tiempo se pasó de la España más tradicional a la invasión napoleónica (1808-1814), 

con una etapa posterior de vuelta clara al absolutismo (1814-1820), para continuar con 

un período de tres años de conceptos liberales (1820-1823), y volver finalmente a ser 

decididamente absolutista en la década siguiente (1823-1833), todo ello con el mismo 

rey: Fernando VII.

Con los franceses hubo batallas y enfrentamientos militares, pero también apareció 

la primera sensación de superación del Antiguo Régimen con un nuevo liberalismo, 

proceso culminado con la primera Constitución Española, aprobada por las Cortes 

llamadas de Cádiz (1812), aunque las reuniones se celebraron en San Fernando.

La vuelta al poder de Fernando VII en 1814 produjo un período de clara involución 

hacia el absolutismo con derogación inmediata de toda la legislación de las Cortes 

de Cádiz, proceso aderezado por el levantamiento en las colonias americanas, y que 

terminó con el pronunciamiento de Riego en 1820.

La nueva etapa denominada Trienio Constitucional (1820-1823) empezó con la 

controvertida imagen de Fernando VII jurando la Constitución de Cádiz y adoptando 

una política más liberal, de la cual podría ser un ejemplo la promulgación, en 1821, del 

Reglamento General de Instrucción Pública. Sin embargo, el trienio terminó pronto 

con la entrada en España de los Cien Mil Hijos de San Luis.

El tercer período fue la Década Absolutista (1823-1833), en el cual se derogó toda 

la legislación del trienio anterior y se recuperó la línea más absolutista, hasta el falle-

cimiento del monarca en 1833. De esta fase cabe retener solo la creación del primer 

banco español, el Banco de San Fernando (1829).

Símbolo de estos tiempos, de entorno y pensamiento oscilantes, podía ser aquel 

escrito en que los profesores de la Universidad de Cervera se dirigieron al rey en 1827, 

diciéndole: «Lejos de nosotros la peligrosa novedad de discurrir que ha minado por 
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largo tiempo…».2 Todo un ejemplo de servilismo intelectual de algunas instituciones 

académicas en la época.

Posteriormente, en la regencia de María Cristina (1833-1841) se hizo un claro es-

fuerzo de modernizar el país, con disposiciones para eliminar los privilegios de los 

gremios medievales, abolir la Inquisición y establecer que las personas que ejercían 

artes u oficios manuales podían ser dignas de honra y estimación. También se suprimió 

la Mesta y se estableció la libertad de industria. Los ocho años de regencia eliminaron 

muchas de las limitaciones, trabas y dificultades del Antiguo Régimen, y permitieron 

empezar un lento avance en el desarrollo de empresas y actividades mercantiles. No 

obstante, la primera ley de sociedades por acciones tuvo que esperar hasta 1848, 

después de la crisis bursátil de aquellos años y como prolegómeno de las leyes de 

ferrocarriles y de sociedades de crédito que definitivamente movieron el país en 

términos de la incipiente industrialización.

El final de esta época estuvo marcado por la toma del poder por el general Espar-

tero en septiembre de 1840, que condujo en pocos meses a la abdicación de María 

Cristina como regente, quien fue sustituida por el propio Espartero como nuevo re-

gente del reino. En este contexto Barcelona se levantó contra Espartero en noviembre 

de 1842, la ciudad fue bombardeada y se mantuvo en estado de sitio hasta febre-

ro de 1843. En estos meses difíciles se constituyó la Sociedad Catalana para el Alum-

brado por Gas, que será la que iniciará la historia de las empresas de gas en España. 

Pero en el siglo XIX las realidades eran fugaces, y en pocos meses el escenario volvía 

a cambiar: Espartero tuvo que abandonar el poder y el país, y se declaró la mayoría 

de edad de la reina Isabel II en julio de 1843.

El inicio: José Roura Estrada

La industria para producir gas apareció en la primera mitad del siglo XIX, al destilar 

carbón u otra materia prima, que al inflamarse producía una luz viva que permitía 

alumbrar los espacios públicos, calles y plazas, así como los espacios privados, do-

micilios particulares, comercios e industrias. Hasta aquellos momentos la iluminación 

pública prácticamente no existía, y en los pocos sitios en que la había normalmente 

era de aceite, lo que obligaba a proveer los depósitos de las lámparas cada noche, 

obligación que muchas veces correspondía a los propios vecinos. En los domicilios, el 

2. Exposición dirigida a S. M. (Gaceta de Madrid, 3 de mayo de 1827).
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candil de aceite o la vela de sebo se encendían cuando eran claramente imprescindi-

bles. En definitiva, al caer la noche la actividad se detenía hasta la salida del sol en la 

mayoría de los sitios y poblaciones. El denominado gas del alumbrado iba a cambiar 

esta situación, aunque su introducción fue larga y compleja: se necesitaron avances 

tecnológicos, pero también de ordenación social y de costumbrismo personal.

Como en muchos otros temas, el gas del alumbrado tuvo prácticamente un inven-

tor particular en cada país; se entiende como tal la persona que realizó los primeros 

experimentos y desarrolló la aplicación práctica de la nueva tecnología emergente. La 

historia empezó en Reino Unido, cuando William Murdoch consiguió iluminar su casa 

en Redruth con el gas obtenido a partir de la destilación de carbón en la temprana 

fecha de 1792. Murdoch (1754-1839) era un técnico escocés de Boulton and Watt, la 

sociedad del conocido inventor James Watt. Su hijo, James Watt júnior, apartó a Mur-

doch del tema del alumbrado y lo centró en la máquina de vapor, hasta que recibió 

una carta de su hermano desde París, en la que le indicaba: «Si tenemos la intención 

de hacer algo con la luz del señor Murdoch, no deberíamos perder el tiempo, porque 

he oído que un francés del nombre de Lebon está en este mismo período tratando de 

aplicar el gas obtenido de la destilación de la madera para fines similares».3 Un caso 

claro de espionaje industrial entre París y Londres ya en 1801.

De hecho, el francés Philippe Le Bon había desarrollado su primera invención 

en 1799: había obtenido gas para el alumbrado a partir de la destilación de madera 

y patentado a continuación su famosa termo lámpara. En Alemania, un profesor de 

Química y Metalurgia de la Academia de Minas de Freiberg, denominado Lampadius, 

consiguió iluminar con gas la calle donde vivía (1811); mientras que, en Estados Uni-

dos, el inventor americano fue Daniel Melville, quien iluminó su casa de Newport, en 

Rhode Island (1812).

En España, existen referencias indirectas de algunas demostraciones y experi-

mentos, en Alcoy y Granada, también en el caso de la Real Sociedad Económica de 

Cádiz en 1817.4 Pero Pascual Madoz explicó la primera utilización práctica con estas 

palabras: «… a pesar de los laudables esfuerzos de las personas ilustradas, que inten-

taron introducir tan precioso invento durante la invasión francesa, nada se adelantó 

hasta que la Real Junta de Comercio de Cataluña lo adoptó para alumbrar las salas 

de sus escuelas de dibujo».5

3. Hunt (1907), p. 49.
4. García de la Fuente (1990), pp. 1-15. 
5. Madoz (1848), p. 185.
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La primera relación de Barcelona con el gas se produjo el 24 de junio de 1826, 

cuando el químico José Roura Estrada,6 profesor de las escuelas de la Junta de Co-

mercio, popularmente conocidas como Escoles de Llotja,7 iluminó un farol con gas 

del alumbrado producto de la destilación de carbón.8 Aquel primer farol se conserva 

aún en el edificio de la Llotja, con una placa que indica: «Los primeros ensayos en 

España de alumbrado por medio del gas se hicieron en este edificio el 24 de junio 

de 1826 por don José Roura, profesor de la Escuela de Química creada y sostenida 

por la Real Junta Particular de Comercio». Las experiencias tuvieron su continuidad 

y a partir de entonces las aulas de dibujo, y posteriormente diferentes dependencias 

del edificio, se iluminaron con el nuevo y moderno alumbrado, conseguido a través 

de la destilación de carbón.

Los resultados del experimento no fueron casuales. José Roura, nacido en Sant Fe-

liu de Guíxols (Girona), doctor en Ciencias por la Universidad de Montpellier y profesor 

de la Escuela de Química de la Real Junta Particular de Comercio de Cataluña, llevaba 

dos años investigando el tema, y había viajado por el extranjero, subvencionado por 

la Junta de Comercio, para asumir tecnología e innovaciones desarrolladas en Europa, 

e introducirlas entre los fabricantes de Cataluña para ayudar al avance del país.

Roura tuvo la gran suerte de poder enseñar sus avances a Fernando VII en la visita 

del monarca a la Llotja de Barcelona en 1827. El 18 de diciembre, el rey inauguró el 

alumbrado por gas de la Escuela de Nobles Artes y el patio del edificio de la Llotja; este 

fue el primer contacto de Fernando VII con el alumbrado por gas y con José Roura.

Posteriormente, como veremos, también pudo enseñar el nuevo alumbrado a la 

futura reina María Cristina de Borbón, hija de los reyes de las Dos Sicilias, en su paso 

por Barcelona en 1829, camino de Madrid. Y quizá debido a estas visitas, cuando tenía 

que producirse el nacimiento de la segunda hija de los reyes, la infanta María Luisa 

Fernanda, ya en 1832, se llamó a Roura a Madrid para que realizase unas iluminacio-

nes de gas conmemorativas del acontecimiento, que obviamente serían temporales.

El prestigio de José Roura siguió creciendo con los años. Dedicó sus intereses 

a buscar soluciones, necesarias para la industria, a infinidad de problemas, como 

temas de tintes, vinos y explosivos, entre otros, y también a sus clases en la Escuela 

de Química de la Junta de Comercio. Las Juntas de Comercio perdieron gran parte 

6. Véase biografía de José Roura Estrada, Fàbregas (1993).
7. Escuelas de Lonja.
8. «El aparato con que se obtenía entonces el gas para el alumbrado de las escuelas constaba de un horno con cuatro 

retortas de hierro colado, un condensador con sus correspondientes accesorios, tres purificadores y dos gasómetros.» 
Pi i Arimon (1854), p. 290.
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de sus atribuciones y de su financiación en 1847, lo cual produjo el traspaso de sus 

escuelas a la nueva Escuela Industrial de Barcelona, de la que Roura fue nombrado 

primer director, y que serán la base de la Escuela Superior de Ingenieros Industriales 

de Barcelona.9

Barcelona, que, como veremos, siempre ha desarrollado una tarea pionera en la 

industria del gas en España, empezó así el primer alumbrado por gas en las Escuelas 

de Llotja, producido de una forma casi experimental por José Roura, en lo que será 

el inicio de una historia y una relación de casi 200 años. La ciudad, agradecida, le 

dedicó una calle el 26 de junio de 1946, situada en el distrito de Sarrià-Sant Gervasi.

Madrid: la concesión y la fábrica de Palacio

La introducción del alumbrado por gas en Madrid estuvo también relacionada, aunque 

indirectamente, con la visita a la Llotja de Barcelona y a las experiencias de Roura, 

pero también con el Reino de las Dos Sicilias; veamos…

En 1829 los hilos de la historia empezaron a trenzarse de nuevo, cuando a la muerte 

de la tercera esposa de Fernando VII, se decidió que este debía formalizar un nuevo 

matrimonio. Se escogió como futura consorte a María Cristina de Nápoles, hija del 

rey de las Dos Sicilias.

Los esponsales debían celebrarse en Aranjuez el día 9 de diciembre, y en su viaje 

de Nápoles a Aranjuez, Fernando VII, María Cristina y los reyes de las Dos Sicilias 

estuvieron en Barcelona en el mes de noviembre de 1829, donde les organizaron 

una recepción en el edificio de la lonja de comercio. La principal atracción fueron las 

brillantes iluminaciones construidas para exhibir el alumbrado por gas del edificio. 

En ese caso, ya se reunieron en el entorno del alumbrado por gas: las inquietudes del 

rey de las Dos Sicilias, que había otorgado una concesión para gas del alumbrado 

en 1817 en Nápoles;10 Fernando VII, que así visitaba en poco tiempo por segunda vez 

las iluminaciones de gas del edificio, en esta ocasión acompañado de María Cristina 

de Nápoles; y evidentemente, José Roura Estrada.

Todos estos acontecimientos debieron impresionar mucho a Fernando VII que al 

llegar a Madrid encargó de forma inmediata a José Luis Casaseca —titular de la cáte-

dra de Química aplicada a las Artes del Real Conservatorio de Madrid— que marchase 

9. Freixa (1986), pp. 26, 28 y 33.
10. Compagnia Napoletana Gas (1962), pp. 41-44.
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a París para «enterarse de varios ramos industriales y entre ellos de los diferentes 

métodos de alumbrado con el gas hidrógeno bicarbonatado».11

En 1830, se promulgó la Pragmática Sanción el 31 de marzo y el 10 de octubre 

nació la futura Isabel II. En 1831, el tema del gas recuperó su protagonismo, que fue 

intenso en los dos años siguientes, moviéndose en tres distintos frentes con múlti-

ples interrelaciones: el alumbrado de la ciudad, las iluminaciones extraordinarias y la 

fábrica de palacio.

El primer movimiento fue del Ayuntamiento, que convocó —el 3 de marzo de 1831— 

un concurso de proyectos para iluminar la ciudad por medio del gas, concurso al que 

evidentemente se presentaron, entre otros, tanto Roura como Casaseca. En 1832 el 

Ayuntamiento lo adjudicó a Manuel del Castillo, pero, mientras, se produjo un cambio 

en el jurado calificador en el que se introdujo Manuel Gaviria —relacionado con la casa 

Rothschild—, con lo que la adjudicación finalmente se otorgó a José Galcerán, repre-

sentado por José Viejo Medrano. Después la contrata cambió varias veces de mano sin 

que nadie hiciese nada durante mucho tiempo, hasta que 14 años más tarde, en 1846, 

los ingleses Eduardo O. Manby y Guillermo Partington, junto con el grupo inversor 

del marqués de Salamanca, finalmente construyeron la fábrica del nuevo alumbrado 

a través de la Sociedad Madrileña para el Alumbrado de Gas. En definitiva, el primer 

Ayuntamiento que tomó la iniciativa de convocar un concurso para dotar al municipio 

de alumbrado público por gas en España fue el de Madrid, pero problemas de todo 

tipo no dejaron consumar el proyecto hasta muchos años después. Como veremos, 

el Ayuntamiento de Barcelona empezó más tarde, pero consiguió antes el resultado.

Mientras estaba en trámite el concurso, el alcalde corregidor de Madrid tuvo la 

idea de celebrar el inmediato alumbramiento de la reina con una iluminación de gas 

en la parte más céntrica de Madrid, la Puerta del Sol y aledaños. La segunda hija de 

Fernando VII , María Luisa Fernanda, nació el 30 de enero de 1832. Las iluminaciones 

temporales se realizaban con profusión en esa época para realzar celebraciones es-

peciales. La fecha de las luminarias debía ser en mayo de 1832 y debía durar nueve 

días. Consultado el rey, este dio su beneplácito, pero designó específicamente a José 

Roura para su realización. Para la iluminación temporal se instaló una fábrica de gas 

en la Carrera de San Jerónimo. Roura consiguió un gran éxito y posteriormente volvió 

a sus clases en la Escuela de Química de la Junta de Comercio en Barcelona.

También en los primeros meses de 1832, el ministro de Hacienda, López Balles-

teros, como indica Carmen Simón, «inclinó el Real ánimo» para que se instalase 

11. Simón Palmer (2011), p. 20.
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una fábrica de gas que permitiese realizar el alumbrado exterior del Real Palacio; 

el asunto se le encargó a José Luis Casaseca, quien fue confirmado en abril como 

director de la futura factoría. La construcción se realizó a lo largo de 1832 y 1833, y 

la inauguración se celebró el 20 de junio de 1833, día de la jura de la princesa Isa-

bel como heredera de Fernando VII. El rey falleció el 29 de septiembre del mismo 

año, por lo que se inició la regencia de María Cristina. La fábrica de Palacio utilizó 

primero aceite como materia prima; a partir de 1835 pasó a producir con miera,12 y 

finalmente con carbón. José Luis Casaseca se mantuvo como director hasta 1836, 

en que marchó a La Habana para tomar posesión de la cátedra de Química que le 

había sido concedida.

A partir de 1833 existieron en España, pues, dos pequeñas fábricas de gas y las 

dos para iluminar edificios singulares: la Llotja de los comerciantes de Barcelona y 

el Palacio Real de Madrid. El alumbrado de las ciudades, con su relevante impacto 

entre los habitantes, llegó más tarde; las fábricas fueron mucho más grandes, ya no 

pensando en un edificio sino en una ciudad, y se tuvieron que instalar canalizaciones 

en las calles. Los grandes clientes fueron los ayuntamientos, pero también se tuvo 

que convencer a los ciudadanos para que instalaran el nuevo alumbrado en sus casas, 

En definitiva, un mundo distinto con otras dimensiones y otras complejidades que en 

España empezó en Barcelona en los años cuarenta del siglo XIX.

El alumbrado por gas en el mundo

Superada la época de experiencias y laboratorios, la popularización del alumbrado 

por gas en Europa y en el mundo normalmente respondió al impulso y a la iniciativa 

de emprendedores de diversos tipos, pero con el empuje necesario para controlar la 

tecnología, conseguir los recursos financieros precisos, y a la vez, lograr un elevado 

poder de convencimiento sobre las instituciones locales, no siempre dispuestas a los 

cambios y a la evolución de los nuevos tiempos.

La historia empezó en Londres, donde el alemán Frederick Winsor consiguió 

en 1812 poner en marcha la primera compañía de gas del mundo: The London and 

Westminster Gas Light and Coke Co.; el proceso siguió con Rembrandt Peale, quien 

en 1817 promovió The Gas Light Co. of Baltimore en Estados Unidos, y, posteriormente, 

12. La utilización de miera fue una característica peculiar de la primera fábrica de Palacio. La miera era un aceite espeso, 
muy amargo y de color oscuro, que se obtenía con la destilación de bayas y ramas de enebro.
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en 1819 se sumaron Bruselas y París, con la Société Meeus y la Société Royale, esta 

última estimulada por Luis XVIII (cuadro 1).

España fue el país número 13 del mundo en implantar el alumbrado por gas, a 

través de la actividad en Barcelona de la Sociedad Catalana para el Alumbrado por 

Gas, primer antecedente histórico de la actual Naturgy. Le siguieron Valencia, Cádiz 

y Bilbao, y, posteriormente, Madrid en 1847, ciudades en que la oscuridad de la noche 

ya no sería óbice para salir a la calle, trabajar, leer o divertirse, y que aumentaran así 

los espacios de actividad, contacto y relación.

El gas fue la globalización avant la lettre: la primera fábrica en Inglaterra la pro-

movió un alemán, mientras que la primera fábrica en Alemania, concretamente en 

Hannover, la puso en marcha una sociedad inglesa: la Imperial Continental Gas As-

sociation. También fueron ingleses los promotores de Ámsterdam, Oslo y Calcuta.13

Los franceses llevaron la iniciativa en España, Suiza, Egipto y Argelia, y también en 

ciertas zonas de Italia. En Japón, la primera ciudad en introducir el gas fue Yokohama, 

de la mano de Kaemon Takashima y el técnico francés Henri Auguste Pelegrin, quien 

después sería director de la fábrica de gas de Málaga. En Praga el promotor de la 

fábrica de gas fue el Ayuntamiento. Un caso curioso es el de Cuba, donde se introdujo 

el gas en La Habana a través de una sociedad del financiero americano James Robb 

y la reina madre de España.

13. Fàbregas (2003), pp. 81-114.

Cuadro 1. Introducción del gas del alumbrado en el mundo (1812-1872)

Año País Año País , País

1812 Reino Unido 1842 España 1860 Rumanía

1817 Estados Unidos 1843 Suiza 1861 Malta

1819 Bélgica 1844 Cuba 1862 China

1819 Francia 1846 Suecia 1862 Hong Kong

1822 Irlanda 1847 Rep. Checa 1864 Egipto

1825 Alemania 1848 Noruega 1864 Venezuela

1825 Holanda 1852 Argentina 1865 Brasil

1833 Austria 1853 India 1865 Nueva Zelanda

1835 Rusia 1855 México 1867 Perú

1836 Canadá 1856 Polonia 1868 Sri Lanka

1838 Hungría 1857 Chile 1870 Ecuador

1841 Australia 1857 Dinamarca 1872 Japón

Fuente: Petroleum Economist (1996), World Gas Yearbook 1996. Londres, pp. 39-50.
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De las sociedades que introdujeron el gas en sus países respectivos actualmente 

subsisten solo dos: Naturgy (1843) y Hong Kong & China Gas Co. (1862),14 ambas, con 

más de 150 años de historia.

La subasta del alumbrado de Barcelona

Alrededor de 1843 la ciudad de Barcelona era la más dinámica del país, en permanente 

ebullición por el naciente proceso de industrialización, con una población del orden 

de los 150.000 habitantes. Había tomado un ritmo acelerado de desarrollo desde que 

a finales del siglo XVIII fue autorizada por Carlos III para comerciar con las colonias 

americanas; se creó así una nueva burguesía comercial, dedicada básicamente al 

comercio marítimo, que había desarrollado un nuevo talante para la ciudad a través 

de la Real Junta Particular de Comercio (1760).

En aquella época la Universidad de Barcelona aún estaba recluida en Cervera, 

donde la había reubicado Felipe V después de los sucesos de 1714, y aún era una 

Universidad Literaria, por lo que las matemáticas solo podían estudiarse dentro de la 

Filosofía, como una asignatura titulada Cálculos Sublimes.15 Orientación muy alejada 

de lo que requerían la industria, el comercio y, en general, la economía.

La inadaptación de la Universidad a las necesidades sociales era evidente, y la socie-

dad civil a través de la burguesía comercial subsanó el problema al crear las Escuelas de 

la Junta de Comercio, donde a finales del XVIII se podía estudiar física, química, náutica, 

teneduría de libros, idiomas, taquigrafía y bellas artes, entre otras materias, que eran 

los conocimientos que permitirían a la sociedad avanzar claramente en su proceso de 

crecimiento y desarrollo de la industrialización y del comercio internacional. Como ya 

se ha indicado, a partir de las Escuelas de la Junta de Comercio se generó, entre otras 

instituciones modernas, la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona en 1850.

Desde finales del siglo XVIII, en Cataluña habían ido apareciendo talleres textiles, 

pero no fue hasta 1832 cuando se puso en marcha la primera fábrica textil de España 

14. La Hong Kong & China Gas Company Limited (Towngas) fue fundada en 1862 como la primera empresa de servicios 
públicos de Hong Kong. Inició su actividad en la China continental en 1994, y en la actualidad tiene actividad en 
26 provincias, municipalidades y regiones autónomas del país. Suministra gas a 1,9 millones de clientes. Véase www.
towngas.com [consultado el 22-10-2017].

15. No fue hasta 1845 que con la reforma de Pedro José Pidal se crearon las facultades de Filosofía, que incluían como 
especialidades las matemáticas, la física, la química y las ciencias naturales. Para doctorarse en ciencias se debían 
estudiar Series y cálculos sublimes —el doctor en ciencias y en letras podía llegar a ser doctor en Filosofía—. Sánchez 
Ron (1988), pp. 119-120.
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movida por vapor y con el primer telar automático, la fábrica de José Bonaplata en 

Barcelona. Esta factoría fue quemada por los obreros en 1835 por entender que las 

máquinas les quitaban puestos de trabajo. Bonaplata cobró una indemnización del 

Gobierno y con el importe construyó una fundición, pero localizada en Madrid, y que 

administraba su hermano Ramon.16 El otro hermano, Narcís, se instaló en Sevilla, don-

de sería uno de los creadores de una importante feria de ganado, después conocida 

como Feria de Abril.17

La situación en la década de 1840 era de un elevado dinamismo y creación de ins-

tituciones; la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas apareció en 1843, pero era 

solo el principio. El año siguiente, se constituyeron la Caja de Ahorros y Monte de Pie-

dad de Barcelona y también el Banco de Barcelona de Manuel Girona. En 1847 se creó 

la mayor fábrica textil del país, La España Industrial; mientras que en 1848 se inau-

guró la primera línea de ferrocarril de España (Barcelona-Mataró), y ya en 1855 se 

estableció La Maquinista Terrestre y Marítima, dedicada a la construcción de grandes 

máquinas.

El 1 de septiembre de 1840, el general Espartero se pronunció contra la regente 

María Cristina, consiguió el poder y dio inicio a un período progresista, aunque ob-

viamente con las oscilaciones propias de la sociedad de la época. Casualidad o no, 

el 16 de septiembre de 1840, solo quince días más tarde, los franceses P. Emorine 

y André Coulon18 presentaron una propuesta al Ayuntamiento de Barcelona para 

realizar el alumbrado público por medio del gas de sus calles; el alcalde en aquellos 

momentos era José Maluquer Montardit. La propuesta no prosperó, pero provocó que 

el consistorio convocase públicamente una solicitud de ofertas para el alumbrado por 

gas de la ciudad en diciembre de aquel mismo año, y lo comunicó adicionalmente a 

los alcaldes de Londres, París y Marsella, solicitándoles que hiciesen difusión en sus 

respectivos municipios.

La permanente inestabilidad del siglo XIX español produjo que iniciado el año 1841, 

el mismo día 1 de enero, se produjese un cambio político en el Ayuntamiento de Bar-

celona. El nuevo alcalde fue Ramón Ferrer Garcés, catedrático de Medicina Legal en 

la Universidad de Barcelona, así como presidente del Ateneo Barcelonés.

El cambio de consistorio dio lugar a que se anulasen las ofertas que se habían 

presentado y se iniciasen los preparativos para convocar un nuevo concurso, pero 

16. Ramon Bonaplata estaba casado con Josefina Roura y Bonet, hija del científico José Roura Estrada.
17. Nadal Oller (1983), pp. 6-19.
18. Fàbregas (1993), pp. 60-71.
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después de haber estudiado unas bases del concurso, las denominadas tabas en la 

época, previamente aprobadas por la Diputación Provincial, institución que era la que 

finalmente debía sancionar lo actuado por el Ayuntamiento.

La Sección 2.ª del Ayuntamiento, después de las oportunas consultas con expertos, 

preparó un informe con las bases del concurso, que fue aprobado por el consistorio el 

6 de marzo de 1841, y por la Diputación el 18 de marzo.19 El informe, aparte de las bases 

técnicas, explicaba las motivaciones del Ayuntamiento para promover la introducción 

del alumbrado por gas, entre ellas el deseo de aportar una innovación que permitiese 

a la ciudad estar entre las mejores de Europa en este tema, y también razones econó-

micas. El Ayuntamiento esperaba una reducción de los gastos del alumbrado público 

a prácticamente la mitad, mejorando el nivel de iluminación. La precisa cuantificación 

indicaba que: «... los 2.280 faroles existentes de aceite representan un gasto anual 

de 38.461 duros, 18 reales y 33 céntimos, y los nuevos 652 faroles que los sustituirán 

costarán solo 19.248 duros, 9 reales y 10 céntimos al año».20

La iniciativa inmediatamente tuvo sus defensores y detractores, los primeros ba-

sados en la modernidad que aportaba el proyecto, y los segundos, los reticentes 

a cualquier cambio o con intereses en el mundo del aceite que el gas sustituiría. 

Tampoco eran baladíes las dificultades de disponer de los materiales e instalaciones 

oportunas que debían importarse del extranjero, circunstancia no siempre bien vista 

por los ciudadanos, y con costosos aranceles que el que consiguiese la adjudicación 

debía estar dispuesto a costear.

Se presentaron dos ofertas, las dos de origen francés —realizadas por Charles 

Lebon y P. Emorine—, y se inició un período de discusiones, adjudicaciones por el 

Ayuntamiento, anulaciones por la Diputación, y propuestas de mejoras. Finalmente, 

se convocó una nueva subasta, a la que se presentaron Charles Lebon y François 

Reynaud; el remate final se celebró entre los concursantes, el 17 de mayo de 1841, 

en el Salón de Ciento del Ayuntamiento. Después de las oportunas rebajas y mejora 

de condiciones Lebon consiguió hacerse con el contrato. La nacionalidad francesa 

de ambos concursantes permite suponer que pudo existir algún tipo de relación 

previa entre ellos.21

19. La aprobación por la Diputación y las bases de la subasta se publicaron en la prensa. Diario de Barcelona, 22 de marzo 
de 1841.

20. AHFN.SCAG. Ayuntamiento de Barcelona, Sección 2.a: Informe Alumbrado por Gas [06-03-1841].
21. Falgueras (1969), pp. 49-50. La Compagnie Centrale d’Éclairage par le Gaz. Lebon et Cie., indica en su historia que 

Charles Lebon consiguió el contrato de Barcelona en 1841 en concierto con Emorine y Reynaud, y también con Farrán 
que después estará en la administración de la sociedad de Barcelona. Lebon et Cie. (1947), p. 105.
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Pero para otorgar definitivamente el contrato era preciso que Lebon pudiese 

aportar la fianza de 25.000 duros que exigían las bases del concurso, y ahí es donde 

apareció la familia Gil, liderada por Pedro Gil Babot,22 al que acompañaban sus hijos. 

Prestaron la garantía solicitada, y quedaron asociados con Lebon en la empresa, en 

la que Lebon sería el socio industrial y la familia Gil, el socio financiero. El contrato 

entre Charles Lebon y el Ayuntamiento de Barcelona se firmó definitivamente el 3 de 

julio de 1841 por un tiempo de 15 años.23

La prensa local de la época, al referirse a los acuerdos para instalar el nuevo ser-

vicio de alumbrado por gas, indicaba: «... anunciamos con especial complacencia la 

proximidad de esta mejora urbana, precursora sin duda de las muchas en las cuales 

está la culta y fabril Barcelona destinada a tomar la iniciativa».24

En definitiva, la postura de modernidad del Ayuntamiento de Barcelona, la inicia-

tiva de un técnico francés, Charles Lebon, y el soporte financiero y de gestión de la 

familia Gil permitieron avanzar en la instalación de la primera fábrica de gas para el 

alumbrado público del país.

La personalidad de Charles Lebon

La trayectoria vital de Charles Lebon (Dieppe, 1799 – s.l., 1877) fue la de un empren-

dedor nato dispuesto a conseguir lo que deseaba. Durante su vida desarrolló una 

increíble actividad de creación de fábricas de gas, tanto en Francia como en España, y 

también en Argelia y Egipto. Se decía de él que era de carácter fuerte, hasta violento 

y desordenado. Dicen que cuando sus ingenieros y responsables de instalaciones le 

pedían dinero para sus obras e inversiones, les decía: «Con dinero no es difícil trabajar; 

yo quiero que se trabaje para mí sin dinero».25

Su gran creación fue la sociedad en comandita Compagnie Centrale d’Éclairage 

pour le Gaz, Lebon et Cie., constituida en 1847 en París, y que con el tiempo llegó a 

estar involucrada en veintinueve fábricas de gas en cuatro países (cuadro 2).

22. Pedro Gil Babot era en 1852 el contribuyente n.° 33 entre los mayores de la provincia de Barcelona; la lista estaba 
encabezada por Jaime Safont. Boletín Oficial de la Provincia de Barcelona, 14 de mayo de 1852.

23. Contrato celebrado entre el Excmo. Ayuntamiento de Barcelona y Don Carlos Lebon cuyo actual cesionario es la 
Sociedad Catalana del Alumbrado por Gas, otorgado ante el Escribano de S.E.D. Jaime Burguerol en 3 de julio de 1841. 
Barcelona: Imprenta del Diario de Barcelona, 1859.

24. Diario de Barcelona, 12 de julio de 1841.
25. Lebon et Cie. (1947), pp. 13-18.
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En 1872 y como consecuencia de la crisis producida por la guerra franco-pru-

siana, su hijo Eugène Lebon, de talante empresarial más flexible y más adecuado 

para la ya elevada dimensión de la compañía, le obligó a dimitir de la sociedad, en 

una demostración adicional de la complejidad de realizar negocios directamente con 

Charles Lebon. En 1910, la Compagnie Centrale cotizaba en la Bolsa de París con un 

capital de 17,5 millones de francos; era la sociedad en comandita más importante de 

toda la bolsa. Con la nacionalización de los sectores del gas y de la electricidad en 

Francia después de la Segunda Guerra Mundial, los activos de gas y electricidad de 

la sociedad fueron integrados en 1946 y 1947 a las compañías estatales Électricité de 

France y Gaz de France.26

El carácter inquieto de Charles Lebon le llevó a alistarse en los voluntarios imperia-

les en 1815, con solo 16 años. Posteriormente, en 1830, tuvo una actuación destacada 

en el advenimiento de Luis Felipe I de Francia, nuevo rey propuesto por el general La 

Fayette e impuesto por las barricadas, donde fue herido dos veces. Por estas actua-

ciones Lebon recibió la Legión de Honor y la Orden de la Cruz de Julio, y mantuvo 

desde entonces una relación personal con La Fayette.

26. En la actualidad, continúa existiendo la sociedad creada por Charles Lebon en 1847, ahora denominada Compagnie 
Lebon y dedicada a los sectores de hoteles, salud, y capital-investment. Véase compagnielebon.fr [consultado 07-
11-2017].

Cuadro 2. Lebon et Cie. Fábricas de gas construidas

Francia España Argelia Egipto

Bernay Alicante Argel Alejandría

Chartres Almería Blida El Cairo

Dieppe Barcelona Orán Port Said

Fecamp Cádiz

Granville Cartagena

Honfleur Granada

Morlaix Murcia

Niza Puerto de Santa María

Pont Audemer Santander

Quimper Valencia

Saint Brienc

Saint Malo

Yvetot

Fuente: Lebon et Cie. (1947), p. 47 y elaboración propia.
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A partir de 1832 trabajó en Dieppe, en actividades mercantiles, donde fue concejal 

del Ayuntamiento y redactor del Mémorial dieppois. Finalmente, llegó a un acuerdo 

con el Ayuntamiento de Dieppe para construir su primera fábrica de gas, que puso 

en marcha en 1838.

Después de aquella primera experiencia, y solo dos años más tarde, en 1840 apa-

reció en Barcelona, donde licitó en la subasta del servicio de gas que había convocado 

el Ayuntamiento y consiguió adjudicarse el servicio en 1841. Debe remarcarse que 

Barcelona fue la primera salida de Charles Lebon de su municipio natal de Dieppe, y 

también la primera concesión de gas que se otorgaba en España; fue, asimismo, la 

primera inversión multinacional en el sector de servicios públicos del país.

La elección de Barcelona, situada en los inicios de su dinamismo industrializador, 

tiene mucho sentido. Pero el análisis de las motivaciones reales que acercaron Lebon 

a la ciudad tendría que profundizarse. La realidad es que de Dieppe a Barcelona hay 

mucha distancia y no solo en términos físicos.27

La saga de la familia Gil

La familia Gil desarrollaba su actividad principalmente en el comercio marítimo des-

de 1813. A lo largo de los años llegó a disponer de hasta 12 barcos en propiedad, y otros 

30 relacionados, fletados desde Tarragona, Palma de Mallorca o Barcelona, y con des-

tinos básicamente en Latinoamérica, pero también en San Petersburgo28 (cuadro 3).

El patriarca de la familia, Pedro Gil Babot (Tarragona, 1783 – Barcelona, 1853), se 

estableció en Barcelona, con 31 años, cuando ya era propietario de la fragata Merced, 

que exportaba vino de Mallorca a San Petersburgo. Fue el iniciador de una saga de 

empresarios, propietarios y financieros que durante muchos años tuvieron relación 

con el gas de Barcelona. La relación empezó con la presentación al Ayuntamiento 

de Barcelona de la garantía de 25.000 duros que necesitaba Lebon para empezar 

su actividad. Gil Babot fue diputado en el Congreso durante varias legislaturas, y en 

la de 1841 cuarto vicepresidente de la Cámara; trasladó su domicilio a Madrid, pero 

creó y mantuvo una eficaz red de negocios, información y gestión, con la esposa en 

Barcelona, y con hijos en París y Londres.

27. La única experiencia de Lebon era el gas de Dieppe, ciudad que en aquella época tenía 16.820 habitantes (1836), 
mientras que Barcelona ya estaba a un nivel casi 10 veces mayor, con 121.815 habitantes (1842).

28. Fàbregas (2011a), p. 763; Rodrigo Alharilla (2010), pp. 24-41. García-Martín (1990), pp. 22-53.
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Pedro Gil estuvo en la empresa de la sal del Principado de Cataluña (1831) y en la 

Compañía General de Minas de Cataluña y Aragón (1842). También adquirió propie-

dades en la desamortización (1840-1842), la principal la de Riudabella, perteneciente 

al Monasterio de Poblet, que aún sigue en la familia.

Asimismo, aprovechó su estancia en Madrid para adquirir una importante colección 

de arte, una de las primeras de España. La colección iniciada por Pedro Gil Babot y 

continuada por sus descendientes, principalmente Leopoldo Gil Serra y Leopoldo Gil 

Llopart, fue muy importante tanto por ser de las primeras que se realizaba en España, 

como por ser de los pocos coleccionistas catalanes de la época no centrados solo en 

pintura local, sino con una visión más amplia e integradora. Después de un depósito 

de más de veinte años de la colección en los museos de Barcelona, fue cedida en su 

mayor parte por un precio simbólico en el período 1944-1946, y actualmente figura 

en los catálogos del Museu Nacional d’Art de Catalunya (MNAC).29

La importancia conseguida en Barcelona dio lugar al nombramiento de Gil Ba-

bot como miembro de la Junta de Administración y Caudales Públicos de la ciudad 

(1823), posteriormente de la Junta de Armamento y Recursos del Principado (1835) 

y finalmente de la Junta de Sanidad (1847).

29. Fontbona (2001), p. 134.

Cuadro 3. Pedro Gil Babot. Buques en propiedad total o parcial (1813-1864)

Año Nombre Tipo Astillero Valor

1813 Merced fragata — —

1814 Cristina fragata Lloret 24.000 libras

1816 Constancia polacra Lloret  13.800 libras

1817 Tellus bergantín Barcelona —

— Cristina bergantín — —

1824 Romano bergantín Lloret   5.000 libras

1825 Los Buenos Amigos queche Lloret   2.600 libras

— Concepción goleta 1.800 duros

1830 Cristina bergantín Lloret   6.000 libras

1831 Leopoldo bergantín — 3.000 duros

1836 Merced bergantín Blanes 6.000 pesos fuertes

— La Curra fragata Arenys 16.000 pesos fuertes

Fuente: Rodrigo Alharilla (2010), p. 33.
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Gil Babot fue elegido diputado a Cortes en 1836, por lo que fue uno de los firmantes 

de la Constitución de 1837; fue reelegido como diputado en 1839 y en 1843, lo que le 

obligó a repetidas estancias en Madrid durante este período. En 1853, la reina Isabel II 

le concedió el nombramiento de Caballero de Gracia de la ínclita Orden Militar de San 

Juan de Jerusalén, así como el de Comendador de la Real Orden de Isabel la Católica. 

Aparte de su intervención primordial en el tema del gas de Barcelona, también tuvo 

alguna actuación en el gas de Madrid.

Pedro Gil Babot se casó con Josefa Serra Cabañes y tuvieron once hijos, de los 

cuales tres figuraron como fundadores de la Sociedad Catalana del Alumbrado por 

Gas de Barcelona, Pedro, José y Pablo Gil Serra. El mayor, Pedro Gil Serra, fue finan-

ciero; el segundo, José, empresario, con una actividad destacable en el ámbito de la 

industria del gas; mientras que el tercero, Pablo, se convirtió en financiero para sustituir 

al mayor, Pedro, en la casa de banca de París a su temprano fallecimiento. Claudio 

fue ingeniero y diseñó un ferrocarril para la empresa Carbonífera de Siero y Langreo 

(1852), y un avanzado gasómetro para fábricas de gas (1868), reconocido como un 

avance por la industria inglesa. Leopoldo fue el hermano que sobrevivió a todos los 

demás de su generación, y que tuvo que reconvertir su inicial afición a la pintura para 

transformarse en el administrador de la familia.

La familia, aunque centrada en su actividad empresarial, también dedicó tiempo 

y esfuerzos a temas como la preservación del Monasterio de Poblet, la construcción 

de una joya del modernismo como el Hospital de Sant Pau de Barcelona de Lluís 

Domènech i Montaner, y la conservación de las ruinas arqueológicas de Tarragona, 

los tres emplazamientos declarados Patrimonio de la Humanidad por la Unesco, en los 

años 1991, 1997 y 2000, respectivamente.30

La relación de la familia con Barcelona fue intensa. Con motivo de la donación de 

una importante colección para el futuro Museo Textil, se publicaba en 1967: «Con esta 

donación se pone de manifiesto, una vez más, el cariño de la ilustre familia Gil por su 

ciudad, a lo largo de un siglo. Prueba de ello fue la donación del hospital de Sant Pau 

efectuada por el tío carnal de la donante, don Pablo Gil Serra; la introducción del gas 

en Barcelona, por don José Gil Serra; la donación del parque de Monterols, por su 

hermana doña Manuela Gil de Escolá, así como otras muchas participaciones en activi-

dades benéficas y culturales que han constituido un gran beneficio para Barcelona».31

30. Unesco: Lista del Patrimonio Mundial. Véase whc.unesco.org/en/list/ [consulta 8-11-2017]. 
31. La Vanguardia, 10 de febrero de 1967.
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La fábrica de la Barceloneta

La actividad del nuevo concesionario empezó con la búsqueda de un terreno donde 

edificar la fábrica en la ya muy densa Barcelona, que vivía aún encerrada en sus mura-

llas; era importante que estuviera cerca del puerto, que era por donde debía llegar el 

suministro del carbón, la materia prima necesaria para producir el gas del alumbrado. 

Finalmente se decidió ubicar la nueva factoría en el barrio de la Barceloneta, en una 

viña situada fuera de muralla y cerca del puerto propiedad de la familia Gil, que había 

ido adquiriendo diversos terrenos en la zona a lo largo de los años.

Aquella elección del emplazamiento de la primera fábrica para el servicio público 

de alumbrado por gas de España en la Barceloneta fue relevante, y allí se mantuvo 

durante más de cien años. En la actualidad sobre los mismos terrenos están el Par-

que de la Barceloneta y el nuevo edificio de Naturgy, donde en el 2006 se trasladó la 

entonces sede social del grupo.

El barrio de la Barceloneta donde se asentó la primera fábrica fue proyectado por 

el ingeniero militar Juan Martín Cermeño en 1749. Lo concibió como una retícula de 

quince calles paralelas al puerto cruzadas por tres transversales, en la que se instala-

rían casas de planta baja y un piso, con una orientación y unas alturas que permitiesen 

la circulación del aire y la adecuada insolación de las viviendas. Además, la altura de 

edificación estaba limitada para no molestar los usos militares de la zona desde las 

murallas de la ciudad.

La primera piedra se colocó el 3 de febrero de 1753. Inicialmente fue un barrio de 

pescadores por su cercanía al puerto, aunque su situación fuera de las murallas lo 

dejaba un poco aislado de la trama urbana de Barcelona. Pero al decretarse la libertad 

de industria (1836), su cercanía al puerto y a la ciudad situó a la Barceloneta en una 

buena posición para atraer las nuevas fábricas y talleres, y así se instalaron en estos 

primeros años, entre otros: los talleres de construcción naval Nuevo Vulcano, la fábrica 

de gas de la Sociedad Catalana y los talleres de fabricación de máquinas de vapor de 

los británicos Alexander Hermanos.

Dos elementos adicionales ayudaron a la Barceloneta a convertirse en un barrio 

industrial: el primero fue la prohibición, decretada por el Ayuntamiento en 1846, de 

instalar nuevas industrias con máquinas de vapor dentro del recinto amurallado; el 

segundo, la inauguración de la estación del ferrocarril de Mataró (1848) en su zona 

de influencia, la después conocida como Estación de Francia.

Finalmente, cuando en 1855 se instaló La Maquinista Terrestre y Marítima, dedi-

cada a la construcción de máquinas de vapor y de todo tipo de maquinaria pesada, 
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las grandes fábricas de la zona ya quedaron completas. La Barceloneta, que había 

nacido bajo jurisdicción militar, consiguió, pasados más de cien años —en 1862—, 

empezar a depender del Ayuntamiento de la ciudad.

La Barceloneta siempre ha mantenido un talante de gran personalidad como 

barrio, con vecinos que se han sentido orgullosos de serlo. Muchas generaciones 

han trabajado en sus grandes fábricas a lo largo de los años, en un barrio ora ma-

rinero, ora industrial, y han construido una relación especial entre las personas y 

las familias.

Uno de los elementos interesantes existentes en la Barceloneta de los inicios del 

gas es la plaza de toros, denominada El Torín, en aquel momento la única de la ciudad, 

que mantuvo una larga relación histórica con la compañía del gas. La construcción 

se realizó en el contexto de la autorización concedida por Fernando VII en la Real 

Cédula de 3 de marzo de 1827, que permitía a la Casa de Caridad de Barcelona realizar 

corridas de toros, para con los ingresos obtenidos ayudar a sostener a los asilados de 

dicha institución benéfica.

La plaza de toros fue un proyecto del arquitecto Josep Fontseré Domènech. No 

faltaron los problemas, ya que al estar fuera muralla y en zona considerada militar no 

se permitían edificaciones sólidas que tuviesen mucha altura, lo que obligó a realizar 

la obra de una forma convencional solo hasta el suelo del primer piso, y construir el 

resto de madera y desmontable, algo necesario en caso de guerra y de tener que 

utilizar los cañones de la muralla.

La inauguración de El Torín se llevó a término en 1834. La plaza tuvo un mal co-

mienzo, pues en 1835, la mansedumbre de los toros en una corrida provocó la ira de 

los espectadores que salieron de la plaza y empezaron por primera vez en la historia 

a quemar iglesias y conventos de la ciudad, lo que produjo el cierre gubernativo de 

la plaza por 15 largos años. La sabiduría popular recogió los hechos en los siguientes 

versos:32

El dia de Sant Jaume, de l’any trenta-cinc,

varen fer gran festa a dintre El Torín.

Van sortir sis toros d’allò més dolents

i això va ser la causa de cremar els convents.33

32. Cortés y Esteve (2012), p. 167.
33. Traducción del autor: «El día de San Jaime, del año treinta y cinco, / hicieron gran fiesta dentro de El Torín. / Salieron 

seis toros muy malos / y esto fue la causa de quemar los conventos».
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Sin embargo, con el tiempo la afición a las corridas de toros en Barcelona fue en 

claro aumento. Se construyó una segunda plaza, Las Arenas, en 1900, y una tercera 

plaza en 1914, la Monumental, caso único en el mundo. Durante los últimos años la 

afición taurina ha decaído claramente en la ciudad, y en el año 2012 se prohibieron 

las corridas en Cataluña.

En los primeros momentos, para instalar la fábrica de gas al lado de la plaza de 

toros, y, por lo tanto, en la zona sometida al fuego de la muralla en las ocasiones 

de conflicto, tuvo que pedirse permiso a las autoridades militares, argumentando que 

si se había autorizado la construcción de un centro de diversión en la zona como era 

una plaza de toros, con más motivo debía autorizarse una instalación que permitiría 

dotar a la ciudad de un servicio tan importante como el alumbrado, tanto en sus calles, 

como en sus fábricas, tiendas y viviendas.

Evidentemente para hacer llegar una tubería desde la fábrica al centro urbano tuvo 

que solicitarse de nuevo permiso a la autoridad militar para instalarla perforando la 

base de la muralla.

Una vez ubicada la fábrica de gas en las cercanías de El Torín, en diversos mo-

mentos de su historia la plaza de toros y la fábrica tuvieron una relación especial; por 

ejemplo, cuando con el gas de la fábrica se llenaban globos aerostáticos de famosos 

aeronautas que realizaban exhibiciones de tan atrevido deporte, ascendiendo desde 

la plaza de toros. Como mínimo, en la época de 1840 se registra un míster Arhan, y 

en 1866, la intrépida madame Potievin. El Torín fue la plaza de toros de una época, y 

quedó inmortalizada en los cuadros de importantes pintores, como Pablo Picasso, 

Ramon Casas o Santiago Rusiñol.

Con el tiempo, la compañía del gas tomó una participación en la empresa Socie-

dad Anónima Plaza de Toros de Barcelona, propietaria de El Torín. Con el cierre de la 

plaza en 1946, Catalana de Gas y Electricidad, S.A., denominación en aquella época de 

la compañía del gas, pasó a controlar prácticamente en su totalidad la sociedad de la 

plaza, lo que dio paso a su disolución, y a la ampliación de la superficie de los terrenos 

de la fábrica del gas, instalada en el predio vecino.

Conseguida la contrata, Lebon inició los trabajos de construcción de la fábrica 

y de las primeras canalizaciones vigilado por un Ayuntamiento cambiante. El 17 de 

noviembre de 1841 fue nombrado alcalde Tomás M.a de Quintana Badía, y el 1 de enero 

de 1842, José M.a de Freixes Borrás. La volatilidad de los cargos de representación a 

todos los niveles será una constante a lo largo de todo el siglo XIX.

Para poner en marcha la actividad debían superarse diferentes dificultades, como, 

por ejemplo:
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— Importar los materiales necesarios de Francia en algunos casos, y en otros, tener 

que enseñar a los artesanos locales cómo producir los elementos requeridos.

— Resolver la tramitación de los permisos correspondientes de la autoridad militar.

— Conseguir contratos de suministro de carbón con los proveedores ingleses.

— Negociar con el Ayuntamiento de la ciudad cómo se instalarían las canalizaciones 

en el subsuelo de las calles, obra de la que no había ningún precedente.

Finalmente, después de 13 meses de intensos trabajos, el 8 de agosto de 1842 se 

alumbraron los dos primeros faroles de gas delante de la Basílica de Santa María del 

Mar. El 23 de agosto, un periódico publicaba: «En este momento, que son las diez, 

luce en la plazuela de Santa María un regulador de gas que, a cinco o siete pies de 

altura, con un diámetro de nueve puntos a lo más, alumbra para poder leer a cua-

renta pies de distancia, y para caminar en uno de sus frentes que coge calle, a más 

de doscientos. Damos la enhorabuena a la empresa».34 Los exagerados calificativos 

solo pueden entenderse desde las deficiencias existentes en el sistema anterior de 

alumbrado en calles y plazas.

La puesta en marcha oficial del nuevo alumbrado se realizó el 5 de septiembre 

de 1842, fecha a partir de la cual se inició el cómputo de 15 años de la contrata, que 

debía vencer, por lo tanto, el 5 de septiembre de 1857. Sin embargo, la inauguración 

pública del alumbrado por gas de las calles se realizaría el 1 de octubre y el del alum-

brado particular, el 1 de noviembre de 1842.35

Para culminar el tema del gas en Barcelona solo faltaba constituir una sociedad 

que administrase el contrato conseguido por Lebon y que asegurase una sólida finan-

ciación para los siguientes años que permitiese la extensión progresiva de las redes 

y canalizaciones por la ciudad, y el desarrollo de la actividad, tanto en el alumbrado 

público, como en la introducción en los comercios y domicilios de los ciudadanos del 

nuevo sistema de alumbrado.

Alumbrado por gas y cambio social

Constituida la sociedad e inaugurado el servicio, Barcelona empezó a notar el cambio 

sociológico y de comportamientos que el nuevo servicio generaba, en una ciudad 

34. El Imparcial, 23 de agosto de 1842.
35. Pi i Arimon (1854), p. 292. Sobre el gas de Barcelona consúltese Arroyo (1996).
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que aún no disponía de servicio de agua potable, ni de otro servicio en red. El alum-

brado de gas de las calles y posteriormente de los domicilios, comercios y centros 

de reunión permitió, de forma cuasi inmediata, empezar a superar el ciclo agrícola, 

y que las noches —aparte de para el descanso— también pudiesen ser útiles para 

la lectura, la diversión o el trabajo, en definitiva, que las horas las marcase el reloj 

y la organización social y no los rayos del sol, como venía sucediendo desde la más 

remota antigüedad.36

Cuando en Barcelona aparece el alumbrado por gas, la ciudad estaba iluminada 

con luces de aceite desde 1752. Estas proyectaban una luz muy tenue, con el problema 

de que la propia combustión ensuciaba los vidrios de los faroles, que por otra parte 

debían ser recargados de aceite cada día. El alumbrado público por aceite también 

había sido instalado en Madrid en 1746.

En Inglaterra la implantación del alumbrado por gas provocó efectos sociales quizá 

inesperados, como la protesta airada de los cazadores de ballenas, cuyo principal 

cliente eran las fábricas de bujías realizadas con grasa de ballena, de una gran popu-

laridad y que veían en el gas una competencia real y peligrosa. El mismo fenómeno 

sucedió cuando se quiso implantar el gas en Madrid: la protesta de los suministradores 

de aceite que entendían que el gas iba contra la agricultura nacional. Los sectores que 

hasta la introducción del gas habían controlado la iluminación intentaron por todos 

los medios que el nuevo alumbrado no prosperase, pero el avance tecnológico era 

tan relevante, tanto por la calidad de la luz, como por la continuidad del suministro, 

que poco pudieron hacer para detener el progreso.

En posición contraria, se encontraban las manifestaciones de los industriales que, 

por una parte, estimaban que la producción aumentaría gracias a que se podría seguir 

trabajando en las fábricas a pesar de la puesta del sol, con el consiguiente aumento de 

producción y productividad por la claridad y constancia de la luz de gas. Otro efecto 

beneficioso para la industria y comercio fue la reducción generalizada de las primas 

de seguros de incendios, pues las compañías de seguros consideraban el alumbrado 

por gas mucho más seguro y menos proclive a producir incendios que el tradicional 

de aceite o de bujías causantes de los innumerables y devastadores incendios clásicos 

en los inicios del siglo XIX.

Así apareció también en Barcelona el primer suministro en red, que exigía nuevas 

regulaciones, pero que aportaba la inestimable característica del servicio continuo a 

disposición permanente del consumidor y en su propio domicilio.

36. Fàbregas (2013a), p. 15.
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La política recuperó su protagonismo a finales de 1842. El alumbrado particu-

lar de gas se inauguró el 11 de noviembre, y solo dos días más tarde, el 13 de 

noviembre, la ciudad de Barcelona se levantó contra el regente Espartero. El 

cónsul francés, Ferdinand de Lesseps, lo explicaba con las palabras siguientes: 

«El levantamiento de Barcelona no tiene otra causa que la irritación de los catalanes 

contra los rigores militares del general Zurbano y contra los proyectos de negociación 

comercial atribuidas al Gobierno de Madrid. El establecimiento de la Quinta o ley de 

reclutamiento ha acabado de sublevar a los espíritus».37

La ciudad fue cercada por el ejército del general Van Halen, mientras que Espartero 

viajaba rápidamente desde Madrid para reunirse con este. La negociación entre el 

municipio y Van Halen no alcanzó resultados positivos, y el 3 de diciembre se decidió 

bombardear la urbe. En 12 horas cayeron sobre Barcelona 1.014 proyectiles; eviden-

temente, claudicó y fue tomada por el ejército. Dicen que Espartero, después del 

bombardeo, dijo aquella frase, que con el tiempo se hizo famosa, en que aseveraba: 

«Hay que bombardear Barcelona al menos una vez cada cincuenta años».

La represión fue importante, se obligó a reconstruir la fortaleza militar de la 

Ciudadela, así como a pagar una indemnización de 12 millones de reales. Por otra 

parte, 13 personas fueron fusiladas y 74 condenadas a 10 años de prisión. También 

se decidió establecer y mantener el estado de sitio hasta nueva orden. En enero 

de 1843 siguió la represión con la disolución de la Asociación de Tejedores, y la 

prohibición de toda la prensa con la excepción del Diario de Barcelona. Finalmente, 

el 19 de febrero de 1843, se levantó el estado de sitio y la ciudad consiguió recuperar 

la normalidad perdida.

La constitución de la sociedad

En aquellos difíciles momentos, el 28 de enero de 1843, con el estado de sitio aún 

vigente en Barcelona, unos ciudadanos salieron de sus casas para reunirse con los 

notarios José Manuel Planas Compte y Jaime Burguerol, y constituir la Sociedad 

Catalana para el Alumbrado por Gas.38 Debe remarcarse el espíritu y la tenacidad de 

aquellos hombres que en una situación tan compleja de la ciudad tuvieron el temple 

37. «Le mouvement de Barcelona n’a d’autre cause que l’irritation des catalans contre les rigueurs militaires du Gal. 
Zurbano et contre les projets de négociations commerciales attribuées au gouvernement de Madrid. L’établissement 
de la Quinta ou loi de recrutement a achevé de soulever les esprits». Risques (1980), p. 95, n. 7.

38. Fàbregas (2009a), pp. 181-182.
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para involucrar su patrimonio en una de las primeras sociedades por acciones que 

se formalizaron en España.

La Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas se constituyó con un capital de 

seis millones de reales de vellón, representado por 1.500 acciones de 4.000 reales 

de vellón cada una;39 se dispuso una duración de 20 años para la sociedad, y se 

instaló el domicilio en Barcelona, calle de la Merced n.° 16 y calle Serra n.° 22, donde 

permaneció hasta 1895, en que se trasladó a una nueva sede en la actual avenida del 

Portal de l’Àngel n.° 22, entonces plaza de Santa Ana.

En la época, la puesta en marcha de una sociedad, a nivel financiero, normalmente 

contaba con un grupo promotor que aportaba derechos o instalaciones, por los cuales 

recibía las acciones correspondientes. Posteriormente y a medida que se necesitaban 

los recursos se iban emitiendo y colocando en el mercado nuevas acciones, que se 

desembolsaban inicialmente en una parte, para con los dos mecanismos, más accio-

nes o mayor desembolso, conseguir el flujo de financiación necesaria de la sociedad, 

conforme se iban desenvolviendo sus proyectos.

En el caso de la Sociedad Catalana las 1.215 acciones adjudicadas a Lebon eran la 

contrapartida de la cesión a la sociedad del «privilegio y demás derechos adquiridos, 

habiéndose principiado anteriormente la edificación de la fábrica y los trabajos de la 

canalización que fueron adelantándose con prodigiosa actividad».40

En definitiva, los dos grandes accionistas iniciales fueron Charles Lebon, el pro-

motor y técnico, con el 81�% de las acciones, y la familia Gil, representada por los tres 

hermanos, Pedro, José y Pablo Gil Serra, que eran los financieros y banqueros de la 

sociedad, a los que se adjudicó un 13�%. El resto de los accionistas estaban básicamente 

en el ámbito de uno u otro de estos dos grupos, por ejemplo: Carlos Torrents Miralda 

era socio en otros negocios de los Gil, mientras que Carlos Karsniki realizaba otras 

actividades con Lebon (cuadro 4).

Las 1.215 acciones adjudicadas a Lebon eran para ir colocando entre nuevos inver-

sores, menos 300 acciones que debían depositarse en la caja social en garantía de 

que cumpliría con sus compromisos de poner en marcha la fábrica y las instalaciones, 

incluida la canalización de 30.000 varas de tuberías, y demás obligaciones dimanantes 

de la contrata con el Ayuntamiento. A pesar de la importante presencia de Lebon y la 

39. Una peseta tenía cuatro reales de vellón. AHFN.SCAG. Escritura de Constitución de Sociedad ó Contrata social y Re-
glamento de la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas (28-01-1843). Como en tantos otros casos de la época 
la escritura se publicó para su uso y difusión: Contrata y Reglamento de la Compañía Anónima titulada Sociedad 
Catalana para el Alumbrado por Gas. Barcelona: Imprenta Agustín Gaspar, 1847.

40. Pi i Arimon (1854), p. 292.
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familia Gil, debe remarcarse el contenido del artículo 17 del reglamento de la sociedad 

que establecía que: «Cada acción dará derecho a un voto en las deliberaciones ge-

nerales; sin embargo, nadie bajo pretexto alguno podrá tener más de diez votos sea 

cual fuere el número de acciones que posea», un increíble respeto de las minorías un 

siglo antes de las regulaciones del buen gobierno corporativo.41

Para atraer a nuevos inversores, en la escritura fundacional Lebon aseguraba a los 

accionistas un interés del 6�% anual, y la posibilidad de un dividendo adicional del 2�%, 

a lo que condicionaba el cobro de retribución de las 300 acciones que había dejado 

en garantía, «dio 300 acciones, las cuales no habían de devengar interés hasta tanto 

que las demás hubiesen percibido el prometido y un 2�% de dividendo».42

Debe significarse el especial talante de los fundadores de una sociedad que nacía 

para realizar una actividad industrial intensiva en inversión y con connotaciones de 

servicio público, en la Barcelona de mediados del siglo XIX. No era una actividad in-

dustrial de inversión ligera, por ejemplo, una fábrica textil, que es por donde habían 

empezado siempre los procesos de industrialización en los países europeos.

41 Carlos Torrents Miralda era en 1852 el sexto mayor contribuyente de la provincia de Barcelona. Boletín Oficial de la 
Provincia de Barcelona (14-05-1852).

42. Pi i Arimon (1854), p. 292.

Cuadro 4. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas. Socios fundadores (1843)

Accionista Número de acciones �% acciones

Charles Lebon 1.215 81,00

Pedro Gil Serra 100 6,67

José Gil Serra 50 3,33

Pablo Gil Serra 50 3,33

José Farrán 40 2,67

Carlos Torrents Miralda41 10 0,67

Juan Vila 10 0,67

Carlos Karsniki 10 0,67

Antonio Tintó 5 0,33

Juan Font Riera 5 0,33

José Riera 5 0,33

TOTAL ACCIONES 1.500 100,00

Fuente: AHFN.SCAG. Escritura de Constitución de Sociedad o Contrata social y Reglamento de la Sociedad Catalana 
para el Alumbrado por Gas (28-01-1843).
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En aquel entorno de 1843, solo hacía siete años que se había decretado la liber-

tad de industria y no existían todavía bancos ni cajas de ahorro, que no aparecerían 

hasta 1844. Pero, aunque hubiesen existido, no pensaban en la financiación de la 

inversión industrial, sino en la financiación de circulante: una buena muestra son los 

estatutos del Banco de Barcelona de 1844, el banco avanzado de la época, que indi-

caban que la entidad se ocuparía de: «… descontar letras, pagarés y demás efectos 

de comercio negociables, cuyo plazo no exceda de cuatro meses, garantidos por 

tres firmas notoriamente solventes», y recuerda que «La calidad de accionista no da 

ningún derecho al descuento».43

Tampoco existían precedentes de levantar las calles para instalar un servicio, ni 

de que una empresa con sus instalaciones ocupara el subsuelo de forma permanen-

te. La distribución de agua por canalización no llegaría a Barcelona hasta 20 años 

después. Adicionalmente, todo el sistema contractual y de relaciones con el Ayun-

tamiento debía inventarse, y se transformaría luego en un precedente para otros 

municipios. El marco legal de las sociedades por acciones tampoco era evidente, la 

primera ley de sociedades anónimas no apareció hasta 1848, después de los excesos 

de 1846 y 1847 en la Bolsa de Madrid.

Finalmente, los estudios técnicos también iban con retraso: no existían los téc-

nicos necesarios, pues la carrera de ingeniero no se desarrolló hasta 1850. Aunque 

cuando se estableció cabe señalar que la primera competencia oficial de los nue-

vos titulados fue la verificación de los contadores de gas. Es un tiempo en que las 

minas aún son de la Corona, no del Estado, y en que no existe la siderurgia, que no 

aparecerá hasta 1852.

Es en esta época y en este contexto cuando unos ciudadanos, a pesar de todas las 

dificultades y carencias enunciadas, salen de sus casas para constituir una compañía 

de gas, la que será la primera compañía de gas de España, la Sociedad Catalana para 

el Alumbrado por Gas.

Fundadores y accionistas

Entre los primeros accionistas presentes en la fundación de la sociedad, figuraban, 

aparte de Charles Lebon, ya presentado con anterioridad, tres de los hijos de Pedro 

Gil Babot y otras seis personas, cuyos perfiles presentamos a continuación.

43. Según el artículo 9, 1.° de los estatutos del banco de 1 de mayo de 1844. Banco de Barcelona (1894), p. 103.
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Pedro Gil Serra
Pedro Gil (Tarragona, 1814 – Cannes, 1867) estaba casado con Josefina Moreno de Mora 

y tuvieron dos hijos. Se dedicaba principalmente al negocio de banca, ya que había 

establecido una casa de banca en París (1846), era uno de los fundadores de la Caja 

de Ahorros y Monte de Piedad de Barcelona (1844), así como promotor de la Real 

Compañía de Canalización del Ebro (1852), y tenía relación con Eugenia de Montijo e 

Isabel II. Fue uno de los fundadores de la Sociedad Catalana para el Alumbrado por 

Gas (1843) de la que fue designado banquero.

Durante 1842, realizó las gestiones oportunas para localizar y recuperar los restos 

de los reyes de Aragón, robados en 1836 del Monasterio de Poblet. Consiguió su pro-

pósito el mes de enero de 1843, y realizó el oportuno traslado y devolución.

José Gil Serra
José Gil44 (Barcelona, 1815-1877) fue el hijo de Pedro Gil Babot que más años y es-

fuerzos dedicó al gas de Barcelona. Había estudiado en la Escuela de Náutica de la 

Junta de Comercio de Barcelona, y obtenido el título de tercer piloto de comercio 

a los 19 años. Su trayectoria la inició como capitán del bergantín Cristina en la ruta 

Barcelona-La Habana durante los años 1835 a 1837. Posteriormente completó su for-

mación trabajando en la casa de comercio y banca de los señores Agurrisolarte y 

Murrieta en Londres (1837-1840).

En 1843 fue uno de los fundadores de la Sociedad Catalana para el Alumbrado por 

Gas, en la que actuó como administrador hasta 1845, en que dimitió de sus cargos. 

En 1848 era miembro de la Junta Directiva, pero dimitió para presentar a la Junta General 

de Accionistas una propuesta de administración mixta de la empresa, en competencia 

con Lebon; consiguió que se le adjudicase el contrato, y actuó de director de la sociedad 

hasta su fallecimiento en 1877. José Gil también se responsabilizó, como experto, de la 

construcción de la fábrica de gas de Sabadell, en 1851, y al año siguiente de la de Terrassa.

En la búsqueda de nuevos horizontes, en 1866 entró como accionista en la Socie-

dad Anónima para el Alumbrado de Gas en Sevilla, constituida por la Banca General 

Suiza el año anterior. Dicha sociedad fue adquirida posteriormente por la Sociedad 

Catalana en 1871. Asimismo, construyó y explotó a título particular la fábrica de gas de 

Córdoba,45 y adquirió minas de carbón en Fuenteovejuna, Belmez y Espiel. También 

aparecerá, en 1873, como socio comanditario, junto con su hermano Claudio, de la 

44. Fàbregas (2011b), p. 834.
45. Fernández-Paradas (2009), pp. 36-40; Fàbregas (2013d), pp. 46-47.
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Sociedad Federico Ciervo y Cía. de Barcelona (fundada en 1865) y dedicada a la fabri-

cación de contadores de gas, así como de la sucursal de Sevilla de la misma empresa.

Fue nombrado en 1855 sustituto del cónsul del Tribunal de Comercio de Barce-

lona, y en 1866 socio honorario del Ateneo Catalán de la Clase Obrera de Barcelona, 

institución creada en 1861 por un grupo de liberales progresistas para la difusión de 

la cultura en los medios obreros. Finalmente, figuró como director del Lloyd Catalán 

de seguros marítimos en 1872.

Pablo Gil Serra
Pablo Gil (Barcelona, 1816 – París, 1896) hizo su primer viaje a París en 1834, camino 

de Londres, donde trabajó como su hermano José en el despacho de los señores 

Agurrisolarte y Murrieta, casa de comercio y banqueros. Fue uno de los fundadores 

de la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas en 1843 en Barcelona.

La actividad fundamental de Pablo Gil Serra fue la de trabajar con su hermano 

Pedro en la casa de banca que este había establecido en París a partir de mediados 

de la década de 1840. A la muerte de Pedro, ocurrida en 1867, se puso al frente de la 

casa de banca hasta su fallecimiento ocurrido en 1896.

Pablo Gil es recordado porque dejó dispuesto en su testamento que a su muer-

te fuese liquidada la casa de banca de París, y que con los recursos obtenidos se 

hiciesen varios legados testamentarios, y entre ellos uno muy importante para la 

construcción de un hospital civil en Barcelona, que dio lugar al conocido Hospital 

de Sant Pau,46 obra irrepetible del modernismo catalán debido al arquitecto Lluís 

Domènech i Montaner.

José Farrán
Fue nombrado agente de Caja en la primera organización de la Sociedad Catalana. 

Perteneció a la Junta Directiva como vocal durante 1845 y 1846. Cuando se entró en 

la administración mixta en 1849 fue nombrado interventor para vigilar la actuación 

del director en representación de la sociedad.

Carlos Torrents Miralda
Carlos Torrents (Manresa, 1792 – Barcelona, 1860) era socio con su hermano Pablo de 

la firma Torrents y Miralda, una de las más importantes de Cataluña en el comercio 

con América, con establecimiento abierto en México.

46. García Martín (1990), pp. 22-53.
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Carlos fue uno de los fundadores de la Sociedad Catalana para el Alumbrado por 

Gas, mientras que su hermano Pablo lo fue de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 

de Barcelona, así como diputado a Cortes en Madrid de 1836 a 1843.

Los hermanos Torrents y Miralda provenían de la sociedad Pau Miralda y Compañía 

de Manresa, dedicada a la seda, y que había construido en 1826 al lado del río Cardener 

a su paso por Manresa la conocida como fàbrica dels panyos,47 edificio aún existente, 

y que ha sido calificado como la fábrica más antigua de Cataluña y de España que se 

ha mantenido básicamente con sus características originales. Consta de varios pisos 

con ventanas ubicadas simétricamente. Con el tiempo en el solar vecino se instaló la 

fábrica de gas de Manresa, hoy desaparecida.

Carlos Karsniki
Era un empleado de Lebon, de nacionalidad polaca; como ingeniero fue el responsable 

de las primeras actividades de construcción de la explotación de gas de Barcelona, 

junto con otro ingeniero polaco, F. Nabielak. El ingeniero francés Léger Marchessaux 

sustituyó a Karsniki en el gas de Barcelona en 1843.48

Karsniki estuvo en la constitución en Perpiñán de la Compañía General de Minas 

de Cataluña y Aragón, junto con Charles Lebon, Pedro Gil, Lorenzo Garcias y otros el 

30 de marzo de 1842, de la cual fue designado ingeniero general.

Finalmente, en 1846 estuvo en Sevilla realizando gestiones sobre el alumbrado 

por gas,49 en representación de los ingleses Manby y Partington, que eran los que 

definitivamente instalaron la fábrica de gas de Madrid.

Antonio Tintó
Propietario y consignatario, domiciliado en la calle Escudellers n.° 75 de Barcelo-

na, Tintó fue secretario de la primera Junta Administrativa de la Sociedad Catalana 

en 1843. Volvió a ser nombrado en 1845 y 1846, cuando ya se llamaba Junta Directiva.

El atractivo de la inversión y la seguridad del tipo de negocio, por disponer de la 

primera concesión de un servicio público en España, desarrolló una elevada capa-

cidad de atracción entre los ciudadanos de Barcelona, de tal forma que en febrero 

de 1845, solo dos años más tarde de su constitución, el número de accionistas había 

ascendido hasta 224, cifra muy importante para los niveles de la época, y que pone 

47. Fábrica de los Paños.
48. Arroyo (2000), p. 56.
49. González García (1981), p. 9.
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de manifiesto los estrechos vínculos existentes desde sus inicios entre la Sociedad 

Catalana y el entorno que constituía la sociedad civil que la acogía.

Es curioso constatar que entre los accionistas había 15 mujeres, lo que represen-

taba aproximadamente un 7�% del total. En una época como la de mediados del siglo 

XIX, concretamente en 1845, encontrar mujeres en el accionariado de una sociedad es 

realmente sorprendente, y un indicador más de la presencia de la mujer catalana en el 

mundo de los negocios, estimulada por las peculiaridades, claramente progresistas, 

del tradicional derecho civil de Cataluña, que a partir del régimen de separación de 

bienes en los matrimonios otorgaba igualdad en las actividades económicas y en la 

administración de los bienes, con independencia del género.

Por otra parte, también figuraban entre los accionistas personas relevantes de la 

sociedad de la época interesados en la nueva sociedad y sus actividades. Dejando 

aparte los fundadores, ya mencionados y comentados, entre los inversores se encon-

traban personajes como: Juan Güell, José Amell Carbonell, Joaquín Martí Codolar, José 

Clot Baradat, Esteban Gatell, Jayme Badía y Manuel de Compte, que a su vez también 

figuraron en algún momento en la Junta de Gobierno del Banco de Barcelona. Si se 

compara con la Junta de Gobierno de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Bar-

celona en 1853, también se encuentran coincidencias, como el marqués de Quadras, 

el marqués de Alfarrás50 y nuevamente Manuel de Compte.

En definitiva, la implicación social de Barcelona y de su entorno acompañó a la 

Sociedad Catalana ya desde sus inicios, como sociedad enraizada en un territorio y 

aportando un servicio básico para la comunidad. Con los años este sentimiento de 

mutua identidad se desarrolló y fortaleció permitiendo un acompañamiento en el 

desarrollo y el crecimiento.

La captación de clientes

En Barcelona, después del Ayuntamiento, los primeros clientes del alumbrado parti-

cular fueron los tenderos de las principales calles comerciales de la ciudad en aquella 

época, que así podían mantener su servicio abierto al público más horas, a la vez que 

realzaban la apariencia de sus establecimientos con la nueva luz, distinguiéndose así 

de la competencia, y mejorando su capacidad de atracción de los ciudadanos. También 

50. El marqués de Alfarrás era en 1852 el 16.° mayor contribuyente de la provincia de Barcelona. Boletín Oficial de la 
Provincia de Barcelona (14-05-1852).
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se implantó pronto en las casas de la burguesía, así como en los espectáculos públi-

cos, que engrandecieron el esplendor de sus obras y actuaciones con unas nuevas e 

inusitadas posibilidades lumínicas (cuadro 5).

Como se ve, el centro comercial de la ciudad estaba en la calle Escudellers, que en 

aquella época unía la calle Ample con la Rambla, que, como decía Víctor Balaguer: «Es 

una de las calles más concurridas de Barcelona y por desgracia de las más estrechas». 

El Hotel 4 Naciones, primer establecimiento hotelero en la lista de los clientes del gas, 

aún existe en la parte baja de la Rambla de Barcelona.

Cabe destacar la valentía de los primeros clientes del alumbrado por gas, y más 

que fueran comerciantes, en una sociedad eminentemente conservadora y poco dada 

a los mecanismos y al dinamismo de la evolución, la modernidad y el cambio en las 

costumbres sociales.

Además de estos usuarios innovadores, también son significativos la forma y rit-

mo en que el nuevo alumbrado fue penetrando en los domicilios particulares de la 

burguesía, así como en las diferentes instituciones de la ciudad, tanto políticas como 

mercantiles, y en los establecimientos de ocio (cuadro 6).

Las personas relevantes y las instituciones importantes de la ciudad, pero también 

los espectáculos, como el teatro o la ópera, y evidentemente las fábricas más avanza-

das, fueron rápidamente clientes de la Sociedad Catalana, a medida que la instalación 

de tuberías superaba obstáculos e iba avanzando por la compleja trama de calles 

Cuadro 5. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas. Primeros clientes del gas 
en España (1842-1843)

Número Nombre Profesión Calle

1 Ayuntamiento de Barcelona — —

2 Francisco Antich Sastre Escudellers

3 Buenaventura Roig Tendero Call

4 Hotel 4 Naciones Hotel Rambla

5 Juan Doument Quincallero Escudellers

6 Carlos Vicens Sastre Escudellers

7 Joaquín Monrás Sastre Escudellers

8 Gervasio Villalonga Quincallero Escudellers

9 Joaquín Verdaguer Librero Rambla

10 Alba y Cía. Pastelero Call

11 Jayme Costa Confitero Escudellers

Fuente: AHPF.SCAG. Libro Registro Clientes, n.° 1 (1842-1947).
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de la Barcelona de la época. Algunos de estos clientes iniciales aún existen, como 

el restaurante 7 Portes, la Llotja de Barcelona, el Liceu, el Teatro Principal, etc.515253

Se puede profundizar en el caso de uno de los establecimientos con más per-

sonalidad, el actual restaurante 7 Portes de Barcelona,54 inaugurado en 1836 como 

Café de las 7 Puertas, bajo la dirección de Josep Cuyàs, en el impresionante edificio 

51. José Xifré Casas era en 1852 el tercer contribuyente de la provincia de Barcelona. Boletín Oficial de la Provincia de 
Barcelona (14-05-1852).

52. Jaime Safont era en 1852 el principal contribuyente de la provincia de Barcelona. Boletín Oficial de la Provincia de 
Barcelona (14-05-1852).

53. El marqués de Sentmenat era en 1852 el 10.° contribuyente de la provincia de Barcelona. Boletín Oficial de la Provincia 
de Barcelona (14-05-1852).

54. Actualmente propiedad de Francisco Solé Parellada, al que agradecemos la información. El nombre proviene de que 
disponía de siete puertas para la entrada de los clientes, y de una octava para el servicio. Véase https://7portes.com 
[consulta 11-02-2018].

Cuadro 6. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas. Clientes significativos (1843-1848)

Año Nombre Profesión

1843 Nicolás Tous Fabricante, fundador de La Maquinista

1844 José Plandolit Propietario, fundador del Banco de Barcelona

1844 José Xifré Casas51 Propietario, constructor Porxos d’en Xifré

1844 Pedro Gil Banquero, fundador de la Soc. Catalana

1844 Barón de Maldá Propietario

1844 Muntadas Hermanos Fabricantes, después La España Industrial

1844 Agustín Peyra Mach Cónsul de Prusia

1844 Jefe político [Gobernador civil]

1844 Jaime Safont52 Banquero

1845 Casa de la Llotja —

1845 Cía. Barcelonesa Fabricantes

1845 Café de las 7 Puertas Restaurante

1846 Diligencias de Oriente —

1846 Valentín Esparó Fabricante, fundador de La Maquinista

1846 Francisco Bacigalupi Propietario

1846 Marqués de Sentmenat53 Propietario

1846 Batlló Hermanos Fabricantes

1846 Capitanía General —

1846 Gran Teatro del Liceu —

1848 Teatro Principal —

Fuente: AHPF.SCAG. Libro Registro Clientes, n.° 1 (1842-1947).
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conocido como los Porches de Xifré, construido al estilo de la rue de Rivoli parisiense 

con fachadas porticadas. La ubicación era idónea por su cercanía al Palacio Real, 

la Bolsa de Valores y la Lonja de Cereales, el centro del movimiento comercial de la 

ciudad de la época.

El contrato del gas para el alumbrado se suscribió el 2 de octubre de 1845 entre 

el administrador de la Sociedad Catalana, P. Farrán, y Josep Cuyàs.55 Este sustituyó 

a un contrato anterior del mismo año, de manera que se pasó de estar abonado por 

volumen con contador, a estarlo por horas de utilización con una estricta contabilidad 

de los mecheros utilizados, que figuran en los cuadros adjuntos (cuadro 7).

Es curioso conocer a través de un contrato de alumbrado por gas todas las estan-

cias de un establecimiento de mediados del siglo XIX, que aún existe; además, según el 

55. Duran i Bas (1861), pp. 151-152.

Cuadro 7. Café de las 7 Puertas. Luces para los días laborables (1845)

Circulares Hendidos por números

12 agujeros 16 agujeros 2 3 4 5

Salón principal 12

Salón de países 2

Corredor que conduce al Salón de países 1

Salón verde del interior 1

Entresuelo mostrador 1

Pasadizo 1

Salón grande del entresuelo 3

Común de abajo 1

Pasadizo que conduce frente al armario de abajo 1

Repostería de abajo 1

Lavador principal de abajo 1

Cocina principal de abajo 1 1

Depósito de porcelana y cristal, abajo 1

Escalera del entresuelo 1

Depósito de porcelana, entresuelo 1

Común, entresuelo 1

Piano 1

Escalera que del salón conduce al entresuelo 1

TOTAL 13 8 4 2 2 4

Fuente: Duran i Bas (1861), p. 151.
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número y tipo de luces podemos imaginarnos la dimensión y necesidad de prestancia 

de cada habitación. Adicionalmente, en los días festivos se añadían luces y espacios, 

por ser los días de mayor afluencia de la clientela (cuadro 8).

La compañía se aseguraba por contrato el libre acceso a las instalaciones, así 

como el sellado de todos los quemadores no reseñados en las listas del contrato. El 

precio pactado para las luces relacionadas era de 50 duros mensuales, alumbrando 

desde el anochecer hasta las diez de la noche. Las luces adicionales necesarias, en 

su caso, serían cobradas según el mechero: de 12 agujeros (7 maravedíes por hora), 

de 16 agujeros (8,5�mv/h), hendido del número 2 (5�mv/h), del número 3 (7�mv/h), del 

número 4 (9,5�mv/h), y del número 5 (10�mv/h). Un contrato sencillo, pero con toda la 

información y disposiciones necesarias para desarrollar el servicio.

Los órganos de gobierno

El contrato de sociedad, lo que en términos actuales se denominaría Estatutos, es-

tablecía que «durante la realización de los trabajos necesarios para llevar a cabo la 

empresa», es decir, la construcción de la fábrica, y el cumplimiento de los acuerdos 

con el Ayuntamiento sobre extensión de tuberías y despliegue de faroles, la autoridad 

la tendría el empresario (Charles Lebon), vigilado por una Junta Administrativa (equi-

valente al actual Consejo de Administración); posteriormente tomaría el gobierno de 

Cuadro 8. Café de las 7 Puertas. Luces adicionales para los días festivos (1845)

Circulares Hendidos por números

12 agujeros 16 agujeros 2 3 4 5

Pasadizo de la claraboya 1

Salón de países 2

Salón verde interior 3

Entresuelo mostrador 2

Salón verde del entresuelo 4

Lavador del salón verde, abajo 2

Cuartito frente al armario grande 2

Cuarto amarillo, entresuelo 2

TOTAL 1 11 2 2 2

Fuente: Duran i Bas (1861), p. 152.
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la sociedad dicha Junta, cuya composición y cargos se definieron con toda precisión 

en los Estatutos fundacionales de la sociedad (cuadro 9).

Al poco tiempo, en el mismo año 1843, la Junta Administrativa se transformó en 

Junta Directiva, presidida por Félix Ribas. Con ello, la organización societaria quedó 

configurada por muchos años con una Junta Directiva que era el órgano de gobierno 

que controlaba al administrador o gerente. Posteriormente apareció una Junta Ins-

pectora con funciones de vigilancia de la Junta Directiva, para, finalmente, y ya en los 

inicios del siglo XX, sustituir todo este esquema organizativo y de representación por 

el de un Consejo de Administración único, como órgano de gobierno, y una Gerencia, 

como órgano ejecutivo.

La estructura directiva también se definió en los Estatutos, con un administrador, 

del cual dependían un ingeniero que Lebon se reservaba el derecho de designar y 

un agente de caja necesariamente accionista. Finalmente se establecía que todos los 

empleados de la sociedad debían ser españoles, aunque el ingeniero era francés en 

los primeros años (cuadro 10).

Cuadro 9. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas. Junta Administrativa (1843)

Nombre Calificación

Félix Ribas Presidente

Charles Lebon Fundador

Lorenzo Garcias Principal fundador auxiliar

Pedro Gil Serra Banquero

Ramón Ferrer Garcés Vocal

Manuel José de Torres Vocal

Antonio Tintó Secretario

Fuente: AHFN.SCAG. Escritura de Constitución de Sociedad o Contrata social y Reglamento de la Sociedad Catalana 
para el Alumbrado por Gas (28-01-1843).

Cuadro 10. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas. Estructura directiva (1843)

Nombre Función

José Gil Serra Administrador

Léger Marchessaux Ingeniero

José Farrán Agente de Caja

Fuente: AHFN.SCAG. Escritura de Constitución de Sociedad o Contrata social y Reglamento de la Sociedad Catalana 
para el Alumbrado por Gas (28-01-1843); Arroyo (2000), p. 56.
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Entre los primeros gestores de la sociedad, como es evidente, mantenían sus 

posiciones de influencia tanto Charles Lebon, nombrado empresario y con derecho 

a designar el ingeniero, como la familia Gil, que aparecía con Pedro Gil Serra como 

banquero de la sociedad, y su hermano José como primer administrador. Sin embargo, 

también aparecieron nuevos personajes que comentamos a continuación.

Félix Ribas Solá
Fue el primer presidente de la Junta Administradora (1843) y presidente de la Junta 

Directiva durante muchos años (1843-1844, 1847-1864).

Ribas era arquitecto de profesión y estaba domiciliado en la calle Baja de San 

Pedro n.° 9. Para la debida contextualización debe retenerse que a nivel de 1849 en 

la ciudad de Barcelona solo había registrados 23 arquitectos.56

Probablemente los primeros accionistas de la Sociedad Catalana creyeron que para 

controlar la actividad de un Lebon construyendo canalizaciones, el mejor presidente 

sería un accionista que a la vez tuviese conocimientos de construcción, y qué mejor 

que un arquitecto.

Félix Ribas militaba en el Partido Progresista, que lo eligió en su representación 

diputado provincial cuatro veces: por Vic en dos ocasiones (diciembre de 1840 – ju-

lio de 1843) (agosto de 1854 – octubre de 1856), y por Barcelona en dos más (marzo 

de 1860 – marzo de 1862) (noviembre de 1863 – hasta su muerte en enero de 1864).

En la primera Asamblea General de accionistas de la Sociedad Catalana poste-

rior a su fallecimiento se le dedicaron unas sentidas palabras de agradecimiento: 

«D. Félix Ribas. Presidente de esta Junta, casi desde la creación de la Compañía; y 

como tal, presidente también de sus asambleas, desplegó constantemente el mayor 

celo y las relevantes dotes que tanto le distinguían, con el objeto de fomentar los 

intereses sociales, que su carácter conciliador procuró armonizar siempre con los del 

público. En momentos críticos, en las complicadas cuestiones que se han tenido 

que resolver, su claro talento y elevado criterio le llevaban pronto al descubrimiento 

de la solución más adecuada, que no proponía, sin embargo, sin haberla probado 

antes con el crisol de su rígida conciencia. En una palabra, fue durante veinte años 

laborioso y justo administrador de la Compañía, a cuya prosperidad contribuyó 

eficazmente con sus luces».57

56. Uno de los trabajos profesionales que desarrolló Félix Ribas fue el proyecto de reconstrucción del edificio de la univer-
sidad, ubicada en el convento de los carmelitas calzados en la calle de los Ángeles, presupuestado en 5.403.555 reales 
de vellón. Los problemas de financiación impidieron, no obstante, su realización. Vergés (1872), p. 127. 

57. AHFN.SCAG. Asamblea general de accionistas (04-06-1864).
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Lorenzo Garcias
Garcias58 era un ciudadano francés, nacido cerca de la frontera española, que había 

conseguido buenas relaciones con los españoles exilados en París durante la década 

moderada de Fernando VII, poseedor de la Legión de Honor y de la Orden de Carlos III, 

y también diputado en París.

Fue el principal promotor de la Compañía General de Minas de Cataluña y 

Aragón, constituida en Perpiñán el 30 de marzo de 1842, con el objeto de desa-

rrollar explotaciones mineras en la zona de Sant Joan de les Abadesses. En dicha 

sociedad también estuvieron involucrados la familia Gil como banqueros, y Char-

les Lebon, que se responsabilizó de la dirección técnica, así como Carlos Karsniki 

como ingeniero general. La empresa terminó mal, con discusiones y pleitos entre 

los socios, muchos de ellos también involucrados en la Sociedad Catalana para el 

Alumbrado por Gas.

Ramón Ferrer Garcés
Ramón Ferrer (Aitona, Lleida, 1803 – Barcelona, 1872) era médico; fue el primer cate-

drático de Medicina Legal, Toxicología e Higiene Pública de la Facultad de Medicina 

de la Universidad de Barcelona, y publicó diferentes obras de su especialidad.

Políticamente era partidario del liberalismo progresista, por lo que durante la pri-

mera guerra carlista luchó contra las tropas del pretendiente Carlos María Isidro. Fue 

deportado a La Habana por los hechos de perturbación del orden público ocurridos 

en Barcelona el 5 de enero de 1836, aunque casi inmediatamente fue elegido diputado 

a Cortes por la provincia de Lleida (octubre de 1836).

Desempeñó el cargo de alcalde de Barcelona durante el período progresista 

de 1841. Inició su mandato el 1 de enero de 1841 en sustitución de José Maluquer Mon-

tardit, que había sido nombrado solo unos meses antes, el 11 de junio de 1840; Ferrer 

fue sustituido a su vez al cabo de unos meses, concretamente el 17 de noviembre 

de 1841, por Tomás María de Quintana Badía. Debe significarse que era precisamente 

alcalde de Barcelona en julio de 1841 cuando el Ayuntamiento otorgó el primer con-

trato de alumbrado público por gas a Charles Lebon.

En su ejecutoria pública también debe recordarse que fue presidente del Ateneo 

Barcelonés y vicepresidente de la Academia de Medicina de Barcelona, y diputado en 

el Congreso de los Diputados en la legislatura de 1836-1837 y la de 1839.

58. Rodrigo Alharilla (2010), pp. 101-110.
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Con motivo de su fallecimiento se le recordó en la solemne apertura del curso 

académico de la Universidad de Barcelona, primera que se celebró en su nuevo 

emplazamiento de la plaza de la Universidad, con las siguientes palabras: «D. Ra-

món Ferrer Garcés, catedrático de término, encargado desde muchos años de la 

asignatura de toxicología, tan importante, sobre todo en el actual estado de nuestra 

sociedad para descubrir e impedir delitos a cuya perpetración pudieran inducir los 

mismos adelantos de la ciencia, con la esperanza de que habían de permanecer 

ocultos, en virtud del secreto con que se hubieran consumado, fingiendo el asesino 

desvelo y diligencia por la salud de la víctima. D. Ramón Ferrer Garcés, que con 

noble ambición y sin desatender los deberes de la enseñanza, ni el ejercicio de su 

profesión médico-quirúrgica, había honrosamente figurado en la vida política, ora 

ocupando un asiento en el consistorio municipal de esta ciudad, ora en el congreso 

de diputados».59

Manuel José de Torres
Manuel José de Torres (Barcelona, 1805-1873) era abogado, formado en las Universi-

dades de Barcelona y Alcalá. Posteriormente fue sustituto de la cátedra de Derecho 

Romano, y nombrado consultor del Tribunal de Comercio y de la Batllia del Reial 

Patrimoni.

De Manuel José de Torres, decía Duran i Bas: «No se encuentra en él al juriscon-

sulto; pero está en él la personificación del abogado de la época de transición. Torres 

discute con más calor en la aplicación de las leyes modernas que en las cuestiones 

que suscita la legislación antigua». Fue elegido decano del Colegio de Abogados de 

Barcelona para el año 1864, cargo que le fue renovado anualmente hasta 1873.

Geoestrategia en el siglo XIX

Se puede pensar que a mediados del siglo XIX la sociedad era pueblerina y local y que 

solo se afrontaban pequeñas responsabilidades; evidentemente, la mayoría encajaba 

en estos marcos de referencia. Sin embargo, una pequeña parte de la sociedad esta-

ba compuesta de emprendedores que se planteaban retos nada fáciles, actuaban en 

ámbitos globales, aprovechaban las grandezas y servidumbres geoestratégicas de los 

diferentes países, y estaban inmersos en un mundo de relaciones como soporte de la 

59. Vergés (1872), p. 124.
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consecución de resultados. Un ejemplo en nuestra historia de estos comportamientos 

serían las actuaciones de Lebon, la familia Gil, Ferdinand de Lesseps, la emperatriz 

Eugenia de Montijo y la reina Isabel II, con actividades desarrolladas entre España, 

Francia, Egipto o el Imperio otomano, y con relaciones cruzadas entre los diferentes 

protagonistas.

La influencia de las potencias europeas en la política española de la primera 

mitad del siglo XIX fue relevante, al no tener ya España la importancia en el concierto 

internacional que se le había reconocido en épocas anteriores, y, por lo tanto, haber 

pasado de condicionar a estar condicionada por los planteamientos globales. El 

posicionamiento de Austria, Prusia y Rusia contra el avance de las ideas liberales 

tuvo su repercusión en el soporte de las ideas carlistas. Mientras que la línea isabelina 

fue apoyada por Francia e Inglaterra, países más partidarios de la modernización 

del Estado.60

Los intentos franceses e ingleses de incidir en la política española fueron continuos, 

incluidos posicionamientos de los intereses de estos países en diferentes momentos 

a lo largo del tiempo. La época de Mendizábal y la de Espartero fueron claramente 

más favorables a los intereses británicos. Mientras que las posiciones de la regente 

María Cristina y de la reina Isabel II en su exilio en París, estuvieron más influidas por 

los intereses franceses, en justa contraposición.

En el ámbito del Mediterráneo, los movimientos fueron permanentes, con un posi-

cionamiento británico de soporte del Imperio otomano, y un planteamiento francés de 

aumento de la incidencia a través de la ocupación de Argelia en 1830, y principalmente 

con la promoción de Mehmet Alí como virrey de Egipto,61 operación realizada por el 

representante de Francia en dicho país, el francés Mateo de Lesseps,62 aunque Egipto 

en teoría dependía de la Sublime Puerta.63

El 8 de marzo de 1841, el general Espartero fue designado regente único de España, 

y a los pocos meses, en mayo, Charles Lebon defendía su propuesta en la subasta 

del alumbrado por gas de Barcelona convocada por el Ayuntamiento. La única expe-

riencia en la actividad del gas del alumbrado de Lebon hasta aquel momento era la 

que había realizado en 1838 en su villa natal de Dieppe, en la Normandía francesa. De 

60. Armario (1984), pp. 137-142.
61. Mehmet Alí era un macedonio de origen albanés que formaba parte de los voluntarios de Kavala, enviados por el Im-

perio otomano a recuperar Egipto después de la marcha de Napoleón. Su dinastía gobernó en Egipto desde 1805 hasta 
la abdicación del rey Faruq en 1952.

62. Mateo de Lesseps era un diplomático francés, padre de Ferdinand de Lesseps, el constructor del Canal de Suez.
63. Designación en el mundo diplomático del gobierno del sultán del Imperio otomano ubicado en Estambul.
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repente, sin solución de continuidad, sin más conocimientos, apareció en Barcelona,64 

con algunos compañeros franceses y un ingeniero polaco; era claramente otro país, 

otra dimensión de ciudad, otro entorno. Quizá deba recordarse que en su momento 

Lebon había ayudado a entronizar al rey de Francia, Luis Felipe, y había recibido por 

ello varias condecoraciones y pensiones, y también había sido acusado de pertenecer 

al servicio secreto francés.65 Mantener y aumentar la influencia francesa en una ciudad 

como la Barcelona de la época podía tener su importancia en el contexto geoestra-

tégico de influencias sobre el Mediterráneo y sobre España.

Por si fuera poco, en 1842 se designó como nuevo cónsul francés en Barcelona a 

Ferdinand de Lesseps, con una larga trayectoria diplomática de la que cabe destacar 

su estancia como cónsul o vicecónsul en Alejandría y El Cairo (1832-1839), época en 

que el virrey Mehmet Alí, al que había entronizado el padre de Lesseps, le encargó la 

educación de su último hijo, Mehmet Said, futuro virrey de Egipto (1854-1863).

En el levantamiento de Barcelona contra Espartero en noviembre de 1842 que ter-

minó con el bombardeo de la ciudad por el general Van Halen, informes diplomáticos 

españoles involucraban a Lesseps, aunque luego se demostró su falsedad.66 Lesseps sí 

que tuvo una actuación ejemplar de mediador en la defensa de los ciudadanos fran-

ceses, y también de los barceloneses detenidos y apresados.67 Continuó su relación 

con la ciudad durante años, fue cónsul hasta 1848, luego promovido a embajador en 

España (1848-1849), y finalmente, abandonó la carrera diplomática poco después. Sin 

embargo, en 1859 aún volvió a Barcelona, para fundar la actual École française Ferdi-

nand de Lesseps, y así ayudar a difundir la cultura y la lengua francesas en la ciudad.68

En definitiva, a partir de 1842, Charles Lebon y la familia Gil coincidían en Barcelo-

na, en la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas, mientras que Ferdinand de 

Lesseps tenía una vida activa en la ciudad, inclusive asistiendo a alguna reunión de la 

Junta Directiva de la compañía del gas.

64. Barcelona dista unos 1.200 kilómetros de Dieppe.
65. En 1838, el periódico de su municipio, el Vigie de Dieppe, insinuó que Charles Lebon era un espía a sueldo de la po-

licía francesa; para ello se basaba en sus constantes desplazamientos a París, y algunas ventajas de tipo comercial y 
familiar que parecía que había recibido de las autoridades. Lebon puso un pleito en los tribunales y consiguió un fallo 
a su favor, y contra sus opositores. Véase: Compte-Rendu du Procès de M. Lebon contre MM. Levasseur, gérant, et 
Mermet, rédacteur en chef de la Vigie de Dieppe. Dieppe: Levasseur, 1838. Extrañamente el informe de este proceso 
fue reeditado traducido al castellano en Barcelona en 1850, por la Imprenta de Oliveres H.

66. Armario (1984), p. 161.
67. Lo que conllevó que la ciudad, agradecida, le dedicase una importante plaza pública en 1905.
68. Dicha escuela, que sigue funcionando en la actualidad, es el establecimiento escolar francés más antiguo de la 

península Ibérica. A inicios del siglo XX, aún una parte de la burguesía textil de Barcelona enviaba sus hijos a esta 
escuela, quienes continuaban después sus estudios ya directamente en Francia, con la consiguiente aproximación y 
cercanía a la cultura francesa.
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En los años inmediatos se había coronado como reina de España a Isabel II (1843), 

mientras que el primogénito de la familia Gil, Pedro Gil Serra, había abierto una casa 

de banca en París (1846).69 Casi simultáneamente, Europa entraba en la convulsión de 

la Revolución de 1848, que produjo en Francia el derrocamiento de Luis Felipe y la 

proclamación de la Segunda República, que convocó unas elecciones, que extraña-

mente ganó Carlos Luis Napoleón Bonaparte, sobrino del emperador, por lo que fue 

designado presidente de la República.

Solo dos años más tarde, en 1853, Carlos Luis Napoleón Bonaparte creó el Se-

gundo Imperio como Napoleón III y contrajo matrimonio con la noble española Eu-

genia de Montijo. En definitiva, Eugenia de Montijo fue emperatriz de Francia, era 

familiar de  Ferdinand de Lesseps,70 y tenía como banquero en París a Pedro Gil Serra 

en 1851.71 Los hilos de la historia seguían sus caminos.

Al mismo tiempo, Isabel II, reina de España, otorgaba en Madrid reconocimientos 

al padre de este, Pedro Gil Babot, y lo nombraba Caballero de Gracia de la ínclita 

Orden Militar de San Juan de Jerusalén, así como Comendador de la Real Orden de 

Isabel la Católica.

Los tiempos se aceleraron de forma inmediata cuando el 13 de julio de 1854 falleció 

el virrey de Egipto, y para sucederle fue designado Mehmet Said, el antiguo alumno 

de Ferdinand de Lesseps. El francés se movió rápidamente y el 7 de noviembre ya 

estaba en Egipto con su proyecto del canal de Suez. Solo tardó 23 días en conseguir 

la concesión del nuevo virrey, concretamente, el 30 de noviembre de 1854. En unos 

meses Lebon, siempre vigilante, contactó con Lesseps y le solicitó que realizase ges-

tiones en su nombre con el virrey Mehmet Said para que se le otorgasen las conce-

siones del alumbrado por gas en las principales ciudades de Egipto. Gestiones que 

Lesseps realizó, pero sin un resultado aparente a corto plazo, según su carta de 30 de 

septiembre de 1855; pero el círculo se iba cerrando.72

69. Rodrigo Alharilla (2010), pp. 113-114. 
70. Ferdinand de Lesseps era tío segundo de Eugenia de Montijo, más concretamente, era primo de la madre de Eugenia: 

María Manuela Kirpatrick-Closebourn Grivegnée. 
71. La proximidad de la relación puede deducirse del siguiente párrafo de una carta de la condesa de Montijo a su 

hermana, la duquesa de Alba, escrita en París el 26 de octubre de 1851: «He sabido por los periódicos que James 
[el conde de Alba] había ganado la copa; la había visto antes de que la enviasen. M. Gil, uno de nuestros amigos, es 
quien estaba encargado de mandarla hacer, y te diré que puede servir de compotera, quitándoles [sic] la tapa; me 
encarga que os lo diga». Llanos (1944), pp. 116-117.

72. Carta de Ferdinand de Lesseps a Charles Lebon de 30 de septiembre de 1855: «Recibí a tiempo su carta que me 
hablaba del alumbrado por gas en Egipto. Hablé con el virrey, al que no encontré dispuesto. Si hay algún motivo para 
retomar la propuesta en el futuro, puede estar seguro de que no dejaré pasar la oportunidad y que le informaré sobre 
lo que deba hacerse. Volveré a París el 15 de octubre y estaré encantado de verle». Lebon et Cie. (1947), pp. 290-291.
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Mientras, la casa de banca de la familia Gil seguía ampliando su influencia en París, 

tanto con clientes de la aristocracia española, como la duquesa de Sotomayor o el 

marqués de Casa Valdés, como con sus relaciones de agencia con la burguesía de 

Barcelona. En 1857, en los archivos diplomáticos de la Embajada española se refieren 

a Pedro Gil Serra como cónsul honorario de Su Majestad Graciosa en París, en refe-

rencia a Isabel II.73

En diciembre de 1858 se creó la Compagnie Universelle du Canal Maritime de Suez, 

y las obras se iniciaron en abril del siguiente año, obras que durarían unos largos diez 

años. El virrey Mehmet Alí murió en 1863. Le sucedió su heredero, su sobrino Ismail 

Pachá, quien otorgó en 1865 las concesiones del alumbrado por gas de Alejandría y 

El Cairo a Charles Lebon, después de una espera de diez años.74

En los años siguientes se acumularon los cambios de circunstancias, Pedro Gil 

Serra falleció y lo sustituyó en la casa de banca de París su hermano Pablo (1867). 

En España, la revolución de 1868, la Gloriosa, obligó a Isabel II a marchar al exilio y 

obviamente se domicilió en París.

Finalmente, el 17 de noviembre de 1869 se realizó la inauguración oficial del canal 

de Suez, y la emperatriz Eugenia representaría a Francia en el acto, como indica 

Llanos: «Iba a inaugurarse el canal de Suez, que en gran parte se consideraba obra 

personal de Eugenia por la decidida y perseverante protección que desde el principio 

prestó al magno proyecto de su pariente Lesseps».75

Sin embargo, el boato del acto pronto sería sustituido por elementos más duros, la 

debacle francesa en la guerra franco-prusiana produjo el advenimiento de la Tercera 

República en Francia y la marcha al exilio en Inglaterra de Napoleón III y Eugenia 

en 1870, y el fallecimiento del emperador en 1873. Sin embargo, las relaciones de 

Eugenia con Lesseps seguirían, cuando este último ya estaba centrado en el tema del 

canal de Panamá.76 No mucho más tarde, en 1882, Gran Bretaña ocupó Egipto para 

73. Rodrigo Alharilla (2010), pp. 115 y 123.
74. Indica la historia que, en el caso de El Cairo, Lebon había olvidado el tema hasta que, cuando solo faltaba un mes para 

que venciese el plazo que le habían otorgado para iniciar el alumbrado, se dio cuenta, y apareció en El Cairo y «en 
pocas semanas construye un horno cerca del Palacio, lo conecta con un gasómetro mediocre, coloca una pequeña 
canalización que conduce a un solo quemador de gas colocado en la escalera del Palacio del Virrey y... muestra la 
validez de su concesión». Lebon et Cie. (1947), pp. 15-16.

75. Llanos (1944), p. 52. Para celebrar la inauguración se estrenó el 24 de diciembre de 1871 la ópera Aida de Giuseppe 
Verdi en el Teatro de la Ópera del Jedive en El Cairo.

76. Carta de la condesa del Montijo a su madre, escrita en Camden Place el 14 de junio de 1879: «Ayer vi a Lesseps; vino 
a Londres con una comisión, y se marcha mañana. En diciembre saldrá para el istmo de Panamá. Ha emprendido su 
abertura, como la del de Suez. ¿Tendrá tiempo de terminarla? ¡Dios solo lo sabe! Aunque está muy joven, el clima es 
muy malsano y muy diferente de sus costumbres africanas». Llanos (1944), p. 377.
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proteger su principal ruta comercial, la que unía la metrópoli con la India, a través del 

canal de Suez.

Aún en 1893 la casa de la banca Gil en París concede un préstamo de 100.000 fran-

cos franceses a Isabel  II en su exilio.77 La casa de banca cerró definitivamente 

en 1896 debido al fallecimiento de Pablo Gil, que en sus últimas voluntades dejó un 

legado para construir un hospital en Barcelona. El hospital deseado se consiguió con 

la construcción del Hospital de la Santa Creu i Sant Pau, de estilo modernista, del 

arquitecto Lluís Domènech i Muntaner.

La creación de una industria

Constituida la sociedad, el trabajo se inició a buen ritmo para culminar la canalización 

y los faroles de gas que se habían comprometido en el contrato con el Ayuntamien-

to. El compromiso era canalizar 30.000 varas (equivalentes a unos 24.000 metros 

aproximadamente), las 22.000 iniciales de las bases, más 8.000 adicionales añadidas 

en la subasta.

Casi inmediatamente empezaron los problemas internos de la sociedad con Char-

les Lebon. La Junta Directiva le reprendió porque estimaba que el empresario dedica-

ba poco tiempo a los trabajos necesarios para la puesta en marcha y desarrollo de la 

actividad del gas en Barcelona, por sus constantes viajes a otras ciudades en busca de 

nuevos negocios y nuevas actividades, y también por no avenirse a dar explicaciones 

con facilidad sobre sus actuaciones. Todo lo cual comportaba retrasos en los progra-

mas de despliegue del negocio, y, por lo tanto, en las consecuencias económicas para 

la sociedad y en la toma del poder efectivo de los accionistas, según las previsiones 

estatutarias. Lebon justificaba los retrasos por las consecuencias del bombardeo de 

la ciudad por el ejército de Espartero a finales de 1842.

Sin embargo, Lebon esgrimía los poderes que le otorgaba la escritura fundacio-

nal, como se ha comentado, que establecía que: «La dirección y administración de la 

compañía y el uso de la firma social durante la realización de los trabajos necesarios 

para llevar a cabo la empresa y hasta que estén del todo concluidos, estará a cargo 

del socio D. Carlos Lebon, como único responsable de ellos».78

77. Rodrigo Alharilla (2010), p. 123.
78. AHFN.SCAG. Escritura de Constitución de Sociedad ó Contrata social y Reglamento de la Sociedad Catalana para el 

Alumbrado por Gas (28-01-1843).
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La situación, con oscilaciones, permaneció dentro de estos parámetros, obvia-

mente con tensiones y disparidad de enfoques, como puede verse en el documento 

de 56 páginas, publicado y presentado por Lebon a la Junta General de 1844, en el 

que establece sus opiniones y se queja de intromisiones del resto de los accionistas 

en su trabajo. Indica, por ejemplo: «Algunos, verdaderos o supuestos interesados en 

la empresa del gas, importando poco para el caso, que lo fueran realmente o no, 

[...], se reúnen en secreto conciliábulo, sin cuidar de entablar relación alguna con el 

que ejerce toda la autoridad, al que tratan de envolver en una grave inculpación con 

pretextos más o menos fundados, acogen con ahínco verdaderamente hostil, cuantas 

voces atentatorias a su honor se hacen circular».79

La evolución de los consumos era relativamente lenta; el 30 de junio de 1844, 

prácticamente 18 meses después de la constitución de la sociedad, se habían con-

seguido tener contratadas 1.258 luces, de las cuales 507 correspondían al alumbra-

do público, y solo 751 al alumbrado particular. La lentitud de la evolución puede 

achacarse a diferentes motivos: por una parte, era imposible hacer clientes si no 

se instalaban antes las canalizaciones que avanzaban lentamente por las calles de 

la ciudad; por otra parte, Lebon era más un conseguidor de concesiones que des-

pués transfería a una empresa creada ad hoc, la cual le retribuía con acciones de la 

nueva sociedad que un empresario preocupado por el crecimiento de su negocio; 

tampoco era fácil convencer a los barceloneses de la época para que cambiaran sus 

costumbres; y, finalmente, el énfasis en estos tiempos de Lebon por el proyecto de 

Valencia tampoco ayudaba.

A pesar de todos los problemas y dificultades, y de las disensiones internas, final-

mente el 1 de julio de 1846 se consiguió culminar el cumplimiento de los compromisos 

con el Ayuntamiento, al alcanzar las varas prescritas de las canalizaciones instaladas 

por la sociedad.

Durante estos años la Junta Directiva se renovaba cada año por elección el día de 

la celebración de la Junta General de Accionistas. Sin embargo, el presidente tenía una 

elevada estabilidad: el abogado Ramón Adzerias, domiciliado en la calle Avinyó, n.º 16, 

sustituyó al arquitecto Félix Ribas y, posteriormente, en 1847, este último volvería a 

la presidencia (cuadro 11).

En otro orden de temas, y como situación precursora de los acontecimientos que 

se producirían más adelante, la familia Gil, fueran cuales fuesen las motivaciones, se 

79. Lebon (1844), p. 19. El opúsculo empezaba con la cita latina: Res, non verba, que se puede traducir por: Hechos, no 
palabras, que exhibe claramente el talante y el enfoque de la realidad de Charles Lebon.
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alejó algo de la sociedad en 1845, al renunciar José Gil Serra a su cargo de adminis-

trador. Lo sustituyó el agente de Caja Pedro Farrán, a quien sustituyó a su vez Juan 

de Pérez como nuevo agente de Caja.

José Mansana Dordán, que a partir de 1877 sería director-gerente de la sociedad 

por muchos años, empezó a trabajar en la sociedad en esta época, concretamente 

en 1845. Sus capacidades debían ser evidentes, pues cuando en 1847, el agente de 

Caja se fue a otro empleo, el administrador Farrán propuso a la Junta Directiva el 

nombramiento de Mansana como agente de Caja, sin embargo, la Junta consideró 

que «su juventud le privaba del carácter de madurez que convenía a un empleado 

de su clase, en una sociedad de la naturaleza de la del gas»,80 y nombró a Ignacio 

Alabán. El tiempo de José Mansana llegaría algo más adelante, le faltaban 30 años.

Se ha indicado que el gas en Barcelona apareció casi antes de todo. Un ejemplo 

podría ser la constitución en Barcelona en 1847 de la Junta de Fábricas, órgano de 

presión de la ya potente burguesía industrial catalana, que con el tiempo se transfor-

maría en el Fomento del Trabajo, máximo órgano de representación de la patronal 

catalana aún en nuestros días. El gas había encendido sus primeros faroles cinco años 

antes (cuadro 12).

80. AHFN.SCAG. Junta Directiva (15-06-1847).

Cuadro 11. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas. Presidentes Junta Directiva 
(1843-1864)

Presidente Período

Félix Ribas 1843-1844

Ramón Adzerias 1845-1846

Félix Ribas 1847-1864

Fuente: AHFN. SCAG. Junta Directiva (1843-1864).

Cuadro 12. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas. Luces contratadas (1844-1849)

Tipo de alumbrado Número de luces
30-06-1844

Número de luces
01-07-1849 Aumento

Alumbrado público 507 698 191

Alumbrado particular 751 7.027 6.276

TOTAL LUCES 1.258 7.725 6.467

Fuente: AHFN.SCAG. Memoria leída en la Asamblea General de Accionistas (1850 y 1857).
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Finalmente, el crecimiento había llegado ya con la canalización terminada y la 

fábrica en buen funcionamiento, con una progresiva acomodación de los ciudadanos 

a la nueva luz, la luz de gas. En el quinquenio 1844-1849 las luces particulares ya se 

habían multiplicado por diez, mientras que el alumbrado público había crecido, pero 

solo un 37�%. Que Lebon hubiese roto con sus socios de Valencia en 1846 y abandona-

do aquel proyecto seguramente también había tenido su pequeña o gran incidencia 

en el resultado. Barcelona era una gran ciudad y aún le quedaba mucho por crecer 

al alumbrado por gas, principalmente al particular, y con el tiempo esta será la razón 

de la subsistencia de la Sociedad Catalana.

Gil y Lebon en Madrid, Valencia y Cádiz

En los primeros años de actuación de la nueva Sociedad Catalana para el Alum-

brado por Gas (1843-1846) hubo movimientos importantes en otras ciudades para 

la implantación del alumbrado por gas, promovidos en sus inicios por los mismos 

personajes que actuaban en Barcelona, aunque no siempre con el mismo tipo de 

combinaciones.

Lebon y Gil en Madrid (1843)
En Madrid,81 como se ha visto, se había adjudicado la concesión del alumbrado por 

gas a José Viejo Medrano el 16 de octubre de 1833, a quien se le dio un privilegio de 

exclusiva por 25 años, y se le otorgó un plazo de seis años para culminar los trabajos; 

sin embargo, después de suscribir el contrato José Viejo desapareció durante cinco 

años, bloqueando la actuación del Ayuntamiento con su derecho de exclusiva. No 

reapareció hasta el 18 de diciembre de 1838, en que después de dar las oportunas 

explicaciones suscribió un nuevo contrato, por el que volvió a iniciarse el plazo de 

seis años, hasta 1844, para efectuar los trabajos, e inmediatamente desapareció nue-

vamente de la ciudad.

Alrededor de 1842 apareció en Madrid Charles Lebon, que ya había conseguido 

la contrata de Barcelona el año anterior, para proponer al Ayuntamiento resolverle el 

problema del alumbrado de gas. Pero el consistorio decidió no atacar la exclusiva de 

José Viejo. Hubo que esperar hasta el 20 de diciembre de 1842 para que volviese a 

81. Simón Palmer (1989), pp. 38-50.
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aparecer Viejo Medrano y esta vez cedió la concesión a Pablo Coll, que quería desa-

rrollar lo que él denominaba la Compañía de Alumbrado Público de Madrid por Gas.

Pero Pablo Coll solo mantuvo la concesión unos meses, pues el 6 de marzo 

de 1843 la cedió a Pedro Gil Serra, que representaba a su padre Pedro Gil Babot; Jai-

me Ceriola,82 y Charles Lebon. Cuando sucedía esto, habían pasado solo unos 40 días 

de la constitución de la Sociedad Catalana en Barcelona.83

En el Madrid de la época, cuyo consistorio había otorgado la concesión diez años 

atrás, pero nadie había hecho nada para desarrollar el proyecto en tan dilatado pe-

ríodo, la aparición de los empresarios y técnicos que habían puesto en marcha el 

alumbrado en Barcelona, que se había inaugurado el año anterior, debió interpretarse 

probablemente como que por fin el tema avanzaría.

Un problema que había que superar era que el empresario no fuese español. Indica 

Carmen Simón Palmer: «El recuerdo de las violentas discusiones que años atrás habían 

enfrentado a librecambistas y proteccionistas lleva a Pedro Gil a hacer una serie de 

ofrecimientos que no serían muy explicables de no existir una corriente opuesta a 

todo lo que venga de fuera. Hay ya por primera vez un extranjero como empresario 

y se piensa traer a ingenieros franceses; por eso se indica que estos no realizarán sus 

trabajos en secreto y que estarán dispuestos a enseñar de forma gratuita a los técnicos 

que disponga el Ayuntamiento. Aseguran además que los aparatos españoles tendrán 

preferencia siempre que su coste no exceda en un 10 o 15�% a los de importación».84

Sin embargo, la visión duró solo unos dos años, pues el 12 de diciembre de 1845 

Pedro Gil le devolvió a Lebon los 63.185 reales de vellón que había entregado de 

los 200.000 a que se había comprometido. Posteriormente comunicó al Ayuntamiento 

que había llegado a un acuerdo para ceder la contrata, en nombre de su padre y de 

Jaime Ceriola, a Eduardo O. Manby y Guillermo Partington, representantes de una 

compañía de capitalistas ingleses, franceses y españoles, cesión que se firmó defini-

tivamente el 20 de febrero de 1846.

El nuevo titular sería la Sociedad Madrileña para el Alumbrado de Gas en Madrid, 

creada con un capital de 12 millones de reales de vellón, el doble que la Sociedad Ca-

talana, y con una Junta Consultiva y Provisional de la sociedad compuesta por: José 

82. Jaime Ceriola era un banquero de origen catalán afincado en Madrid, que realizaba negocios con el grupo de José 
de Salamanca y del duque de Riansares, esposo morganático de María Cristina de Borbón-Dos Sicilias, madre de 
Isabel II. Era, asimismo, el suegro de Nazario Carraquiri, uno de los más significativos componentes del grupo.

83. La correspondiente escritura se suscribió el 26 de junio de 1843.
84. Simón Palmer (1989), p. 46.
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de Salamanca, Pedro Surra Rull, Mariano Carsi, José Buschenthal y Nazario Carraquiri, 

que era el presidente.85

Lebon y José Campo en Valencia (1843)
En el caso de Valencia, la actuación la realizó Lebon en solitario. Intentó repetir el 

modelo de Barcelona, pero con otros accionistas, e hizo desplazar también a los inge-

nieros franceses que teóricamente estaban trabajando en la explotación de Barcelona, 

hecho que provocó tensiones con la Junta de la Sociedad Catalana, que consideraba 

negativamente los permanentes desplazamientos de su empresario a Valencia. Lebon, 

que era un personaje de carácter fuerte y con puntos de una cierta violencia, reaccio-

nó con malos modos a las críticas, produciéndose una situación de enfrentamiento 

personal que permanecería durante años.

En este caso la dinámica funcionó aceleradamente: el 18 de marzo de 1843, Charles 

Lebon junto con J. Lecocq ya habían conseguido el contrato de alumbrado por gas 

con el Ayuntamiento de Valencia. A los dos meses escasos de la constitución de la 

sociedad de Barcelona, Lebon estaba con Pedro Gil en Madrid y con otros socios en 

Valencia. Los trabajos en Valencia se pusieron en marcha rápidamente y el alumbra-

do se inauguró el 9 de octubre de 1844. Evidentemente, las quejas de la Sociedad 

Catalana estaban más que fundadas.86

La Sociedad Valenciana para el Alumbrado de Valencia se constituyó el 30 de 

octubre de 1844 con un capital de 1.200.000 reales de vellón. El cargo de banquero 

de la sociedad lo asumió José Campo87 (cuadro 13).

Todos los personajes eran conocidos: Lebon y Lecocq, eran los que habían con-

seguido la concesión; José Campo, el relevante financiero local; Hipólito Flury, el 

cónsul francés en Valencia; Antonio Tintó, accionista en la constitución y secretario 

de la Junta Directiva de la Sociedad Catalana; Carlos Karsniki, el ingeniero polaco 

que participó en la constitución de la Sociedad Catalana y que fue designado por 

Lebon como el responsable técnico de Barcelona, que en muy poco tiempo se 

desplazó a Valencia para realizar la misma función; Léger Marchessaux, el ingeniero 

85. En definitiva, una de las mejores representaciones posibles de lo que Ángel Bahamonde designó en su momento 
como la burguesía especuladora madrileña. Bahamonde y Toro (1978), pp. 27-38.

86. García de la Fuente (1984), pp. 78-88.
87. José Campo, que era el alcalde de Valencia, y el gran financiero de la ciudad con intereses en el comercio, el sector 

naviero, todos los servicios públicos y también en sociedades de crédito y caja de ahorros, recibirá en su momento 
el título de marqués de Campo.
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francés que sustituyó a Karsniki en Barcelona, pero que casualmente también estaba 

en Valencia; y finalmente, Emilio y Napoleón Lebon, familiares de Charles Lebon.

Un hecho relevante para esta historia fue la constitución en Madrid el 20 de junio 

de 1846 de la Empresa General Peninsular para el Alumbrado por Gas, creada en la 

euforia de 1846-1847 de creación de infinidad de sociedades en la Bolsa de Madrid, 

de las cuales pocas superaron los 18 meses de existencia, desaparecidas en la es-

piral de la crisis especulativa generada. La Peninsular tenía dimensión y presencia, 

se creó con un capital de 50 millones de reales de vellón, y sus socios fundaciona-

les fueron: Guillermo Partington y Eduardo O. Manby, dos expertos ingleses de la 

industria del gas, junto con José de Salamanca, Mariano Carsi, José Buschental y 

Nazario Carraquiri, estructura muy cercana a la de la sociedad de Madrid, pero el 

objetivo precisamente era realizar negocios en la Península, fuera de la capital.88

La actividad de Valencia tuvo problemas en poco tiempo, de desarrollo de la activi-

dad y de relación entre Charles Lebon y José Campo, por lo que se acordó finalmente 

venderla a la Peninsular. La operación se ejecutó el 27 de noviembre de 1846, y acabó 

así la primera experiencia de Lebon en Valencia. Más adelante, tras la defunción de 

José Campo a finales del siglo XIX volvería a la ciudad.

88. Fàbregas (2003), pp. 15-16.

Cuadro 13. Sociedad Valenciana para el Alumbrado de Valencia. Accionistas iniciales (1844)

Accionista Participación (reales de vellón)

Charles Lebon 200.000

Julio Lecocq 200.000

José Campo 200.000

Hipólito Flury 100.000

Antonio Tintó 100.000

Carlos Karsniki 100.000

Léger Marchessaux 100.000

Emilio Lebon 100.000

Napoleón Lebon 100.000

TOTAL 1.200.000

Fuente: García de la Fuente (1984), pp. 84-85.
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La Catalana y Lebon en Cádiz (1845)
En lo referente a Cádiz, los movimientos empezaron unos dos años más tarde, en 1845. 

El Ayuntamiento, después de estudios y reflexiones, convocó una subasta para ad-

judicar la contrata del alumbrado por gas de la ciudad, que se realizó el 30 de abril 

de 1845 y a la que se presentaron seis licitantes, básicamente franceses e ingleses.89 

Curiosamente uno de los licitantes era Charles Lebon representando a la Sociedad 

Catalana. También estaba François Reynaud, que había sido el opositor a Lebon en 

la subasta de Barcelona de 1841, aunque como se ha explicado habían aunado sus 

intereses. Y el grupo británico de John Burnett Stears, activo en el sector desde 1837 y 

con un buen número de fábricas de gas en Francia e Italia.90 No obstante, el ganador 

del concurso fue el británico Diego Federico Gregory, que posteriormente estuvo 

relacionado con el negocio del gas de Sevilla.

No se conocen con exactitud los movimientos realizados, pero sí está regis-

trado que, en 1846, a los pocos meses, los titulares de la concesión de Cádiz eran 

Lebon, Grafton y Goldsmidt. En definitiva, en algún momento el titular inglés la 

transfirió, o quizá ya se presentó al concurso como testaferro de Lebon. Obvia-

mente la Sociedad Catalana había desaparecido; Lebon representaba mayormente 

sus intereses y no los de sus socios de Barcelona. La situación tendría muy poca 

continuidad: el mismo año de 1846 la concesión volvió a ser traspasada, esta vez 

a Waterton & Cie, y al final fue transferida en 1847 a la Empresa General Peninsular 

de Alumbrado por Gas.91

El final de una etapa
Después de unos años de actividad frenética de Charles Lebon en España (1841-1846), 

el balance de su actividad no era muy satisfactorio. En Barcelona estaba enfrentado 

con la familia Gil; y en los casos de Madrid, Valencia y Cádiz, se había tenido que re-

tirar por diferentes circunstancias. Durante este período, Lebon se había centrado en 

España, y no había desarrollado más actividad en Francia que el mantenimiento de 

su fábrica de Dieppe. La única excepción había sido la obtención de la concesión del 

alumbrado público de la ciudad de Argel en 1844,92 aunque funcionaba con aceite, y 

que tardaría bastantes años en poder convertirse a gas.

89. Fernández-Paradas (2015), pp. 37-39.
90. Fàbregas (2003), pp. 104-105.
91. Fernández-Paradas (2015), pp. 49-50.
92. Argelia nunca tuvo la categoría administrativa de colonia, era un departamento de Francia como cualquier otro.
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En aquellos momentos, Lebon detuvo temporalmente su apretada agenda de nue-

vos proyectos. Se pueden apuntar algunos elementos que indudablemente tuvieron 

su incidencia en el cambio de orientación:93

— La crisis económica y social que se estaba desarrollando en Francia desde 1845, 

antecedente de las revoluciones de 1848: descenso de la producción agrícola, cierre 

de fábricas, aumento del número de personas sin trabajo, fenómenos de pobreza 

y hambre.

— Crisis política con el cuestionamiento del rey Luis Felipe en Francia, que terminaría 

con su abdicación y la proclamación de la Segunda República en 1848. Hay que 

recordar la activa participación de Charles Lebon en la proclamación del monarca 

en 1830.

— El modelo aplicado por Lebon en España, en que él aportaba las concesiones y la 

gestión, y esperaba que inversores locales contribuyesen con el dinero necesario, 

había evolucionado hacia discusiones sin fin sobre su gestión, el cumplimiento 

de plazos, la calidad de las instalaciones, etc. Quizá fuese necesario detenerse y 

reflexionar para diseñar un nuevo modelo de negocio.

— La aparición de grandes sociedades, de una dimensión y potencia desconocida, 

capaces de conseguir su financiación en el mercado bursátil, como la Madrileña y 

la Peninsular, con una gran capacidad de incidencia política de su grupo impulsor, 

en el entorno de José de Salamanca, y con equipos técnicos ingleses capacitados 

para desarrollar su misión.

— El inicio de la crisis financiera en España, con graves consecuencias en el mercado 

financiero y empresarial, producidas por una etapa de relevante especulación.

Durante unos años el único movimiento de Lebon en España fue la gestión de la 

actividad de la explotación de Barcelona.

La bolsa y la Ley de Sociedades

La Bolsa de Madrid se había creado oficialmente en 1831, e inicialmente solo se cotiza-

ban títulos de deuda pública. Barcelona no tuvo bolsa oficial hasta el año 1915, en pleno 

93. Fàbregas (1989a), pp. 5-6. 
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siglo XX. Sin embargo, el centro de la actividad industrial y financiera del país estaba en 

esta época de industrialización en Barcelona; la necesidad crea el instrumento y se fue 

consolidando un mercado no oficial de valores, con diferentes denominaciones, conoci-

do finalmente como Mercado Libre de Valores de Barcelona, que consolidó su presencia 

cuando publicó sus cotizaciones, característica fundamental de un mercado organizado.

La Junta de Gobierno del Colegio de Corredores Reales de Cambios de Barcelona 

publicaba el Registro de Cotizaciones de Precios y Cambios, donde aparecieron por 

primera vez títulos de renta variable el 17 de febrero de 1846; figuraban entonces solo 

ocho sociedades: Banco de Barcelona, Camino de Hierro de San Juan de las Abadesas, 

Compañía Catalana General de Seguros Marítimos, General de Crédito en España, Bar-

celonesa de Seguros Marítimos, Navegación e Industria, Sociedad Minera El Veterano 

y Alumbrado por el Gas de Barcelona. Esta última correspondía evidentemente a la 

Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas.

La aparición pública de las primeras cotizaciones se realizó el 21 de diciembre 

de 1851 en el Diario de Barcelona; aparte de los consabidos títulos de la deuda públi-

ca, aparecieron cotizadas las acciones de cuatro compañías: Sociedad Catalana para 

el Alumbrado por Gas, Banco de Barcelona, La Maquinista Terrestre y Marítima y La 

España Industrial.

Por lo tanto, la Sociedad Catalana fue una de las ocho primeras sociedades en 

cotizar en la Bolsa de Barcelona cuando esta empezó su actividad en 1846 y es la 

única que continúa con su actividad empresarial en la actualidad; sigue dedicada al 

gas y también a la electricidad, aunque no específicamente al alumbrado por gas 

desde hace muchos, pero muchos años (cuadro 14).

En los años siguientes aparecieron muchas pequeñas compañías locales dedica-

das al alumbrado por gas en Cataluña, pero no tenían dimensión para cotizar en los 

mercados. Sí cotizarán sociedades con una cierta relevancia y continuidad como La 

Propagadora del Gas o La Energía, y también sociedades con un cierto componente 

de oportunidad y corto recorrido como la Sociedad del Alumbrado de España y 

Portugal, así como el Gas Rico y el Gas Aerógeno.94

La Ley de Sociedades Anónimas de 1848 apareció como la reacción a la intensa 

crisis financiera sobrevenida en los años anteriores, en los que en un determinado 

momento los especuladores, los agiotistas en el argot de la época, habían descubierto 

que, si se constituía una sociedad por acciones con el objeto social más variopinto, se 

94. Hortalà (2004), pp. 69-72.
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podían hacer unos papeles que se denominaban acciones que se podían vender en 

el mercado, promoviendo increíbles rendimientos en la empresa que se quería iniciar. 

Mientras la confianza de los inversores persistía el ciclo podía continuarse, pero cuando 

las primeras sociedades creadas con estos planteamientos tenían que haber conse-

guido ya algún beneficio y en su lugar empezaban a aparecer pérdidas importantes 

y continuadas, la confianza del mercado desaparecía y entonces se hundían todas 

las sociedades construidas en las mismas bases, y se adueñaba el terror del mercado. 

Esto es lo que había sucedido en Madrid en 1846-1847.

Entre las sociedades con problemas estaba la Sociedad Madrileña para el Alumbra-

do de Gas en Madrid, que el 11 de abril de 1848 celebró una junta de accionistas donde 

se comunicó que el marqués de Salamanca había huido de España y que la sociedad 

estaba prácticamente en quiebra; tuvieron que sustituir entonces a los directores ingle-

ses por expertos españoles: Melitón Martín de Bartolomé, y posteriormente Gregorio 

López Mollinedo, que consiguieron mantener la situación hasta la adquisición definitiva 

años más tarde en 1856 por la sociedad española del Crédit Mobilier francés.95

La Empresa General Peninsular para el Alumbrado de Gas también tenía pro-

blemas. Había empezado su declive en 1847, con la reclamación del Ayuntamiento 

95. Fàbregas (2012d), pp. 46-47.

Cuadro 14. Mercado Libre de Valores de Barcelona. Sociedades de Gas cotizadas  
(1846-1913)

Sociedad Inicio cotización Final cotización Situación 1913

Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas 1846 1912 —

Catalana de Gas y Electricidad, S.A. 1912 — cotizando

La Propagadora del Gas, S.A. 1854 1859 —

La Propagadora del Gas, S.A. 1876 1912 —

Alumbrado de España y Portugal 1882 1885 —

Gas Rico 1882 1882 —

Gas Aerógeno 1901 1901 —

General de Alumbrado por Acetileno 1901 1903 —

General de Alumbrado por Acetileno 1908 — cotizando

Alumbrado de Poblaciones 1903 1911 —

La Energía, alumbrado y calefacción de Sabadell 1907 — cotizando

Fuente: Hortalà (2004), p. 69 y elaboración propia.
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de Valencia para que cumpliese estrictamente la contrata, y posteriormente sufrió 

el embargo preventivo de la fábrica de Valencia por los accionistas de la antigua 

Sociedad Valenciana al no cobrar los plazos acordados de su venta. Finalmente, la 

Peninsular entró en un proceso de liquidación, que terminó en quiebra en 1855. La so-

ciedad vendió la fábrica de Cádiz en 1852, la de Valencia en 1855, y desapareció a 

continuación.96

El 28 de enero de 1848 se publicó la Ley de Sociedades Anónimas, la primera 

ley sobre las sociedades por acciones en España, que contemplaba este tipo de 

sociedades como algo claramente peligroso. La nueva legislación era consecuencia 

de los excesos realizados principalmente en el mercado de Madrid los años ante-

riores, cuando se crearon las sociedades por acciones a centenares, con un mínimo 

capital desembolsado por sus promotores, y con los más inauditos objetos sociales, 

apelando al ahorro público, en un clima fuertemente especulativo. En muy poco 

tiempo, escasos meses, empezó a producirse una debacle total, con un importantísi-

mo número de liquidaciones aceleradas y quiebras, al empezar a chocar los sueños 

vendidos con las realidades empresariales. Es la época que algunos historiadores 

han bautizado como la época de la burguesía especuladora madrileña, la época del 

marqués de Salamanca.

Como consecuencia, y debe recordarse que ya se estaba en la Década Mode-

rada, se publicó una Ley de Sociedades Anónimas en 1848, claramente restrictiva, 

que exigía que cada sociedad que se quisiera constituir debía ser aprobada por 

la reina, mediante Real Decreto publicado en la Gaceta de Madrid. Además, debía 

realizarse el mismo trámite para las sociedades ya existentes si deseaban continuar 

su actividad. También regulaba que para una mejor visibilidad pública y control 

todas las sociedades por acciones deberían cotizar necesariamente en las bolsas 

de valores (cuadro 15).

La solución del Gobierno para dar más seriedad al mercado estaba bien para 

acotar a los agiotistas, pero para el desarrollo industrial del país tampoco sirvieron 

demasiado, como indican las cifras. El control de la nueva ley poco aportó al dina-

mismo comercial e industrial necesario; tuvo la única ventaja de que a partir de su 

promulgación fue posible conocer con precisión el número de sociedades anónimas 

existentes en la España de la época

96. Fàbregas (2003), pp. 15-18.
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Un país con unas cuarenta sociedades por acciones de 1859 a 1866 significaba 

que no era extraordinariamente dinámico en comparación con los de industrialización 

más avanzada en el contexto europeo. Sí que debe remarcarse que alrededor de un 

60�% del capital social de las sociedades por acciones existentes en España estaba 

domiciliado en Barcelona, realmente centro industrial de la nación durante aquellos 

años. En el conjunto del país en 1859, una de cada cinco sociedades existentes era de 

fabricación de gas, ocho sobre un total de cuarenta y siete sociedades, de las cuales 

dos estaban en Barcelona.

La Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas, sin los problemas sufridos por 

otras compañías, se adaptó a la nueva ley, y fue autorizada por un Real Decreto 

de 22 de junio de 1849 para que pudiese continuar sus operaciones.97 Cabe remarcar 

la situación increíblemente relevante de la Sociedad Catalana en 1866, cuando con 

tres millones de pesetas de capital desembolsado, representaba el 5�% del total del 

capital desembolsado por todas las sociedades anónimas del país.

La aparición de las compañías de gas entre las sociedades por acciones en Es-

paña, mientras estaban vigentes las regulaciones de la Ley de Sociedades de 1848, 

alcanzó a ocho compañías, que fueron las más antiguas, las más tradicionales, y las 

más grandes de las sociedades de gas promovidas en la España de la época. Todas 

ellas, excepto las compañías de Oviedo y Palma de Mallorca, con el tiempo las aca-

baría adquiriendo la Sociedad Catalana con sus distintos nombres hasta el actual 

de Naturgy. Las sociedades más pequeñas a mitad del siglo XIX eran normalmente 

97. «Oído el Consejo real, Vengo en conceder Mi Real autorización a la sociedad titulada “Catalana del alumbrado de gas” 
para que pueda continuar en las operaciones propias de su instituto.» Real Decreto de 22 de junio de 1849 (Gaceta 
de Madrid, 29 de junio de 1849). 

Cuadro 15. Sociedades industriales por acciones existentes en España (1859-1866)

Domicilio social
Número de sociedades Capital nominal (millones de pesetas)

1859 1866 1859 1866

Barcelona 25 15 59,5 41,0

Madrid 11 8 35,0 13,8

Resto de España 11 16 5,3 11,7

TOTAL 47 39 99,8 66,5

Fuente: Tortella (1973), pp. 377-380 y elaboración propia.

71La Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas



sociedades comanditarias no afectadas por las nuevas regulaciones establecidas 

(cuadro 16).

En el contexto industrial del país de 1859, las principales sociedades industriales 

ordenadas por su capital nominal eran la Compañía General de Minas de España, La 

España Industrial, la Fabril y Comercial de los Gremios de Madrid, La Maquinista Te-

rrestre y Marítima y La Fabril Algodonera. En definitiva, textil, minas y gremios. Para 

encontrar empresas de gas en esta clasificación debía alcanzarse al puesto 19 en que 

aparecía la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas y, a continuación, en el 

puesto 24 La Propagadora del Gas (cuadro 17).

Cuadro 16. Sociedades industriales de España. Compañías de gas (1859-1866)

Sociedad Ciudad Fecha Real 
autorización

Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas Barcelona 22-06-1849

La Propagadora del Gas Barcelona 03-05-1854

Gas Reusense Reus 04-07-1856

Sociedad Tarraconense para el Alumbrado por Gas Tarragona 22-03-1859

Sociedad del Alumbrado de Gas de Palma de Mallorca Palma de Mallorca 13-04-1859

Sociedad Comanditaria González, Alegre, Polo y Cía. Oviedo 21-09-1859

Madrileña del Alumbrado y Calefacción por Gas Madrid 01-02-1865

Gas de Sevilla Sevilla 20-05-1866

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (1859-1866): Anuarios. Madrid: INE.

Cuadro 17. Ranking de sociedades industriales. España (1859)

Ranking Sociedad Provincia Capital nominal 
(mill. ptas.)

1 Compañía General de Minas de España Madrid 15,00

2 La España Industrial Barcelona 12,50

3 Fabril y Comercial de los Gremios Madrid 7,50

4 La Maquinista Terrestre y Marítima Barcelona 5,00

5 La Fabril Algodonera Barcelona 3,50

— — — —

19 Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas Barcelona 1,50

24 La Propagadora del Gas Barcelona 1,50

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (1858): Anuario. Madrid: INE, pp. 365-369.
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Una nueva gerencia: José Gil

Pasados los primeros años de la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas, cul-

minada la puesta en funcionamiento de la fábrica y desarrolladas las canalizaciones 

iniciales, como se ha indicado, empezó un largo proceso de discusiones entre los 

dos principales promotores de la sociedad: Lebon y la familia Gil. Las discrepancias 

se iniciaron debido a la casi inmediata desaparición de Lebon para promocionar su 

fábrica de Valencia, por lo que no dedicaba el tiempo adecuado a la de Barcelona en 

sus momentos iniciales, lo que causó gran preocupación en la familia Gil.

Con el tiempo, la pugna, en lugar de suavizarse, se fue enrareciendo debido a ele-

mentos adicionales, como la mala calidad de los materiales utilizados para construir 

las retortas de la fábrica, que obligó a que tuvieran que ser renovadas a los pocos 

años de su construcción inicial con el consiguiente dispendio económico. La situación 

se complicó definitivamente cuando el empresario no pudo cumplir lo prometido 

en cuanto a resultados económicos e intereses de la sociedad. Otro elemento para 

considerar era que la familia Gil, con el tiempo transcurrido y su involucración en la 

sociedad, había empezado a conocer el negocio y el desarrollo de la actividad.

Por otra parte, Charles Lebon había contemplado cómo sus esfuerzos para desarrollar 

nuevos negocios en España no habían avanzado por diferentes circunstancias, como se 

ha presentado para los casos de Madrid, Valencia y Cádiz. Y había vuelto a Francia para 

intentar resolver sus problemas allí, y también para crear nuevos marcos de referencia 

que le permitiesen avanzar. Su gran problema era la organización, gestión y financiación 

de sus negocios, que no estaban al mismo nivel que su capacidad como emprendedor.

Finalmente, el 23 de marzo de 1847, Charles Lebon creó el que sería su gran instru-

mento: la Compagnie Centrale d’Éclairage par le Gaz, Lebon et Cie., como sociedad 

comanditaria por acciones, con un capital de 1.200.000 francos,98 con él mismo como 

gerente y varios socios comanditarios como Bayle y Marchessaux.99 A esta compañía 

se irían aportando con el tiempo las concesiones que se pudiesen conseguir y se 

dedicaría a administrar las explotaciones existentes, y cotizaría en la Bolsa de París, 

asegurando un camino de financiación.

98. Lebon et Cie. (1947), p. 43. La sociedad comanditaria por acciones reunía dos tipos de socios: socios colectivos o 
gerentes, que administraban la sociedad y eran responsables solidarios e ilimitados de sus actuaciones, y socios 
comanditarios que invertían un capital y solo respondían hasta el límite de esta aportación. 

99. Marchessaux fue calificado por la historia de la compañía Lebon en la constitución de la sociedad como amigo de 
Charles Lebon, y era en aquella época el responsable técnico de la fábrica de Barcelona. Le hemos visto actuar en 
Valencia. Adicionalmente, en 1846 consiguió la concesión del alumbrado por gas de Honfleur en Francia, concesión 
que fue aportada a la nueva sociedad en 1847. Ibidem, (1947), p. 155.
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Por otra parte, pasados los apuros de las inversiones y el despegue del mercado, 

la Sociedad Catalana empezaba a ser consciente de sus posibilidades. En la Memoria 

presentada a la Asamblea de Accionistas de 15 de enero de 1848 se indicaba: «Seño-

res: Tras de muchas dificultades vencidas y de graves apuros superados durante los 

primeros años de existencia de la sociedad, esta ha alcanzado por fin los principios 

de una situación menos embarazosa y que en breve será halagüeña bajo todos con-

ceptos. Trámites son estos por los que pasan aún las sociedades que encierran más 

elementos de prosperidad y de buena armonía interior».100

Los primeros años de relación y dificultades de la sociedad con el empresario y 

las expectativas generadas condujeron a estudiar la posibilidad de variar el sistema 

de administración para encontrar un camino más adecuado de relación, incluida la 

posibilidad de cambiar de empresario. Después de las oportunas discusiones entre 

los accionistas en la asamblea de enero de 1848, se acordó «admitir el principio de 

variar el actual sistema de administración, ya fuese por medio de un arriendo de la 

Fábrica, ya por administración mixta».101

La Junta Directiva, presidida por Félix Ribas, trató la situación y en una sesión 

celebrada el 7 de febrero de 1848 consideró que se debía realizar un proceso de 

subasta de las posibles proposiciones que considerar, la del arriendo o cualquier 

otra que personas interesadas quisiesen presentar. Un detalle para la historia: a esta 

sesión de la Junta asistió como invitado el cónsul de Francia en Barcelona, Ferdinand 

de Lesseps, como sabemos relacionado con Charles Lebon.102

Con la Compagnie Centrale creada, la situación de Lebon en Barcelona, en sus 

permanentes discusiones con la familia Gil y los accionistas de la Sociedad Catalana, 

llegó a un punto de no retorno en 1848, cuando realizó la propuesta de arrendar la 

fábrica de gas de Barcelona a los accionistas a cambio del pago de un canon, lo cual 

era su estrategia corriente para ir aportando fábricas y concesiones a su recientemente 

constituida sociedad.

En el plazo establecido se recibieron dos propuestas formales:

— Una firmada por Ildefons Cerdà y Léger Marchessaux desde Valencia, presen-

tada el 14 de julio de 1848, que proponía formalmente el arriendo de la fábrica. 

100. AHFN.SCAG. Asamblea General (15-01-1848).
101. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas (1849), p. 5.
102. AHFN.SCAG. Junta Directiva (07-02-1848).
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Marchessaux103 era un empleado de Lebon e Ildefons Cerdà, el posteriormente gran 

urbanista de Barcelona, en esta época había terminado su carrera en la Escuela de 

Ingenieros de Caminos y Puertos de Madrid (1841), y estaba iniciando su actividad 

profesional, sin haber empezado aún su también importante trayectoria política 

dentro del partido progresista.

— Y otra del antiguo administrador de la sociedad José Gil Serra, presentada el 

31 de enero de 1849, que proponía un sistema de administración mixta, lo que en 

términos modernos se denominaría un contrato de gerencia.

En definitiva, uno proponía desarrollar la actividad, apropiarse de los beneficios 

y a cambio pagar un canon; mientras que el otro proponía que los beneficios fuesen 

para los accionistas y él ser retribuido por su gestión.

La pugna fue fuerte y de nivel; obviamente detrás de Ildefons Cerdà estaba Lebon 

y, por otra parte, detrás de José Gil estaba la familia Gil con toda su potencia econó-

mica. Si el enfrentamiento de la sociedad con Lebon había sido grave, el enfrenta-

miento de los realmente fundadores de la sociedad Gil y Lebon aún había sido peor 

a lo largo de los años. En esta época José Gil era miembro de la Junta Directiva de la 

sociedad y dimitió para presentar su oferta.

Finalmente, la Asamblea General de accionistas de la Sociedad Catalana del 15 de 

marzo de 1849 decidió, después de analizadas las propuestas,104 seleccionar la oferta 

de José Gil Serra por un no discutible 87�% de los votos (455 votos a favor de 525 pre-

sentes). Los accionistas valoraron más la seriedad de José Gil, de la Junta Directiva, las 

rentabilidades aseguradas y las garantías otorgadas por su padre, con fincas y rentas, 

103. Léger Marchessaux era el ingeniero francés del equipo de Lebon responsable técnico de las instalaciones en Barcelona 
de la Sociedad Catalana. También había acompañado a Lebon en su actividad en el gas de Valencia y en la constitu-
ción de la Compagnie Centrale. La retirada de Lebon de Valencia en 1846 coincidió con la promoción en la ciudad de 
la Sociedad de Conducción de Aguas Potables, para resolver el aprovisionamiento de agua a Valencia. Los proyectos 
técnicos se encargaron a Ildefons Cerdà —ingeniero de caminos y que después desarrollaría el Ensanche de Barce-
lona—, y a Léger Marchessaux. Los trabajos culminaron con la captación del río Turia en Manises, y el transporte y la 
distribución a la ciudad, y la construcción de un importante depósito para 9.000 metros cúbicos de agua, todo ello 
inaugurado en 1850. En el depósito está ubicado actualmente el Museo de Historia de Valencia. Es en este contexto 
de relación que Cerdà y Marchessaux presentaron conjuntamente una propuesta de administración a la Sociedad 
Catalana representando los intereses de Charles Lebon.

 Al fracasar Lebon en los intentos de seguir dirigiendo la Sociedad Catalana, se produjo la sustitución como responsable 
técnico de Marchessaux por el inglés William Richards en 1848.

 Marchessaux fue asimismo el responsable, en 1852, de la puesta en marcha de la explotación de alumbrado por gas 
de Niza, territorio que aún pertenecía al Reino de Cerdeña. Finalmente, como técnico diseñó uno de los primeros 
contadores hidráulicos de gas en 1852. Arroyo (2000), p. 56; Lebon et Cie. (1947), pp. 43 y 222; Moyano y Thomas 
(2016), pp. 127-131.

104. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas (1849), pp. 1-9.
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del adecuado cumplimiento de sus obligaciones. El contrato de administración mixta 

se suscribió el 27 de mayo de 1849, y se inició su recorrido el siguiente 1 de julio, con 

una duración inicial de diez años.105 En definitiva, esto implicaba que Lebon, que ya 

en 1846 había roto con sus socios de Valencia y de Cádiz y había desaparecido de las 

respectivas ciudades, era apartado como empresario del gas de Barcelona en 1849. La 

primera experiencia española de Lebon terminó así con un éxito como emprendedor 

y un fracaso como empresario. Volvería a sus bases en Francia, aunque coincidiendo 

con los difíciles momentos de la Revolución Francesa de 1848, y la implantación de 

la Segunda República.

Más adelante, en 1862, tanto Charles Lebon como Ildefons Cerdà volverían a 

Barcelona, para competir con la Sociedad Catalana, y finalmente esto daría lugar 

a una estructura de servicio a la ciudad con varias fábricas de gas compitiendo entre 

ellas, situación muy poco usual en el resto del país.

La sociedad, después de sus primeros seis años de existencia, había conseguido 

con algunos problemas culminar sus instalaciones y funcionaba; disponía del con-

trato con el Ayuntamiento para el alumbrado público y una cierta penetración en 

el alumbrado particular. El promotor Charles Lebon había desaparecido y la familia 

Gil, banqueros de la sociedad desde sus inicios, había asumido la responsabilidad 

de la gestión. Los resultados económicos esperados no se habían conseguido, por 

lo que hacía falta racionalizar el gasto, aportar conocimientos técnicos e incidir en 

los clientes potenciales para conseguir el desarrollo del negocio. En todos estos 

frentes se centraría la gerencia de José Gil Serra.

La sociedad adecuó su organización para funcionar con un sistema mixto de 

una Junta Directiva, presidida por Félix Ribas, y un director, que sería José Gil Serra. 

Para asegurar el control, el administrador Pedro Farrán pasó a llamarse interventor, 

y su misión era vigilar las actuaciones del director.

La administración de la sociedad estaba formada en aquellos momentos por 

siete personas: Pedro Farrán, interventor; Ignacio Alabán, cajero; José Mansana, 

dependiente; Luis Murat, José Sala y José Navarro, inspectores, y Ramon Amigó, 

recaudador.

105. AHFN.SCAG. Concesión de Administración mixta y convenio hecho y firmado entre la Junta Directiva y administrativa 
de la Sociedad de la Iluminación por Gas en esta Capital; y D. José Gil y Serra del comercio de la misma (27-05-1849).
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Para asegurar la calidad técnica de las instalaciones se nombró nuevo ingeniero 

de la sociedad al británico William Richards,106 experto de elevada capacidad téc-

nica como lo demuestran sus trabajos, sus patentes, su capacidad emprendedora 

y sus aportaciones bibliográficas. Evidentemente el ingeniero inglés encontró 

mal toda la técnica francesa implantada en la fábrica, desde las retortas hasta 

las tuberías.

Los años del primer contrato de administración mixta con José Gil son años de 

intensa actividad, crecimiento del mercado y beneficios. En siete años, Gil consiguió el 

doble de luces que Lebon en sus seis años de gestión,107 tanto en alumbrado público 

como particular, y con buenos resultados económicos (cuadro 18).

Por otra parte, las sinergias y la racionalización del gasto que puede pensarse que 

es un pensamiento moderno en la actividad empresarial, estaban permanentemente 

presentes en aquella época. Decía José Gil Serra en 1849: «Una de las principales y 

más fecundas causas de los beneficios es el sistema de economías aplicado con el 

106. William Richards (1816-1893) era un ingeniero británico que había adquirido su experiencia en la Gas Light and Coke 
Company de Londres, empresa para la que trabajó, y se trasladó posteriormente a España. En mayo de 1848, la 
familia Gil lo contrató como responsable técnico de la Sociedad Catalana para sustituir a los expertos franceses de 
Lebon. Consiguió diferentes patentes de contadores de gas y otros utensilios tanto en Reino Unido como en España. 
También construyó fábricas de gas en Cataluña, tanto por encargo de José Gil, como por propia iniciativa, en Saba-
dell, Vilanova, Reus, Tarragona y Manresa en el período 1851-1858. En 1861 o 1862 volvió a Inglaterra, y fue sustituido 
probablemente por Claudio Gil, el ingeniero de la familia. En sus últimos años se dedicó a temas de contadores de 
gas nuevamente, pero terminó sus días pasando dificultades económicas. En 1893, escribió a la Sociedad Catalana, 
para manifestar encontrarse en una situación precaria y solicitar ayuda; desgraciadamente el día en que se trató 
la petición en la Junta Directiva fue el mismo día de su fallecimiento. Moyano y Thomas (2016), pp. 125, 131, 139-141; 
AFGNF.SCAG. Junta Directiva (12-05-1893).

107. La política de precios de venta del gas a los clientes particulares incluía la posibilidad de abonarse por horas según 
los mecheros instalados y el horario del servicio, o por contador según el consumo efectivamente realizado. En el 
primer caso, por ejemplo, un mechero circular de 12 agujeros con servicio hasta las 11 de la noche tenía un precio de 
34 reales de vellón al mes, y ascendía hasta 40 si el servicio se quería hasta las 12 de la noche. En el caso de venta 
por contador el precio se establecía en 75 maravedíes por cada metro cúbico, es decir, 2,20 reales de vellón el metro 
cúbico. Los precios corresponden a 1854. Pi i Arimon (1854), p. 296.

 Las equivalencias monetarias son las siguientes: 1 peso fuerte = 5 pesetas, también denominado duro; 1 peseta = 
4 reales de vellón; 1 real de vellón = 34 maravedíes; 1 euro = 166,386 pesetas.

Cuadro 18. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas. Luces contratadas (1849-1856)

Tipo de alumbrado Número de luces
01/07/1849

Número de luces
01/07/1856 Aumento

Alumbrado público 698  1.847 1.149

Alumbrado particular 7.027 20.562 13.535

TOTAL, LUCES 7.725 22.409 14.684

Fuente: AHFN.SCAG. Memoria leída en la Asamblea General de Accionistas (1850 y 1857).
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mayor rigor a todos los objetos sin exceptuar ni aquellos acerca de los cuales parece 

a primera vista que no pueden obtenerse resultados fútiles e insignificantes». Un 

ejemplo de esta filosofía fue sacar a subasta el acarreo de carbón desde el puerto a 

la fábrica de la sociedad; el resultado fue que de los tres reales por carro transportado 

se pasó a dos reales, una reducción del coste del 33�%, y esto en fecha tan temprana 

como mediados del siglo XIX.

Las actuaciones realizadas permitieron ya en el primer año del nuevo sistema 

de administración mixta, el correspondiente a 1849-1850, la obtención de unos re-

sultados que permitían la adecuada retribución de los accionistas y de la dirección. 

Los ingresos provenían tanto del alumbrado público (29�%), como, de forma más 

importante, del alumbrado particular (56�%) y también de la comercialización del 

coque (14�%), significativo subproducto obtenido en la destilación de la hulla para 

producir gas. En cuanto a los gastos, los más relevantes eran las primeras materias 

utilizadas (67�%), básicamente carbón, y también los gastos de personal (23�%), 

con una contención importante de los gastos generales (4�%), y de lo que moder-

namente designaríamos como depreciación y amortizaciones (5�%). Los resultados 

representaban un importante 43�% de la cifra de negocio, aproximadamente un 11�% 

del capital social (cuadro 19).

Cuadro 19. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas. Resultados ejercicio 1849-1850

Pesos fuertes Porcentajes

PRODUCTOS 79.950 100

Alumbrado público 23.175 29

Alumbrado particular 44.887 56

Venta de coque 11.324 14

Venta de alquitrán 564 1

MATERIAS y GASTOS 46.376 100

Carbón, cal, resina, arcilla y ladrillos 31.297 67

Personal 10.863 23

Gastos generales 1.994 4

Deterioros y reposiciones 2.222 5

BENEFICIO DE LA FABRICACIÓN 33.574

Saldo de la cuenta de pérdidas y ganancias 537

RESULTADO 34.111

Fuente: Pi i Arimon (1854), p. 294.
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En definitiva, con las actuaciones aplicadas se consiguió mayor calidad téc-

nica, crecimiento comercial, control de gastos y consecución de sinergias, lo que 

condujo, como no podía ser de otra forma, a una mejora clara de los resultados 

económicos. Los buenos resultados y la sintonía clara entre la Junta Directiva y el 

director condujeron a la prórroga del sistema de administración mixta inicialmente 

hasta 1859, y posteriormente en diferentes tramos hasta 1864 en que la pérdida 

del alumbrado público obligó a nuevos planteamientos.

El entorno de la fábrica en el barrio de la Barceloneta en estos años había evolu-

cionado, pero aún estaba lejos de su vocación industrial de más adelante, aunque ya 

disponía desde 1848 de una estación de ferrocarril, la primera de España, de la línea 

Barcelona-Mataró. Una descripción de 1854 explica: «Contiene este Barrio dentro 

de los mismos limites, la Plaza de Toros, la Fábrica del gas para el alumbrado de 

Barcelona, los Baños de la Casa de la Caridad, e Horno de vidrio, una Fundación 

de hierro, la Estación del ferro-carril, un Cuartel para infantería, otro para caballería, 

la Iglesia parroquial y las Huertas de Ginebra».108

La competencia: Gràcia y Sant Andreu

Los primeros síntomas de competencia aparecieron en la villa de Gràcia, contigua a Bar-

celona, y de la que había formado parte, hasta que en 1850 consiguió independizarse y 

crear un municipio autónomo, situación que se prolongaría hasta la nueva reunificación 

de 1897 que incorporó a Barcelona prácticamente todos los pequeños municipios en sus 

cercanías. Esta circunstancia fue muy relevante para la historia del gas, porque permitía 

considerar a Gràcia como un municipio distinto del de Barcelona, y, por lo tanto, suscep-

tible de tener su propio contrato y concesión del alumbrado por gas a partir de 1850.

Solo pasaron dos años, hasta que Ramón Salvadó Serra firmó un convenio, en 1852, 

con el Ayuntamiento de Gràcia para el desarrollo del servicio de alumbrado por gas 

por 25 años para el nuevo municipio.109

La fábrica se ubicó en el límite del municipio, en la zona delimitada por las actuales 

calles de Torrent de l’Olla y Abdó Terradas, en una amplia zona de la calle Córcega 

y sus alrededores, calle Venus y calle Bruc actuales. La factoría llegó a contar en el 

transcurso de su historia con hasta tres gasómetros.

108. Pi i Arimon (1854), p. 203.
109. Arroyo (1992), p. 2; Sudrià y Aubanell (2017), pp. 45-49.
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La implantación siguió un esquema similar al de Barcelona; primero construcción 

de la fábrica y puesta en marcha del servicio y después promoción de una sociedad 

para administrarlo. En 1853, Ramón Salvadó, después del correspondiente período 

de obras e instalaciones, ya pudo inaugurar el alumbrado público por gas de la villa de 

Gràcia.

La constitución de la sociedad, para transferirle los activos y la concesión, se realizó 

en dos etapas a lo largo del mismo año de 1853:

— El 2 de abril se constituyó como sociedad en comandita, una sociedad para alum-

brar por medio del gas la villa de Gràcia con un capital de 200.000 pesetas.110

— Solo dos meses después, el 4 de junio, se constituyó la definitiva sociedad anó-

nima, La Propagadora del Gas, con un capital idéntico al de la Sociedad Catalana 

de 1.500.000 pesetas, representado por 3.000 acciones de 2.000 reales de vellón 

(500 pesetas). La nueva sociedad instaló su domicilio inicialmente en la rambla 

de San José, n.º 27, de Barcelona, y se le estipuló una duración de 25 años.111

Los diez accionistas iniciales de La Propagadora suscribieron un capital de aproxi-

madamente el 50�% del capital nominal, con Ramón Salvadó como principal accionista 

al controlar más del 20�% del capital emitido (cuadro 20).

Inmediatamente la nueva sociedad designó como director-gerente a su promo-

tor, Ramón Salvadó Serra, e inició su cotización en la Bolsa, circunstancia obligatoria 

para todas las sociedades por acciones según la Ley de 1848. Iniciaba con empuje el 

desarrollo de su objeto social: el alumbrado por gas en Gràcia.

La situación urbanística de la época era de una Barcelona aún encerrada en sus 

murallas, que no se derribarían hasta 1858, pero ya con la inquietud de su crecimiento, 

lo que había provocado en 1846 un primer plan del Ayuntamiento de cómo debía 

ser el Ensanche de la ciudad. El terreno entre Barcelona y la villa de Gràcia, lo que 

después sería el paseo de Gràcia, estaba empezando su transformación de campos 

y huertos, en establecimientos de diversión fuera murallas para los barceloneses. El 

futuro estaba cerca.

La visión de futuro de Ramón Salvadó cuando creó la compañía era evidente; 

estableció como capital social de La Propagadora el mismo de la Sociedad Catalana 

110. AHFN.LPG. Escritura Constitución de Sociedad en comandita para alumbrar por medio del gas la villa de Gracia (02-
04-1853).

111. AHFN.LPG. Escritura Constitución La Propagadora del Gas (04-06-1853).
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de Barcelona cuando Gràcia era un municipio mucho más pequeño. La compañía de 

Gràcia estaba dispuesta a ser ella desde su pequeño municipio, la que proveyese 

de alumbrado todo el paseo de Gràcia, empezando por el establecimiento más em-

blemático de la época: los Campos Elíseos.

Los Campos Elíseos era un conglomerado de gran extensión con jardines, café, 

restaurante, sala de conciertos, teatro y hasta plaza de toros, situado en el actual 

paseo de Gràcia con la calle Mallorca, que representaba un consumo de 800 luces. 

Cabe recordar que el total de luces particulares suministradas por la Sociedad Cata-

lana en la época era alrededor de 16.000, o que el alumbrado público de Barcelona 

era en 1849 de 698 luces. La magnitud del proyecto de los Campos Elíseos era de 

una dimensión nunca vista.

La lucha por el suministro la inició La Propagadora al anunciar un 2 de abril que 

quería contratar el alumbrado de los Campos Elíseos. La reacción de la Sociedad 

Catalana no se hizo esperar, y abrió inmediatamente una negociación a presión, que 

culminó en solo nueve días, el 11 de abril, con la firma del contrato del suministro por 

parte de esta última.

Cuadro 20. La Propagadora del Gas. Socios fundadores (1853)

Accionista Capital (duros)
02/04/1853

Capital (duros)
04/06/1853

%
1853 final

Ramón Salvadó Serra 20.000 35.000 11,7

José Martorell Guitart 4.000 20.000 6,7

Jaime Baulenas Mateu 4.000 20.000 6,7

José Rodríguez Capará — 20.000 6,7

José María Sirvent — 15.000 5,0

Antonio Rovira Borrell 4.000 10.000 3,3

José Jover Sans 4.000 10.000 3,3

José Rovira Morera — 10.000 3,3

Antonio Gatell Badía — 10.000 3,3

Ignacio Valentí Colom — 5.000 1,7

Francisco Font Romá 2.000 — —

José Molas Vallvé 2.000 — —

Total capital emitido 40.000 155.000 51,7

Capital pendiente de emitir — 145.000 48,3

TOTAL ACCIONES 40.000 300.000 100,0

Fuente: AHFN.LPG. Escritura Constitución de Sociedad en comandita para alumbrar por medio del gas la villa de Gracia 
(02-04-1853), y Escritura Constitución La Propagadora del Gas (04-06-1853).
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Posteriormente, se inició un proceso de fuerte competencia de las dos sociedades 

para conseguir el alumbrado y los clientes de lo que sería el Ensanche, y más desde 

el acuerdo de derribo de las murallas de Barcelona en 1854, y su ejecución cuatro 

años más tarde. Durante años, seguirá la lucha y la competencia para suministrar en 

el Ensanche barcelonés.

Un proceso similar al de Gràcia, aunque con menos envergadura, sucedió en otro 

municipio independiente del llano de Barcelona: Sant Andreu del Palomar. Allí el 

promotor fue Agustí Rosa y Joval, que consiguió una concesión del gobernador civil 

«para el planteamiento de un gasómetro en el pueblo de San Andrés del Palomar 

por el término de 20 años».

Aquí cambió el orden de las actividades básicas del modelo; no sería: contrato 

con el Ayuntamiento, construcción de la fábrica, instalación de las canalizaciones, 

inauguración del alumbrado y finalmente constitución de la sociedad. En Sant Andreu 

se empezó por constituir la sociedad con un permiso del gobernador civil, pero sin 

contrato con el Ayuntamiento ni instalación alguna. Eso sí, como en Gràcia, la sociedad 

se constituyó en dos etapas sucesivas:

— El 3 de septiembre de 1856, se constituyó la sociedad en comandita: Agustín 

Rosa y Compañía, con un capital de 80.000 pesetas, y siete socios, para «el 

Cuadro 21. Agustín Rosa y Cía. Socios fundadores (1857)

Accionista Capital (duros)
1856

Capital (duros)
1857

%
1857

Juan José Plandolit 3.000 4.200 16

José Angeles 3.000 4.200 16

Vicente Oñós 2.500 3.500 13

Agustín Rosa 2.000 3.200 12

José Guardiola — 3.000 11

José Comalada 2.000 2.800 11

Jayme Martí 2.000 2.800 11

Gabriel Falqués 1.500 2.500 10

TOTAL ACCIONES 16.000 26.200 100

Fuente: AHFN.SAP. Escritura Constitución Agustín Rosa y Cía. (1856.09.03), y Escritura Ampliación de capital e 
incorporación de nuevo socio de la sociedad Agustín Rosa y Cía. (24-05-1857).
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establecimiento de un gasómetro y consecuente elaboración de gas en el vecino 

pueblo de San Andrés del Palomar».112

— El 24 de mayo de 1857, la sociedad amplió su capital hasta 131.000 pesetas, e 

incorporó como nuevo socio a José Guardiola.113

Al ser una sociedad mucho más pequeña que la de Gràcia, su capital no alcanzó 

al 10�% del de aquella, y se constituyó no como sociedad por acciones sino como 

sociedad en comandita, con lo que el promotor Agustín Rosa no era el principal ac-

cionista, sino el socio que asumía la dirección y la gestión de la sociedad (cuadro 21).

Después de la oportuna negociación con el Ayuntamiento se consiguió suscribir 

un contrato de alumbrado para el municipio el mismo año de 1857, con una duración 

de 20 años que empezaban a contar desde el año siguiente.

La fábrica se construyó en la parte más meridional del municipio entre la calle 

de Sant Adrià y el ferrocarril, no lejos del centro urbano de Sant Andreu; en algún 

momento llegó a disponer de dos gasómetros. En términos actuales, la podríamos 

situar, aproximadamente, en el cruce de la calle de Sant Adrià y la calle Ferran Junoy.

Por lo tanto, a partir de 1857 coexistían en el actual término municipal de Barce-

lona tres fábricas de gas en funcionamiento, cada una con un ámbito de servicio y 

suministro restringido a un municipio en aquellos momentos independiente, y que 

posteriormente fueron agregados a la ciudad de Barcelona: la de la Barceloneta de la 

Sociedad Catalana, la de Gràcia de La Propagadora del Gas y la de Sant Andreu del 

Palomar de Agustín Rosa y Compañía.

112. AHFN.SAP. Escritura Constitución Agustín Rosa y Cía. (03-09-1856).
113. AHFN.SAP. Escritura Ampliación de capital e incorporación de nuevo socio de la sociedad Agustín Rosa y Cía. (24-

05-1857); Arroyo (1998), p. 3.
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1855-1890
El fin del alumbrado 
público y el crecimiento en 
España



Los años de la resiliencia

E 

l período de 1855 a 1864 son años de una gran complejidad, en que aparecen 

problemas en todas direcciones, dificultades importantes que reorientarán la 

marcha de la sociedad:

— Problemas con el Ayuntamiento, que veía acercarse la fecha de vencimiento de 

la contrata y se situaba en una clara posición de enfrentamiento con la compañía 

para quitarle el alumbrado público como mínimo.

— La reaparición de Charles Lebon, pero no como promotor de empresas de gas 

como en su primera experiencia en España, sino como un empresario francés 

importante, con una relación peculiar con el Ayuntamiento y con Ildefons Cerdà, 

el ingeniero de caminos promotor del plan del Ensanche de Barcelona.

— El protagonismo que adquirieron los consumidores, agrupados de forma natural o 

artificial, para oponerse a la compañía del alumbrado por gas. Reclamaban sobre 

los precios aplicados, con la extraña intención de sus dirigentes de hacer su propia 

compañía o compañías de gas.

— Finalmente, todas las situaciones se tensionaron y hubo multiplicidad de procesos 

judiciales que alargaron los tiempos.

— Y se acercaba peligrosamente el vencimiento de la duración de 20 años para la 

que se había constituido la empresa. Se tenía que decidir si en el camino de perder 

el alumbrado público de Barcelona se seguía luchando y construyendo futuro, o 

sencillamente se terminaba todo con un cierto regusto de fracaso después de 

tanto tiempo.

— Un período especialmente difícil en muchos frentes; fue la era de la resiliencia, del 

afino de la personalidad de la sociedad y de sus dirigentes, forjando nuevas líneas 

de actuación para muchos años.

En septiembre de 1857 vencía el contrato de alumbrado público de la ciudad de 

Barcelona, del que era titular la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas, ya que 

se lo había otorgado el Ayuntamiento por una duración de 15 años desde la efectiva 

inauguración del alumbrado realizada en 1842.

Las relaciones entre la compañía suministradora y el Ayuntamiento se habían 

desarrollado con todo tipo de situaciones dada la extrema volatilidad de la institución 

municipal, que en aquellos 15 años había visto desfilar hasta 18 alcaldes distintos, 

obviamente con diferentes personalidades e ideologías, y con una duración media 
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de los consistorios de solo diez meses. En el mismo plazo la compañía del gas había 

tenido dos gestores: Charles Lebon y José Gil.

Además, la ciudad había cambiado mucho: se habían derribado las murallas, se 

pensaba en la expansión por el llano de Barcelona, ya circulaban las ideas del futuro 

Ensanche, y en la ciudad había un banco y una caja y hasta una escuela de ingenie-

ros. También la Sociedad Catalana había crecido y se había desarrollado en aquellos 

15 años, tenía una presencia y una capacidad económica muy distinta, y no dependía 

solo de la contrata del Ayuntamiento y el alumbrado público, pues se había puesto 

el énfasis en hacer crecer los clientes particulares, de modo que se creó un mix de 

riesgo claramente más estable.

La interacción entre la compañía y el Ayuntamiento en la época fue la clásica en 

cualquier ciudad de España. El consistorio siempre tenía quejas de que la compañía 

no daba el mejor servicio: una noche no se había encendido un farol, una canaliza-

ción no se había realizado según su calendario, la calidad del gas y de la iluminación, 

y que los precios eran caros. Mientras que la sociedad suministradora siempre pre-

sentaba también las mismas quejas: los retrasos en los permisos municipales para 

abrir zanjas en las calles y principalmente los problemas de cobro del suministro. 

Era un clásico, en todas las ciudades la dialéctica era la misma, con mayor o menor 

proporción de razón o de realismo en cada lado de la negociación.

Los años transcurridos y la eficiencia en la gestión de la compañía titular ha-

bían evidentemente suscitado nuevos intereses en la situación. Todo ello convergió 

en 1855 cuando empezaron a notarse las tensiones,114 por una parte, por el interés 

de la sociedad en proseguir con un nuevo contrato o una prórroga del anterior, y 

por otra, por variados intereses empeñados en lo contrario. Fueron años de luchas y 

enfrentamientos, que la Sociedad Catalana afrontó con su mejor empeño, presidida 

por Félix Ribas y con José Gil como director.

La situación empezó a calentarse, en marzo de 1855, con las discusiones entre 

La Propagadora y la Sociedad Catalana sobre si la primera podía tender o no sus 

canalizaciones por el territorio de Barcelona. Casi inmediatamente el Ayuntamiento 

publicó un documento de bases115 para una nueva subasta del alumbrado público 

por 15 años, aunque aún le quedaban dos años al contrato vigente. La propuesta 

114. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas (1860).
115. AHFN.SCAG. Condiciones con arreglo a las cuales el Exmo. Ayuntamiento contratará el alumbrado público de esta 

ciudad por el gas y por el término de quince años con la empresa que ofrezca mayores ventajas con respecto al precio, 
como al mejor servicio público (21-05-1855).
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incluía la cláusula de avance de la ciencia,116 con un precio máximo del alumbrado 

público de 5,50 ms/hora (maravedíes por hora), el mismo que los 15 años anteriores. 

También se autorizaba al concesionario para que pudiese dedicarse al alumbrado 

privado, pero advirtiéndole que el Ayuntamiento podría permitir la entrada de nuevos 

competidores en este ámbito, y recordando adicionalmente en el artículo 34 que: «la 

actual empresa tiene la facultad de tener tendidas las cañerías existentes, quedando 

subsistentes los contratos para el alumbrado particular; estando empero privada la 

empresa de hacer reparaciones y reposiciones en sus cañerías después de finido el 

término de la actual contrata».117

Parecía que se respetaban los derechos de la Sociedad Catalana en el alumbrado 

particular, pero, si no podía extender sus redes ni reparar las existentes, su vida sería 

efímera. Pasaron dos años sin que el consistorio hiciese movimientos adicionales, con 

lo que se acercaba el final de la contrata sin ninguna solución clara de futuro.

En 1857 el Ayuntamiento indicó a la sociedad, como un primer aviso de los tiem-

pos que se avecinaban, que no pensaba prorrogar el servicio de alumbrado por gas, 

sino que su objetivo era subastarlo de nuevo. La sociedad obviamente se opuso, pero 

desde la alcaldía se le indicó que la subasta no prejuzgaba nada y la realizó presen-

tándose dos licitadores, uno de ellos Charles Lebon. Al final el consistorio no dio el 

último paso, y no adjudicó el servicio, con lo cual debía prorrogarse temporalmente 

el contrato de la Sociedad Catalana mientras se esperaba una nueva subasta. Por 

si acaso, la compañía encargó un dictamen que concluía que si el Ayuntamiento le 

hacía prorrogar el servicio porque no encontraba solución inmediata esto equivalía 

a renovar la contrata por 15 años.118 También se consiguió una sentencia del Consejo 

Provincial de Barcelona (19-11-1857) que indicaba que sí, que se podría realizar el man-

tenimiento de las tuberías de la Sociedad Catalana «mientras transcurra el periodo 

de la natural duración de los conductos».

Pero existían otros movimientos con intereses distintos. Uno de ellos por parte 

de Charles Lebon, que había desaparecido de Barcelona en 1849 al no prosperar su 

propuesta de arriendo de la fábrica de gas, y que conocía perfectamente que en 1857 

116. La cláusula conocida como de avance de la ciencia exigía al concesionario adecuar su actuación a los nuevos inventos 
que pudiesen aparecer y que aportasen una luz mejor o más barata. 

117. La contrata del Ayuntamiento con Charles Lebon de 3 de julio de 1841 protegía a la sociedad (art. 12), indicando 
que si no se continuaba el contrato pasados los 15 años de su vigencia: «... la fábrica, conductos y sus dependencias 
quedarán de propiedad de la Empresa y existentes los contratos particulares».

118. El dictamen de 3 de septiembre de 1857 lo suscribieron eminentes jurisconsultos, como: Juan Illas y Vidal, Laureano 
Figuerola, Francisco Permanyer y Manuel Duran i Bas. 
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vencía el contrato del alumbrado de la ciudad. Lebon inició sus movimientos en 1856, 

al hacer una propuesta a la reina para construir una nueva fábrica de gas, destinada a 

competir con la Sociedad Catalana, en la zona de Fort Pienc, con planos curiosamente 

firmados por Ildefons Cerdà, y que finalmente no prosperó.119

Un frente adicional de discusión que se abrió fue el de los consumidores. Debe 

recordarse que estamos hablando de la organización de los consumidores a mediados 

del siglo XIX, lo que es de una lectura ciertamente extraña. La situación empezó con 

una convocatoria de una reunión el 6 de diciembre de 1856 en el Salón de Ciento del 

Ayuntamiento de Barcelona, que organizó el propio consistorio, dirigida a los con-

sumidores de gas de la ciudad.120 Como era de esperar en la reunión se constituyó 

la Comisión de Consumidores Particulares de Gas, cuya finalidad era enfrentarse a la 

Sociedad Catalana para defender, en teoría, sus derechos como consumidores. Debe 

recordarse que, en aquellos momentos, cuando el Ayuntamiento tomó esta iniciativa, 

faltaban diez meses para el vencimiento del contrato del alumbrado por gas de la 

ciudad.

La primera acción de la nueva Comisión, presidida por Valentín Sindreu, se realizó 

en marzo de 1857 y consistió en presentar una demanda judicial contra la Sociedad 

Catalana, por medio de la cual reclamaba la aplicación de precios menores. En este 

momento, ya solo faltaban seis meses para el vencimiento del contrato. Este movi-

miento generó una batalla jurídica que duraría siete años.

A grandes trazos, si en marzo de 1857 se presentaba la demanda, el 10 de agosto 

el Juzgado de 1.a Instancia fallaba contra la Sociedad Catalana, y el 5 de septiembre 

vencían los 15 años de su contrata con el Ayuntamiento.121

La compañía, que tenía como abogado para este asunto a Manuel Duran i Bas, 

recurrió y ganó en la Audiencia Territorial en junio de 1861.122 La Comisión de Consu-

midores, por su parte, no se amilanó ni conformó y recurrió en casación al Supremo. 

Finalmente, en 1863 el Tribunal Supremo falló a favor de la Sociedad Catalana. Aunque 

la compañía del gas ganó claramente la demanda, había sufrido siete años de des-

gaste en su imagen pública: lo que alguien quizá buscaba ya había sucedido. La base 

de la discusión eran los precios que la Sociedad Catalana aplicaba a los clientes con 

contrato de contador, que los de la Comisión consideraban fuera de lugar según los 

precios de la contrata de 1841; sin embargo, aquella contrata solo regulaba los precios 

119. Arroyo (1997), pp. 4-5.
120. Duran i Bas (1861), pp. 16-20.
121. La Comisión de Consumidores en 1859 dirigió un escrito a la reina defendiendo sus posiciones. 
122. Duran i Bas (1861).
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del suministro por horas, y dejaba como no regulados los de suministro mediante 

contador, sistema que los clientes que lo utilizaban lo habían aceptado voluntaria-

mente después de la oportuna información. La discusión jurídicamente no tenía base.

La Comisión de Consumidores estaba formada por un grupo de consumidores 

numeroso, pero no mayoritario, situación de la que se quejaban permanentemente 

a nivel interno en su organización y en los periódicos, y que no les permitió presen-

tarse a la subasta de 1862. Reclamaban sobre los precios aplicados, pero en lo que 

realmente estaban interesados era en que en Barcelona hubiese varias compañías 

de gas, a ser posible propiedad de los consumidores, para asegurar el suministro en 

las mejores condiciones.123

Por esto, el presidente Valentín Sindreu reaccionó y envió una carta en la que 

defendía sus ideas cuando pudo leer en los periódicos rumores contrarios, como: «se 

está estudiando un plan para reunir todas las pequeñas compañías de gas de Londres 

en una sola, como ya hizo París con sus siete compañías en 1856».124 A pesar de sus 

convicciones, Sindreu solicitó una concesión de 50 años para el alumbrado público 

por gas en la ciudad de Alcoy el 20 de mayo de 1863, y pidió que el Ayuntamiento 

no permitiese la instalación de otras fábricas o tuberías. Otorgada la concesión el 12 

de junio de 1863, le fue retirada en 1865 por no haber realizado ninguna actuación 

concreta.125 La actuación de la Comisión se alargó hasta aquel año de 1865.

Con el Ayuntamiento, después de 1857, el tiempo volvió a congelarse, quizá debi-

do a los pleitos de la Comisión de Consumidores, que realizaban intensas gestiones 

en Madrid a través de su presidente, quien pasaba largas estancias en la capital. Se 

reiniciaron las discusiones en 1860 —cuando el Ayuntamiento ya tenía claro que no 

podría expropiar sin una valoración de los activos de la compañía suministradora a 31 

de julio de 1860— y prosiguieron las conversaciones a lo largo del año 1861 con dife-

rentes propuestas de la empresa al Ayuntamiento. Entre estas propuestas estaba la 

de entregar la fábrica al Ayuntamiento por un valor de 4,5 millones de pesetas el día 

en que se cumplían los 20 años de existencia de la sociedad (el 28 de enero de 1863); 

123. Para gestionar sus intereses Valentín Sindreu pasó largas temporadas en Madrid intentando influir en las autoridades 
como grupo de presión. En una ocasión su estancia fue de 3 meses, en otro caso de 15 meses. No se conoce como 
se financiaban a nivel concreto estas actividades. La Corona, 29 de marzo de 1862.

124. Gaceta de los Caminos de Hierro, 8 de enero de 1860.
125. García de la Fuente (2002), pp. 174-175.
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en aquella época el capital social ascendía a 2,3 millones de pesetas.126 Pero no se 

consiguió ningún resultado concreto.

Finalmente, cuando en 1862 el Ayuntamiento convocó la subasta del alumbra-

do público, la Sociedad Catalana, después de estudiar las condiciones, decidió no 

presentarse. Las condiciones eran duras y la compañía ya tenía fuertemente de-

sarrollado el alumbrado particular, claramente más rentable. En discusión judicial 

con el gobierno municipal también había visto refrendado su derecho a continuar 

suministrando a sus clientes particulares, aunque no fuera la sociedad titular del 

contrato de alumbrado público.

La discusión sobre si la compañía suministradora tenía derecho a seguir suminis-

trando gas para el alumbrado particular aunque perdiese el contrato del alumbrado 

público era muy relevante, pues aparte de poder seguir con la actividad por tener 

unos clientes, implicaba que el Ayuntamiento no podía quedarse la fábrica al final de 

la contrata, ya que no era una fábrica asociada exclusivamente a su servicio, con lo 

cual la Sociedad Catalana podría continuar con clientes, pero también con la fábrica 

para suministrarlos en el futuro si el Ayuntamiento asignaba el alumbrado público a 

otro, como fue el caso. Por otra parte, el alumbrado particular en 1862 ya representaba 

el 95�% de las luces contratadas en Barcelona (cuadro 22).

El 7 de julio de 1862 se realizó la subasta y se adjudicó el servicio al británico 

William Leigh, quien intentó, y no consiguió, que la Sociedad Catalana le vendiese 

sus activos, la fábrica y las canalizaciones. Con el tiempo, Leigh no realizó nada en 

126. AHFN.SCAG. Asamblea general (29-11-1861). En el documento de proposiciones al Ayuntamiento se le recuerda, página 
5, que: «es necesario tener en cuenta que las acciones de esta Compañía no están concentradas en manos de pocos y 
opulentos capitalistas, sino que por el contrario se hallan distribuidas entre gran número de artesanos, viudas y otras 
personas completamente extrañas a los agios de la bolsa y de la especulación, a quienes ha atraído principalmente 
la seguridad de percibir el interés anual de ocho y medio por ciento, que como mínimum de los beneficios sociales 
han tenido y tienen garantido con fianza en bienes raíces».

Cuadro 22. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas. Luces contratadas (1849-1862)

Tipo de alumbrado Número de luces
01/07/1849

Número de luces
01/07/1856

Número de luces
01/07/1862

Alumbrado público    698     1.847  �2.014

Alumbrado particular �7.027 �20.562 ��36.115

TOTAL, LUCES 7.725 22.409 38.129

Porcetaje alumbrado particular 91,0¦% 91,8¦% 94,7¦%

Fuente: AHFN. SCAG. Memoria leída en la Asamblea General de Accionistas (1850, 1857 y 1863).
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concreto y en 1863, el Ayuntamiento dio por caducada la subasta realizada. Quizá el 

movimiento municipal tenía que ver con la Real Orden de 23 de marzo de 1863, que 

resolvía que la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas podía seguir con el su-

ministro a los clientes particulares, y que por ello el consistorio no podía ni incautarle 

la fábrica ni obligar a la venta por un justiprecio.

El Ayuntamiento convocó una nueva subasta para el día 30 de diciembre de 1863, 

a la que se presentaron dos licitadores, y finalmente el nuevo contrato del alumbrado 

público por gas de Barcelona se adjudicó al gran enemigo de la Sociedad Catalana: 

Charles Lebon.127 Empezaba una nueva época.

Sin embargo, el Ayuntamiento realizó un movimiento sofisticado: consiguió auto-

rización del Gobierno para poder administrar como municipio una fábrica de gas y 

entonces le encargó a Charles Lebon la gestión con el compromiso de que el consis-

torio al final del período de contrato podría quedarse con la fábrica. Esto dio lugar a la 

construcción de la fábrica de gas de El Arenal,128 que inició su actividad con el nombre 

de Gas Municipal, pero administrada por Charles Lebon. El acuerdo entre Lebon y el 

Ayuntamiento se suscribió en 1864 con finalización en 1880, mientras que el contrato 

de la Sociedad Catalana que debía haber terminado en 1857, siguió hasta 1864, y aún 

dos años más mientras Lebon construía su nueva fábrica.

La intervención de Ildefons Cerdà en toda esta dinámica es digna de estudio. 

Conocemos su relación histórica a favor de Lebon y contra la Sociedad Catalana, ad-

ministrada por la familia Gil. En aquella época, Cerdà ya estaba plenamente dedicado 

al urbanismo y a la política, desde el Ayuntamiento de Barcelona. Y fue precisamente 

en 1863 cuando el Ayuntamiento decidió pasar el contrato del alumbrado público de 

Barcelona de la Sociedad Catalana a Lebon.129

Mercedes Arroyo indica claramente que: «Cerdà mantuvo en todo el proceso de 

instalación del gas en Barcelona una posición ambivalente y fluctuó constantemente 

entre proteccionismo y librecambio: el mismo personaje que en enero de 1848 secun-

daba los propósitos de Charles Lebon —de quien más adelante se podría comprobar 

127. Falgueras (1969), pp. 52-53.
128. La fábrica estaba situada donde en la actualidad está el Puerto Olímpico de Barcelona, con una fachada de 1 kilómetro 

lindante con la playa.
129. Ildefons Cerdà había sido diputado en Madrid (1851-1852), y posteriormente concejal del Ayuntamiento de Barcelona 

(1854-1856) y (1863-1866); su Plan del Ensanche se había aprobado en 1859; fue el director facultativo de la sociedad 
Fomento del Ensanche de Barcelona (1863-1865), en definitiva, fue una persona con una gran influencia en la ciudad. 
Actúo en temas de gas con Lebon desde Valencia (1848), con el proyecto de Fort Pienc, y fue concejal cuando se le 
adjudicó la contrata del alumbrado al francés (1863). Y fue el autor del plano topográfica de la fábrica El Arenal de Lebon 
(1864).
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el carácter monopolista de sus planes—, en 1854 se oponía al proteccionismo y al 

monopolio de la Catalana en la redacción de las bases para una nueva contrata, y 

en 1864 apoyaría los propósitos de Charles Lebon para absorber la totalidad del 

consumo de la ciudad», y añade: «No solo fue amigo personal de Charles Lebon sino 

que tuvo varias actuaciones destacadas en el campo gasista».130

Una sociedad nueva y competitiva

La situación de enfrentamientos y transición en la contrata del alumbrado público 

de Barcelona de los últimos años indicaba claramente que una época estaba a pun-

to de terminar y que debía prepararse a la Sociedad Catalana para la siguiente etapa 

de su largo recorrido.

La empresa debía afrontar una nueva situación, la actividad empresarial para la 

que fue creada ya no estaba en sus manos; sus controversias con el Ayuntamiento 

habían acabado con el alumbrado público adjudicado a Charles Lebon. Para mantener 

su derecho a administrar el alumbrado particular había tenido que oponerse al con-

sistorio, aunque al final había visto reconocido su derecho por el Gobierno. También 

había tenido que resistir el embate de la Comisión de Consumidores Particulares, man-

teniendo su derecho hasta conseguir una sentencia favorable del Tribunal Supremo. 

Y, sin embargo, su servicio al país y a la ciudad había sido inestimable; su aportación 

a la construcción de vías de modernización con grandes esfuerzos y sacrificios había 

sido evidentemente relevante.

La sociedad había sido constituida en 1843 con una duración de 20 años que 

vencían en 1863, y en el contexto de cambio existente, la Sociedad Catalana debía 

decidir si terminaba su actividad o, si, por el contrario, seguía en la brecha de trabajo y 

aportación. Aquí surgió un momento importante —más adelante aparecerían otros—, 

en que se presentó con toda su magnitud los especiales perfiles del personaje histórico 

que ha sido Naturgy a lo largo de su dilatada trayectoria.

La Junta General de Accionistas de 16 de octubre de 1862 convocada a las puertas 

de la pérdida del alumbrado público, y a solo tres meses de declarar vencida la so-

ciedad, decidió con claridad que la sociedad debía seguir, pero no 20 años más, sino 

60, y no con un contrato de administración mixta, sino explotando directamente sus 

negocios, en una clara demostración de vitalidad y empuje.

130. Arroyo (1997), p. 8.
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Por otra parte, se modernizaron los Estatutos en los que se planteó una nueva línea 

de órganos de gobierno, se definió una Junta Directiva de siete miembros (equiva-

lente a los actuales Consejos de Administración) y además una Junta Inspectora de 

seis miembros (equivalente a los Consejos de Vigilancia de las sociedades anónimas 

alemanas), que vigilaba la actuación de la Junta Directiva, que era la que realmente 

tomaba las decisiones. El presidente de la sociedad era el presidente de la Junta 

Directiva, pero el presidente de las Juntas Generales de Accionistas era el presidente 

de la Junta Inspectora. En 1984, ciento veinte años más tarde, volvería a aparecer esta 

separación de presidencias en el gobierno de la sociedad.

Los nuevos Estatutos adicionalmente establecían el capital en 12 millones de 

reales, lo que representaba un aumento del 30�% del capital social, con lo cual se 

conseguían nuevos recursos con que afrontar desde la solidez financiera la nueva 

situación de reorientación importante de los negocios de la sociedad. La compañía 

obtuvo una prórroga temporal de la sociedad mientras se tramitaba la aprobación 

de los nuevos Estatutos, aprobación que se consiguió del Gobierno provisionalmen-

te por la Real Orden de 30 de septiembre de 1863,131 y definitivamente en marzo 

de 1864132 (cuadro 23).

Sin embargo, la sociedad ya empezó a prepararse para lo que venía, y una vez 

resuelto en el Tribunal Supremo el pleito con la Comisión de Consumidores a mediados 

de 1863, y para protegerse de la futura competencia de Lebon, planteó rápidamente a 

sus clientes la propuesta de reducirles el precio del gas si firmaban con ella contratos 

a diez años, lo que en el siglo XXI llamamos contratos de permanencia. El éxito de la 

131. La necesaria corrección de equivocaciones y errores y el requisito de acreditar haber efectuado la emisión y de-
sembolso parcial de las nuevas acciones previstas en los nuevos Estatutos alargaron el proceso hasta obtenerse la 
reglamentaria aprobación definitiva. Real Decreto de 23 de marzo de 1864 (Gaceta de Madrid, 28 de marzo de 1864).

132. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas (1864), pp. 1-31.

Cuadro 23. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas. Capital social (1843-1864)

Año Capital social (reales de vellón) Incremento (porcentaje)

1843  �6.000.000 —

1853  �8.000.000 33,3�%

1855  �9.200.000 15,0�%

1864 12.000.000 30,4�%

Fuente: AHFN.SCAG. Asambleas Generales de Accionistas.
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iniciativa fue espectacular, y permitió hacerle más difícil a Lebon conseguir clientes, 

y también dejar clara la confianza de los ciudadanos de Barcelona en la compañía.

Para aumentar el consumo se estimularon, asimismo, los nuevos usos del gas. 

En 1861, Manuel Duran i Bas lo explicaba: «Si en 1841 aplicábase el gas solamente al 

alumbrado, empléase hoy para varios usos domésticos, como el guisar, calentar las 

habitaciones, y otros, así como para no pocas industrias, necesitándose el gas para 

unos y otros usos a todas las horas del día».

En enero de 1864 falleció Félix Ribas, presidente de la Junta Directiva de la Socie-

dad Catalana desde sus inicios. Desapareció, pero dejando a la sociedad posicionada 

cara al futuro. Como nuevo presidente se eligió a Mariano Franquesa, que era abogado 

y pertenecía a la Junta Directiva desde 1857. Figuraba como ministro honorario de la 

Audiencia y secretario de la Sociedad Económica Barcelonesa de Amigos del País, 

donde había sido aceptado el 21 de noviembre de 1853; participaba en la Sociedad 

de Amigos de las Bellas Artes, y era director del Centro General de Obligacionistas 

de Ferrocarriles. El nuevo presidente estaba domiciliado en la Riera del Pino, n.º 15.

Esta etapa de turbulencias en diferentes aspectos de la vida de la compañía ter-

minó el 3 de junio de 1864 con una Asamblea General de la Sociedad Catalana,133 

que iniciaría con fuerza un nuevo período al cerrar con claridad las discusiones de los 

últimos años en los diferentes frentes abiertos:

— Contencioso subastas alumbrado. Después de años de discusiones con el Ayunta-

miento (1857-1863), diversas subastas y adjudicaciones posteriormente anuladas, 

finalmente en la subasta celebrada el 30 de diciembre de 1863 se había adjudica-

do el alumbrado público por gas de Barcelona a Charles Lebon, que fue el único 

ofertante que aceptó las bases y ofreció un precio al municipio de 84 céntimos 

de real por metro cúbico, aunque había dudas de la rentabilidad futura con este 

precio dado el coste local del carbón.

 La sociedad tenía derecho a seguir con sus clientes particulares, a mantener la 

propiedad de su fábrica y de sus tuberías el tiempo de duración natural de los 

conductos (R.O. 23-03-1863). En aquellos momentos aproximadamente el 95�% de 

las luces eran de alumbrado particular. Adicionalmente, la mayoría de sus clientes 

ya estaban fidelizados con contratos a 10 años.

— Contencioso Comisión Consumidores. El largo período de discusiones con la Co-

misión de Consumidores (1857-1863) también había terminado con la sentencia de 

133. AHFN.SCAG. Asamblea General (04-06-1864).
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30 de junio de 1863 del Tribunal Supremo favorable a la sociedad. Decía el informe 

a la Asamblea: «Ya no queda pendiente ninguna cuestión judicial susceptible por 

su índole o importancia de afectar la marcha de la sociedad».

 El día siguiente del fallo del Supremo se había iniciado la exitosa campaña de 

transformación de los contratos de los clientes en contratos con una duración 

de 10 años, con un precio reducido de 1,25 reales por metro cúbico.

— Prórroga de la compañía. Aprobada por la Asamblea de 16 de octubre de 1862, 

para una duración de 60 años, no se había conseguido el permiso definitivo has-

ta la Real Orden de 23 de marzo de 1864.134 Mucho tiempo, condicionado por la 

inestabilidad política general entre la Unión Liberal de O’Donnell y los moderados 

de Narváez, y también por el activismo de Charles Lebon, quien intentaba evitar 

el permiso por medio de diferentes exposiciones dirigidas a la reina Isabel II. Pero 

la compañía consiguió su propósito y los 60 años empezaron a contar el 29 de 

enero de 1863.

— Gobierno de la compañía. Conforme a los nuevos Estatutos la sociedad pasa-

ba a estar regida por una Junta Directiva y una Junta Inspectora, y se daba por 

terminada la etapa de la Administración Mixta (1849-1864), aunque continuaría 

como gestor de la sociedad José Gil, hasta su fallecimiento en 1877, con el cargo 

de director.

— Estados financieros. Se presentaron a la Asamblea dos estados financieros 

de 1863, uno hasta el 28 de enero y otro del resto del año. El motivo era que el 

28 de enero concluía la duración inicial de la sociedad y, por lo tanto, aquel día 

«caducó el derecho del 10�% de los beneficios que se reservó D. Carlos Lebon».

— Relaciones con Charles Lebon. El presidente leyó una carta que había hecho 

llegar el señor Lebon a la sociedad para este fin, en la que se quejaba de no haber 

estado convocado a la Asamblea, y reclamaba la devolución de 50 acciones. Se 

acordó que dicha queja era inoportuna e improcedente. La historia seguía.

La conclusión de la Asamblea fue un nuevo impulso para superar los problemas de 

los últimos años, situación que se explicaba indicando que: «Su creciente prosperidad 

[de la Sociedad Catalana] provocó desmesuradas ambiciones que cegaron a algunos 

hasta el punto de persuadirlos, que la existencia de la Compañía era para ellos el único 

obstáculo a la realización de fabulosos lucros que la ilusión les hacía vislumbrar».135

134. Real Decreto de Autorización definitiva de S. M. de 23 de marzo de 1864 (Gaceta de Madrid, 28 de marzo de 1864).
135. AHFN.SCAG. Asamblea General (04-06-1864).
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Después de tan relevante Asamblea la sociedad tenía que seguir con su cons-

trucción de futuro, y administrar solo el alumbrado particular de Barcelona, y con la 

competencia de Lebon cuando terminase de construir su nueva fábrica en 1866. La 

sociedad debía buscar nuevos ámbitos de crecimiento fuera de la ciudad, ya fuese 

en su entorno, o en otras partes del país.

A principios de 1866, la situación en el territorio de la actual Barcelona era de 

cuatro fábricas de gas: dos en Barcelona, la de Lebon (Gas Municipal) con la contrata 

de alumbrado público y el alumbrado particular, y la de la Sociedad Catalana solo 

con alumbrado particular, así como la de La Propagadora del Gas en Gràcia, y la de 

Agustín Rosa y Cía. en Sant Andreu del Palomar.

Ante el cambio de circunstancias, la Sociedad Catalana puso en marcha un ambi-

cioso plan de crecimiento externo, que incorporaba la compra del control de fábricas 

o sociedades fuera de Barcelona, como Sant Andreu, Sevilla o Ferrol. También nuevas 

contratas municipales, como Sants (1876), o canalizaciones para atraer clientes en 

otros municipios, como Gràcia (1886). Para atender a los incrementos de consumo 

registrados en Barcelona realizó la ampliación de la fábrica de la Barceloneta (1872).

La compra de la fábrica de Sant Andreu se llevó a término en 1866, aprovechando 

la salida de la sociedad de José Ramón Plandolit. Empezó entonces a girar la socie-

dad como Guardiola, Albiñana y Junyent, y tenía como socio capitalista la Sociedad 

Catalana, que era la que realmente tomaba las decisiones. El mismo año se inició 

el suministro desde la fábrica de Sant Andreu al barrio de La Sagrera de Sant Martí 

de Provençals. Posteriormente, en 1876, se consiguió la renovación del contrato de 

alumbrado con el Ayuntamiento de Sant Andreu, y en 1886 se inició el suministro al 

municipio vecino de Sant Joan d’Horta.

La fábrica continuó funcionando, y en 1909 empezó a recibir el suministro de 

gas desde la fábrica de la Barceloneta con un feeder, un gasoducto. Se cerró, por lo 

tanto, su actividad productiva en las primeras décadas del siglo XX, y se transformó el 

mismo emplazamiento en una estación gasométrica, prácticamente operativa hasta 

la llegada del gas natural.

También se decidió ampliar la fábrica de la Barceloneta para disponer de gas 

para el crecimiento del negocio. Las nuevas instalaciones requirieron la compra de 

terrenos contiguos para acometer la ampliación de la fábrica.136 En agosto de 1875 la 

fábrica de la Barceloneta disponía: «de 32 hornos de cinco retortas y en la sala de 

la báscula tres hornos de tres retortas. Dos gasómetros de 4.000 metros cúbicos que 

136. Alayo y Barca (2011), pp. 115-117.
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son 8.000 metros y dos de 800 metros cada uno; un total de cabida de 9.600 metros 

cúbicos de gas».137

Quizá el elemento más singular de la ampliación fueron los dos gasómetros teles-

cópicos que se instalaron, diseñados por Claudio Gil, con claras innovaciones tecnoló-

gicas, que los hicieron acreedores a que fuesen considerados como una aportación a 

la tecnología de la industria en el relevante King’s Treatise on the Science and Practice 

on the Manufacture and Distribution of Coal Gas.138 Tradicionalmente las cubas de 

los gasómetros se realizaban en hierro fundido, ladrillo o cemento. La aportación 

de Claudio Gil fue la construcción de la cuba con hormigón, lo que aportaba ventajas 

técnicas y de costes económicos. La campana del gasómetro era de 32 metros de 

diámetro por 6,2 metros de altura, e iba equipado con 12 guías de hierro colado para 

permitir que el mecanismo telescópico se accionase y ajustar el volumen interior a 

las necesidades requeridas. La capacidad del gasómetro era de unos 5.000 metros 

cúbicos. Los gasómetros iniciaron su actividad uno en 1877 y otro en 1879.139 Algunos 

han asimilado la estructura de gasómetro que se ha mantenido en el Parque de la 

Barceloneta a este gasómetro de Claudio Gil, sin embargo, el conservado tiene 16 guías 

de soporte y no 12.

Compra de la sociedad del gas de Sevilla

Dentro de la estrategia de ampliar las actividades de la sociedad en el alumbrado por 

gas fuera de Barcelona, podía pensarse en pequeñas explotaciones muy próximas, 

como la de Sant Andreu del Palomar, o en explotaciones más importantes, aun-

que estuviesen más alejadas. Sin embargo, la mayoría de las ciudades importantes, 

en 1866, ya estaban en manos de otros grupos. Pueden citarse como ejemplos: Ma-

drid, controlada por el Crédit Mobilier francés bajo el nombre de Compañía Madrileña 

de Alumbrado y Calefacción por Gas; Valencia, donde la Sociedad Valenciana para 

el Alumbrado por el Gas de Valencia estaba bajo el dominio del marqués de Campo. 

137. AHPF.SCAG. Bernardo Ten. Notas desde el año 1875 al… (1875-1932). Bernardo Ten fue uno de los contramaestres de 
la fábrica de la Barceloneta durante más de 50 años; en su libreta anotaba las cifras y hechos relevantes de aquellos 
años. Inició su actividad en la fábrica el 16 de agosto de 1875, cuando el administrador de la sociedad era José Gil y 
el ingeniero gasista, Claudio Gil.

138. Newbigging y Fewtrell (1879); Bragulat (1990), pp. 1-14.
139. Según Bernardo Ten. El primero debió ser construido en 1876-1877, pues García Martín indica que Claudio Gil, en 1876, 

«se ocupa en construir un nuevo gasómetro para la fábrica de gas de la Barceloneta»; en cualquier caso, la construc-
ción tuvo una duración de nueve meses. García-Martín (1990), p. 41.
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Y finalmente Málaga, en aquella época propiedad de la Société pour l’Éclairage de 

Málaga, domiciliada en Lyon y controlada por Guillaume Vautier y Hippolyte Gautier.

Por otra parte, era evidente que la prioridad adecuada pasaba por ciudades con 

posibilidades de crecimiento y a las que fuera fácil suministrar el carbón necesario 

para la producción de gas, por lo tanto, cercanas al mar o a un río navegable.

La oportunidad apareció en 1866 en Sevilla,140 cuando el propietario de la fábrica 

de gas, la Banca General Suiza, decidió constituir una sociedad anónima, y abrió la 

participación a nuevos accionistas. José Gil Serra, el gestor de la sociedad de Barcelo-

na, fue uno de estos nuevos accionistas. Quizá influyó en el acercamiento a Andalucía 

la boda en París de su hermano primogénito, Pedro, con la hija de unos ricos bode-

gueros andaluces, Josefa Moreno de Mora, en la década de 1850, a lo mejor ayudó 

que después de Cataluña, la zona de España donde se instalaron más fábricas de gas 

en el siglo XIX fue Andalucía occidental, principalmente en el golfo de Cádiz, por su 

dinámica exportadora y de relación internacional.

La introducción del alumbrado por gas en Sevilla había empezado en 1846, cuan-

do Carlos Karsniki, uno de los socios constituyentes de la Sociedad Catalana para el 

Alumbrado por Gas de Barcelona, apareció en Sevilla acompañando a Lebon. Pidió y 

consiguió que el Ayuntamiento le alquilase un terreno donde edificar una fábrica de 

gas. Esta vez no representaba a Lebon como en Barcelona, sino a Manby y Partington, 

los ingleses que instalarían posteriormente el gas en Madrid, y que eran socios en 

otros negocios de gas del marqués de Salamanca.

Extrañamente, no se pidió el contrato de alumbrado público, y se inició el suminis-

tro de alumbrado particular, probablemente en 1847. Tal vez se consideró exagerado 

querer competir con el propio aceite andaluz en la iluminación de las calles.

Después empezaron a sucederse hechos de una gran importancia estratégica a 

toda velocidad: Primero fue la venta de la explotación realizada por Eduardo Oliver 

Manby y Guillermo Partington el 29 de mayo de 1850 a Gregory y Cía., de Londres, 

por 80.000 reales de vellón. Los socios de la compañía inglesa eran Jaime Federico 

Gregory, Juan Quafton, Edmundo Elsden y Ricardo Ward.

A continuación, en apenas dos años, el 8 de noviembre de 1852, Gregory y Cía. 

vende la actividad a York y Cía. por 75.000 reales de vellón, un precio algo más barato 

del de la compra. Los socios de York y Cía. eran Juan Oliver York, Edmundo Elsden 

Goldmid y José Adriano Maydien.

140. González García (1981), pp. 55-58.
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La nueva sociedad cambia la orientación de dedicarse solo al alumbrado privado 

y consigue en pública subasta el 12 de diciembre de 1853 la contrata del alumbrado 

público del Ayuntamiento para un período de 30 años.

Después de unos años de cierta tranquilidad societaria, el 5 de febrero de 1860 York 

y Cía. vendió la explotación de Sevilla a la Banca General Suiza, que constituiría el 25 

de junio de 1866 la Sociedad Anónima para el Alumbrado por el Gas de Sevilla, a la 

que aportó los activos y el contrato con el Ayuntamiento. Cabe remarcar que, a fina-

les de 1865, existían en Sevilla 10.429 luces, de las cuales 2.472 eran públicas y 7.957, 

particulares. En la misma época en Barcelona había instaladas unas 40.000 luces.

Aquí la historia se detuvo unos años, en los que José Gil Serra, accionista de la 

sociedad de Sevilla, dedicó su atención a Córdoba, donde consiguió en 1870 el con-

trato del alumbrado público de la ciudad y el permiso para construir una fábrica de 

gas y para canalizar sus calles. Córdoba trataba de tener alumbrado por gas desde 

1852; había habido hasta 12 intentos, pero ninguno había prosperado, hasta la llegada 

de José Gil. La fábrica cordobesa estaría en el ámbito de la familia Gil, y en concreto 

en la rama Gil Moreno de Mora, durante muchos años, hasta que en 1919 crearon la 

Sociedad de Gas y Electricidad de Córdoba, donde mas tarde entró como accionista 

la Compañía Anónima Mengemor, que finalmente se quedaría con la sociedad.

Consolidada la posición en Córdoba, José Gil Serra, ya como director de la So-

ciedad Catalana para el Alumbrado por Gas, volvió a centrar su atención en Sevilla. 

Y así, en 1871 la Sociedad Catalana presentó una oferta de compra de la actividad de 

la sociedad de Sevilla en los siguientes términos: valoración de las 6.000 acciones 

de la sociedad por un importe global de 9.120.000 reales de vellón, aunque realmente 

se compran los activos y se anulan las acciones. La oferta llegó en el momento ade-

cuado, pues el 30 de marzo de 1871 la Junta General de Accionistas de la sociedad 

de Sevilla aprobó la operación y, finalmente, el 27 de junio se produjo el traspaso real 

de titularidad.

De esta forma, durante más de 100 años, hasta la constitución en 1987 de Gas 

Andalucía, S.A., el gas de Sevilla fue administrado por la sociedad que los sevillanos 

designaban sencillamente como «la Catalana». Y también de esta forma, la Sociedad 

Catalana para el Alumbrado por Gas empezó a administrar antes a Sevilla, que a los 

municipios más próximos a su explotación inicial de Barcelona (cuadro 24).

La Junta Directiva de la Sociedad Catalana que realizó esta importante etapa de 

expansión y asumió el riesgo de invertir en Sevilla más de dos millones de pesetas de 

la época, autorizando las propuestas del director, José Gil, fue la presidida por Joaquín 
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Vehils Catá de la Torre.141 Es importante retener que el capital social de la compañía 

en la época era de tres millones de pesetas.142

El administrador general José Mansana Dordán

En 1877 falleció José Gil y Serra, fundador de la Sociedad Catalana, y administrador, 

miembro de la Junta Directiva o director, prácticamente durante los 34 años de exis-

tencia de la sociedad.

Para sustituirlo fue designado como administrador general José Mansana Dor-

dán.143 Este había iniciado su actividad en la sociedad en 1845 como ayudante de 

escritorio, sin embargo, la solidez y discreción de su trabajo le permitió asumir las 

máximas responsabilidades después de más de 30 años de trabajo. El cargo de ad-

ministrador general lo desempeñaría hasta su fallecimiento en 1892.

141. Joaquín Vehils Catá de la Torre era abogado, domiciliado en la calle de Santa Ana, n.º 11, de Barcelona; fue presidente 
de la Junta Directiva de la Sociedad Catalana de 1870 a 1876; González García (1981), p. 60; Madrid Calzada (2007), 
p. 146.

142. La consolidación financiera de la adquisición de la fábrica de Sevilla se realizó a los pocos meses, el 30 de noviembre 
de 1871, con una subasta de nuevas obligaciones por un importe de 1.750.000 pesetas, a 20 años y al 7�% de interés, 
amortizables por sorteos públicos anuales, y con la garantía hipotecaria de las instalaciones industriales de Barcelona 
y Sevilla. La colocación fue un éxito, con una demanda que más que duplicaba la oferta, y que permitió la coloca-
ción a precios entre el 100,25�% y el 104�% de su valor nominal. Almanaque del Diario de Barcelona para el año 1873. 
Barcelona: Imprenta del Diario de Barcelona, 1872, p. 105.

143. Fàbregas (2012a), pp. 122-123.

Cuadro 24. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas. Junta Directiva (1871)

Nombre Cargo

Joaquín Vehils Catá de la Torre Presidente

Magín Via Blanch Vocal

Juan Roig Sala Vocal

Ramón Mestre Olivella Vocal

Martín Masferrer Roig Vocal

Vicente Oller Torroja Vocal

Antonio Renart Sastre Secretario

Fuente: AHFN. SCAG. Junta Inspectora y Junta Directiva (04-03-1871).
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El especial talante de José Mansana puede observarse en la carta que remitió el 

16 de marzo de 1849 a la Junta Directiva, en la que reclamaba entrar en nómina de la 

sociedad después de cuatro años de trabajar en ella, y de unos siete u ocho meses 

iniciales en que trabajó sin cobrar:

S.S. Individuos de la junta directiva de la Sociedad Catalana.

En el año 1845 viéndose la administración de la sociedad catalana del alumbrado por 

gas en la necesidad de tomar un dependiente para desempeñar con regularidad el crecido 

trabajo de ella, entró el que suscribe, si bien con la inteligencia de que al principio no disfru-

taría salario alguno, a lo cual me conforme creyendo seria [sic] por corto tiempo. Pasaron 

sin embargo siete u ocho meses durante los cuales asistí constantemente al desempeño 

de mi obligación sin recompensa ninguna, hasta que se me concedieron, interinamente, 

doce duros mensuales hasta tanto que se acordase definitivamente comprenderme en la 

nómina de la sociedad.

No habiendo, pues, todavía resuelto este punto, y en razón a haber aumentado con-

siderablemente el trabajo sin disfrutar por esto más salario, como puede informar el Sr. 

Administrador; suplico a los S.S. individuos de esa junta que, oídos los informes que se 

sirva dar el referido S. Ador, tenga a bien incluirme en el personal y señalarme el sueldo 

que juzgue corresponderme.

Dios que a V.V. m.a.

Barcelona y marzo 16/849

José Mansana144

Hacia mediados de siglo, José Mansana contrajo matrimonio. Tuvo una hija, Sofía, 

que se casó con Joaquín M.a Gustá, y un hijo, José Mansana Terrés, que fue un digno 

continuador de la obra de su padre.

Durante sus años de gerencia, la sociedad creció en sus distribuciones de Barcelo-

na y Sevilla, y se realizaron ofertas a los correspondientes ayuntamientos para entrar 

en los municipios vecinos de Barcelona y que después se le agregaron, como —entre 

otros— Gràcia y Sant Gervasi de Cassoles. También realizó gestiones infructuosas 

para adquirir la fábrica de gas de Jerez de la Frontera, y consiguió adquirir con éxito, 

144. AHFN.SCAG. Carta de José Mansana (16-03-1849) [Registro 2545. Caja 80]. 
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en 1884, la fábrica y distribución de gas de Ferrol a la Sociedad General de Alumbrado 

de España y Portugal.145

Mansana Dordán fue aceptado en los más reputados foros gasistas europeos, 

como The Gas Institute de Gran Bretaña, o la Société Technique de l’Industrie du 

Gaz en France, que escribió a su fallecimiento: «Durante los quince años que fue 

administrador de la Compañía catalana, ha triplicado la importancia de los negocios 

de esta sociedad».146

La Société Technique, creada en 1874, por diversos motivos era el verdadero foro 

mundial de la industria de gas en la época con socios de 22 países de Europa, América 

y África. Mansana era miembro desde 1877 (cuadro 25).

La Sociedad Catalana era en 1884 el séptimo grupo gasista europeo por el volumen 

de sus contribuciones a la Société Technique; esta abertura y este reconocimiento 

internacional provenían de la calidad de sus dirigentes y el acierto de su estrategia 

de seriedad y servicio.

El espíritu emprendedor de José Mansana se manifestó también en la constitu-

ción, a nivel particular, de un grupo de fábricas de gas, que construyó directamente 

o adquirió, conocidas como Gas Mansana, y que integraban las fábricas de gas de 

Tortosa, Manresa, Sabadell y Manlleu.

145. Fàbregas (2006), pp. 220-221.
146. Société Technique de l’Industrie du Gaz en France (1893), p. 30.

Cuadro 25. Société Technique de l’Industrie du Gaz en France. Número de miembros por 
ámbitos geográficos (1884-1890)

País 1884 1890

Francia 356 453

España 27 33

Inglaterra 22 26

Bélgica 27 25

Italia 8 11

Resto de Europa 15 27

África 8 11

América 3 4

TOTAL GENERAL 466 590

Fuente: Société Technique de l’Industrie du Gaz en France: Compte Rendu du Congrès 1884 à 1890 y elaboración propia.
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A los pocos años de su designación como administrador de la Sociedad Catalana, 

José Mansana inició su gran afición en el ámbito de la cultura: el arte japonés, con la 

adquisición en París (1885) de unas sillas lacadas que posteriormente descubrió que 

eran falsas. Pero sin decaer en el empeño, tres años más tarde realizó su primera gran 

compra: adquirió las piezas de urushiº147 expuestas en la sección japonesa de la Expo-

sición Universal de Barcelona de 1888; empezaba así sus contactos con los principales 

intermediarios japoneses en Europa ubicados en París, como el señor Haiashi, que le 

mantenían al corriente de las piezas interesantes en el mercado. La colección se fue 

ampliando, transformándose según los expertos «en una de las mejores colecciones 

de arte japonés de todo el estado español».148

Los casos de Jerez, Cádiz y Ciudad Real

El nombramiento de José Mansana como administrador general dio nuevo impulso a la 

búsqueda de oportunidades para crecer mediante adquisiciones o nuevos desarrollos 

en España, teniendo en cuenta las limitaciones de crecimiento en Barcelona debido a 

la competencia de la compañía Lebon y sus buenas relaciones con el Ayuntamiento.

Buscar oportunidades por España, en aquella época, implicaba tener que relacio-

narse con redes de intereses políticos y territoriales de gran importancia y compleji-

dad, encontrar familias, conexiones, e intereses de todo tipo. También tener contactos 

con diputados en las cortes y senadores, entre ellos, los cuneros, es decir, que habían 

obtenido un escaño porque el Gobierno los había presentado pero en territorios 

alejados de donde desarrollaban su actividad, y con relaciones con sociedades de 

crédito e intereses extranjeros de todo tipo. Un mundo construido sobre relaciones, 

influencias y conexiones en Madrid.

Jerez de la Frontera (1879)
Las gestiones para la búsqueda de oportunidades ya las había empezado José Gil 

poco antes de su fallecimiento a finales de 1877, al encargar al administrador de Sevilla, 

Casimiro Farrán, que analizase en qué nuevos municipios podría interesar instalar el 

alumbrado por gas. En el desarrollo de estos trabajos se hizo evidente, de forma muy 

147. La laca japonesa urushi proviene de la savia del árbol urushi o Toxicodendron vernicifluum, y destaca por la exquisitez 
y minuciosidad que presenta.

148. Bru (2004), p. 248.
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rápida, que el director de la fábrica de Jerez de la Frontera, Salvador Sabater Arauco, 

estaba realizando gestiones similares y en concurrencia en diferentes poblaciones, 

como Sanlúcar de Barrameda, Antequera y otros municipios.149

La fábrica de Jerez era propiedad de destacados accionistas, con gran relevancia 

social e importantes conexiones, un tipo de personajes clásicos en la España de aque-

llos tiempos. Nos referimos a: Ignacio Sabater Arauco,150 Salvador Sabater Arauco, 

Eduardo León Llerena151 y José García Rodríguez, que habían constituido en 1877 en 

Jerez la Compañía Industrial Española para el Alumbrado y la Calefacción por Gas.

Adicionalmente, en el caso de Ignacio Sabater la experiencia en el mundo del gas 

era bastante importante. Había sido director de la fábrica de Lebon en Cádiz (1868-

1871),152 e intervenido como intermediario en 1877 entre el Ayuntamiento de Málaga 

y la Société pour l’Éclairage de Málaga, también francesa y creada en Lyon.153

Intervino en la compra para Lebon de la fábrica de Cádiz a Zacheroni et Cie., y 

las posteriores relaciones con el Ayuntamiento, así como en las gestiones para la ob-

tención de la concesión del alumbrado por gas de Puerto de Santa María (1868). Los 

servicios de Ignacio Sabater fueron muy importantes, tanto que fue el único español 

que la Compagnie Centrale d’Éclairage pour le Gaz, Lebon et Cie., incorporó a su 

Consejo de Vigilancia en París, en el año 1868, indicando que era su representante en 

España, un territorio cada vez más importante en su ámbito de negocio.154

149. AHFN.SCAG. Junta Directiva (12-01-1878).
150. Ignacio Sabater Arauco (1824-1889) era natural de Úbeda, descendiente de comerciantes catalanes, concretamente 

de Tortellà (Girona), afincados en la zona hacía muchos años, mientras otra parte de la misma familia se instaló en 
Albacete. Su vida pública empezó al ser elegido diputado por Cazorla (Jaén) en 1864, a las que siguieron las actas 
conseguidas posteriormente por Vic y Berga (Barcelona), para finalmente ser designado senador por Burgos y luego 
por Jaén, con lo que cerró su actividad política ya en 1880. Sus actuaciones profesionales también se iniciaron en 1864; 
figuraba como corresponsal en Jaén de la Compañía General de Crédito, Depósitos y Fomento, que representaba 
intereses franceses y cuyo director, Gregorio López Mollinedo, había dirigido la compañía del gas de Madrid con el 
grupo del marqués de Salamanca (1848-1856), hasta su definitiva adquisición por el Crédito Mobiliario Español de 
los hermanos Pereire. Sabater también consiguió concesiones ferroviarias, como la de Córdoba a Belmez para la 
Compañía Internacional de Crédito (1865), que liquidó muy pronto, en 1869. Una de sus hijas, María Sabater Fernández, 
contrajo nupcias con Juan Montilla Adán, que sería fiscal del Tribunal Supremo y ministro de Gracia y Justicia en 1902. 
Una familia con cargos y relaciones tanto en el reinado de Isabel II, como en la Primera República y en la Restauración 
borbónica, con influencia permanente. Apuntes para una historia de la banca en Andalucía. Véase bancaandalucia.
blogspot.com.es [consulta 02-01-2018]; Torres (2005), pp. 439-440; Simón Palmer (1989), pp. 60-74.

151. Eduardo León Llerena (1812-1900), natural de Antequera, fue diputado a Cortes por Alcalá la Real, Jaén y Martos, 
y designado senador vitalicio en 1883. En su carrera política debe tenerse en cuenta que estaba casado con una 
sobrina del general Serrano, el que con Juan Prim y el almirante Topete realizarían la Revolución de 1868, La Gloriosa, 
y que sería sucesivamente regente, presidente del Consejo de Ministros y último presidente del poder ejecutivo de 
la Primera República Española.

152. Fàbregas (1989a), p. 15; Fernández-Paradas (2015), p. 71.
153. Fàbregas (2003), p. 53.
154. Lebon et Cie. (1947), p. 45.
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Vistos los movimientos, en enero de 1878 Ignacio Sabater ofreció a la Sociedad 

Catalana que adquiriese la fábrica de Jerez, ya que él y su hermano tenían el compro-

miso de vender a terceros con el resto de los socios o, en caso contrario, de vender a 

los otros dos socios liderados por Eduardo León Llerena.

La Sociedad Catalana no se planteó el tema hasta un año más tarde, en enero 

de 1879, explicándose entonces que la culpa la habían tenido la coincidencia con: 

«la noticia de un invento del señor Edison sobre la división al infinito de la luz eléc-

trica, [que] tenía en jaque a la Compañía de alumbrado por gas; y que la prudencia 

aconsejaba no contestar afirmativamente, ni dar una negativa que concluyera con 

las negociaciones…». Analizado el invento de Edison y evaluadas las posibilidades a 

corto plazo de que pudiese perjudicar la industria del gas sin conclusiones graves, 

se retomó el tema de Jerez. Entonces el propietario de Jerez ya era Eduardo León 

Llerena.

José Mansana se desplazó a Andalucía para realizar diferentes gestiones y aprove-

chó para visitar Jerez, con lo que preparó un largo informe que presentó a la Junta a 

principios de abril de 1879, recomendando realizar la adquisición, y fijándose un precio 

máximo de 875.000 pesetas, que se financiaría con la emisión de 750 nuevas acciones 

de 500 pesetas cada una, o sea, 375.000 pesetas,155 y el resto con la correspondiente 

emisión de obligaciones. La operación se presentó y fue aprobada por la Asamblea 

General de Accionistas celebrada el 30 de abril de 1879.156

La fábrica de gas de Jerez la creó en 1860 la Compañía General de Crédito en 

España. A los cuatro años suspendió pagos, y en 1865 vendió la fábrica en subasta a 

un grupo de capitalistas holandeses apoyados por el Banco de Amberes, junto con 

otros activos del mismo origen. En poco tiempo la sociedad holandesa tuvo que 

abandonar el servicio por el mal estado de la fábrica y de las canalizaciones. Por las 

deudas pendientes la Hacienda Pública embargó las instalaciones en 1872, y las vendió 

en 1873 a José García Rodríguez. Por su parte, Salvador Sabater consiguió el contrato 

de alumbrado con el Ayuntamiento de Jerez por 20 años, que se suscribió el 12 de 

marzo de 1873. Salvador Sabater y José García157 se asociaron el mismo año con 

Ignacio Sabater y Eduardo León, y crearon en 1877 la Compañía Industrial Española 

155. En aquel momento el capital social estaba representado por 7.500 acciones de 500 pesetas, representando un 
total de 3.750.000 pesetas. Por lo tanto, la operación Jerez representaba emitir una acción por cada 10 existentes, 
aumentando el capital a 4.125.000 pesetas.

156. AHFN.SCAG. Junta Directiva y Junta Inspectora (01-04-1879 y 04-04-1879) y Asamblea General de Accionistas (30-
04-1879).

157. Arroyo (2006a), p. 11.
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para el Alumbrado y la Calefacción por Gas, que era la titular en el momento de las 

conversaciones con la Sociedad Catalana.158

El acuerdo parecía que funcionaba y en las primeras semanas de mayo se em-

pezó a preparar la escritura de compraventa bajo la hipótesis de que Eduardo León 

aportaba la fábrica indicando que no tenía ninguna carga, y que Salvador Sabater 

aportaba la concesión del Ayuntamiento. Los problemas empezaron a aparecer a 

finales de mayo, cuando el asesor legal de la Sociedad Catalana descubrió que la 

fábrica y terrenos estaban hipotecados junto con los activos de las otras fábricas, 

cuyo propietario había sido la Compañía General de Crédito en España (Valladolid, 

Burgos, Pamplona y Cartagena), en garantía de cinco millones de reales en 50.000 

obligaciones que había emitido aquella sociedad, y a sus intereses y cupones. También 

estaba la fábrica en garantía de cuatro millones de reales que le debía la Sociedad 

Holandesa a la Compañía General de Crédito, y adicionalmente aún garantizaba al-

guna operación más. Se intentó mantener la operación dando de plazo al vendedor 

hasta el 30 de septiembre para levantar las cargas, para después poder ejecutarla.159

Sin embargo, en julio aparecieron nuevos temas de mayor complejidad; en la Junta 

Directiva se indicaba: «El punto de los gravámenes a pesar de toda su importancia no 

era el destinado a llamar principalmente su atención puesto que sobre él descollaba 

otro mucho más trascendental, el de dominio y propiedad de la fábrica cuya legíti-

ma adquisición por parte del vendedor o su causante consideraban inestable, como 

expuesta a una gravísima impugnación».160

Los detalles que habían aflorado y que generaron aquel nivel de inquietud pro-

venían de que cuando la Hacienda Pública había embargado la fábrica de Jerez y la 

había llevado a pública subasta para cobrar su deuda con la Sociedad Holandesa, 

no se habían seguido estrictamente los procedimientos legales. La primera subasta 

que se realizó quedó desierta por no acudir nadie interesado, y posteriormente se 

anunció una segunda subasta, «previa retasa»,161 fijando un nuevo precio de salida 

de 222.222,17 pesetas, a la que tampoco se presentó nadie. Apareció posteriormente 

José García Rodríguez que ofrecía 78.701,75 pesetas, y consiguió con dicha oferta la 

adjudicación judicial. Contraviniendo las disposiciones legales aplicables que indicaban 

158. AHFN.SCAG. Junta Directiva y Junta Inspectora (25-01-1879).
159. AHFN.SCAG. Dictamen sobre cómo pagar la compra del gas de Jerez (20-05-1879) y Junta Directiva y Junta Inspectora 

(27-05-1879).
160. AHFN.SCAG. Junta Directiva y Junta Inspectora (07-07-1879).
161. La palabra retasa se utilizaba para indicar la rebaja realizada en el justiprecio de las cosas puestas en subasta y no 

rematadas.
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que «no cabía la adjudicación de la finca a favor de ningún particular fuera de subasta, 

ni en ella por menos de las dos terceras partes del avalúo».162

La Sociedad Catalana quedó en una situación compleja, pues ya había puesto 

en circulación las nuevas acciones destinadas a la compra, pero finalmente el 7 de 

julio de 1879 dio por terminados los tratos con Eduardo León sobre la posible com-

pra de la fábrica de Jerez; prefirió la actuación estrictamente legal a las posibilidades 

de negocio.

Al poco la fábrica de Jerez fue adquirida por el Crédito Mobiliario Español, que 

actuaba con otros criterios, y situada bajo la égida de la fábrica de gas de Madrid, que 

en aquella época era propiedad de la Compañía Madrileña de Alumbrado y Calefacción 

por Gas, perteneciente al mismo grupo societario de origen francés.

Cádiz (1883)
Las relaciones de la Sociedad Catalana con Ignacio Sabater y su entorno no termina-

ron con el fin de la negociación relacionada con la fábrica de Jerez; al poco tiempo, 

en 1882, se inició en Cádiz una nueva historia.

La fábrica del gas de Cádiz era de Lebon y disponía de una concesión que ven-

cía en 1884. La Sociedad Catalana, al ver las posibilidades de negocio en la ciudad, 

empezó a mover sus hilos con dos años de anticipación, cuando el 29 de septiembre 

de 1882, el ingeniero Federico Gil de los Reyes163 se dirigió al alcalde de Cádiz para 

solicitar que cuando venciese el contrato de Lebon no le fuera renovado automáti-

camente, sino que saliera a subasta.164

El Ayuntamiento empezó a considerarlo, pero, mientras, el 4 de enero de 1883 

apareció un Real Decreto del ministro de la Gobernación Venancio González, sobre 

contratación de servicios públicos por los ayuntamientos, que obligaba a adjudicarlos 

mediante subasta y que de hecho sustituía el Real Decreto de 27 de febrero de 1852, 

intentando, con un estilo muy reglamentista, someter al requisito de subasta los con-

tratos de ayuntamientos y diputaciones, que normalmente actuaban sin cumplir los 

requisitos establecidos por el Gobierno, por la falta de los necesarios desarrollos 

reglamentarios. En otoño de 1883 el Ayuntamiento decidió finalmente que sacaría a 

subasta el contrato del gas, que vencía el 4 de enero de 1884.

162. AHFN.SCAG. Junta Directiva y Junta Inspectora (07-07-1879).
163. Federico Gil de los Reyes, futuro empresario de la fábrica de gas de San Fernando, en esta época representaba los 

intereses de la Sociedad Catalana en Cádiz.
164. Fàbregas (1989a), pp. 12-24.
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Aquí volvió a aparecer Ignacio Sabater que defendiendo los intereses de Lebon 

presentó un recurso de alzada sobre la decisión del Ayuntamiento. Sin embargo, la 

prensa ya anunciaba que la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas se pre-

sentaría a la subasta.165 El tema culminó el 5 de diciembre con la convocatoria oficial 

de la subasta, con unas bases que incorporaban la cláusula de progreso.166 Ignacio 

Sabater presentó otro recurso de alzada contra la decisión, al tiempo que La Palma 

de Cádiz publicaba un presunto telegrama de la Sociedad Catalana que indicaba que 

no se presentaría a la subasta, manipulación solo destinada a producir desorientación. 

Una versión avanzada de fake news o posverdad.

Llegado el fin del contrato de Lebon el día 4 de enero de 1884, y al no haberse de-

cidido nada, se declaró vencido, pero prorrogado tácitamente hasta que se encontrase 

una solución. Durante los meses siguientes continuaron las discusiones de Sabater 

con el Ayuntamiento, y con posiciones públicas enfrentadas, entre la compañía Lebon 

partidaria de la renovación legal de su contrato, y la Sociedad Catalana partidaria de 

la subasta. Finalmente, debido a la no convocatoria de la subasta por el municipio en 

los meses siguientes la compañía anunció que se retiraba definitivamente de Cádiz. 

El 22 de noviembre de 1884 el Ayuntamiento prorrogó definitivamente la contrata de 

Lebon. Al poco tiempo, el 4 de enero de 1885, los ciudadanos de Cádiz se agruparon y 

crearon una compañía de gas propia, la Sociedad Cooperativa Gaditana de Fabricación 

de Gas. Cádiz sería así una de las pocas ciudades españolas con dos fábricas de gas.

Ciudad Real (1883)
El caso de Ciudad Real167 es otro ejemplo del intenso movimiento en la España de la 

época de contratos, concesiones y fábricas de gas, desde planteamientos diversos, 

pero en los casos presentados con alguna relación con la Sociedad Catalana para el 

Alumbrado por Gas.

En los inicios de los años ochenta del siglo XIX, Georges Bower, ingeniero y con-

tratista de fábricas de gas, establecido en St. Neots, en el condado de Huntingdon, 

Inglaterra, consiguió del Ayuntamiento de Ciudad Real un derecho perpetuo a instalar 

tubos de gas por las calles. A continuación, construyó y puso en marcha una fábrica 

de gas en la localidad, aprovechando el carbón de unas minas cercanas a Puertollano.

165. La Palma de Cádiz, 23 de noviembre de 1883; Diario de Cádiz, 24 de noviembre de 1883.
166. Boletín Oficial de la Provincia de Cádiz, 5 de diciembre de 1883. La cláusula de progreso se refería a que si en el trans-

curso de la duración del contrato aparecía otro alumbrado mejor que el gas y más barato, el contrato se rescindiría 
o tendría que adaptarse a las nuevas circunstancias.

167. Fàbregas (1989b), pp. 1-6.
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Es un caso extraño porque al empresario no le interesaba para empezar el alum-

brado público, como era lo normal en los casos similares en España. El alumbrado 

público permitía iniciar la actividad con un cierto volumen de base que después con 

más lentitud se iba complementando con el alumbrado particular, más rentable por 

su precio, pero de penetración más lenta. La original política de Bower expresada 

en sus palabras era: «No hay contrato de ningún tipo con el municipio, excepto el 

derecho perpetuo a tender las tuberías. No tengo concesión y no quiero ninguna. 

Las obras son solo mías y con el derecho perpetuo de tender tuberías. Prefiero esto 

a una concesión, ya que soy mi propio amo».

La ventaja del procedimiento de Georges Bower era que reducía drásticamente 

la dependencia del Ayuntamiento en todos los sentidos, pero también alejaba la 

puesta en rentabilidad de la inversión realizada. La relación inicial con el consistorio 

era solo para conseguir un permiso, a ser posible un derecho perpetuo, para instalar 

las canalizaciones en las calles. Cuando la fábrica estaba construida y en funciona-

miento con clientes particulares, se negociaba un contrato de alumbrado público con 

la municipalidad, pero como un nuevo cliente, obviamente importante, pero cliente, 

al fin y al cabo, de una fábrica existente, que no se había construido básicamente 

para el Ayuntamiento y que, por lo tanto, no requería claramente una concesión. La 

maduración era más lenta, pero las apetencias municipales de quedarse con la fábrica 

al final del contrato disminuían. Sencillamente era otra estrategia.

Construida la fábrica y cuando tenía solo 47 clientes privados y alrededor de 

1.600 metros de canalización por las calles, y empezaba a negociar un contrato 

de alumbrado público, Bower encargó a un representante suyo, Frederick W. Nash de 

Londres, que le ofreciese la adquisición de la explotación a la Sociedad Catalana para 

el Alumbrado por Gas, haciéndoles llegar los planos de la fábrica168 y los detalles 

correspondientes.

Los contactos y la correspondencia entre Nash y la Sociedad Catalana prosiguieron 

durante 1883, pero sin alcanzar resultado alguno. Las reducidas dimensiones de la 

fábrica y la falta de contrato de alumbrado público probablemente no convencieron 

a la compañía, que en aquella época estaba en otros menesteres intentando conse-

guir la contrata de Cádiz. En los años siguientes la fábrica de Ciudad Real cambió de 

propietario; apareció como nuevo titular J. O’Farrell como mínimo hasta 1901.

Los casos de Jerez de la Frontera, Cádiz y Ciudad Real surgieron de planteamientos 

distintos, pero desde el interés común de la Sociedad Catalana para el Alumbrado 

168. AHFN.GAS CIUDAD REAL. Plan of land Ciudad Real Gas Works (1883).
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por Gas de expandir su actividad a nuevos municipios, las otras partes fueron en un 

caso españolas, y en los otros una sociedad francesa y un empresario británico. Por 

diferentes motivos, los esfuerzos terminaron sin poder extender la actividad a nuevos 

territorios, pero el interés continuaría.

Compra de la fábrica de gas de Ferrol

Continuando la estrategia de la Sociedad Catalana de buscar explotaciones de gas 

fuera de Barcelona, en 1884 le llegó el turno a Ferrol. La historia del gas en Galicia169 

se había iniciado en 1855 con la constitución de la Sociedad para el Alumbrado de gas 

de la ciudad de La Coruña por el francés Louis Lacy, después de intentos anteriores 

fracasados de la Compagnie Générale Provinciale du Gaz (1844), y de Guillermo Par-

tington, socio del marqués de Salamanca en el proyecto de Madrid (1846).

Años más tarde la seguiría Santiago de Compostela, donde consiguió el contrato 

municipal de alumbrado Menéndez, Valdés y Compañía, de Gijón, en 1872. También 

aquí hubo intentos anteriores de sociedades francesas, inglesas y españolas (Compa-

ñía General de Crédito en España, Thomas Rumbell, E. Víctor y Cía., y Centro Científico 

e Industrial de Barcelona).

Ferrol fue la tercera ciudad en añadirse a la modernidad del alumbrado por gas 

con la adjudicación del contrato a la Sociedad General de Alumbrado de España y 

Portugal, de Barcelona, en 1882. Finalmente Vigo recibió una oferta de la compañía de 

La Coruña, y le adjudicó el contrato de alumbrado también en 1882, se reestructuró la 

sociedad, y dio lugar a la creación de la Société Anonyme d’Éclairage, de ChauÑage 

et de Force Motrice de La Corogne et Vigo, que puso en funcionamiento el alumbrado 

dos años más tarde.

El caso de Ferrol es particularmente interesante porque es donde en 1884 decidió 

invertir la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas después de los intentos 

fallidos de Jerez y Cádiz (1879-1883), mediante la adquisición de la contrata y las 

instalaciones a su titular, la Sociedad General de Alumbrado de España y Portugal.

Como otras ciudades, Ferrol había recibido muchas ofertas para instalar alumbrado 

por gas, como mínimo desde 1861, sin resultados prácticos. Entre las proposiciones 

cabe señalar las de John Barret (1861), John Aird & Son (1862) y René Marchesseaux 

169. Martínez, Mirás y Lindoso (2009), pp. 109-144; Fàbregas (2014a), pp. 46-47.
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(c. 1862).170 Más adelante, William Knight & Co. consiguió la adjudicación de la con-

trata sin subasta en 1864, pero la perdió dos años más tarde por no haber realizado 

ninguna actuación concreta. Le siguió la oferta del Gas Hidrógeno Económico de 

Barcelona (1868), sin resultados, y ya muchos años después James Bolland, que repitió 

la historia: consiguió la adjudicación (1878) pero no hizo nada. En definitiva, en 1882 

el Ayuntamiento de Ferrol llevaba 20 años de ofertas sin ningún resultado.

La Sociedad General de Alumbrado de España y Portugal consiguió la contrata 

el 10 de enero de 1882,171 con una duración de 35 años; el Ayuntamiento adquirió la 

obligación de cederle el terreno para construir la fábrica, que se inauguró el 7 de mayo 

de 1883, y cuyo director fue Jean Pierre Prouvat de Guery.

Una peculiaridad importante fue la tecnología utilizada, pues la fábrica, en lugar de 

destilar hulla para producir el gas del alumbrado que era la tecnología normalmente 

utilizada, estaba diseñada para funcionar utilizando aceite de esquisto, produciendo 

lo que se denominaba gas Rico.172

La introducción del gas Rico en España se había iniciado con los acuerdos de los 

desarrolladores de la tecnología, Rieber y Gruner de Basilea, con el francés Adolfo Nait, 

a quien concedieron la exclusiva para la introducción en España y Portugal (1880), y 

posteriormente se realizó la primera instalación en Blanes (Girona). Las buenas ex-

pectativas llevaron a la constitución de la sociedad Nait, Vilaseca y Cía.173 en Barcelona 

en 1881, que consiguió instalarlo ese mismo año en la fábrica de Coromina, Salas y 

Cía. en Sabadell, y también en Palafrugell (Girona), a la vez que se iniciaron contactos 

con Huesca, Ávila, Las Palmas, Chiclana, Motril, Écija, Vigo, Ferrol, Barbastro y Rubí.

Estos prometedores inicios condujeron a la constitución en el mismo año de la 

Sociedad General de Alumbrado de España y Portugal,174 compañía de mayor porte 

170. Según indica Mercedes Arroyo, René Marchesseaux era hijo del ingeniero de Lebon, Léger Marchesseaux.
171. AHFN.SCAG.FERROL. Escritura de contrata del alumbrado público de Gas en Ferrol entre el Ayuntamiento y la 

Sociedad General de Alumbrado de España y Portugal (10-01-1882). 
172. En España además del gas de hulla, se utilizaron en algunos casos el gas Humbert, el gas Rico y el gas Arbós. En el 

caso de Ferrol se producía gas Rico, que se obtenía por calentamiento de hidrocarburos líquidos o aceites de es-
quistos. Era una tecnología que se había iniciado en la iluminación de Liverpool y Hull (Reino Unido). La tecnología 
de Ferrol era la desarrollada por Rieber y Gruner de Basilea (Suiza), que introdujeron una retorta vertical esférica en 
las instalaciones. Alayo y Barca (2017), pp. 148, 154-155 y 321. El aceite de esquisto se obtenía a partir de esquistos 
bituminosos normalmente por pirolisis, dando lugar a lo que modernamente llamaríamos shale-oil, y se utilizaba con 
profusión para proporcionar luz a los faros de la costa.

173. Convenio entre los señores Rieber y Gruner, de Basilea (Suiza), constructores con privilegio para la fabricación de 
gas Rico por la descomposición por el fuego de los hidrocarburos líquidos, por una parte, y la sociedad constituida 
en Barcelona (España) bajo la razón social Nait, Vilaseca y compañía por otra, en 1 de febrero de 1881 (Gaceta de 
Madrid, 12 de diciembre de 1881).

174. Constitución y Estatutos Sociedad General de Alumbrado de España y Portugal, en 15 de noviembre de 1881 (Gaceta 
de Madrid, 12 de diciembre de 1881).
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y con accionistas de otro nivel, como Joaquín de Cabirol Pau y Javier Tort Martorell,175 

que actuaron como director-gerente y secretario respectivamente de la sociedad. El 

capital social en la constitución se fijó en siete millones de pesetas, cuando la Socie-

dad Catalana en la misma época solo disponía de 4.125.000 pesetas de capital, una 

grandilocuencia evidente en las disposiciones iniciales.

Si la contrata de Ferrol se consiguió en 1882, y se inauguró la fábrica en mayo 

de 1883, al mes siguiente empezaron los problemas con el impuesto de consumos 

que debían pagar los barriles de aceite de esquisto cuando eran desembarcados en 

Ferrol. El proveedor era la Société Lyonnaise de Schistes Bitumineuses. Las discusiones 

eran entre la sociedad y el administrador del impuesto; la sociedad, basándose en las 

condiciones de la contrata municipal, defendía que su materia prima estaba exenta, 

mientras que el administrador de consumos pensaba lo contrario. Esta discusión se 

alargaría a lo largo de muchos años, y enrareció gravemente la vida de la explotación 

de Ferrol.

Por la discusión fiscal mencionada o por otros motivos, al poco tiempo, la Sociedad 

General de Alumbrado empezó a gestionar la venta de su fábrica y contrata de Ferrol, 

por 250.000 pesetas. La Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas de Barcelona 

se interesó, y después de la oportuna y dura negociación, firmó un acuerdo para com-

prar las instalaciones y contratos el 1 de diciembre de 1883 por un importe de 158.647 

pesetas, solo siete meses después de la inauguración de la fábrica.176

La Sociedad Catalana en pocos meses sustituyó al administrador Prouvat de Guery 

por una persona de su organización, Pelegrin Fuster, que permaneció en la dirección 

hasta 1898, en que finalizó la presencia de la compañía en la ciudad.

El alumbrado por gas de Ferrol tenía diferentes problemas, tanto el de los im-

puestos ya citado, como el de la materia prima y el proceso utilizado, que producía 

un gas de elevado poder calorífico que hacía funcionar mejor los motores, de los 

que había pocos en la ciudad, y por el contrario tenía un bajo poder lumínico, lo cual 

conllevaba la sensación a los clientes particulares y al Ayuntamiento de un producto 

no tan adecuado como el de otras ciudades.

175. Joaquin de Cabirol había sido diputado a Cortes en 1858, 1864 y 1876 por Girona y Barcelona y Javier Tort lo sería 
en 1884 y 1896, por Lleida y Tarragona. Los dos fueron socios del elitista Círculo del Liceo de Barcelona, y ostentaron 
la presidencia en 1879 y 1910, respectivamente. Adicionalmente Javier Tort sería concejal del Ayuntamiento de Bar-
celona (1884 y 1889). 

176. Arroyo (2006b), p. 50. El acuerdo se elevó a escritura pública el 14 de enero de 1884. Posterior a esta actividad ya no 
se conoce ninguna actividad adicional de la Sociedad General de Alumbrado de España y Portugal, que desapareció 
del entorno.
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Pero la Sociedad Catalana tenía experiencia y medios para intentar mejorar la 

situación, como indica Mercedes Arroyo: «La Catalana ya había mostrado su eficiencia 

organizativa en 1871 con la fábrica de gas de Sevilla».177 En pocos meses, el administra-

dor general, José Mansana, estaba en Ferrol, y planteó al Ayuntamiento la posibilidad 

de construir una nueva fábrica en otro emplazamiento, pero esta vez produciendo el 

gas a partir de hulla, y modificando diversos artículos del contrato de alumbrado. El 

Ayuntamiento creó una comisión para estudiar el tema en 1884, y otra en 1886, pero 

nada avanzó, y se rompieron las negociaciones.

La situación se volvió dantesca cuando se modificó el arancel de aduanas aplicable 

a los aceites de esquistos, pasando de 0,41 a 21 pesetas los 100 kilos, con un aumento 

de más de 50 veces.178 La Sociedad Catalana volvió a reclamar con premura poder 

cambiar a hulla en 1889, indicando que la única alternativa era el cierre. Pero cuando 

finalmente la sociedad aceptó todas las condiciones que le imponía el Ayuntamiento 

y por lo tanto ya se podía firmar el acuerdo, el concejal Juan Antonio Dans propuso 

pasar de esquisto no a hulla, sino a electricidad. Todo esto comportó una nueva inac-

ción, lo que obligó a la compañía suministradora a aumentar los precios del gas para 

sufragar el nuevo arancel de los aceites de esquistos. Los consumidores reaccionaron 

con una huelga de luces contra el Ayuntamiento el 3 de agosto de 1890, por no dejar 

a la Sociedad Catalana producir a base de hulla.179

Todas estas situaciones no dejaban avanzar con claridad en la mejora del alum-

brado en Ferrol, con discusiones permanentes entre la compañía y el Ayuntamiento; 

con todo ello el tiempo transcurría y se iba acercando la hora de la electricidad, lo 

que precipitaría los acontecimientos.

En octubre de 1893, el Ayuntamiento inició un expediente de rescisión del contrato 

de la Sociedad Catalana, y al mes siguiente, convocó un concurso para adjudicar el 

alumbrado eléctrico de la ciudad.180 Casualmente o no, a los pocos meses, en enero 

de 1894, Antonio Togores, que estaba construyendo una fábrica de electricidad, pidió 

permiso para tender cables por las calles. El alcalde accidental Andrés Ortega se lo 

concedió en solo dos días, y con esta iniciativa se abandonó la idea de realizar un 

concurso público.181

177. Arroyo (2006b), p. 52.
178. Ley de 12 de mayo de 1888, modificando las partidas 6.°, 7.° y 8.° del Arancel de Aduanas vigente, relativas a la 

importación de petróleos (Gaceta de Madrid, 15 de mayo de 1888).
179. Arroyo (2006b), pp. 73, 78 y 92.
180. Ayuntamiento de Ferrol (22-11-1893): Pliego de condiciones para contratar el alumbrado público de la ciudad del 

Ferrol por medio de la electricidad. El Ferrol.
181. Martínez, Mirás y Lindoso (2009), p. 282.
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Los promotores de la electricidad constituyeron el mismo año 1894 la Eléctrica Po-

pular Ferrolana, con un capital de 250.000 pesetas,182 presidida por Antonio Togores, 

que había sido alcalde de Ferrol en el período 1879-1881, y con diversos accionistas, 

entre ellos Justo González Salorio, casualmente el concesionario del cobro de los 

aranceles sobre los esquistos. La compañía inauguró su fábrica de electricidad en 1895, 

aunque tendría un recorrido no muy largo, pues en 1903 pasó a formar parte de la 

Sociedad General Gallega de Electricidad, la sociedad generadora realmente de la 

electricidad moderna en Galicia.183

El expediente de rescisión del contrato de alumbrado por gas terminó definiti-

vamente con el fallo del Tribunal contencioso-administrativo de La Coruña (1895), 

y por la resolución de la apelación al Consejo de Estado (1898), que fallaron a favor 

del Ayuntamiento,184 y la Sociedad Catalana terminó su actividad en Ferrol el 30 de 

abril de 1898. Cabe apuntar que, en relación a las discusiones de los aranceles de 

los aceites de esquisto, los expedientes fueron finalmente fallados en los tribunales 

centrales a favor de la compañía de Barcelona, pero años después de haber aban-

donado Ferrol.

En la expansión de la Sociedad Catalana fuera de Barcelona, Ferrol fue un caso 

singular, pues había surgido muy tarde, cuando la electricidad empezaba a aparecer en 

el horizonte. La experiencia ferrolana duró poco, las presiones del Ayuntamiento y de 

algunos concejales, ansiosos de dar paso a la Eléctrica Popular Ferrolana produjeron 

una serie de desavenencias sobre la calidad del servicio o la dinámica de pagos, que 

produjeron el cierre de la fábrica en 1898, en un contexto de fuertes discusiones tanto 

judiciales como extrajudiciales, que duraron muchos años.

Con el tiempo las otras fábricas ubicadas en Galicia, ya en los ámbitos de la Socie-

dad General Gallega de Electricidad y de Fuerzas Eléctricas del Noroeste (FENOSA), 

también cerrarían sus puertas: Santiago en 1916, Vigo en 1952 y La Coruña en 1958. 

Muchos años más tarde, en 1998, el gas volvería a Galicia, ya en la más moderna forma 

de gas natural de la mano de Gas Natural SDG.

Los inicios del gas en Galicia empezaron con emprendedores franceses, asturianos 

y catalanes, que vertebraron una nueva realidad en los momentos de inicio de la in-

dustria. Pasado el tiempo, las raíces de las fábricas de La Coruña, Santiago y Vigo se 

reunieron en Unión Fenosa, mientras que las raíces de la fábrica de Ferrol permanecían 

182. Estatutos de La Eléctrica Popular Ferrolana. El Ferrol: Imprenta de El Correo Gallego, 1894; Carmona (2016), pp. 31-32.
183. Arroyo (2006b), pp. 93, 108 y 109.
184. Martínez, Mirás y Lindoso (2009), p. 283.
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en Gas Natural SDG. Todos los hilos volvieron a unirse en el 2009 en la entonces Gas 

Natural Fenosa, después de 155 años desde el principio del gas en Galicia.

Los movimientos de Lebon y La Propagadora

La competencia de la Sociedad Catalana en la zona de Barcelona eran Lebon y La 

Propagadora del Gas, que en estos años construyeron fábricas y fueron adaptando 

su estrategia a las nuevas realidades del entorno, inclusive llegando a acuerdos entre 

las dos sociedades.

La fábrica de El Arenal de Lebon (1866)
Al obtener la contrata del alumbrado público de Barcelona, pero no poder apro-

piarse de los clientes de alumbrado particular de la Sociedad Catalana ni de su 

fábrica e instalaciones, Lebon tuvo que construir una nueva fábrica con el nombre 

de Gas Municipal y que, al vencimiento del contrato, en 1880, debía ser transferida 

al Ayuntamiento. Pero la debilidad de su posición en el tiempo impulsó a Lebon 

a consolidarse con otras fábricas que ya fuesen claramente de su propiedad para 

poder seguir con la actividad, en cualquier caso. En este contexto estuvo la compra 

de La Propagadora del Gas (1883) y la construcción de una fábrica en Sant Martí de 

Provençals (1889).

Lebon construyó la nueva fábrica de Gas Municipal en un terreno de una importan-

te longitud y poca anchura, situado entre la vía del ferrocarril y la playa del Bogatell, 

entre los términos municipales de Barcelona y Sant Martí de Provençals; abarcaba 

desde el margen derecho del Bogatell hasta el antiguo camino del Camp de la Bota, 

zona en que actualmente están situadas las torres de la Villa Olímpica.

Desde que se inauguró la fábrica de El Arenal en 1866, Lebon tuvo capacidad para 

suministrar el alumbrado público de Barcelona, y sustituir a la Sociedad Catalana. 

Adicionalmente, intentó ampliar su negocio con el vecino municipio de Sant Martí de 

Provençals, pero inicialmente el Ayuntamiento de Barcelona, por nombre de quien 

facturaba Lebon, le prohibió utilizar el gas de su fábrica, en teoría del consistorio, para 

suministrar gas a otro municipio (1868).

Posteriormente, en 1875, consiguió suscribir un convenio con Sant Martí para el 

alumbrado público, con una duración de 20 años, y conviniendo que debería respetar 

la presencia anterior del suministro de la fábrica de Sant Andreu en el barrio de La 

Sagrera.
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Durante 1866 también se reanimó la actuación de la conocida Comisión de Consu-

midores Particulares de Gas de Barcelona. El motivo en aquellos momentos fue el mal 

servicio que, en su opinión, daba la fábrica de Lebon tanto en el caso del alumbrado 

público, como en el de los clientes particulares, comparado con el que ofrecía ante-

riormente la Sociedad Catalana. En pocos años la Comisión de Consumidores había 

pasado de criticar a la compañía clásica del gas de Barcelona a ponerla de ejemplo 

al poder comparar su servicio con el de Lebon y su Gas Municipal.

A finales de los setenta, Barcelona volvería a alterarse con la temática del gas, 

debido a que el Ayuntamiento decidió imponer un nuevo Impuesto municipal sobre el 

fluido. Los ánimos ciudadanos se agitaron y la Comisión de Consumidores Particulares 

de Gas actuó, convocando una huelga de luces para protestar de forma pública ante 

la nueva fiscalidad. La huelga fue seguida con profusión y las tiendas y comercios 

de la ciudad no encendieron sus luces de gas para conformar el sentir de protesta. La 

situación se alargó, hasta que finalmente, en 1879, el Ayuntamiento se vio obligado 

a retirar el impuesto, y la tranquilidad volvió a las luces de gas. Por una vez la luz de 

gas fue el símbolo de la sociedad civil ante un exceso de la autoridad.

Desde otra perspectiva, los momentos de cambio se acercaban. En 1872 cambió 

la gerencia de la Compagnie Centrale en París. Eugène Lebon, hijo de Charles Lebon, 

decidió que su padre abandonase la dirección de la sociedad, dada la falta de adap-

tación a los nuevos tiempos del estilo y el carácter del indómito patriarca de la familia. 

La dimensión alcanzada por la industria y la crisis de la guerra franco-prusiana habían 

producido un relevante cambio de circunstancias que requerían otro talante y otras 

líneas de actuación. Charles Lebon falleció cinco años más tarde, en 1877.

En 1880 terminaba la contrata de Gas Municipal y el Ayuntamiento de Barcelona, 

después de la oportuna tramitación, decidió prorrogar su existencia 15 años más, hasta 

1895, en las mismas bases de que la gestión sería desarrollada por la compañía Lebon 

y el consistorio tendría el derecho a quedarse con la fábrica al final del período. La 

liquidación del primer convenio se realizó en 1883 y Lebon, que no terminaba de verlo 

claro, emprendió rápidamente, como se ha indicado, dos acciones: la compra de las 

instalaciones y contratos de alumbrado de La Propagadora del Gas, situada en la villa 

de Gràcia (1883), y la construcción de una nueva fábrica en el municipio limítrofe de 

Sant Martí de Provençals (1889).

La nueva estrategia de La Propagadora (1883)
Desde la inauguración del alumbrado en Gràcia (1853), La Propagadora del Gas 

había ido creciendo y desarrollando su actividad. Había iniciado el suministro a las 
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poblaciones vecinas, tanto a través de la extensión de canalizaciones en Sant Gervasi 

de Cassoles (1866), como de la consecución de los contratos de alumbrado público 

con los Ayuntamientos de Sarrià (1877) y de Les Corts (1877).

En 1883, Lebon y La Propagadora del Gas llegaron a un acuerdo por el cual, el 

primero adquiría todas las instalaciones, contratos y clientes en Gràcia y municipios 

limítrofes. La Propagadora reorientaría posteriormente su actividad con la adquisi-

ción o construcción de fábricas de gas en el Maresme y en el Vallès, pero lejos de la 

actividad de extrema competencia del entorno de Barcelona.

A partir de esta adquisición el equilibrio empresarial de la industria del gas en la 

zona de Barcelona quedó establecido con dos fábricas de la Sociedad Catalana (las de 

la Barceloneta y Sant Andreu del Palomar), y otras dos de Lebon (El Arenal y Gràcia).

Con posterioridad a esta venta, la fábrica de Gràcia siguió su actividad, pero duran-

te mucho tiempo mantuvo discusiones sobre la apertura de la futura calle de Córcega, 

la última del Ensanche en el límite municipal y que debía atravesar los terrenos de la 

fábrica. En 1891 el Ayuntamiento de Gràcia inició un expediente para abrir la calle, pero 

años más tarde aún no estaba resuelto, así que los propietarios de los inmuebles situa-

dos en dicha vía visitaron al alcalde de Gràcia «para interesarle en la apertura de dicha 

vía en la parte que está obstruida por el gasómetro que hay en la repetida calle».185

La anexión de Gràcia a Barcelona en 1897 estableció otras prioridades, de forma 

que en 1904 aún se instaló la manutención mecánica de los hornos, y en 1910, la reno-

vación de las instalaciones mecánicas. No se conoce la fecha de cierre, pero al adquirir 

la Catalana los bienes de Lebon en 1923 la fábrica ya no estaba en funcionamiento, y 

su red era suministrada desde las fábricas de Sant Martí y El Arenal.

La Propagadora del Gas, después de efectuar la venta de su fábrica de Gràcia a 

Lebon, se encontraba en una situación clara de no disponer ni de instalaciones ni de 

actividad industrial, y por el contrario sí que tenía posibilidades financieras, consegui-

das con su proceso de enajenación. En este contexto, se le plantearon dos alternativas: 

devolver el dinero a sus accionistas o buscar un nuevo proyecto industrial.

El director-gerente de la sociedad, Antonio Rovira Borrell, propuso, y se aprobó, 

continuar con la actividad industrial, evidentemente fuera del ámbito histórico de 

Gràcia. Empezó enseguida una época de febril actividad, estudio de posibilidades y 

alternativas para reorientar la actuación de la sociedad. En poco tiempo la línea de 

avance estuvo clara y se adquirieron unos terrenos en Premià de Mar (1883) donde se 

construyó una nueva fábrica de gas, que se inauguró el año siguiente. Adicionalmente, 

185. La Vanguardia, 30 de marzo de 1894.
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en 1884, se compró la fábrica de gas de Badalona, y dos años más tarde, la de Te-

rrassa. La venta de Gràcia había permitido dar el gran salto adelante, y pasar de una 

fábrica a tres.186

La Propagadora del Gas, en su nueva zona del Maresme, se enfrentaba con una 

situación peculiar, ya que había muchos municipios relativamente próximos, pero 

no lo suficientemente grandes como para hacer rentable una fábrica de gas en cada 

uno de ellos, lo cual había sido la única solución de la industria del gas hasta aquellos 

momentos. Antonio Rovira Borrell encontró un nuevo planteamiento, realmente ori-

ginal: construir una fábrica más grande en el municipio principal y suministrar el resto 

por tubería. Esta innovación, que es descubrir a la vez los beneficios de la economía 

de escala y que la producción y la distribución son dos fases muy distintas del mis-

mo negocio, fue una auténtica aportación de La Propagadora del Gas a la industria 

europea del sector; la Société Technique de l'Industrie du Gaz en France expresó 

su reconocimiento y agradecimiento por esta aportación. A partir de estos nuevos 

planteamientos la expansión del gas sería más fácil.

Lebon y la fábrica de Sant Martí (1889)
El mismo año 1883, en que adquirió la fábrica de Gràcia, el 28 de septiembre, Lebon 

renegoció y suscribió con el Ayuntamiento de Sant Martí de Provençals, un municipio 

vecino al de Barcelona, un nuevo contrato del alumbrado con algunos cambios de 

gran relevancia.

Con el fin de reducir el precio del gas suministrado al Ayuntamiento, consiguió 

la autorización para construir una fábrica de gas en el término municipal, pero sin 

comprometerse a establecerla. El consistorio, por otra parte, renunciaba a adquirirla 

en ningún caso, es decir, una clara diferencia en relación con el contrato de Bar-

celona con Gas Municipal, que era la gran amenaza del posicionamiento de Lebon 

en el territorio.

El Ayuntamiento indicaba en el contrato: «La Empresa queda desde ahora autori-

zada para levantar donde le convenga una fábrica de gas, por su cuenta y propiedad, 

con sus gasómetros y demás dependencias en término municipal de San Martin de 

Provensals», y explica su renuncia a la adquisición de la fábrica del siguiente modo: 

«pues si bien este [el Ayuntamiento] renuncia la facultad de adquirir la fábrica y ac-

cesorios que la Empresa queda autorizada para construir en San Martí de Provensals 

186. Arroyo (1992), pp. 2-3; Sudrià y Aubanell (2017), pp. 50-70.
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como la fábrica hoy no existe ni tiene obligación la empresa de construirla, claro es 

que no se renuncia a ningún derecho positivo». Una fina disquisición jurídica en 1883.

Por otra parte, la duración del contrato que en 1875 se fijó en 20 años, y que fi-

nalizaba en 1895, fue prorrogado por 30 años adicionales, por lo que situaba su final 

en un lejano 1925. Conseguido el contrato, Lebon no empezó las obras de la fábrica 

hasta 1887, y se inauguró finalmente en 1889. Desde la fábrica de Sant Martí se distri-

buiría gas a Sant Martí de Provençals, Poble Nou y Barcelona.

Por lo tanto, alrededor de 1890 coexistían cinco fábricas en la zona de Barcelona: 

tres de Lebon (El Arenal, Gràcia y Sant Martí) y dos de la Sociedad Catalana (Barcelo-

neta y Sant Andreu). Debe retenerse, sin embargo, que sobre la fábrica de El Arenal el 

Ayuntamiento de Barcelona seguía conservando sus derechos, Gas Municipal seguía 

existiendo.

Las farolas de Gaudí y la Exposición Universal de Barcelona

Los últimos años del siglo XIX fueron la antesala de los grandes cambios. Apareció la 

electricidad, con sus efectos de cambio espectacular en las costumbres del alumbra-

do tanto público como particular, que obligó a las compañías de gas a renovarse y 

competir, o sencillamente entrar en decadencia y desaparecer. La Sociedad Catalana 

afrontó esta época con un nuevo primer ejecutivo, José Mansana Terrés, persona con 

una gran preparación y que lideraría la sociedad más de 30 años.

Fueron años aún de esplendor del alumbrado de gas en las calles de las ciudades; 

en Barcelona afamados arquitectos, como Antoni Gaudí o Pere Falqués, diseñaron 

farolas de gas. Los grandes competidores del gas de Barcelona —la Sociedad Catalana 

y Lebon— tuvieron que llegar a acuerdos para enfrentarse al enemigo común, las 

potentes multinacionales de la electricidad, y plantearon su solidez y empeño con la 

construcción de sedes sociales por parte de reconocidos arquitectos.

En 1888 se celebró en Barcelona la Exposición Universal, el primero de los gran-

des acontecimientos que significaron dinamismo y proyección para la ciudad. Des-

pués se celebraron la Exposición de 1929; el Congreso Eucarístico, en la década de 

los cincuenta, y en 1992 los Juegos Olímpicos. Después de este último gran evento, 

el desarrollo y el estilo de Barcelona cambiaron y se inició una nueva senda de ver-

tebración con una posición destacada en el turismo internacional y con encuentros 

tecnológicos mundiales como el Mobile World Congress, residente en Barcelona 

desde el año 2006.
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Pero la Exposición de 1888 cambió Barcelona. Un testimonio de excepción es el 

político y escritor Frederic Rahola, quien concibió una cuidada descripción del entor-

no industrial de la costa entre la Barceloneta y el río Besòs en un conocido artículo 

periodístico:187

[…] nos encontramos a las once de la mañana en la estación de Francia, impacientes en tanto 

permanecimos bajo el tinglado de hierro, caldeado por el sol, en aquel espacio saturado 

del tufillo del carbón de piedra y donde se perciben sordamente todos los rumores de la 

ciudad de la cual deseábamos estar ya lejos.

Salimos por fin de la estación, pero la ciudad con sus prolongados tentáculos nos 

aprisionaba: aún los tranvías circulaban a nuestro lado, y en el Paseo del Cementerio el 

coche de los muertos evocaba nuestra tristeza. Luego el puente de hierro de la Exposición, 

la fachada gris del Palacio de la Industria, la Plaza de Toros achatada y rojiza, la hilera de 

vagones viejos fuera de servicio como batallón de inválidos, los gasómetros semejando 

colosales calderas de aquelarre con sus llaves destacándose en el aire parecidas a signos 

cabalísticos, los almacenes de vinos, las ahumadas chimeneas de las fábricas, fueron 

deslizándose ante nuestros ojos, manteniéndonos dentro de la ciudad y de su atmósfera 

mefítica hasta que apareció la playa libre de obstáculos y respiramos a nuestras anchas 

las salobres emanaciones del mar, cuya menudas olas se estrellaban en la arena. ¡Qué 

hermoso día!

De nuevo se alejó el tren de la playa, y otra vez las construcciones ahumadas, las chi-

meneas negruzcas, el vapor, los montones de hierro viejo, y la multitud de vagones estro-

peados nos volvieron por un momento a la ciudad. Luego se acercó el tren nuevamente 

al mar, como el amante a su novia después de pasagera [sic] riña, y la locomotora saludó 

con alegres silbidos la vista de la inmensa extensión azul.

Pasamos después el Besós, cuya faja de blanca arena, a trechos enrojecida por la hu-

medad, se desarrolla a lo lejos entre dos espesas vallas de álamos y cañas. Agitados los 

cañaverales por el paso del tren nos envolvieron con su armonioso murmullo.

Los elementos están todos en la detallada descripción: la Exposición, las fábricas, 

los gasómetros, la plaza de toros, la estación de Francia, la playa, el Besòs, y el símbolo 

de la modernidad, el ferrocarril.

Barcelona hizo diseñar farolas de gas a sus mejores arquitectos. En muchos puntos 

de los barrios antiguos y del Ensanche se mantienen en la actualidad estas farolas, 

187. Rahola, Frederic (1888): «Una excursión a Alella». La Vanguardia, 21 de julio de 1888.
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reconvertidas a alumbrado eléctrico. Este respeto por la tradición y por la imagen de 

la ciudad ha mantenido un cierto aire en sus calles a lo largo de los años. El Catàleg 

del Patrimoni Arquitectònic de Barcelona, con buen criterio, extendió su protección 

a diferentes tipos de las antiguas farolas de gas.

Uno de los diseñadores fue Antoni Gaudí, que resultó el ganador de un concurso 

convocado por el Ayuntamiento para renovar las farolas del alumbrado por gas de la 

plaza Reial de Barcelona. El diseño data de junio de 1878, el mismo año en que termi-

nó sus estudios de arquitectura. Gaudí realizó una extensa memoria descriptiva, un 

dibujo a la acuarela y un modelo de yeso, y presentó dos alternativas de iluminación 

de la plaza, una con cuatro farolas, y otra con dos, que es la solución que finalmente 

se implantó. Son farolas de seis brazos, fundidas en bronce y con elementos de hierro 

forjado sobre una base de piedra. Presentan en la parte superior el caduceo, símbolo 

de Mercurio, dios del comercio, compuesto por el casco alado y dos serpientes en-

roscadas en el brazo central. Fueron inauguradas en septiembre de 1879.

Unos años más tarde, en 1889, Gaudí recibió un nuevo encargo del Ayuntamiento 

para diseñar unas farolas para el Pla de Palau. El proyecto se basó en las de la plaza 

Reial, pues el artista quería desarrollar unas farolas parecidas, pero no iguales. En 

lugar de seis brazos, tienen tres, pero mantienen el diseño de la peana, el fuste y los 

brazos, y el coronamiento cambia, ya que el caduceo desaparece. También en este 

caso, el proyecto fue pensado para cuatro farolas, pero se instalaron dos y se inau-

guraron en 1890. Actualmente se pueden contemplar delante del antiguo edificio del 

Gobierno Civil.

Otro de los arquitectos conocidos que diseñó farolas de gas fue Pere Falqués, 

colaborador de la Exposición Universal de 1888 antes de ser nombrado arquitecto 

municipal de Barcelona (1889-1914). Para el acceso a la Exposición, hoy paseo de Lluís 

Companys, Pere Falqués recibió el encargo de diseñar los faroles de gas. El proyecto 

es de un estilo ecléctico, con cierto monumentalismo, y que dio inicio al uso del farol 

banco, que después aplicó con otro estilo en el paseo de Gràcia. El banco es de piedra 

y soporta un fuste estriado, asimismo de piedra, cuyo capitel de hierro sostiene los 

faroles, también de este último material, formando un ángulo espectacular.

Años más tarde, cuando era arquitecto municipal, Falqués diseñó las farolas banco 

del paseo de Gràcia, en un claro estilo modernista, lo cual ha provocado que muchas 

veces se hayan atribuido erróneamente a Gaudí. El artista forjador fue Manuel Balla-

rin. El diseño fue implementado con la urbanización del paseo, y responde a la doble 

combinación de banco para descansar y farola para iluminar. Es un claro ejemplo 

avant la lettre de mobiliario urbano. El conjunto consta de 32 bancos realizados con 
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el conocido trencadís modernista,188 lo que les da un aire inconfundible. Las farolas de 

forja, que se elevan desde el banco, presentan abundantes referencias a elementos 

vegetales y las características formas en coup de fouet. Las farolas banco que fueron 

inicialmente muy criticadas, con el tiempo han otorgado una indudable personalidad 

al paseo, y son uno de los pocos elementos del diseño original que han permanecido 

fieles a su origen.

Cuando los nuevos arquitectos municipales de Barcelona, Florensa y Vilaseca, 

realizaron la primera urbanización del cruce de la Diagonal con el paseo de Gràcia 

en 1915, plantearon un conjunto de un obelisco central, que debía ser un homenaje 

a Pi i Margall, presidente de la Primera República y cuatro grandes faroles de gas, lo 

que dio lugar a que la imaginería popular bautizase el enclave como el cinc d’oros.189 

Las circunstancias políticas hicieron que el monumento no se pudiera inaugurar has-

ta 1934. Después de la Guerra Civil se cambió por un monumento a la Victoria, fran-

quista se entiende, y los faroles se retiraron. Posteriormente en 1984 se instalaron en 

la nueva urbanización de la avenida Gaudí, entre la Sagrada Familia y el Hospital de 

Sant Pau, donde continúan en la actualidad. Los faroles, diseñados por Pere Falqués 

y forjados por Manuel Ballarin y Alfons Juyol, consisten en una base y una pilastra de 

piedra de Figueres, y están rematados con un trabajo de filigrana de hierro forjado 

que sostiene los cuatro globos de luz y abraza la estructura de piedra.

Una farola muy particular es la situada en la parte alta de la Rambla, entre la 

plaza de Catalunya y la calle Tallers, una zona con mucha historia, pero también 

con una vibrante actualidad. El modelo combina la función de iluminación, con un 

farol, inicialmente de gas, con una fuente de agua; mobiliario urbano con una do-

ble utilidad, que se instaló con una cierta profusión en el último tercio del siglo XIX 

en diferentes zonas de la ciudad, aprovechando su doble función. Se instalaron 

farolas-fuente de este tipo en la rambla de Canaletas, en las plazas de Sant Josep 

Oriol, la Barceloneta, Blasco de Garay, Trilla y Virreina, y en la Riera de Sant Miquel 

y la ronda de Sant Pau.

En la parte baja presenta cuatro tazas situadas en el suelo, que recogen el agua y 

la desaguan; la parte intermedia muestra una forma cónica inversa, realmente original, 

188. El trencadís modernista es un mosaico compuesto de pequeñas piezas de cerámica de formas irregulares utilizado 
con profusión por los principales arquitectos catalanes del modernismo, como Gaudí.

189. El cinc d’oros es la denominación en catalán del número 5 de oros de la baraja de cartas española, que por su presen-
tación de un punto central y cuatro puntos en las esquinas recordaba la disposición del monumento y de las farolas 
de gas de la zona.
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en que están situados los cuatro grifos que hacen la función de fuente, y coronando 

la fuente se eleva el tronco del farol, que soporta cuatro brazos, cada uno de ellos con 

un farol. El conjunto es de hierro forjado, con un diseño muy trabajado.

Cuando Barcelona estaba cerrada por sus murallas, en esta zona final de la Rambla, 

había en la misma muralla el edificio del Estudio General, precedente de lo que des-

pués se ha llamado Universidad, y en este Estudio existía una fuente en la que unos 

canalillos vertían el agua a una especie de abrevadero, de ahí proviene el nombre 

de font de Canaletes, fuente de Canaletas. Derribadas las murallas en el siglo XIX, se 

instaló una fuente más moderna, cuya agua provenía de la mina de Montcada, muy 

reputada por la calidad de sus aguas, lo cual le dio fama y ayudó a crear la leyenda 

de que quien bebiese agua de esta fuente siempre volvería a Barcelona.

Pero quizá, la máxima popularidad de la farola-fuente le viene de ser el punto 

de encuentro de los aficionados del Fútbol Club Barcelona, el conocido Barça, para 

celebrar multitudinariamente sus victorias, con una gran concentración de simpati-

zantes. Esta tradición parece que proviene de los años treinta del siglo XX, cuando 

los aficionados se acercaban a la zona para enterarse de los resultados de su equipo, 

que escribía en una pizarra a la vista del público la vecina redacción del periódico La 

Rambla, situada enfrente de la ubicación de la fuente. El modelo de farol-fuente, tipo 

Canaletes, forma parte también del Catàleg del Patrimoni Arquitectònic de Barcelona, 

y es un elemento más de la intensa relación con la ciudad.

El administrador general José Mansana Terrés

José Mansana Terrés, que sucedió a su padre como administrador general, era una 

persona de elevada formación y con grandes conexiones en el mundo de la empresa, 

las finanzas y la cultura. Aparte de su perfil inicial, se presentan a continuación dos 

ejemplos de sus actividades en ámbitos empresariales distintos al del gas: la Electro-

química de Flix y la Banca Arnús.

La personalidad de Mansana Terrés (1892)
A veces es necesario un cambio de personas para que las situaciones puedan evo-

lucionar de forma creativa. En la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas, el 

responsable de las actuaciones ejecutivas desde 1877 había sido el administrador 

general, José Mansana Dordán, que había dirigido la sociedad y la había hecho crecer 
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hasta su fallecimiento en 1892. Durante su mandato el enfrentamiento clásico con la 

compañía Lebon en Barcelona no había podido solventarse, y aún faltaban años para 

la aparición de la competencia eléctrica a gran escala.

Le sucedió su hijo José Mansana Terrés (1857-1934)190 designado administrador 

general de la Sociedad Catalana en 1892 y que ocupó el cargo hasta 1934, un amplio 

período de 42 años. Los periódicos publicaron gacetillas como la siguiente: «Como 

recompensa personal y para honrar la memoria del que fue digno administrador de la 

Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas, don José Mansana Dordán, el Consejo 

de Administración de la misma ha acordado nombrar para el cargo que dicho señor 

dejó vacante, a su hijo don José Mansana y Terrés».191 Podría parecer que Mansana 

Terrés sustituía a su padre solo por su relación familiar, pero nada más lejos de la 

realidad, su perfil era muy distinto: disponía de una preparación increíblemente sólida 

para la época, era a la vez ingeniero industrial (1889) y abogado por la Universidad 

de Barcelona, y llevaba años trabajando en la compañía.192

La gerencia de Mansana Terrés fue pródiga en acontecimientos, pero quizá deba 

destacarse que fue la persona del gas de Barcelona que debió afrontar la llegada de 

la gran competidora, la electricidad, primero térmica, después hidráulica, compe-

tencia introducida y apoyada por las grandes multinacionales del sector, empresas y 

grupos de una musculatura tecnológica y financiera nunca vistas. Además, Mansana 

Terrés durante su mandato deberá resolver el contencioso de la industria del gas en 

Barcelona, dividida y enfrentada por una feroz competencia.

La actualización de los Estatutos de 1906, con la creación de un Consejo de Ad-

ministración, y el acercamiento de conocidos prohombres a la sociedad como Fran-

cesc Cambó, Eusebio Bertrand y Horacio Echevarrieta también será obra de Mansana 

Terrés. Así como la administración del enfrentamiento con Barcelona Traction y la 

entrada de la Sociedad Catalana en la actividad hidroeléctrica.

Mansana Terrés fue un personaje con gran impacto empresarial y ciudadano, 

tanto por sus actividades permanentes con la Sociedad Catalana, como por ser, en 

190. Fàbregas (2006), pp. 220-226; Fàbregas (2012b), p. 123; Fàbregas (2014d), pp. 1-10; Fàbregas (2014e), pp. 1-10.
191. La Vanguardia, 6 de mayo de 1892.
192. Según los registros de la sociedad, José Mansana Terrés el día 1 de julio de 1890 «fue nombrado Auxiliar del Sor. 

Addmor. General y Admor. Suplente en los casos de enfermedad y ausencia del mismo», con un haber mensual de 
500 pesetas. Posteriormente, en abril de 1892: «En sustitución de su Sor. Padre Dn. José Mansana Dordán fallecido el 
23 de este mes, la Junta Directiva en sesión del día 29, acordó nombrarle Admor. General con el haber anual de Ptas. 
12.500», para finalmente en julio de 1906 recoger su nombramiento como director-gerente de la sociedad. AHPF.
SCAG. Libro Registro de los Empleados de la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas, iniciado en 1 de enero 
de 1890, p. 162. 
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diferentes momentos, presidente de la Mutua General de Seguros,193 de la Sociedad 

Electroquímica de Flix, y de la Sociedad Catalana General de Crédito; también por sus 

posiciones en los consejos de la Banca Arnús, de la Sociedad Española de Carburos 

Metálicos, de Fodina y de la Editorial Muntañola.

Su presencia en la sociedad civil fue evidente en muchos ámbitos: ostentó la pre-

sidencia del Círculo Ecuestre y de la Sociedad de Propietarios del Liceo de Barcelona; 

actuó en las Comisiones para la creación de la Caja de Pensiones, actual ”la Caixa”, 

denominada societariamente CaixaBank, y en la Sociedad Económica Barcelonesa 

de Amigos del País; apoyó la cultura ayudando a su amigo Isaac Albéniz a estrenar 

su ópera Henry Cli»ord; reunió la principal colección de arte japonés de España, con-

tinuando la labor iniciada por su padre con la adquisición de nuevas e importantes 

piezas.194 En definitiva, un empresario con empuje, inquietudes culturales e implicación 

en la sociedad en que vivía, una persona de la que un crítico de arte diría en 1927: «Un 

señor […] que muestra inmediatamente que en su vida ha habido alguna cosa más 

que las cotizaciones de Bolsa, el mercado de carbones y el precio de los fletes».195

Mansana y la Electroquímica de Flix (1897)
Aunque sin una clara relación directa con la introducción de la electricidad en Barce-

lona, cuando se constituyó en Barcelona, el 2 de junio de 1897, la Sociedad Electro-

química de Flix, se designó a Mansana Terrés como primer presidente. La sociedad se 

creó con un capital de cuatro millones de pesetas, con un objeto social orientado a la 

obtención de productos químicos, especialmente cloruro de calcio y otros derivados 

del cloro y de la sosa cáustica.196

El método para la fabricación de sosa cáustica era un nuevo proceso, basado 

en la electrólisis cloroalcalina puesto a punto por la Chemiske Fabrik de Griesheim, 

situada en Frankfurt. La instalación en Flix fue la tercera en utilizarlo a nivel mundial. 

El colaborador desde los inicios en la parte eléctrica fue S. Schuckert & Co., después 

denominada Elektrizitäts AG. La central eléctrica asociada se diseñó para una poten-

cia de 3.140 kilovatios. Para ubicarla adecuadamente, puede compararse su tamaño 

193. Fàbregas (2007), dedicado a los primeros cien años de actividad de la Mutua General de Seguros, actual Mutua 
Universal, presentando la intervención de José Mansana en su constitución, primeros años, y en el período de su 
presidencia. La Mutua General fue de las primeras de España creada para cubrir las necesidades generadas por los 
accidentes de trabajo, y su primer cliente importante fue la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas, para así 
proteger a sus empleados y a sus obreros.

194. Bru (2004), p. 248.
195. Soldevila (1927), p. 82. 
196. Muñoz (1997), pp. 17-20.
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con la de las centrales de Barcelona, la del Paral·lel (3.750 kilovatios) y la de Vilanova 

(2.420 kilovatios). Como socio financiero se eligió a una casa de banca de Basilea 

(Suiza), la Ehinger & Co.

En el Consejo de Administración de la sociedad todos eran alemanes, menos dos, 

el conde de Romanones y Mansana Terrés, que sería presidente de la sociedad durante 

37 años, hasta su fallecimiento en 1934. La relación de Mansana con Schuckert venía 

de la elección de esta tecnología para la central Vilanova; posteriormente Schuckert 

fue absorbida por Siemens, y pasó a denominarse Siemens Schuckert.

A pesar de estas relaciones no parece que la rectitud de Mansana se viese afectada, 

como puede deducirse del siguiente párrafo de una carta de Siemens Schuckert: «Nues-

tra fábrica Schuckert suministró también toda la maquinaria para la primera parte de la 

construcción de la Central Catalana de Electricidad y a pesar del buen resultado obteni-

do, con nuestros materiales hemos observado con sentimiento que en el último tiempo 

han prescindido casi en absoluto de nosotros, puesto que casi ni nos piden ofertas».197

Mansana y la Banca Arnús (1910)
Los años transcurridos habían asentado la personalidad, relaciones y relevancia so-

cial del director-gerente José Mansana Terrés, involucrado en infinidad de proyectos 

industriales y financieros, y en actividades relevantes de la sociedad civil. Pero quizá 

para ubicar a José Mansana, sus contactos y su posicionamiento nada mejor que 

presentar su relación con la Banca Arnús, que permite ver cómo se relacionaban 

diferentes elementos de la burguesía de Barcelona en la época.

Evaristo Arnús era un gran banquero de Barcelona que en su testamento había 

dejado la casa de banca a su sobrino Manuel Arnús, dada la falta de interés de su hijo 

Emilio, pero con la condición de que cuando su nieto Gonzalo llegase a la mayoría 

de edad tendría derecho a pedir su ingreso en la gerencia de la empresa. Al alcanzar 

la mayoría de edad (1908), Gonzalo Arnús pidió su derecho, y su tío (Manuel Arnús 

Ferrer) y el apoderado de su abuelo (José Garí Cañas) no se lo dejaron ejercitar, y se 

llevaron el negocio a otra casa de banca creada ad hoc, denominada S.A. Arnús-Garí.

Francesc Cambó era un abogado conocido y tenía una incipiente personalidad 

política, había sido uno de los fundadores de la Lliga Regionalista, concejal del Ayunta-

miento de Barcelona y diputado en el Congreso, aunque después de la Semana Trágica 

197. AHFN.CCE. Carta de Siemens-Schuckert-Industria Eléctrica, S.A. a Eusebio Bertrand (30-04-1912). En esta época 
Eusebio Bertrand era consejero con Mansana en la Sociedad General de Fuerzas Hidro-Eléctricas, pero aún no se 
había incorporado a Catalana de Gas y Electricidad, S.A., la carta básicamente busca estar presente en los pedidos 
de la línea de transporte Seira-Barcelona.
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no estaba en su mejor momento, pero era amigo de Gonzalo Arnús i Pallós. Explica 

Francesc Cabana: «Es entonces cuando interviene Francisco Cambó. Convenció a su 

amigo, y ahora cliente, para que también él crease su propio banco. Gonzalo Arnús 

contaba con el local del banco, pero no tenía ni la experiencia, ni el capital necesario, 

ni —posiblemente— la capacidad de su abuelo. Fue Cambó quien se encargó de dirigir 

la operación para buscar el dinero y los profesionales de la banca. Con gran sorpresa 

suya, la burguesía catalana a la que se dirigió no demostró ningún tipo de interés en 

participar en la creación de un nuevo banco. El abogado, que tenía conciencia del 

estado de decadencia de los bancos catalanes, se vio obligado a pasar la oferta a un 

grupo financiero francés, Perier et Compagnie, que tuvo una participación mayoritaria 

en la sociedad, que se creó en 1910 con el nombre de Banca Arnús, S.A.».198

Finalmente la Banca Arnús tuvo como accionistas a Perier et Cie. (85�%) y a Gonzalo 

Arnús (15�%). El Consejo de Administración estaba presidido por Henri Bauer, gerente de 

Perier et Cie.; Gonzalo Arnús era vicepresidente, y los consejeros, Francesc Cambó, el 

industrial algodonero Alfred Mata Juliá y José Mansana.199 Con esta operación, Mansana 

aparte de ayudar a su viejo conocido Gonzalo Arnús, con quien había coincidido en la 

Junta del Círculo Ecuestre de 1904, conocería a un banco francés que reencontraremos 

en las negociaciones entre la Compagnie Générale d’Electricité y Catalana de Gas, y 

también públicamente coincide por primera vez con Francesc Cambó, más adelante 

consejero de Catalana de Gas y Electricidad, y con Alfred Mata Juliá, que era el cuñado 

de Eusebio Bertrand Serra, otro de los fundadores de la Lliga Regionalista y la persona 

que aportó las concesiones de los saltos de agua Catalana de Gas y después fue durante 

muchos años su presidente. Cambó abandonó el Consejo en 1918 al ser nombrado mi-

nistro de Fomento, y al año siguiente dimitieron también tanto Mansana como Mata. El 

Banco Arnús finalmente desapareció en 1947 absorbido por el Banco Central.

La relación de José Mansana con la familia Arnús no fue solo la mencionada. 

El mismo año de la constitución de la Banca Arnús, en 1910, Mansana compró a la 

familia Arnús la casa familiar del paseo de Gràcia de Barcelona, construida por Elías 

Rogent. El nuevo propietario encargó la restauración y adecuación al arquitecto Jo-

sep Domènech Estapà; se amplió el edificio añadiéndole dos torres y se adecuaron 

espacios para la colección de arte japonés de la familia Mansana. Permanecerá en la 

familia hasta 1944.200

198. Cabana (2001), p. 58.
199. Cabana (1972), p. 140.
200. Fàbregas (2006), p. 225; La Vanguardia, 3 de noviembre de 1996.
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Catalana y Lebon: edificios sociales y sintonía

El tiempo de los edificios sociales (1892-1896)
Al iniciarse la última década del siglo XIX, las dos sociedades del gas de Barcelona, 

tanto la Sociedad Catalana como Lebon, habían llegado a su madurez y por diferentes 

circunstancias decidieron afrontar la construcción de nuevas sedes sociales que per-

mitiesen representar la calidad de las instituciones desde su presencia arquitectónica. 

Los dos edificios, muy relevantes en la época, siguen existiendo en la actualidad y 

figuran en el Catàleg de Patrimoni Arquitectònic de Barcelona, manteniendo así la 

aportación de las dos compañías al patrimonio de la ciudad.

Durante sus primeros 50 años de funcionamiento la Sociedad Catalana no había 

dispuesto de un edificio social de su propiedad. Había ido cambiando de oficinas, con 

gran prudencia, y después de grandes debates en el seno de la Junta Directiva sobre 

la necesidad o exceso de alquilar algunos metros cuadrados adicionales para atender 

el aumento del volumen de las operaciones sociales. En aquellos momentos disponía 

de oficinas en el edificio del Banco de Barcelona, al final de la Rambla.

La situación cambió cuando la Junta General de Accionistas de 29 de abril de 1891 

autorizó para que se «pueda comprar una casa o adquirir terrenos y proceder a la 

construcción de un edificio que sirva para oficinas centrales de la Compañía». El 

cambio de gerente aceleró el proceso: en 1892 se adquirió un solar de 1.892 metros 

cuadrados en la plaza de Santa Ana de Barcelona. El precio fue de 600.000 pesetas.201 

Se encargó el proyecto al conocido arquitecto Josep Domènech Estapà y se iniciaron 

las obras, que se desarrollaron entre los años 1893-1895.

Josep Domènech Estapà (1858-1917) fue un arquitecto caracterizado por su serie-

dad, en la línea modernista, pero con elementos personales muy característicos en 

sus creaciones. Entre sus obras en Barcelona, están los edificios de la Real Academia 

de Ciencias y Artes, el Palacio de Justicia, la cárcel Modelo, el Palacio Montaner, el 

Hospital Clínico, el Observatorio Fabra, etc.

El inicio del movimiento para la realización del nuevo edificio despertó la curiosi-

dad de la prensa de la época, que publicaba: «En el salón donde estaba edificado el 

convento de Montsió, en la plaza de Santa Ana, se están abriendo los cimientos para 

levantar un edificio propiedad de la Sociedad Catalana de Alumbrado por gas, en el cual 

establecerá las oficinas que actualmente están en el edificio del Banco de Barcelona».202

201. Bragulat (1991), pp. 1-14.
202. La Vanguardia, 6 de marzo de 1893.
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El edificio original estaba situado en la plaza de Santa Ana, actual avenida del 

Portal de l’Àngel, n.º 22, comunicado posteriormente con el número 20 de la misma 

calle, la calle Montsió, n.º 3 (solar del antiguo convento de las monjas de Montsió) y 

el pasaje del Patriarca, n.º 3.

La fachada presentaba la tendencia monumentalista típica de Domènech Estapà, 

con el extremo cuidado de los detalles, arcos de medio punto sobre las aberturas, 

ornamentación vegetal geometrizada, etc., y planteaba una sólida solución a la geo-

metría del solar que requería una fachada principal no recta, sino en diagonal, y una 

fachada posterior no más alta de un piso, por las servidumbres existentes.

La majestuosa entrada al vestíbulo daba paso a un espacio dividido en dos crujías 

separadas por sendas columnas de mármol jaspeado; superada la segunda crujía 

empezaba la escalinata que accedía al primer piso en un espacio iluminado con la luz 

cenital de una gran claraboya. La escalera fue eliminada en unas obras realizadas en 

la década de 1930 para mejorar la funcionalidad y espacios del patio de operaciones.

En la planta baja se situaban los servicios (atención a clientes, lectura, cobro, etc.); 

en el primer piso estaban el despacho del administrador general, la Sala de la Junta 

Directiva e Inspectora (posteriormente del Consejo de Administración), y la admi-

nistración de la sociedad, mientras que en el segundo piso se ubicaban el Salón de 

Actos, donde se desarrollaban las Juntas Generales de Accionistas, y otros servicios. 

En los sótanos estaban los almacenes y depósitos, así como los archivos, y también 

el motor de gas que permitía disponer de calefacción en invierno y renovación de 

aire en verano.

La sede social de la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas fue trasladada 

al edificio en 1895, y allí se mantuvo más de 100 años, hasta el 2006, en que ocupó 

un nuevo edificio en la Barceloneta. El edificio entró en el catálogo del patrimonio 

arquitectónico de Barcelona solo dos años después de su inauguración, y figura desde 

entonces en la bibliografía de la arquitectura relevante de la ciudad. Su coste fue de 

225.431 pesetas.

El espíritu sólido y discreto de la Sociedad Catalana también apareció al construir 

su sede social. Primero tardó 50 prudentes años en afrontarlo, pero cuando lo hizo, 

lo planteó como una aportación arquitectónica a la ciudad a la que servía y eligió un 

arquitecto y un estilo consecuentes con su identidad y su talante de integración y 

servicio con su entorno. Después la prudencia volvió, y para cambiar de edificio se 

tardarían otros 100 años.

La Junta Directiva lo explicó a la Junta General de Accionistas reunida por primera 

vez en la nueva sede, el 15 de abril de 1896, con estas palabras: «Después de 53 años 
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de existencia durante los cuales más de una vez ha debido sostener, con grandes ener-

gías, la lucha por la vida ha llegado esta Sociedad a un estado parecido al de aquellos 

individuos que han dedicado una larga vida de no interrumpida labor, a crearse una 

situación, legítima recompensa a sus continuados esfuerzos».

En los mismos años también Lebon pensó que debía construirse un edificio social 

en Barcelona. En aquella época la sociedad de Lebon era una compañía francesa, im-

portante en el sector de gas en el contexto internacional, que había construido fábricas 

en Francia, España, Argelia y Egipto. Sin embargo, su principal explotación era la de 

Barcelona, y por esto, cuando proyectó la realización de un edificio de oficinas en la 

ciudad, lo diseñó para que fuera su central de operaciones en España.

El edificio está situado en la calle Balmes, n.os 17 y 19, y fue proyectado por el arqui-

tecto Francisco de Paula Villar Carmona. Construido entre los años 1894-1896, es de 

estilo monumentalista ecléctico con influencias nórdicas, y tiene un emplazamiento 

inmejorable, situado en una esquina, y limitando con los jardines de la Universidad 

de Barcelona, la calle Balmes y la Gran Via. Sin embargo, la ubicación en un extremo de 

la doble manzana dominada por el edificio clásico de la Universidad de Barcelona 

obligó a estudiar las soluciones arquitectónicas; se tenía que conseguir la alineación 

del edificio en su contexto simulando la fachada principal en la Gran Via cuando el 

acceso era por la calle Balmes. La construcción se realizó con piedra de Montjuïc y 

ladrillo visto, y se adornaron las esquinas con cuatro torreones en los ángulos. Pos-

teriormente se añadió un piso con mansardas.

Cuando se vendió el edificio en 1923 a Catalana de Gas, la compañía Lebon lo 

describía con las siguientes palabras:

Está destinada esta casa a alojar a la Dirección, Oficinas, Taller y Almacén, correspondiente 

a los servicios de la industria del Gas del alumbrado que explotan en Barcelona y su llano 

los Sres. Lebon y Cía…

El solar correspondiente a la casa ocupa una extensión superficial de unos 1.132,93 metros 

cuadrados (29.986,65 palmos cuadrados). La parte de esta superficie edificada a toda altura 

cubre unos 774,50 m2, ocupando el resto del solar un patio existente al NE del edificio y un 

ancho espacio de paso que corre a lo largo de las fachadas SE y SO de la casa…

Consta el edificio: De un semisótano, destinado a Taller, almacenes, oficinas de avisos 

y reclamaciones y habitación del conserje. De un entresuelo, destinado totalmente a alo-

jamiento de las oficinas de los Sres. Lebon y Cía. en Barcelona…

De un piso principal, destinado, una parte, a oficinas de los Sres. Lebon y Cía. y otra a 

habitación del Sr. Director-Administrador…
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De dos pisos primeros y dos segundos alquilados…

Alrededor de la azotea existente en la parte superior del edificio, circundando el patio 

central de este, hay varias dependencias en las que se alojan los lavaderos correspondien-

tes a los pisos del Sr. Director y inquilinos, y al archivo de documentación antigua de la 

Compañía Lebon….

En las cuatro esquinas principales de la casa se elevan cuatro torres, rematadas por una 

pequeña azotea, que tiene en su centro un pararrayos, y que están circundadas por 

una crestería de zinc.203

En la actualidad el edificio es propiedad y está ocupado por la sede social de Mu-

tua Universal, una de las importantes mutuas de accidentes de trabajo de España.204

Los acuerdos Catalana – Lebon (1895)
La situación en el gas que se encontró Mansana Terrés era de disponer de fábricas en 

Barcelona, Sevilla y Ferrol. Sin embargo, así como en Sevilla y Ferrol la situación en el 

gas era más o menos tranquila, en Barcelona la extremada rivalidad con la Compagnie 

Centrale E. Lebon dificultaba realmente el avance. Esta situación provenía del enfren-

tamiento iniciado en 1849 cuando José Gil desplazó a Charles Lebon de la gerencia 

de la Sociedad Catalana, y llegó a su máximo encrespamiento en 1864 cuando Lebon, 

con la ayuda o el beneplácito del ayuntamiento, consiguió arrebatar el contrato del 

alumbrado público de Barcelona a la sociedad local.

El cambio de interlocutores producido por la sustitución de Charles Lebon por su 

hijo Eugène en la gerencia de la sociedad Lebon, y la de José Gil, a su fallecimiento 

en 1877, por José Mansana Dordán, tampoco había suavizado la lucha por los merca-

dos. Sin embargo, los signos de unos nuevos tiempos se iban acercando, y así, la Ley 

Municipal de 1877 no permitía a los ayuntamientos conceder un monopolio para el 

alumbrado,205 lo cual era un cambio relevante, pues hasta el momento esto no había 

sido un problema importante.

A finales de siglo, con la progresiva aparición de la electricidad, se planteaba un 

nuevo escenario, donde la electricidad podía ser un enemigo de gran envergadura o, 

por el contrario, una relevante oportunidad de negocio, pero que en cualquier caso 

203. Lebon et Cie. (1923), pp. 152-154.
204. Fàbregas (2007), pp. 118-124.
205. «… entendiéndose que el Ayuntamiento no podrá atribuirse monopolio ni privilegio alguno sobre aquellos servi-

cios…» Ley Municipal de 2 de octubre de 1877 (Gaceta de Madrid, 4 de octubre de 1877). Fernández-Paradas (2016), 
pp. 51-52.

131El fin del alumbrado público y el crecimiento en España



requeriría de grandes capitales, creando nuevos competidores. En estas condiciones, 

el acercamiento entre los contendientes podía ser la estrategia adecuada, y así, al 

fallecer Mansana Dordán en 1892, y ser sustituido por su hijo Mansana Terrés como 

administrador de la Sociedad Catalana, e ir tomando protagonismo en la sociedad 

Lebon la siguiente generación comandada por Alfred Lebon, existían los elementos 

para un posible acuerdo.

En Barcelona la Sociedad Catalana era la propietaria de la fábrica de la Barceloneta 

y la de Sant Andreu, mientras que Lebon disponía de las fábricas de Sant Martí, Grà-

cia y El Arenal. Esta última facturaba como Gas Municipal y estaba ligada al contrato 

de alumbrado público de la ciudad que vencía en 1895, y que en una de sus cláusulas 

establecía que el Ayuntamiento tenía la opción de quedársela en aquella fecha, con 

lo cual su propiedad final no estaba clara.

Los acontecimientos se precipitaron a partir de 1893, cuando Lebon consiguió que 

el Ayuntamiento renunciase a la posibilidad de incautar la fábrica a la finalización del 

contrato. Con lo que Lebon se quedó definitivamente con Gas Municipal, sus insta-

laciones, derechos y obligaciones, y empezó a facturar como E. Lebon y Cía. ya con 

todas las fábricas de su propiedad. Podía así desarrollar su estrategia futura desde una 

perspectiva de mayor serenidad. Inmediatamente empezaron las conversaciones con 

Mansana para intentar acabar con los enfrentamientos en Barcelona. Mansana había 

sido autorizado por la Junta Directiva de la Sociedad Catalana para iniciar negocia-

ciones con la compañía Lebon, para acordar «todos aquellos convenios que tengan 

por objeto evitar los perjuicios que ocasiona la competencia».206

La ocasión llegó el 28 de febrero de 1895, cuando el Ayuntamiento de Barcelona 

declaró vencida la contrata de la compañía Lebon, pero en subasta le volvió a adjudicar 

el servicio de alumbrado público de la ciudad. En pocas semanas, concretamente el 27 

de mayo, la Catalana y la compañía Lebon, representadas por Mansana y Alfred Lebon, 

llegaron al arreglo de finalizar sus enfrentamientos y empezar a colaborar, suscribiendo 

el oportuno convenio, que en su primer artículo comenta la adjudicación a Lebon, e 

indica que según aquellos acuerdos la compañía Lebon «es la sola encargada [por el 

Ayuntamiento] de la fabricación del gas para el mencionado servicio», apostillando 

a continuación: «Pero este servicio será hecho de cuenta y mitad por dichas dos so-

ciedades bajo las condiciones estipuladas en los artículos siguientes».207 En definitiva, 

Lebon y la Catalana se repartieron por mitades el alumbrado público de la ciudad.

206. AHFN.SCAG. Junta Directiva (25-10-1893).
207. AHFN.SCAG. Comisión Mixta con Lebon (20-05-1895).
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Poco más tarde, el 24 de junio, se suscribió otro convenio, este referido al alum-

brado particular. La línea de los acuerdos era la siguiente: «La Compañía Catalana y 

la Compañía Central se comprometen de la manera más formal a partir del presen-

te convenio a no hacer ningún sacrificio, no ofrecer ninguna ventaja a favor de los 

abonados, esto es, que los derechos de ramales y traspasos, el valor de los ramales 

e instalaciones, etc. serán de cuenta de los abonados sin que la Compañía Central ni 

la Compañía Catalana tomen por su cuenta la más mínima parte. Tampoco se dará 

ningún mechero gratis ni se hará ningún descuento a excepción de los consentidos 

hasta el día de hoy y los que se hagan de común acuerdo». El convenio tenía una 

duración prevista hasta el 31 de diciembre de 1899.

El mismo convenio establecía cómo se repartirían los ingresos a partir de 1894 de 

las ventas de gas a los consumidores particulares. Se debían distribuir de acuerdo 

con las ventas de 1893, más la proporción del 72�% para la Catalana y 28�% para Lebon 

de los incrementos en los años posteriores, realizándose los ajustes y compensaciones 

oportunos para alcanzar estas cifras. El convenio se refería a las cifras de Barcelona, 

Sants y Gràcia. En definitiva, a mediados de 1895 la competencia había cesado entre 

las compañías del gas de Barcelona.
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La luz eléctrica llegaría a ser la gran competidora de la luz de gas, pero du-

rante muchos años no pasó de experimentos de laboratorio, o de instalacio-

nes de demos tración con focos de arco voltaico, con sus graves problemas, 

tanto de coste, como de necesidad de manipulación humana permanente y 

elevada contaminación en lugares cerrados. La electricidad se producía primero en 

centrales térmicas utilizando el carbón como materia prima, marcando toda una épo-

ca, hasta la aparición de la electricidad hidráulica ya en el siglo XX.

Edison y The Sun de Nueva York en 1878

Para la difusión de la luz eléctrica hacía falta resolver dos inconvenientes, el de unas 

lámparas pequeñas, baratas y con una larga duración en horas de utilización; y una 

dificultad normalmente no explicada: cómo conseguir la subdivisión eficaz de la ener-

gía eléctrica, es decir, que varias lámparas de cualquier medida pudiesen ser operadas 

conjuntamente en el mismo circuito.208 Los dos problemas los resolvió Edison de 

forma práctica en 1879-1880.

Pero la revolución llegó antes a los mercados que los propios inventos. La simple 

noticia de que Edison estaba trabajando en el terreno de la subdivisión de la luz 

eléctrica y sus posibilidades de distribución, y también en las lámparas, así como la 

permanente difusión de sus actividades y opiniones en las páginas del periódico de 

Nueva York, The Sun produjeron una grave convulsión en los mercados financieros.

En concreto, las declaraciones de Edison el 15 de noviembre de 1878, en las que de-

claraba que: «ya estoy seguro que la luz eléctrica será más barata que la luz de gas»209 

y explicaba sus experimentos, produjo que las acciones de su compañía subiesen 

rápidamente en Wall Street, mientras que se hundían las acciones de las compañías 

de gas, y se producía una anómala situación en el mercado.210

La Sociedad Catalana, siempre alerta a las oportunidades de negocio en España y 

a la evolución tecnológica a nivel internacional, solo 24 horas después de la primera 

noticia de Edison, ya solicitaba información a la Asociación de Ingenieros de Nueva 

York, a través de su responsable técnico, Claudio Gil, a la que pedía una evaluación 

208. Edison lo explicó en su patente de la lámpara de incandescencia el 27 de enero de 1880 (US Patent 223.898): «El 
objeto de esta invención es producir lámparas eléctricas que emitan luz por incandescencia, lámparas que deben 
tener una alta resistencia, para permitir la práctica subdivisión de la luz eléctrica».

209. «Edison in good spirit and positive on complete success». The Sun, 15 de noviembre de 1878.
210. «What Mr. Edison thinks of the recent english invention?». The Sun, 25 de noviembre de 1878.
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de la situación. La respuesta de los ingenieros neoyorquinos, del 2 de diciembre si-

guiente, quitaba hierro al asunto, e indicaba que Edison todavía no había inventado 

nada concreto en este terreno y que la distribución de electricidad aún tenía muchos 

problemas por resolver. Explicaban que «la alarma ha sido principalmente un negocio 

de bolsa y que a pesar de todo el bombo hay pocas acciones que hayan cambiado de 

mano». Aunque recomendaban claramente, con visión de futuro, que: «... los inge-

nieros de las sociedades se pongan en situación de poder suministrar la luz eléctrica 

si fuese necesario».211

Es remarcable la sorprendente velocidad de reacción de la Sociedad Catalana 

delante de movimientos en entornos alejados de sus centros de actividad, y más 

teniendo en cuenta que esto sucedía en un lejano 1878. Después, el mundo aceleró 

de forma extraordinaria su avance en el tema eléctrico, y en muy pocos años se esta-

blecería la primera empresa eléctrica de España, concretamente en Barcelona en 1881, 

la Sociedad Española de Electricidad. El riesgo no era tan lejano.

En la segunda mitad del siglo XIX el mundo de la energía, en las zonas más desa-

rrolladas del planeta, estaba dominado por el carbón para los usos térmicos, mientras 

que el alumbrado de las ciudades estaba asegurado por el gas, procedente a su vez 

de la destilación de carbón. En algunas zonas el alumbrado se resolvía con petróleo, 

pero la gran difusión y preeminencia de esta energía no tendría lugar hasta la aparición 

masiva del sector del automóvil, o en términos más generales, del transporte moderno. 

También en zonas más primitivas los usos térmicos eran resueltos con leña y residuos. 

La energía hidráulica se aprovechaba solo para hacer funcionar molinos de todo tipo y 

mejorar así la eficacia de las tareas agrícolas. Faltaban por introducir la electricidad y 

el gas natural, dos energías que junto con el petróleo han marcado el siglo XX.212

La electricidad no es una energía en sentido estricto, es un vector energético, es 

decir, no existe directamente aprovechable en la naturaleza, sino que debe producirse 

y esto aporta creatividad y flexibilidad a su producción, como se ha visto con las cen-

trales térmicas convencionales, las hidráulicas, las nucleares o los ciclos combinados 

a gas natural. También la introducción de las renovables pasa en muchos casos por 

su transformación en electricidad.

Sin embargo, para que la electricidad pudiera introducirse a lo largo del último 

cuarto del siglo XIX, debían encontrarse respuestas a algunas cuestiones importantes, 

como las siguientes:

211. AHFN.SCAG. Junta Directiva (04-01-1879).
212. Fàbregas (2012g), pp. 5-6.
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— Para qué podía utilizarse la electricidad. Para usos masivos: el primero era el del 

alumbrado, pero era preciso el desarrollo de lámparas que pudieran ser utilizables 

por todo el mundo, lo cual implicaba conseguir una durabilidad más alta, y un coste 

más bajo. En definitiva, llegar a las lámparas de incandescencia de Edison.

— Cómo podía producirse de forma masiva. En este aspecto eran precisos los 

avances de la dinamo de Gramme, de las primeras centrales como la de Schuckert 

en Baviera, o la de Edison en Nueva York, la conocida como Pearl Street Station, 

y resolver los problemas de subdivisión de la energía eléctrica.

— Quién y cómo realizaría la introducción. Las empresas eran el instrumento im-

prescindible sin el cual la rápida difusión de la innovación era sencillamente imposi-

ble, pero debían definirse los modelos de negocio, el diseño de las organizaciones, 

y cómo conseguir la ingente financiación precisa. Dotar al mundo de una infraes-

tructura global necesaria que no existía no era un trabajo ni rápido ni sencillo. Las 

importantes infraestructuras necesarias que debían construirse de forma masiva, 

a alta velocidad en las diferentes zonas de un país, y a la vez, en el conjunto de los 

países desarrollados del mundo occidental, eran un reto nunca visto.

Todos estos problemas los fueron resolviendo, en los inicios, empresas americanas 

y alemanas, con grandes interrelaciones entre ellas y sujetas a un progresivo fenómeno 

de verticalización y relación interesada.

Normalmente los primeros modelos de negocio pasaron por inventores o desarro-

lladores de producto, que consiguieron interesar a bancos o sociedades del mercado 

financiero, creando empresas que inicialmente produjeron el material eléctrico y a 

la vez entraron en la venta de este material a los ciudadanos y a las industrias, apo-

yando la producción y suministro de electricidad, con máquinas también diseñadas, 

construidas y suministradas por las mismas firmas.

En las primeras décadas la electricidad se producía a partir de carbón, o en 

algunos casos, de gas manufacturado a partir de carbón, y no se pensaba en su 

transporte a largas distancias, la corriente que se generaba era corriente continua. 

Las diferencias en la curva de carga diaria, existentes en el uso para el alumbrado, 

intentaban moderarse inicialmente con el suministro a compañías de tranvías, hasta 

que el desarrollo de los usos de la electricidad en la industria añadió elementos a las 

posibilidades de gestión.

Los historiadores del Deutsche Bank describían la época del gran cambio y de 

las grandes oportunidades de la siguiente forma: «El telégrafo y en mayor medida el 

teléfono revolucionó las comunicaciones, dando lugar a una nueva rama de la industria 
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dedicada a la fabricación de cables, aisladores, instrumentos y electrodomésticos. La 

adquisición a gran escala de materias primas y la producción de bienes se hizo ne-

cesaria solo después de que fue posible explotar para fines prácticos no solo la débil 

corriente utilizada para la telegrafía, sino también la tecnología de corriente continua», 

y añadían: «Esta repentina aparición de rápido crecimiento y los enormes requisitos 

de capital hacían virtualmente imposible que las compañías se expandieran por sus 

propios esfuerzos. Por lo tanto, los bancos pronto se involucraron de forma crucial 

en la construcción y extensión de la industria eléctrica».213

La introducción de la electricidad en el mundo occidental se hizo básicamente de 

la mano de compañías americanas y alemanas. Las primeras, con mayor soporte de los 

mercados financieros, y las segundas, con mayor participación de la banca, pero con 

un cúmulo importante de interrelaciones entre todos estos personajes.

Las compañías pioneras de la electricidad

La iniciativa fue de las sociedades americanas, normalmente centradas en uno o varios 

inventores capaces de atraer el capital financiero y crear empresas que produjesen y 

comercializasen sus productos; muy pronto se empezaron a establecer subsidiarias 

o sociedades relacionadas en Europa y otros países.214

Edison General Electric Co. (1889)
Los fenómenos eléctricos eran conocidos desde tiempo inmemorial, pero el momento 

trascendente para esta historia tuvo lugar cuando Thomas Alva Edison consiguió 

perfeccionar la conocida como lámpara de incandescencia, alargando su vida útil con 

la utilización de un filamento de carbono con diferentes variantes.215

El avance de Edison consiguió que la luz eléctrica comenzase a ser utilizable, tanto 

por las mejoras continuas que fue introduciendo por su evidente espíritu de inventor 

con centenares de patentes registradas, como por su impresionante capacidad em-

presarial, que le permitió plantearse y crear sociedades que llevasen sus inventos al 

mercado y a los consumidores finales.

213. Gall (1995), p. 32.
214. Fàbregas (2012g), pp. 6-7.
215. Fàbregas (2012h), pp. 46-47.
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La dinámica fue muy espectacular, Edison primero creó una sociedad para conse-

guir financiación para sus inventos, la Edison Electric Light Co. (1878); después inventó 

su lámpara de incandescencia (1879), que consiguió una duración de 40 horas; el año 

siguiente al obtener duraciones de 600 horas con filamento de bambú carbonizado, 

puso en marcha una fábrica de lámparas, la Edison Lamp Co. (1880), y también una 

fábrica de dinamos y grandes motores eléctricos, la Edison Machine Works (1881), que 

acabó fusionando para crear la Edison General Electric Co. (1889).

La otra línea, no la de producción de material eléctrico o electrotécnico, sino la 

de producción y distribución de electricidad, la de public utility, la de transformar 

la electricidad en una commodity, se puso en marcha con la Edison Electric Ilumi-

nating Co. of New York (1880), y su Pearl Street Station, la primera central eléctrica 

de Estados Unidos, capaz de iluminar 800 lámparas eléctricas en el momento de su 

puesta en marcha.

Para cerrar la exhibición, presentó en la primera Exposición Internacional de Elec-

tricidad (1881), celebrada en París, una dinamo acoplada directamente a una máquina 

de vapor que alimentaba 1.200 lámparas. Inmediatamente empezó a constituir socie-

dades para explotar sus inventos en diferentes países, como Alemania, Italia, Francia, 

Reino Unido, Canadá, Argentina, Japón, etc.216

General Electric (1892)
Además de Edison, existían en Estados Unidos otros inventores con creatividad fi-

nanciera. Así, Elihu Thomson y Edwin Houston, que investigaban en lámparas de 

arco y dinamos, crearon la American Electric, Co. (1880), que cambiaría su nombre 

a Thomson-Houston Electric Co. (1883), y en 1889 adquirió la compañía del otro in-

ventor de la lámpara de incandescencia, Swan, iniciando actividades en este ámbito. 

Thomson-Houston creó adicionalmente sociedades en otros países, como Alemania, 

Reino Unido o Francia.217

El proceso de integración se inició en 1892 con la fusión de la Edison General Elec-

tric Co. y la Thomson-Houston Electric Co. que dio lugar a un líder mundial durante 

muchos años en equipamiento eléctrico, la General Electric Co.

La nueva compañía siguió con la tradición de innovación, realizando las mayo-

res locomotoras eléctricas, de 90 toneladas, y los mayores transformadores, de 

216. Véase edison.rutgers.edu [consulta 10-08-2012].
217. Véase electricmuseum.com [consulta 10-08-2012].
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800 kilovatios (1895), o inventando los rayos X (1896). Fue la primera compañía en 

Estados Unidos en crear un laboratorio dedicado exclusivamente a la investigación 

científica dentro de la empresa (1900).218

Allgemeine Elektrizitäts-Gesellschaft (1883)
Las compañías alemanas normalmente empezaron como sociedades relacionadas con 

las compañías americanas, como es el caso de AEG o UEG, aunque también existió 

el modelo, similar al americano de inventor o tecnólogo que dinamiza una nueva 

situación, como fue el caso de Siemens o Schuckert.219

Una característica del modelo alemán de introducción de la tecnología de la 

electricidad en Europa fue la de plantearse el crecimiento desde la propia sociedad 

electrotécnica, y crear nuevas empresas demandadoras de sus productos y servicios 

en nuevos mercados. Empresas promovidas, financiadas y dirigidas desde la propia 

sociedad matriz que, asimismo, le suministraba los equipos necesarios. Inclusive se 

creó un neologismo en alemán para esta actividad: Unternehmergeschäft.

En mercados con grandes oportunidades de desarrollo como los europeos, las 

necesidades financieras de este modelo acababan creando problemas de liquidez y de 

concentración de riesgo a la sociedad matriz. La solución era ralentizar el crecimiento, 

con lo cual las empresas de la competencia podían superar a la propia sociedad o 

involucrar a otras entidades en el proceso. Lo normal fue utilizar la segunda opción, 

por lo cual al lado de cada sociedad electrotécnica importante apareció una sociedad 

financiera con una significativa participación de los bancos, normalmente de diferentes 

países de Europa, que permitían seguir con el proceso multiplicando la inversión y 

obteniendo un resultado global de mayor envergadura.

La AEG fue la creación de un ingeniero alemán, Emil Rathenau (1838-1915), miem-

bro de una familia de comerciantes judíos establecidos en Berlín, que, con la ayuda 

de un grupo bancario, consiguió los derechos para utilizar algunas de las patentes de 

Edison, creando la Deutsch Edison-Gesellschaft für angewandre Elektricität (1883, 

DEG) (Sociedad Germana Edison para la Electricidad Aplicada), con un capital de 

cinco millones de marcos.

En la constitución de la DEG, el apoyo bancario fue imprescindible, y cuatro quintas 

partes del capital fueron aseguradas por el Nationalbank für Deutschland, así como 

por el banco Landau & Sulzbach. Cabe remarcar que la empresa tradicional alemana 

218. Véase www.ge.com [consulta 10-08-2012].
219. Fàbregas (2012g), pp. 7-10.
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en el sector, Siemens & Halske, creada en 1847, no participó, así como el gran banco 

alemán, el Deutsche Bank, dirigido por un miembro de la familia Siemens.

Sin embargo, sí que la DEG y Siemens & Halske llegaron a un acuerdo por el cual 

Siemens reconocía el derecho de DEG para construir sistemas de iluminación y lámpa-

ras eléctricas utilizando las patentes de Edison, mientras que la DEG se comprometía 

a que todos los materiales, aparatos y máquinas necesarios no cubiertos con patentes 

de Edison los adquiriría a Siemens.220

Siguiendo el modelo de Edison, la DEG también se introdujo en la producción y 

distribución de energía eléctrica y creó la compañía de Berlín, la Stätdische Elektrizi-

täts-Werke AG zu Berlin (1884), donde empezó la industria eléctrica alemana.

A los pocos años, la DEG, que había conseguido desarrollar una línea tecnológica 

propia, cambió el nombre a Allgemeine Elektrizitäts-Gesellschaft (1887, AEG), con el 

que sería conocida como una de las principales empresas de Alemania durante mu-

chos años, en los que desarrolló una agresiva política de inversiones internacionales.221

Existía otra motivación para el cambio en la DEG: la compañía eléctrica de Berlín 

no había podido cumplir sus compromisos con el Ayuntamiento de la ciudad, y su 

capacidad financiera no era lo suficientemente grande. El cambio de DEG a AEG 

no fue solo de nombre, sino también de dimensión y tipo de la sociedad. El capital 

pasó de 5 a 12 millones de marcos, Siemens & Halske tomó una participación de un 

millón de marcos, y aseguró con un consorcio bancario dirigido por el Deutsche 

Bank y el Delbrück Leo & Co. los seis millones de marcos restantes. Las relaciones 

con Edison, Siemens & Halske y la compañía de electricidad de Berlín fueron, asi-

mismo, reestructuradas.222

Entre las múltiples aportaciones de AEG a la industria está la presentación de una 

transmisión de electricidad a distancia, concretamente a 175 kilómetros, desde 

una central hidroeléctrica a Frankfurt, realizada en 1891. En el caso de AEG, la sociedad 

financiera fue el Bank für Elektrische Unternehmungen (1895, Elektrobank), consti-

tuido en Zúrich, y compuesta por cinco bancos alemanes, dos suizos, uno francés y 

uno italiano; merecen destacarse el Schweizerische Kreditanstalt (Crédit Suisse), el 

Deutsche Bank y el Berliner Handelsgesellschaft.

En el proceso de concentración de la industria electrotécnica alemana, un 

paso importante fue cuando AEG (creada en el ámbito Edison) absorbió la Union 

220. Gall (1995), p. 33.
221. La AEG creó la Compañía Barcelonesa de Electricidad en Barcelona.
222. Gall (1995), p. 34.
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Elektrizitäts-Gesellschaft (creada en el ámbito Thomson-Houston) en el año 1902. Con 

este movimiento entraron también en su órbita, las sociedades financieras Gesfürel 

y SOFINA.223

El gran competidor de AEG en estas épocas de inicios de siglo XX era Siemens, a 

pesar de que también se encontraban momentos para la colaboración, como en la 

fundación conjunta de Gesellschaft für drahtlose Telegraphie mbH (1903), conocida 

como Telefunken, para desarrollar equipamientos de radio.224 Con el tiempo, AEG fue 

adquirida por Daimler-Benz (1985), hasta que desapareció definitivamente en 1997.

Union Elektrizitäts-Gesellschaft (1892)
La Union Elektrizitäts-Gesellschaft (1892, UEG) fue constituida como una filial de la 

Thomson-Houston Electric Co. de Estados Unidos, con participación de la sociedad 

de construcción de máquinas de Berlín denominada Ludwig Loewe & Co., para actuar 

en Alemania y otros países europeos.

Llegó a ser una de las importantes empresas en la construcción de tranvías eléc-

tricos en Alemania, gracias a la tecnología americana. Entre otros, puso en marcha 

los tranvías de Bremen, Essen, Hamburgo, Múnich y Berlín.

Para el soporte financiero de sus actividades se constituyó en Bruselas la socie-

dad financiera Gesellschaft für Elektrische Unternehmungen (1895, Gesfürel). Los 

accionistas fueron el empresario de origen judío Isidor Loewe, hermano de Ludwig 

Loewe de la UEG, junto con AEG y varios bancos, como el Darmstädter Bank, el Dis-

conto-Gesellschaft, el Dresdner Bank y algunos bancos privados.

Pocos años más tarde, la UEG y Gesfürel constituyeron conjuntamente una so-

ciedad de cartera que tendría un largo e importante recorrido, la Société Financière 

de Transport et d’Entreprises industrielles (1898, SOFINA), cuya finalidad inicial era 

la de adquirir compañías de tranvías y proyectos de electrificación de tranvías. Final-

mente la UEG fue absorbida por AEG en el año 1902.

Siemens & Halske (1847)
La empresa Siemens era muy antigua. Sus inicios hay que buscarlos en la Telegra-

phen Bauanstalt von Siemens & Halske (Compañía de construcción de telégrafos 

de Siemens y Halske) (1847), constituida por Werner von Siemens y Johann Georg 

Halske para dedicarse a actividades relacionadas con el telégrafo, su tecnología y su 

223. SOFINA estará relacionada posteriormente con Barcelona Traction en Barcelona.
224. Véase www.telefunken.com [consulta 10-08-2012].
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implantación, y que construyó el primer telégrafo a larga distancia de Europa entre 

Berlín y Frankfurt en 1848.

La compañía pronto tuvo una clara expansión en otros países de Europa, amplió 

sus actividades con la dedicación a los tranvías eléctricos, las dinamos, y finalmente 

a las lámparas y todo tipo de equipamientos eléctricos, y fue durante muchos años 

la competencia de AEG.

Para el desarrollo de sus actividades también puso en marcha una sociedad finan-

ciera, denominada Schweizerische Gesellschaft für Elektrische Industrie (1896, Indelec) 

y en francés Société Suisse d’Industrie Électrique (SSIE), constituida en Basilea, y junto 

con el Basler Handelsbank. Indelec financió nuevas centrales hidroeléctricas en Suiza y 

en diferentes países de Europa y en México, y figura en los inicios de la electrificación 

de grandes ciudades como París, San Petersburgo, Moscú, Riga y Bakú.

La Telegraphen Bauanstalt von Siemens & Halske consiguió depender menos de 

su entidad financiera asociada para su actividad en el sector electrotécnico, al dispo-

ner de los recursos generados por su actividad previa en el sector de telégrafos, y al 

convertirse en una sociedad cotizada bajo el nombre de Siemens & Halske en 1897.

En el proceso de integración de la industria electrotécnica alemana, Siemens ab-

sorbió Elektrizitäts-Aktiengesellschaft (1903), la antigua Schuckert. Lo que conllevó 

la reorganización del grupo Siemens en dos compañías: Siemens & Halske, dedicada 

a los bajos voltajes, y Siemens Schuckertwerkwe GmbH (SSW), resultante de la unión 

de Electrizitäts con el departamento de equipos pesados de S&H, dedicada a altos 

voltajes. La situación se prolongaría hasta 1966 en que SSW será absorbida dentro 

de la nueva Siemens AG.225

S. Schuckert & Co. (1885)
Sigmund Schuckert (Núremberg, 1846 – Wiesbaden, 1895) había trabajado primero en 

Siemens & Halske, y pasó después a Estados Unidos donde trabajó con Edison. A su 

vuelta a Alemania en 1873 se estableció en Núremberg, donde empezó a fabricar de 

forma casi inmediata dinamos para la generación de electricidad.

Al entrar en el negocio Alexander von Wacker se constituyó una empresa bajo 

el nombre de S. Schuckert & Co. (1885), que se dedicaba básicamente a construir y 

operar centrales eléctricas y redes de distribución suministrando electricidad a ciu-

dadanos y a plantas industriales.

225. Véase www.siemens.com [consulta 10-08-2012].
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El propio crecimiento obligó a transformar la sociedad en cotizada en bolsa, a 

cambiar su nombre a Elektrizitäts-Aktiengesellschaft (1893), y a dar entrada signifi-

cativa a un consorcio bancario. Como las otras compañías alemanas de su actividad 

también Schuckert generó una sociedad financiera, denominada Rheinische Schuc-

kert-Gesellschaft für Elektrische Industrie AG (Rheinelektra, 1897), constituida por 

Elektrizitäts AG junto con diversos bancos, como W. H. Ladenburg & Söhne, Straus & 

Co., Süddeutsche Bank, y Josef Noether & Co.

A finales de siglo ocupaba a más de 4.000 empleados (1896 y había construido 

120 centrales eléctricas en Europa (1900),226 cifra muy significativa y que superaba 

la suma de las realizadas por sus dos principales competidores (AEG y Siemens & 

Halske). Sin embargo, en el proceso de integración de la industria electrotécnica 

alemana terminó absorbida por Siemens & Halske (1903).227

El inicio de la electricidad en España

En el caso de Barcelona y de España, la primera empresa que construyó una central 

eléctrica fue la Sociedad Española de Electricidad, promovida por Tomás Josep Dal-

mau en 1881 en Barcelona, con el doble objetivo de fabricar maquinaria y distribuir 

electricidad a sus clientes, para lo cual puso en marcha una instalación en la calle 

del Cid de 64�CV de potencia (símbolo de caballo de vapor, unidad de potencia. 1�CV 

equivale a 735,5 vatios). Aunque parece que la electricidad producida era mayormen-

te consumida en la propia fábrica. Es remarcable que la primera central eléctrica de 

España se puso en marcha solo un año más tarde que la de Edison en Nueva York. La 

Española de Electricidad fue la iniciadora, pero nunca fue muy grande; en su mejor 

momento, en 1894, disponía de 130 clientes de electricidad, mientras que la Sociedad 

Catalana disponía de 37.452 clientes de gas con 216.292 luces contratadas, eviden-

temente la diferencia era notable en dimensión. Pero la situación empezó a cambiar 

cuando en 1889 Woodhoose & Rawson United Ltd. adquirió la mayoría de las acciones 

de la Sociedad Española para dinamizarla.

Otro elemento relevante fue la aparición en España de AEG en 1889 en Madrid. 

Al conseguir su independencia tecnológica en 1887, AEG decidió poner en marcha 

su primer proyecto de Unternehmergeschäft fuera de Alemania, y el lugar elegido 

226. Una de estas instalaciones sería la central Vilanova de la Sociedad Catalana en Barcelona en 1897.
227. Véase www.siemens.com [consulta 10-08-2012].
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fue España, y concretamente Madrid. De la mano de Deutsche Bank,228 constituyó, 

en 1889, la Compañía General Madrileña de Electricidad, para dedicarse a la produc-

ción y suministro de electricidad en Madrid, al 50�% con la Compañía Madrileña de 

Alumbrado y Calefacción por Gas, que era francesa.229 El Consejo tenía dos sedes: 

Madrid y Bruselas. El primer presidente fue Segismundo Moret, ministro en innume-

rables ocasiones y en su momento presidente del Gobierno (1905-1906).

El interés de AEG por colocar sus máquinas se plasmaba en el artículo 35 de los 

Estatutos sociales de la nueva sociedad: «La AEG tendrá derecho preferencial a es-

tudiar los planes y a ejecutar los proyectos, a redactar las condiciones de compra del 

equipamiento, a regular las tarifas, a controlar los trabajos…», sin embargo, no existía 

la obligación absoluta de comprar los equipamientos a AEG. La Madrileña, en sus años 

iniciales, creció de manera espectacular; después progresivamente fue apareciendo 

la competencia, y AEG, colocados ya sus equipos e instalaciones, vendió su 50�% de la 

sociedad a la compañía de gas de Madrid en 1905. La Madrileña continuó produciendo 

electricidad desde las centrales Norte y Mazarredo, con 200 kilómetros de redes, y 

administraba desde 1908 los activos de The Electricity Supply Co. for Spain Ltd. en 

Madrid. En 1912 fue una de las sociedades que constituyeron la Unión Eléctrica Madri-

leña, la cual pasó a formar parte de Gas Natural Fenosa en el año 2009.

El mismo proceso realizó AEG en Sevilla en 1894, donde la competencia en el alum-

brado era la Sociedad Catalana, y constituyó la Compañía Sevillana de Electricidad. En 

el accionariado participaban tanto bancos alemanes como inversores españoles, entre 

ellos los hermanos Ybarra, aunque el grupo alemán controlaba el 51�% de las acciones.230 

En este caso los contratos de suministro solo se podían encargar a AEG. Después de 

la Primera Guerra Mundial, Sevillana de Electricidad perdió su connotación alemana, 

y en el capital se introdujo el Banco de Vizcaya, que fue un accionista estable durante 

muchos años. Entre 1991 y 1996, ENDESA pasó a controlar la sociedad.

La Compañía Barcelonesa de Electricidad

El mismo 1894 en que AEG se instalaba en Sevilla, también apareció en Barcelona 

donde constituyó la Compañía Barcelonesa de Electricidad, asociada con la Lyonnaise 

228. Fàbregas (2012g), pp. 12-13; Loscertales (2005), pp. 13-15; García de la Infanta (2002), pp. 103-112.
229. Antecesora de Gas Madrid.
230. El grupo alemán estaba compuesto por AEG (20�%), el Deutsche Bank (20�%), el Berliner Handels-Gesellschft (16�%), el 

Delbrück, Leo & Co. (14�%), el Jakob Landau (10�%), el National Bank für Deutschland (10�%) y el Gebrüder Sulzbach (10�%).
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des Eaux et de l’Éclairage, propietaria de la Sociedad General de Aguas de Barcelo-

na. En Madrid se había asociado con la compañía del gas; en Sevilla, con capitalistas 

privados, y en Barcelona, con la sociedad del agua, pero en ningún caso se había 

aproximado a la Sociedad Catalana.

La irrupción en el mercado de Barcelona de AEG no auguraba nada bueno para 

las compañías de gas de la ciudad que, de improviso, veían como aparecía un gran 

competidor, el más importante de Europa, y quizá del mundo en aquella época, con 

recursos financieros y tecnología disponible, dispuesto a hacerse el dueño del mer-

cado (cuadro 26).

La nueva sociedad, la Compañía Barcelonesa de Electricidad, se constituyó el 7 de 

diciembre de 1894 con cuatro millones de pesetas de capital social. Sus socios princi-

pales fueron AEG y el Deutsche Bank, que suscribieron el 70�%; la Société Lyonnaise 

des Eaux et de l’Éclairage, con el 25�%, y bancos de Barcelona, que suscribieron el 

restante 5�%.231 En el Consejo aparecían personas importantes, como el creador de 

AEG Emil Rathenau, o el alma del Deutsche Bank, Arthur Gwinner. Casi inmediata-

mente después de su constitución, en 1896 entró en el accionariado a través de una 

ampliación de capital la sociedad financiera de AEG, el conocido Bank für Elektrische 

Unternehmungen desde su sede de Suiza.

231. Hertner y Nelles (2004), p. 26, n. 8.

Cuadro 26. Compañía Barcelonesa de Electricidad. Consejo de Administración (1894)

Nombre Cargo Adscripción

Marqués de Robert Presidente —

Emil Rathenau Vicepresidente Director de AEG

Arthur Gwinner Administrador delegado Director del Deutsche Bank

Ramón M.a Lobo Administrador delegado Representante de AEG en Madrid

Manuel Arnús Vocal Banca Arnús

Eugène Bruniquel Vocal Administrador delegado de Lyonnaise des Eaux

Eugenio Landau Vocal Banquero

Karl Fürstenberg Vocal AEG

Eusebio Roquer Secretario —

Karl A. BischoÑ Secretario —

Fuente: Alayo (2007), p. 755.
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La actividad empresarial de la empresa se inició de inmediato, el 14 de diciembre 

de 1894, al adquirir las instalaciones de la Sociedad Española de Electricidad por dos 

millones de pesetas, y con la firma con AEG del contrato para la construcción de una 

nueva central, y una red de distribución en Barcelona. La central se conocerá como 

central Mata, o de las Tres Chimeneas, situada en la avenida del Paral·lel de la ciudad. 

Se diseñó en Berlín, en la sede de AEG a lo largo de 1895, y de forma inmediata empezó 

su construcción, obviamente con máquinas AEG, hasta que dio comienzo el período 

de pruebas en mayo de 1897. La central entró en operación comercial en 1898, con 

una potencia instalada de 3.750 kilovatios, y suministraba a los clientes electricidad en 

corriente continua a 110 voltios.

La Central Catalana de Electricidad

Los movimientos de la Sociedad Catalana
La Sociedad Catalana llegó a la electricidad después de años de observación y aná-

lisis de cómo iban evolucionando las tecnologías, los mercados, y también los mo-

vimientos de los posibles competidores.232 Era evidente que a la corta o a la larga la 

electricidad avanzaría básicamente en varios terrenos: la iluminación pública y privada 

y también en el ámbito de los motores eléctricos.

Aún en la Junta General de Accionistas de 1891, la Junta Directiva consideraba 

que el tiempo de la electricidad no había llegado, o que todavía no era un sector 

rentable: «También ha sido una continua preocupación de esta Junta, y en ello se 

ha ocupado con la asiduidad e interés que el asunto requería, el estudio de si sería 

conveniente que la Catalana estendiese [sic] sus negocios al suministro del alum-

brado eléctrico y después de pesar las ventajas que este negocio podría reportarnos 

y los perjuicios que nos podría ocasionar, ha adquirido el convencimiento de que el 

momento actual no ofrece la oportunidad conveniente para que nuestra Sociedad 

emprenda este negocio, sin que deje de creer que las circunstancias pueden cambiar 

y hacer oportuno lo que hoy no presenta probabilidad de éxito, por cuyo motivo 

se propone estar pendiente de todo lo que ocurra en este asunto y proseguir los 

estudios que ya tiene hechos».233

232. La Sociedad Catalana ya vigilaba a Edison en 1878. Fàbregas (2012g), pp. 1-105; Fàbregas (2014d), pp. 1-21; Fàbregas 
(2017b), pp. 52-77.

233. AHFN.SCAG. Junta General de Accionistas (29-04-1891).
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Hubo que esperar a 1893 para que se reconociera por primera vez que la compe-

tencia de la electricidad afectaba a la compañía: «Hoy día la luz eléctrica perjudica 

nuestros intereses arrebatándonos consumo, perjuicio que por circunstancias especiales 

no es lo suficiente para dejarse sentir en los resultados de nuestros negocios; pero no 

se puede negar que esta clase de alumbrado viene hoy a satisfacer una necesidad que 

no puede ser desatendida y que tiene tendencia a su continuo y mayor desarrollo».234

Pero para poder desarrollar la nueva actividad cuando se creyera oportuno era 

imprescindible ampliar el objeto social de los Estatutos que solo permitían dedicarse 

a actividades de gas. En la Junta General de 1893 se acordó pasar de un objeto social 

«la fabricación y suministro del gas para el alumbrado público y privado» a uno más 

amplio que incluía: «... la producción y suministro del alumbrado, calefacción y fuerza 

motriz por el gas, electricidad u otros medios».

El ritmo cambió cuando apareció AEG en Barcelona en 1894, compró la Sociedad 

Española de Electricidad y decidió en 1895 construir una central nueva en Barcelona 

de una potencia inusitada. Casualmente o no, el mismo año la Sociedad Catalana y 

Lebon zanjaron definitivamente sus disputas en el ámbito del gas en la ciudad, como 

se ha explicado. A partir de entonces, en pocos meses sumaron sus esfuerzos contra 

el enemigo común: la electricidad y la multinacional alemana. La reacción no fue re-

sistir como otras compañías en este tipo de situaciones, sino atacar entrando en un 

sector que no conocían y con una fuerza importante. El talante de las organizaciones 

aparece en los momentos difíciles.

Los primeros acuerdos para el tema de la electricidad entre la Sociedad Catalana 

y Lebon llegaron en febrero de 1896, cuando la Junta Directiva y la Junta Inspectora 

de la primera aprobaron entrar en el negocio eléctrico conjuntamente con Lebon, 

indicando: «... las ventajas que nos ocasiona el explotar este negocio en compañía 

de Lebon, pues de esta manera a la vez que evitamos un competidor ganamos un 

amigo que compartirá con nosotros las fatigas de la lucha y las contrariedades eco-

nómicas que puedan presentarse».235 Los movimientos una vez tomada la decisión 

fueron muy rápidos, se constituyó la Central Catalana de Electricidad, que sería el 

instrumento de actuación en el sector eléctrico de las compañías de gas de Barcelona.

La Central Catalana de Electricidad (1896)
El 2 de marzo de 1896 se constituyó la Central Catalana de Electricidad, con un capital 

de seis millones de pesetas y como un joint-venture de la Sociedad Catalana para 

234. AHFN.SCAG. Junta General de Accionistas (29-04-1893).
235. AHFN.SCAG. Junta Directiva (13-02-1896).
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el Alumbrado por Gas (50�%) y la Compagnie Centrale E. Lebon et Cie. (50�%). El 

esfuerzo financiero que esto implicaba para la compañía era muy importante; cabe 

recordar que el capital social en aquellos momentos ascendía a solo 4,1 millones de 

pesetas y debían desembolsarse tres millones adicionales. Para financiarlo se recurrió 

a endeudar la sociedad, con una emisión de obligaciones al 5�% de interés. La apuesta 

era muy importante.

Inmediatamente, la nueva sociedad decidió construir una central térmica, la cen-

tral Vilanova, para generar electricidad utilizando carbón como materia prima.236 Se 

adquirió un terreno en la avenida de Vilanova y se encargó el edificio de la central a 

un arquitecto modernista relevante, Pere Falqués.

El diseño tecnológico se encomendó a la compañía Schuckert en Núremberg 

(Alemania), en aquellos años ya denominada Elektrizitäts-Aktiengesellschaft, el gran 

competidor tecnológico junto con Siemens de AEG. La central se proyectó para una 

potencia de 2.420 kilovatios, una potencia algo menor de la de AEG, concretamente un 

65�% de la de la Barcelonesa de Electricidad, pero, sin duda, una dimensión relevante 

para el momento y la ciudad en que se estaban posicionando. El proyecto era para 

suministrar a la ciudad electricidad en corriente continua a 150 voltios (cuadro 27).

A pesar del retraso inicial de la Sociedad Catalana en la decisión de introducirse 

en el mercado eléctrico, después la carrera por la competencia fue impresionante, se 

recuperó el tiempo perdido y se consiguió que el inicio de las pruebas y la puesta en 

marcha de las dos centrales coincidiera en el tiempo, lo cual era una clara consecuen-

cia de que todo se había preparado con mucho tiempo, solo esperando el momento 

236. Lozoya (1982), pp. 51-52 y 77-85.

Cuadro 27. Centrales eléctricas de Barcelona (1897)

Central Paral·lel Vilanova

Propiedad Cía. Barcelonesa de Electricidad Central Catalana de Electricidad

Principales accionistas AEG Soc. Catalana - Lebon

Potencia instalada 3.750 kW 2.420 kW

Tecnología AEG Schuckert

Constitución sociedad 1894 1896

Inicio pruebas Mayo 1897 Mayo 1897

Puesta en marcha 1898 1898

Fuente: Alayo (2007), pp. 150-153 y elaboración propia.
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oportuno para su efectiva implantación. De hecho, a la Junta General de Accionistas 

de la compañía del 29 de abril de 1897 se le explicó lo realizado cuando ya casi todo 

estaba prácticamente finalizado.

Pensando en futuros desarrollos, la Sociedad Catalana y Lebon, prácticamente 

un mes después de constituir la Central Catalana de Electricidad, acordaron que no 

podrían dedicarse a la electricidad en los municipios en que tuviese estos servicios la 

Central Catalana de Electricidad.237 La vocación por la electricidad de las dos compa-

ñías superaba el ámbito de Barcelona, de hecho en otros municipios tanto la Sociedad 

Catalana como Lebon construyeron centrales térmicas sin ninguna relación con la 

Central Catalana de Electricidad.

El arquitecto de la central Pere Falqués había trabajado en las obras de la Exposi-

ción Universal de 1888 con Elías Rogent, y también desempeñó el cargo de arquitecto 

municipal de Barcelona. Entre sus obras pueden citarse el Matadero Central, el mo-

numento a Rius y Taulet, el monumento a Pitarra en La Rambla, la casa del marqués 

de Camps, etc., y fue también uno de los principales arquitectos diseñadores de las 

farolas de gas de la ciudad.

El edificio, diseñado como claramente modernista, se levantó en la esquina de la 

avenida Vilanova, n.º 12, con la calle Roger de Flor, y disponía de una fachada de gran 

longitud en la avenida Vilanova; se utilizaron en su edificación y acabados: piedra, 

ladrillo visto, aditamentos de hierro y cerámica vidriada. El acceso principal se encon-

traba en la esquina y disponía de un vestíbulo de planta circular de gran personalidad, 

y una gran nave donde se instalaron los equipos para producir la electricidad. Lo 

remataba una chimenea de 56 metros. Tanto el edificio como los equipamientos se 

terminaron en 1897 y se inició el suministro de electricidad a Barcelona.

La instalación de un turbogenerador Oerlikon (1908) y otras ampliaciones per-

mitieron que la central empezase a suministrar adicionalmente corriente alterna a 

6.000 voltios, a partir de 1910. Cuando en 1912 la Sociedad Catalana para el Alumbrado 

por Gas se transformó en Catalana de Gas y Electricidad, una de las operaciones fue 

la absorción de la Central Catalana de Electricidad, que previamente había adquirido 

el 50�% de participación de Lebon.

El nuevo propietario, Catalana de Gas y Electricidad, se reservó en los terrenos 

de la central Vilanova 5.877 metros cuadrados donde instaló almacenes, talleres y 

hasta una fábrica de hielo. No obstante, la principal consecuencia fue un acelerado 

empuje a las inversiones y la actividad al construir la primera red subterránea de 

237. AHFN.SCAG. Acuerdos SCAG-Lebon (28-04-1896).
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alta tensión de Cataluña, a 50.000 voltios, entre la central Vilanova y la subcentral 

de la calle Viladomat. Se realizaron también nuevas mejoras y ampliaciones en los 

años 1915-1916.

Sin embargo, en unos pocos años, la puesta en marcha de la central de Sant Adrià 

y la llegada a Barcelona de la energía hidroeléctrica producida en el salto de El Run en 

Huesca permitió que las instalaciones más antiguas de la central Vilanova dejasen de 

producir electricidad en 1918, y que esta quedase como una gran estación transfor-

madora y convertidora alimentada desde Sant Adrià. Las máquinas se desmontaron 

y trasladaron a Sant Adrià o a la central eléctrica que Catalana de Gas y Electricidad 

tenía en Sevilla.

Cuando la Associació del Museu de la Ciència i de la Tècnica i d’Arqueologia Indus-

trial de Catalunya decidió en 1997 seleccionar los cien elementos más representativos 

del patrimonio industrial en Cataluña incluyó en la selección la central Vilanova como 

uno de los mejores ejemplos de rehabilitación de un edificio industrial.238 En la actua-

lidad, año 2018, es la sede principal en Cataluña de Endesa, la filial de Enel.

El edificio de la calle Arcs, n.º 10 (1905)
El definitivo asentamiento de la Central Catalana de Electricidad en el mercado de 

Barcelona, desde la puesta en marcha de la central Vilanova en 1897, condujo a la 

búsqueda de una ubicación donde poder construir un edificio social. Con este fin se 

adquirió, el 30 de abril de 1903, a Ramon y Ricardo Morera, una casa en la calle dels 

Arcs, n.º 10, donde anteriormente habían estado los almacenes Cendra y Caralt, con 

una extensión superficial de 32.000 palmos.239 El proyecto se encargó al arquitecto 

Arnau Calvet Peyronill, autor entre otras obras del Mercado de Sarrià, las estaciones 

del Funicular de Vallvidrera, los Almacenes Jorba, tanto de la casa original de Manresa, 

como los de Portal de l’Àngel de Barcelona, etc.

La construcción, culminada en 1905, presenta un edificio con un estilo original dentro 

de la línea conocida como Sezession vienesa, movimiento prácticamente sin represen-

tación en Barcelona. La Sezession es una línea de modernismo iniciada en 1897 por 

Gustave Klimt en Viena, que con 19 estudiantes formó esta revuelta estética. Grandes 

nombres de este estilo fueron Otto Wagner, Joseph Olbrich y Josef HoÑmann. El edificio 

tiene una composición simétrica con elementos verticales de piedra que enmarcan los 

balcones, sostenidos por unas ménsulas con cabezas femeninas con adornos vegetales. 

238. Feliu (2002), pp. 150-153.
239. AHFN.SCAG. Junta General de Accionistas (29-04-1904).
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En la fachada destacan ocho lámparas de tres brazos con globos. La fachada posterior 

corresponde a la calle Capellans, n.º 5. Prácticamente no tiene sótano, pero sí dispone 

de un pasadizo subterráneo que viejas tradiciones indican que conducía hasta dentro de 

las murallas de la ciudad en la Edad Media, cuando en el solar se ubicaba una posada.

El edificio fue destinado a sede social y oficinas, más tarde pasó a Catalana de 

Gas y Electricidad, después a Hidroeléctrica de Cataluña, nuevamente a Catalana 

de Gas y Gas Natural SDG, y finalmente se vendió para su rehabilitación como hotel. 

Está incorporado en el catálogo del patrimonio arquitectónico de la ciudad.240

Los cambios de fin de siglo

La pérdida de Cuba en 1898 marcó una época de cambio y evolución percibida con dis-

tintas sensibilidades en diferentes partes de España. En Madrid había un sentimiento 

de derrota, de liquidación definitiva del Imperio español, y de época llena de sombras 

para el inmediato devenir. Esta sensación fue conceptualizada a nivel intelectual por 

la generación del 98, lo que amplificó el sentimiento negativo y de fin de una época 

gloriosa del país en el contexto internacional.

Sin embargo, en Cataluña, con grandes intereses económicos en Cuba, el enfoque 

fue más pragmático; la vuelta de los indianos y de sus capitales creó el sentimiento 

positivo de que se podría afrontar una nueva etapa con una burguesía dinámica, 

preparada y emprendedora y con la financiación adecuada. Durante la segunda mitad 

del siglo XIX se había ido configurando un movimiento de recuperación de la identi-

dad catalana, basado en la Renaixença241 literaria y cultural, que facilitó, con la clara 

implicación de la burguesía, la aparición de grandes expresiones artísticas como el 

modernismo, presente en casi todas las actividades de creación de la época.

La constitución de partidos como la Lliga Regionalista en 1901 —con líderes como 

Prat de la Riba, Cambó, Ventosa o Abadal— coadyuvaron a una importante implica-

ción de la burguesía catalana en la defensa de los intereses de Cataluña, pero con una 

absoluta voluntad de intentar aportar un proceso de regeneración y modernización de 

España. Solo es preciso recordar los primeros versos de la Oda a Espanya del poeta Joan 

Maragall: Escucha España – la voz de un hijo que habla en lengua – no castellana.242 La 

240. Cercador Patrimoni Arquitectònic. Véase w123.bcn.cat/APPS/cat_patri/ [consulta 02-11-2017].
241. Movimiento de renacimiento literario y cultural en Cataluña.
242. Escolta, Espanya - la veu d’un fill que parla en llengua - no castellana. [texto original catalán].
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extraña mezcla de sensibilidad desde el tejido social, pragmatismo político, desarrollo 

del arte y de las empresas, sentimiento hacia Cataluña y respeto hacia España consi-

guieron una situación indescriptible de senyº243 desde la identidad y la responsabilidad.

En unos años también el conjunto de España notó la vuelta de capitales financie-

ros, debida al definitivo abandono de Cuba, lo que permitió ayudar a crear la gran 

banca española. Con estas aportaciones la situación empresarial española dio un 

vuelco. La capacidad financiera de las nuevas instituciones produjo en los años inme-

diatos la creación de la industria española desde la banca, lo cual fue una característica 

clara del proceso industrializador español durante muchos años. En el mundo de la 

energía, el negocio del día en la época era la electricidad, y así aparecieron las grandes 

compañías eléctricas del país básicamente creadas por la propia banca española.

El gran reto del futuro inmediato era la introducción de la electricidad hidráulica. La 

electricidad térmica no había sido competencia relevante para el gas, las centrales pro-

ducían cantidades poco importantes y a partir de carbón su precio era caro. Pero si se 

resolvían los problemas para la introducción de la electricidad producida en saltos de 

agua, que consistían fundamentalmente en las pérdidas en el transporte y los grandes 

capitales necesarios, sus cantidades eran casi inagotables y sus costes, sensiblemente 

competitivos. Sería el gran cambio. Esta década inicial del siglo fueron diez años de 

preparación para este gran cambio que llegó en 1911. Además, la introducción de la 

electricidad hidráulica en España difería territorialmente de la introducción del gas 

a mediados del siglo XIX. Si el gas se introdujo en Cataluña por capitales autóctonos 

básicamente y en el resto de España con inversiones multinacionales, la electricidad 

hidráulica tuvo el esquema inverso, en Cataluña fue el gran capital multinacional, 

Barcelona Traction principalmente, mientras que en el resto de España lo introdujeron 

empresas promocionadas por la gran banca española que empezaba a existir.

Una consecuencia nada baladí de este fenómeno es que produjo un relevante 

cambio de tendencia de la legislación española en relación con la inversión extran-

jera hasta entonces dominante en España, y presente en Cataluña, pero con menos 

intensidad. Así, en 1900 se publicó el primer decreto que prohibía a los extranjeros 

licitar en la adjudicación de un servicio público, que vendría seguido por otro decreto 

en 1907 que obligaba a los adjudicatarios de un servicio público a utilizar solo artícu-

los de origen nacional. Estos elementos culminados durante la Dictadura del general 

Primo de Rivera provocaron la marcha de España de muchas multinacionales hasta 

entonces asentadas en el país durante años, como Lebon o la Lyonnaise des Eaux.

243. Seny es una palabra catalana que define la ponderación y prudencia al hablar o actuar.

153La Central Catalana de Electricidad y la electricidad térmica



En el sector del gas en estos años, existían en España tres compañías importantes 

con varias fábricas: la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas, E. Lebon y Cía. 

y la Compañía Madrileña de Alumbrado y Calefacción por Gas. La única autóctona 

era la Sociedad Catalana, ya que Lebon era francesa, y la Compañía Madrileña era 

una filial del Crédit Mobilier de los hermanos Pereire, controlada también desde París. 

Adicionalmente existían otras pequeñas sociedades, la mayoría ubicadas en Cataluña, 

donde en 1901 existían 35 fábricas de gas, de las cuales 5 en Barcelona (Barceloneta, 

Gràcia, Sant Andreu, El Arenal y Sant Martí).

Las relaciones entre las diferentes compañías eran amistosas porque, después de 

superado el problema Catalana-Lebon, no competían por los mismos mercados geo-

gráficos. Algo las unía, el enemigo común, la electricidad, aunque las más importantes 

compañías de gas también fueron añadiendo la actividad en electricidad.

A partir de 1896 y como mínimo hasta 1903, las grandes compañías se agruparon 

en un organismo común para la defensa de sus intereses denominado Comité de Fabri-

cantes de Gas, compuesto por la Cía. Madrileña de Alumbrado y Calefacción por Gas, 

la Compañía Central de Alumbrado Eugenio Lebon y Compañía, y la Sociedad Catala-

na para el Alumbrado por Gas, representada por José Mansana. Como presidente fue 

designado Laureano Figuerola, exministro de Hacienda, introductor de la peseta como 

unidad monetaria de España, y a la sazón presidente de la Compañía Madrileña. La nueva 

agrupación presentó interpelaciones, realizó estudios y actuaciones y trabajó de forma 

continuada para defender los intereses de la industria de gas española en su conjunto.

También ayudó a la integración de las sociedades del sector el intento del Gobierno 

—durante la guerra de Cuba— de implantar un exagerado nuevo Impuesto Especial 

de Guerra, que afectaba tanto al gas como a la electricidad, en importes del orden del 

25�% del precio de venta. Para luchar contra el proyecto, se agruparon los intereses de 

las compañías de gas y también las de electricidad en un importante frente común.244

La fábrica de la Barceloneta de Domènech Estapà

Una vez iniciada la actividad eléctrica con la central Vilanova puesta en marcha defi-

nitiva en 1898, la Sociedad Catalana volvió a centrar su énfasis en el gas; intentó que 

244. El proyecto de Ley de Presupuestos del Estado para 1898-1899 definía un impuesto sobre las ventas de gas de 
0,06 ptas./m3, sobre unos precios medios en España de 0,25 ptas./m3. En el caso eléctrico estipulaba 0,20 ptas./kWh, 
sobre unos precios medios de 0,80 ptas./kWh. AHPF.SCAG. A la Comisión de Presupuestos del Congreso (16-05-1898).
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el crecimiento de la electricidad no afectase a sus mercados tradicionales e inició un 

proceso de modernización y actualización de las instalaciones para estar preparados 

para cuando llegase la que sería la gran competencia: la hidroelectricidad.

Un elemento de defensa fue la introducción del mechero Auer,245 que mejoraba la 

eficiencia tanto tecnológica como económica de las luces de gas para los clientes. La 

nueva luz era mucho más blanca y se consumía mucho menos gas para conseguirla. 

Las empresas de gas se resintieron en sus ventas, pero consolidaron mejor su posición 

competitiva frente a la electricidad.

También la Sociedad Catalana afrontó una renovación trascendente de sus insta-

laciones de Barcelona, la fábrica de la Barceloneta, con una importante puesta al día 

y modernización. El proceso empezó con la instalación de hornos COZE de retortas 

inclinadas (1900-1903),246 que permitían realizar la misma producción, pero requerían 

la mitad de los obreros necesarios; se conseguía así una relevante mejora de la pro-

ductividad, pero surgieron problemas laborales en la adaptación a la nueva situación 

que se tardó algunos años en solventar.247

Prácticamente de forma simultánea, con la idea de realizar una importante remo-

delación de la fábrica y su adaptación a las últimas tecnologías, se adquirieron unos 

terrenos contiguos a los herederos de PfeiÑer y a la plaza de toros de la Barceloneta.248 

Con los nuevos espacios disponibles era posible rediseñar la fábrica, sus equipamien-

tos, sus edificios, su distribución interna, etc., con la finalidad de conseguir aumentar 

la capacidad de producción en un 50�% en 2-3 años. Para desarrollar la parte técnica 

se contrató como nuevo director de la fábrica al ingeniero suizo Adolfo Studer Rubin. 

La ampliación consistió en 15 hornos con 150 retortas verticales con carga y descarga 

mecanizada, construidos e instalados por Stettiner Chamottenfabrik AG vormals Di-

dier; también intervino la Berlin Anhaltische Maschinenbau Aktiengesellschaft.

La parte arquitectónica del proyecto se encargó al conocido arquitecto Josep Do-

mènech Estapà, que realizó edificios, naves, torres, muros, etc. En definitiva, todo lo que 

requería una instalación de estas dimensiones, una pequeña ciudad con una nueva ur-

banización en el estilo personal del reconocido arquitecto, y que finalmente se inauguró 

245. Carl Auer von Welsbach, inventor austriaco que desarrolló las camisas incandescentes utilizando óxidos de torio para 
mejorar las luces de gas, y consiguió superar así la luz de las lámparas de incandescencia eléctricas existentes. Alayo 
y Barca (2011), pp. 301-303.

246. AHFN.SCAG. Junta General de Accionistas (19-04-1901).
247. «… en la fábrica los trabajadores continuaban mostrando una resistencia pasiva a trabajar en los nuevos hornos de 

la forma y manera en que estaba establecido en las fábricas en que funcionaban aparatos de igual clase». AHFN.
SCAG. Junta Directiva (17-03-1902).

248. AHFN.SCAG. Junta Directiva (05-02-1902).
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en 1907. El año siguiente recibió una mención especial del Jurado del Premio de Arqui-

tectura del Ayuntamiento, que valoraba el complejo como «un colosal templo industrial». 

Dos de los elementos arquitectónicos integrantes de la fábrica se han mantenido hasta 

nuestros días, los dos debidos a Domènech Estapà: la Torre de las Aguas y el edificio 

de la dirección de la fábrica y las oficinas, ambos figuran en el catálogo del patrimonio 

arquitectónico de la ciudad y están incorporados al actual Parque de la Barceloneta.

La Torre de las Aguas (1906) cumplía la función de depósito de agua del conjunto, 

pero debido a su altura de prácticamente 45 metros tenía una gran visibilidad y se 

convirtió en una pieza emblemática del conjunto, con el planteamiento de que, aparte 

de cumplir con su función, fuese una aportación estética de alto nivel dentro de un 

claro estilo modernista.

Sobre una base cuadrada se eleva un cuerpo octagonal con aspilleras que siguen 

la escalera interior, está soportada por parejas de nervios que en la parte superior 

se comportan como un arco ojival, que parecen ménsulas que aguantan el depósito 

circular superior, recubierto de cerámica con series de dobles aberturas. La corona-

ción es cónica, con cuatro aberturas en forma de mansardas, también recubierta de 

cerámica vidriada. La Associació del Museu de la Ciència i de la Tècnica i d’Arqueolo-

gia Industrial de Catalunya la catalogó en 1997 como uno de los cien elementos más 

representativos del patrimonio industrial de Cataluña.

El edificio de oficinas de la calle Ginebra (1907) se diseñó para ubicar a la dirección 

de la fábrica y las oficinas que controlasen todo el conjunto. De estilo modernista, 

fue construido en ladrillo visto, material muy utilizado en la época para edificaciones 

industriales. Constaba de planta baja y un piso sobre una planta rectangular, con un 

remate central con un arco escarzano y una coronación con formas geométricas. Pero 

fue solo la primera parte, pues en 1909 se añadieron a la fábrica otros 15 hornos. Las 

dimensiones ya empezaron a ser realmente importantes, como ejemplo, una de las 

obras que se realizó fue acondicionar silos de carbón para el almacenamiento de hasta 

15.000 toneladas con las correspondientes cintas transportadoras.

Fue la última gran reestructuración de la fábrica de gas con carbón de la Barceloneta, 

los nuevos tiempos ya se avecinaban, y un símbolo del futuro sería quizá la aparición de 

un lazareto al lado de la fábrica que permitiese tratar las periódicas epidemias de cólera 

y fiebre amarilla que aparecían en la ciudad. La instalación fue inaugurada en 1905 y fue 

la base de un hospital de infecciosos (c. 1929), para finalmente convertirse en el actual 

Hospital del Mar. Cuando se realizaron las primeras instalaciones, los obreros de la fá-

brica de gas de la Barceloneta mostraron fuertemente su disconformidad, por el riesgo 

que entrañaba para los trabajadores tener en el solar vecino una instalación para esta 
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clase de enfermedades infecciosas. Con el tiempo, la fábrica de gas ha desaparecido y 

el hospital es ahora uno de los mejor conceptuados de la ciudad.

Estos años de significativos cambios en las fábricas y las condiciones de trabajo 

coinciden con un período de importante actividad sindical y obrera en Barcelona. Sin 

embargo, la Sociedad Catalana también presentaba matices y talante propio en este 

terreno; así, en la huelga general de 1902 los obreros de la fábrica no participaron, y 

en la Junta Directiva se comentó que: «a pesar de la huelga general, todos los obre-

ros y empleados de la Compañía se habían presentado todos los días al trabajo»,249 

aunque en los meses siguientes sí se miraron de mejorar las condiciones laborales.250 

En la huelga de la compañía Lebon de noviembre de 1903, tampoco participaron los 

obreros de la Sociedad Catalana, aunque volvieron a pedir mejoras en sus condiciones 

unas semanas después.

Eran épocas difíciles, de elevada conflictividad, y en que la compañía tenía que 

modernizar sus instalaciones, y obtener sinergias para reducir sus costes y ser más 

competitiva. Se tenían que reducir las plantillas de trabajadores, pero simultáneamente 

la modernización de la tecnología permitía ir reduciendo o eliminando los trabajos 

más peligrosos con carga y descarga automática de los hornos, cintas transportadoras 

para el acarreo del carbón, etc.

Durante la Semana Trágica en julio de 1909 sí que se suspendió la fabricación 

de gas durante tres días, mientras que la Central Catalana de Electricidad funcionó 

con normalidad. Sin embargo, la inquietud social de la Sociedad Catalana hizo que 

en 1910 se instrumentara la participación en los beneficios de los empleados y obreros 

en libretas de la Caja de Pensiones.

A pesar de la progresiva introducción de la electricidad en Barcelona, la estrategia 

de la compañía consiguió sus resultados, pues durante estos primeros años del siglo el 

consumo de gas creció de forma permanente y continuada. La mejora de la calidad 

del gas, su mayor disponibilidad, la introducción del mechero Auer, los nuevos usos, 

la contención de los costes de producción, etc. consiguieron el efecto de que el gas 

no retrocediese, sino que avanzase en su posicionamiento en la ciudad.

En las otras fábricas de la sociedad también se desarrollaron innovaciones; así, 

en la de Sant Andreu del Palomar en 1909 se inició el suministro desde la fábrica 

de la Barceloneta, ya ampliada y mejorada, lo que permitió cerrar la antigua y poco 

249. AHFN.SCAG. Junta Directiva (26-02-1902).
250. Una consecuencia de la huelga de 1902 fue la constitución de la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros para 

ayudar a la clase obrera, antecedente histórico de ”la Caixa”.
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productiva fábrica de Sant Andreu. En el caso de Ferrol, como se ha indicado, la fábrica 

había terminado su actividad en 1898.

En la fábrica de Sevilla se introdujeron a principios de siglo nuevos hornos como 

en Barcelona, que dieron unos buenos resultados. En 1905 se indica que: «al presente 

con ocho hornos se hace casi la misma producción para la que antes se necesitaban 

trece»,251 sin embargo, la construcción de una nueva fábrica no se planteó hasta 1910, 

después de haber renovado la de Barcelona. El mismo año se incorporó un nuevo 

director técnico, en este caso inglés, el ingeniero mister Bailey. El consumo siguió 

aumentando en los primeros años a pesar de la competencia de la electricidad de 

la Compañía Sevillana, sin embargo, a partir de 1905 se redujo de forma persistente la 

demanda, y la compañía del gas reaccionó «arreglando las instalaciones interiores 

de los grandes consumidores» y «fomentando el empleo del gas en calefacción».252

Posteriormente, y una vez concluida la nueva fábrica de la Barceloneta, llegó el 

momento del gran cambio de la fábrica de Sevilla, donde se competía con la Com-

pañía Sevillana de Electricidad, filial de AEG. En 1910, Mansana informaba al Consejo 

que tenía «en estudio la transformación de la fábrica de Sevilla para ponerla [sic] la 

altura de los procedimientos modernos al igual que la fábrica de la Barceloneta y que 

además estudiaba la conveniencia de la instalación de una central eléctrica en dicha 

Ciudad para hacer frente a todas las eventualidades del porvenir»,253 a los deseos del 

Ayuntamiento de sustituir el alumbrado público de gas por electricidad, y a las nece-

sidades de electricidad de los clientes de gas que la Sevillana se negaba a suministrar.

Se adquirieron terrenos, 100.000 metros cuadrados para ubicar las nuevas ins-

talaciones de fabricación y un edificio céntrico en la calle Rivero para la sede y las 

oficinas de la sociedad. Los proyectos técnicos se encargaron a Berlin Anhaltische y 

Oerlikon para la fábrica de gas y la central eléctrica, respectivamente. La puesta en 

marcha de las nuevas fábricas y el traslado de las oficinas se realizó en julio de 1914.

El primer Consejo de Administración

El cambio que se acercaba, la energía hidroeléctrica, no pasaba inadvertido y la socie-

dad se preparó con un intenso cambio en sus fábricas, pero también con una moderna 

251. AHFN.SCAG, Junta Directiva (03-11-1905).
252. AHFN.SCAG, Junta Directiva (03 y 08-11-1905).
253. AHFN.SCAG. Consejo Administración (20-07-1910).
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adaptación de sus órganos de toma de decisiones y sus posibilidades financieras: un 

importante cambio de los Estatutos Sociales y una sustancial ampliación del capital 

social.

Cuando se inició el proceso de estudio de un nuevo marco societario, el presiden-

te de la Junta Directiva, Álvaro M.a Camín, explicó las intenciones diciendo: «Que se 

adaptasen los Estatutos a la realidad de los hechos y se modificaran en el sentido de 

su adaptación al modo actual de funcionar de la [sic] Sociedades de nuestra índole»,254 

y añadió en la Junta General que se presentaban: «modificaciones que reconocían 

por causa dar más unidad de acción a la gestión social, haciéndola más expedita y 

evitando que dejasen de aprovecharse ocasiones para realizar un buen negocio que 

dependiera de la prontitud en la resolución».255

Básicamente se modificó la estructura de gobierno de la sociedad. Hasta entonces 

existían una Junta Directiva que gobernaba la sociedad y una Junta Inspectora que 

hacía como de Comité de Vigilancia, mientras el día a día lo dirigía el administrador 

general. El cambio pasó por la eliminación de la Junta Directiva y la Junta Inspectora, 

y el establecimiento como órgano de gobierno de un moderno Consejo de Adminis-

tración, compuesto por entre 7 y 13 miembros, necesariamente accionistas, entre los 

cuales debería elegirse un presidente y un secretario.

La extraordinaria importancia que había tenido el administrador general en la 

sociedad fue reconocida; así, los nuevos Estatutos establecían que el Consejo ele-

giría un consejero adicional por cooptación que sería el director-gerente (nombre 

también modernizado para el administrador general). La fuerza de Mansana se notó 

al nombrarlo el Consejo, pero para separarlo del cargo hacía falta un acuerdo de la 

Junta General de Accionistas.

El cambio era relevante, primero por llegar a un órgano de gobierno moderno en 

términos actuales, pero también por el posicionamiento del director-gerente, José 

Mansana Terrés. Y es que lo que se buscaba era esto, mayor flexibilidad y agilidad 

operativa para los tiempos que venían, que sin duda exigirían cambios, y cambios muy 

rápidos. También se prolongó la duración de la sociedad que terminaba su existencia 

en 1923 hasta el año 1956.

Tras la aprobación por la Junta General de Accionistas, se constituyó el primer 

Consejo de Administración el 7 de junio de 1906 (cuadro 28).

254. AHFN.SCAG. Junta Directiva (14-02-1906).
255. AHFN.SCAG. Junta General de Accionistas (28-04-1906).
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El cambio de sistema también produjo un cambio de personas, y el nuevo Con-

sejo presentaba de alguna forma mayor nivel y representatividad social, y esto era 

solo el principio. El presidente Álvaro M.a Camín era un abogado muy importante de 

Barcelona; baste para presentarlo la siguiente anécdota publicada por el conocido 

escritor Josep Pla en su libro Un senyor de Barcelona:

La familia Camín fue una numerosa familia de hombres de leyes, tanto civiles como militares. 

En una ocasión un desconocido se presentó en la puerta del despacho del señor Camín.

—¿El señor Camín? —preguntó con el sombrero en la mano.

—Somos cuatro.

—Yo pregunto por el abogado señor Camín.

—Somos tres.

—Exactamente, yo desearía hablar con don Álvaro...

—Somos dos...

—Mi pretensión sería hablar con... comprende... ¿? El más sabio, con el que tiene tanta fama...

—Soy yo. ¡Entre!

Cuadro 28. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas. Consejo de Administración (1906)

Nombre Cargo

Álvaro M.a Camín López Presidente

José Mansana Terrés Consejero y director-gerente

Juan Desvalls Amat, marqués de Alfarrás Consejero

Juan Masó Bori Consejero

Virgilio M. Mora Molins Consejero

Juan García Solá Consejero

Francisco Robert Yarzábal Consejero

Ramón Poy Salichs Consejero

Manuel Porcar Tió Consejero

Pablo Torras Pascual Consejero

Raimundo Puig Durán Consejero

José Vieta Argemí Consejero

Narciso Marlés Coll Consejero

Adolfo Oller Bosch Consejero y secretario

Fuente: AHFN.SCAG. Junta General de Accionistas (28-04-1906) y Consejo Administración (07-06-1906).
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Otros consejeros eran el marqués de Alfarrás, tradicionalmente vinculado a la 

Caja de Ahorros de Monte de Piedad de Barcelona y a la sociedad; Francisco Robert, 

hermano del alcalde de Barcelona en 1899, Bartolomé Robert; Manuel Porcar Tió, 

que había sido alcalde de Barcelona en 1891; Pablo Torras Pascual, presidente de la 

Sección de Ciencias Exactas del Ateneo de Barcelona, y como Adolfo Oller Bosch, 

médico y profesor de la Facultad de Medicina; y Raimundo Puig Durán, catedrático 

de Derecho Civil de la Universidad de Barcelona y prestigioso magistrado. El cambio 

era de una gran relevancia.

Resuelto el tema de poder tomar decisiones con gran dinamismo y velocidad, 

el otro problema que preocupaba era la potencia económica de la sociedad para 

afrontar los tiempos que vendrían y la defensa de los intereses económicos de los 

accionistas; apuntaba el administrador general en la Junta Directiva: «el capital social 

que no alcanza la tercera parte de las pertenencias sociales, estado anómalo, cuyos 

inconvenientes puedan aparecer en el porvenir».256

El capital social en 1905 era de 4.125.000 pesetas, representado por 8.250 acciones 

de 500 pesetas nominales. Este capital no había tenido modificaciones desde 1879, 

por lo tanto, se había mantenido durante 27 años. La operación que se diseñó plan-

teaba retirar de la circulación las acciones existentes y sustituirlas por 24.750 acciones 

nuevas de 500 pesetas de nominal, representando un capital de 12.375.000 pesetas, 

que se entregarían en la proporción de 3 por 1. Las 8.250.000 pesetas que se añadían 

al capital social provenían del Fondo de Amortización del material que se redujo en 

la misma cantidad; se consiguió así que el capital social se triplicase, y pasó de repre-

sentar un 12�% del total del balance a representar un 36�%.257

256. AHFN.SCAG. Junta Directiva (14-02-1906).
257. La disciplina contable de las amortizaciones y su concepción como desgaste de los activos que ya no existe o como 

fuente de financiación, evidentemente ha sufrido importantes cambios en los criterios contables practicados a lo 
largo de los años.
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Desde el siglo XIX la situación de la electricidad en Barcelona se había mante-

nido estable a nivel de estructura empresarial. Continuaban existiendo dos 

empresas: la Compañía Barcelonesa de Electricidad, dominada por la AEG 

alemana y que producía electricidad térmica en su central del Paral·lel, y por 

otra parte la Central Catalana de Electricidad, controlada por la Sociedad Catalana 

para el Alumbrado por Gas y la sociedad francesa Lebon, las dos compañías de gas 

de la ciudad, que producían, asimismo, electricidad térmica en la central Vilanova.

Lo que sí había cambiado era la dimensión relativa, que se había mantenido has-

ta 1900, creciendo después de forma mucho más rápida la Barcelonesa; si inicialmente 

la Catalana representaba aproximadamente un 40�% del total de la potencia instalada, 

al final del período solo representaba un 20�%.

Sin embargo, en los últimos años la tecnología había evolucionado y los estilos de 

los mercados financieros también, y ya era posible pensar en aprovechar la potencia 

hidroeléctrica de ríos alejados de la ciudad con toda su capacidad de producir elec-

tricidad en grandes cantidades y a menor coste.

Barcelona fue un gran centro de experiencias y confrontación a partir del año 1911; 

en solo dos meses se constituyeron tres sociedades, de diferentes grupos y con estilos 

personalizados para hacer lo mismo, desarrollar la energía hidroeléctrica y conseguir 

suministrar a la ciudad, por decirlo de alguna manera, la nueva electricidad.

Así, apareció Barcelona Traction Light and Power, constituida en Toronto (Canadá) 

el 12 de septiembre de 1911 por un grupo que lideraba el ingeniero americano Fred S. 

Pearson y que a nivel español contaba con el apoyo del ingeniero Carlos Montañés.

También surgió la Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas, creada en Barce-

lona el 28 de octubre de 1911 por un grupo liderado por la Sociedad Catalana para el 

Alumbrado por Gas y su director-gerente, José Mansana, que se apoyó en las conce-

siones de aprovechamientos hidráulicos de Eusebio Bertrand Serra y Francisco Bastos.

Y, finalmente, Energía Eléctrica de Cataluña, constituida asimismo en Barcelona 

el 18 de noviembre de 1911 por un grupo formado por franceses y suizos, liderado por 

la Compagnie Générale d’Electricité de París. A nivel español contó con el apoyo de 

las concesiones de Emilio Riu Periquet.

Obviamente, solo por recordarlo, en la ciudad también seguían estando los alema-

nes de AEG; por lo tanto, se configuraba un denso escenario multinacional con una sola 

sociedad de accionistas españoles, la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas.

Como se verá, los cruces, mezclas, compras, absorciones y todo tipo de combina-

ciones fueron apareciendo para configurar un nuevo futuro; como primera orientación 

solo indicar que Barcelona Traction acabó dominando la Compañía Barcelonesa de 
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Electricidad y Energía Eléctrica de Cataluña, para acabar años más tarde en una 

quiebra; la propiedad pasó entonces a una nueva sociedad, Fuerzas Eléctricas de 

Cataluña (Fecsa), promovida por Juan March, que fue posteriormente absorbida por 

Endesa y en la actualidad (2018) tiene como principal accionista el grupo italiano Enel.

La Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas se transformó con el tiempo 

en Catalana de Gas y Electricidad, después en Catalana de Gas, Gas Natural SDG y, 

posteriormente, en Gas Natural Fenosa. Actualmente es conocida como Naturgy.

La evolución de la tecnología y las nuevas multinacionales

Los primeros diseños de Edison, y, lo más importante, sus patentes estaban realizados 

en corriente continua;258 de hecho, sus centrales suministraban electricidad a una 

tensión de 110 voltios porque era la más adecuada para el buen funcionamiento de 

los filamentos de sus lámparas de incandescencia.

La corriente continua era apropiada para hacer funcionar las lámparas de incan-

descencia y también los motores utilizando como fuerza motriz la electricidad, sin 

embargo, presentaba dos problemas relevantes: por una parte, si tenía que transpor-

tarse la electricidad a distancia las pérdidas eran muy sustanciales por la importante 

resistencia al paso de los electrones con tensiones tan bajas; y adicionalmente, en 

corriente continua no había transformadores, es decir, si hacían falta dos voltajes 

distintos en una fábrica, uno para lámparas y otro para motores, debían generarse 

específicamente y transmitirse en conductores personalizados, con el lógico enca-

recimiento del sistema.

La corriente alterna podía superar estos inconvenientes, pero, por decirlo de alguna 

manera, tenía que inventarse. Nikola Tesla, como inventor, y George Westinghouse, 

como empresario, desempeñaron un papel relevante al desarrollar la nueva tecnolo-

gía. Consiguieron la primera implantación efectiva en 1895 en la central Edward Dean 

Adams, en las cataratas del Niágara, de 5.000�CV de potencia.

El otro elemento necesario eran las turbinas que permitiesen aprovechar con efi-

cacia la fuerza del agua. A finales del siglo XIX estaban disponibles los dos conceptos 

que eran necesarios. La turbina Francis, para aprovechar grandes cantidades de agua, 

258. Una corriente eléctrica es un flujo continuo de electrones a través de un conductor entre dos puntos de distinto 
potencial; en la corriente continua (CC) las cargas eléctricas circulan siempre en la misma dirección (es decir, los 
terminales de mayor y de menor potencial son siempre los mismos) y en la corriente alterna (CA) la magnitud y el 
sentido varían cíclicamente.

164 1911-1920



pero con caídas de escaso desnivel, y la desarrollada por Pelton con el concepto con-

trario, turbina de chorro libre con los alabes en forma de cangilones para aprovechar 

el chorro de agua casi íntegramente, apropiada para grandes desniveles.

Los avances tecnológicos habían resuelto el problema de cómo se podía producir 

electricidad de forma masiva y a costes razonables. Pero eran precisos otros elemen-

tos; debían encontrarse usos masivos para la electricidad, no ya solo en el alumbrado 

sino también en procesos industriales y en el inmenso terreno de sustitución de las 

calderas de vapor por motores eléctricos. Y también usos nuevos que requiriesen un 

importante suministro de esta energía, como los tranvías eléctricos, desarrollados de 

forma muy cercana a las nuevas empresas.

Finalmente eran necesarias empresas y personas empresarias y emprendedoras 

capaces de ilusionar a los mercados financieros, y a la vez, capaces de ejecutar de 

forma eficaz el despliegue hasta entonces nunca visto, en muy poco tiempo, de una 

nueva tecnología con sus enormes instalaciones de producción, transporte y distri-

bución. Además, con un pequeño detalle, un despliegue prácticamente simultáneo 

en todos los países de un cierto nivel económico.

Las multinacionales de la electricidad térmica habían aplicado un modelo concep-

tualizado en Alemania por AEG, la Unternehmergeschäft, que estaba orientado a llegar 

a un país o ciudad y desarrollar una nueva central eléctrica que permitiese a la casa 

matriz exportar maquinaria industrial y así ampliar el propio mercado con el apoyo de 

instituciones bancarias amigas que pudiesen mantener las acciones de estas socie-

dades, hasta que fuera el momento de colocarlas en el mercado por su rentabilidad 

demostrada. Era el esquema que había aplicado, por ejemplo, AEG con la Compañía 

Barcelonesa de Electricidad. Lo más importante en este modelo no era vender electrici-

dad, lo importante era tener unos clientes de electricidad para poder vender maquinaria 

e instalaciones, aprovechando normalmente las patentes de que se disponía. El soporte 

financiero provenía de sociedades financieras normalmente en Bélgica o en Suiza con 

leyes relativamente poco exigentes para este tipo de sociedades.

El nuevo modelo que apareció con la hidroelectricidad, que podemos llamar ca-

nadiense por ser el estilo con el que operaban Pearson y Barcelona Traction desde 

Canadá, se basaba en creer que lo importante era vender electricidad; la maquinaria 

se compraba en el mercado, pero para vender electricidad no era suficiente con unos 

pocos clientes y una central térmica casi dedicada. La escala de la hidroelectricidad 

debía ser más alta, debían buscarse espacios mayores, una ciudad completa, o una 

comarca o región, vertebrando el suministro al completo, si había los suficientes saltos 

de agua a una distancia razonable. Uno de los elementos del modelo era la necesidad 
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de hacer desaparecer la competencia al máximo, para ello se debían adquirir y ce-

rrar las pequeñas centrales térmicas anteriores, así como controlar los consumos de 

ferrocarriles y tranvías.

La financiación era parecida, hacía falta alguien que aguantase las acciones, y que 

pudiese emitir obligaciones y bonos en el mercado para conseguir reunir los recursos 

necesarios; la dependencia era pues más de los mercados de títulos que directamente 

de la banca. La ley societaria utilizada era la canadiense en aquellos momentos, muy 

liberal con este tipo de planteamientos financieros.

Adicionalmente, a nivel estructural las nuevas multinacionales de producción y su-

ministro de maquinaria y equipos para el sector eléctrico seguían un proceso acelera-

do de integración y verticalización; dos países lideraban el mercado mundial: Alemania 

y Estados Unidos, que en 1913 ya controlaban el 62�% del comercio internacional en el 

sector. En Alemania, en 1890 tres empresas controlaban el 70�% del mercado (AEG, 

Siemens & Halske y Schuckert), y además tenían acuerdos entre ellas. En Estados 

Unidos, las compañías de Edison, que habían ayudado a crear AEG en Alemania, fi-

nalmente se fusionaron con la Thomson-Houston, que a su vez había creado la Union 

Elektrizitäts Gesellschaft (UEG), para formar la compañía General Electric. Finalmente, 

AEG absorbió la UEG. En definitiva, una importante red de intereses y actividades.

El gran crecimiento y la penetración mundial de las nuevas empresas producto-

ras de material eléctrico en la generación y distribución de electricidad habían dado 

lugar a un sector empresarial de una dimensión inusitada, que, por otra parte, por el 

continuo avance de una tecnología todavía incipiente y los muy importantes requeri-

mientos financieros, se había ido integrando y pasado a ser un caso de concentración 

a escala mundial. Por todo ello, Lenin, en su obra El imperialismo, estadio supremo 

del capitalismo, para hablar de concentración capitalista elige como primer ejemplo 

la industria electrotécnica, inclusive antes que el petróleo, o la marina mercante, o la 

industria del ferrocarril.

Pearson y Barcelona Traction Light and Power

El creador de Barcelona Traction Light and Power fue el estadounidense Fred S. Pear-

son (1861-1915), que es el ejemplo paradigmático de una nueva forma de hacer negocios 

en el sector eléctrico a nivel internacional. Había sido instructor de química en el MIT,259 

259. Massachusetts Institute of Technology.
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y trabajado en compañías de minas y eléctricas en Estados Unidos y Latinoamérica, 

pero su aureola la consiguió a partir de 1899, cuando decidió reorientar su actividad 

a ser un consultor y promotor de proyectos de alto nivel en los sectores que conocía.

El planteamiento de Pearson de aprovechar claramente las ventajas transnacio-

nales era muy novedoso; trabajaba en múltiples proyectos y en diferentes países al 

mismo tiempo y con una organización muy estudiada:260

— En Canadá (Toronto) se domiciliaban legalmente las empresas, aprovechando la 

ley canadiense.

— En Gran Bretaña (Londres) se situaban los temas financieros, aseguramiento de 

acciones y bonos, ofertas iniciales y banca internacional.

— En Estados Unidos (Nueva York) se ubicaban los temas de ingeniería, compras, 

logística y dirección de las construcciones.

— En el país correspondiente estaban los activos industriales y la operativa real de 

las sociedades.

Como se puede ver el modelo es distinto a otros. Pearson no es el líder de una 

gran compañía, es un gran promotor que busca oportunidades y construye proyectos; 

para cada uno busca la solución técnica y financiera adecuada, y levanta los capitales 

necesarios. Con este tipo de modelo, perfeccionado a lo largo de los años, Pearson 

desarrolló una actividad creciente con experiencias previas a Barcelona, en São Pau-

lo (1899), México D.F. (1902) y Río de Janeiro (1904) (cuadro 29).

260. Cooke (2003), pp. 1-4.

Cuadro 29. Barcelona Traction y los anteriores proyectos de Pearson (1899-1911)

Proyecto São Paulo
(1899)

México
(1902)

Río de Janeiro
(1904)

Barcelona
(1911)

Población principal ciudad 240.000 (1900) 541.000 (1900) 730.000 (1904) 587.000 (1910)

Área servida (km2) 1.522 1.479 1.182 32.114

Capacidad generación (CV) 12.200 110.000 84.000 169.000

Distancia central a ciudad (km) 33 148 75 123

Valor de los bonos
suscritos inicialmente

4.000.000
dólares

5.000.000
dólares

4.000.000
dólares

4.000.000
libras

Fuente: Gangolells (2008), p. 138.
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Carlos Montañés, un ingeniero industrial de Barcelona, consiguió interesar a Fred 

S. Pearson sobre las posibilidades de desarrollar un nuevo proyecto en Barcelona, 

vistas las posibilidades de la ciudad y su hinterland.261 El primer contacto fue en julio 

de 1911 y en septiembre ya se estaban constituyendo sociedades holding y vehículo, 

y también para realizar inversiones industriales. En octubre se concretó en detalle el 

proyecto sobre el terreno, se negociaron traspasos de concesiones y se habló con 

las autoridades. El proyecto fue global para Cataluña, se diseñaron saltos de agua, 

líneas de transporte, adquisición de los pequeños productores locales, etc.262 Sobre 

cómo superar la legislación española que no permitía a los extranjeros invertir en la 

construcción de saltos de agua, como indica Peter Hertner, se pensaba que: «tomará 

algún tiempo trabajar en relación con este obstáculo».263

El entramado financiero pasó por la constitución de diferentes compañías, apro-

vechando las ventajas de las leyes canadienses, que facilitaban el tema. Berenguer 

Gangolells explica que: «La legislación mercantil canadiense permitía formar empresas 

con un inmenso capital social y el reparto de la totalidad de las acciones entre los 

promotores sin la obligación de tener que suscribir ninguna en metálico».264 Las habi-

lidades financieras del grupo de Pearson también pasaban por el stock watering�265 y 

prácticas similares. Un ejemplo de este tipo de soluciones financieras es la venta por 

Spanish Securities, una sociedad con 40.000 dólares de capital, de activos por valor 

de 25 millones de dólares a Barcelona Traction en aquellos meses. Las concesiones 

de aprovechamientos hidroeléctricos necesarias las aportaron Domingo Sert�266 en el 

Noguera Pallaresa e Ignacio Romaña en el Segre (cuadro 30).

El proyecto de Pearson incluía tres saltos de agua, el primero era el de Seròs, y 

muchos kilómetros de línea de transporte a 110.000 voltios para suministrar el mer-

cado de Barcelona, pero también de Cataluña, y para ello, necesitaba el control de 

las sociedades eléctricas existentes.

Los movimientos de Pearson eran muy rápidos, principalmente en el terreno finan-

ciero. Su primer objetivo fue la Compañía Barcelonesa de Electricidad, propiedad de la 

261. Roig (1970), p. 252.
262. Cooke (2004) indica que Joseph Bordogna de la National Science Foundation para definir a Pearson utilizó la ex-

presión a nonstop idea-to-reality machine, tal era su nivel de actividad.
263. Hertner y Nelles (2004), p. 8.
264. Gangolells (2008), p. 99.
265. El stock watering consistía en hinchar artificialmente el valor de los activos de una sociedad y después vender las 

acciones a inversores incautos, normalmente europeos, a estos valores más o menos inventados, decorando además 
los consejos de administración de nombres conocidos y relevantes con la finalidad de favorecer la confianza en las 
respectivas empresas. Fàbregas (2015b), pp. 14-15.

266. Domingo Sert había sido diputado a Cortes por Barcelona (1896-1898) y por Lleida (1901-1903).
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AEG alemana, que era la mayor productora y distribuidora de electricidad térmica de 

Barcelona en competencia con la Central Catalana de Electricidad. Pearson consiguió el 

paquete de control el 6 de diciembre de 1911. En los años siguientes la actividad de com-

pras y adquisiciones prosiguió. En 1912 adquirió Saltos del Segre, Central Badía Mañé, 

Sociedad Electricista de Tarrasa, Compañía General Eléctrica de Mataró y la Electricista 

Catalana. En 1913, la lista ya incorporaba a sociedades como Gasómetro Tarraconense, 

Cooperativa Eléctrica de Valls, La Eléctrica Catalana, Eléctrica Igualadina, Electra Villa-

franquesa, Electricista del Vallés, Manresana de Electricidad, Eléctrica de Mollet, Eléctrica 

de Sabadell, Eléctrica del Vendrell y Sociedad General de Electricidad de Tarrasa.267

Para cerrar el ciclo de exhibición de la nueva dimensión, formas y estilo, también 

en 1913 Barcelona Traction adquirió el 49�% de las acciones de Energía Eléctrica de 

Cataluña. En definitiva, en solo dos años, las pequeñas compañías locales catalanas 

y las multinacionales del sector habían sido prácticamente eliminadas o absorbidas 

por la compañía canadiense. Solo quedaba como independiente la Sociedad Catalana 

para el Alumbrado por Gas.

Sin embargo, la creciente potencia del grupo de Pearson en Cataluña empezó a 

flaquear en 1914. Comenzó una etapa de problemas financieros, renegociaciones de 

las condiciones de la deuda emitida y otras situaciones, que culminaron en una sonora 

quiebra de Barcelona Traction en 1948.

Azaria, Riu y Energía Eléctrica de Cataluña

El creador de Energía Eléctrica de Cataluña fue el egipcio Pierre Azaria (1865-1953). 

Llamado originariamente Boutros Azarian, había nacido en El Cairo y pertenecía a 

una familia de comerciantes ortodoxos, conocidos como Armenios de Egipto. Azaria 

267. Ebro Irrigation & Power fue registrada y conocida en España como Riegos y Fuerzas del Ebro.

Cuadro 30. Principales sociedades del grupo Barcelona Traction (1911)

Empresa Constitución Domicilio Capital (dólares)

Spanish Securities 05-08-1911 Toronto         40.000

Barcelona Traction Light and Power 12-09-1911 Toronto 40.000.000

Ebro Irrigation & Power267 12-09-1911 Toronto    2.500.000

Fuente: Fàbregas (2012g), p. 34.
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estudió ingeniería en la prestigiosa École Centrale de París y se graduó en la promo-

ción de 1887.268 Primero trabajó en Electricité de Rouen, después convertida a Société 

Normande d’Électricité, entre cuyos accionistas estaba la Banque Française pour 

l’Afrique du Sud (cuadro 31).

Su actividad más importante fue la creación de la Compagnie Générale d’Elec-

tricité (CGE) el 21 de mayo de 1898 con un capital de 10 millones de francos y como 

sociedad anónima, que agrupaba: la Société Anonyme des Usines Mouchel, la Com-

pagnie Générale des Lampes à Incandescence, la Société Normande d’Electricité, la 

Manufacture Française des Lampes à Incandescence, la Compagnie Française pour 

la Pulverisation des Métaux y la Société Française de l’Ambroïne.269

El objeto era el de competir en el mercado de la industria eléctrica con las grandes 

empresas internacionales que ya estaban implantadas, buscando concesiones de 

alumbrado en ciudades medianas para construir las centrales oportunas y así generar 

la demanda de equipamientos industriales producidos por la propia sociedad (cables, 

lámparas, aislantes, acumuladores, etc.), siguiendo en parte el modelo alemán pero 

con menos recursos financieros; la tecnología y las licencias de fabricación en muchos 

casos fueron aportados por Brown-Boveri desde Suiza.

En 1911, Azaria se planteó un crecimiento estratégico importante en tres líneas. 

Por una parte, siguió ampliando su negocio eléctrico convencional en Francia don-

de disponía de actividad en Nantes, Angers, Burdeos, Marsella y Nancy, y entró en 

Brest y Meaux. Adicionalmente inició su actividad en telecomunicaciones. Y también 

puso en marcha un proceso de internacionalización en el negocio de la distribución 

268. Sauvage (2010), pp. 6-8. 
269. Sobre la historia de la Compagnie Générale d’Electricité, véase: Torres y Marseille (1992). 

Cuadro 31. Energía Eléctrica de Cataluña. Accionistas (1911)

Accionista Origen Capital 
(pesetas) % participación

Compagnie Générale d’Electricité París 4.700.000 47�%

Société Suisse d’Industrie Électrique Basilea 3.300.000 33�%

Cristóbal Massó Escofet Barcelona  1.500.000 15�%

Emilio Riu Periquet Barcelona   �300.000 � 3�%

Otros accionistas —   200.000  �2�%

Fuente: Nadal Piqué (1994), p. 85-86; Roca Rosell (1977), epígrafe 23, y elaboración propia.
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eléctrica al crear la Compagnia Generale Italiana di Elettricità y Energía Eléctrica 

de Cataluña.

En Barcelona, la estrategia de la Compagnie Générale d’Electricité era establecerse 

con capacidad de generación térmica e hidráulica; para ello, intentó hacerse con la 

Compañía Barcelonesa de Electricidad en 1911, hasta que la aparición de Barcelona 

Traction le obligó a desistir. En el terreno hidroeléctrico el camino pasaba por la pro-

moción de una nueva empresa en Barcelona, que se denominó Energía Eléctrica de 

Cataluña, constituida en 1911 con un capital de 10 millones de pesetas, y cuyos princi-

pales accionistas eran de nacionalidad francesa y suiza.

La Société Suisse d’Industrie Électrique (SSIE) de Basilea, conocida como Schwei-

zerische Gesellschaft für Elektrische Industrie (Indelec) en su denominación alemana, 

era una entidad financiera promovida por Siemens & Halske. En definitiva, era la en-

trada de Siemens en el mercado de generación eléctrica de Cataluña.270 Emilio Riu, 

periodista y diputado por Sort, y su cuñado Cristóbal Massó fueron los que aportaron 

las concesiones hidráulicas necesarias en la provincia de Lleida.271 Joan Carlos Alayo 

indica: «Se puede decir que Emili Riu acaparó todas las concesiones que entraban 

directamente en su circunscripción electoral, es decir, en los valles del Flamissell, del 

Cardós y del Esterri, y también la cuenca catalana del Garona, bien porque las estu-

dió e hizo directamente las actuaciones administrativas necesarias, bien porque las 

compró a sus propietarios, bien él mismo o su cuñado Cristóbal Massó»272 (cuadro 32).

El plan industrial de Energía Eléctrica de Cataluña consistía en la construcción de 

la central de Cabdella en la región de lagos de Flamissell, que se puso en funciona-

miento en 1914, y la construcción de una central térmica de apoyo en Barcelona en 

Sant Adrià del Besòs, inaugurada en 1913, que es la que se podría haber ahorrado de 

haber conseguido comprar la Barcelonesa de Electricidad.

270. Siemens se había presentado a un concurso municipal de alumbrado público de Barcelona en 1889 que no consiguió 
ganar. Años más tarde constituyó una filial de representación denominada Siemens & Halske España y Portugal. Fi-
nalmente, en 1910 empezó su recorrido importante en el país con la adquisición de La Industria Eléctrica, S.A., fábrica 
de producción de maquinaria y equipamientos eléctricos en Cornellà de Llobregat, cerca de Barcelona. Véase www.
siemens.com [consulta 10-08-2012].

271. Emilio Riu, natural de Sort (Lleida), pronto se desplazó a Barcelona, y se dedicó al periodismo en El Diluvio (1893) y 
en El Diario Mercantil, que lo envió a Madrid como corresponsal. Posteriormente colaboró con El Heraldo y El Globo. 
Casado con la hermana del político Ángel Ossorio y Gallardo, pasó a controlar la Revista de Economía y Hacienda 
de la que fue director hasta 1907, y en 1916 creó la Revista Nacional de Economía con su cuñado Cristóbal Massó y 
su hermano Daniel Riu.

 En el ámbito político fue diputado en el Congreso representando el Partido Liberal por el distrito de Sort de 1901 a 1918, 
y después en 1923, y en los años intermedios fue senador. También fue subsecretario del Ministerio de Hacienda con 
el ministro Eduardo Cobián (1910).

272. Alayo (2007), p. 326.

171Catalana de Gas y Electricidad y la electricidad hidráulica



En el terreno industrial Energía Eléctrica de Cataluña desarrolló sus proyectos, sin 

embargo, en el terreno financiero la falta de envergadura le provocó muchas dificul-

tades para subsistir en el competitivo mercado de Barcelona. Albert Broder indica: 

«En el período que precede a la guerra [Primera Guerra Mundial], la sociedad deberá 

seguir una política de día a día, cediendo tal activo para adquirir otro, en un esfuerzo 

constante de adaptación de las ambiciones a los medios».273

Los planteamientos se movían de forma muy rápida en aquella época, y el año 

siguiente de la constitución, en 1912, ya negociaba con la Sociedad Catalana para el 

Alumbrado por Gas una posible fusión, que comentaremos más adelante. Dados los 

condicionantes, y de forma súbita, en los primeros meses de 1913, llegó a un acuerdo 

de venta con Barcelona Traction, que empezó a controlar la sociedad inmediatamente; 

los accionistas franceses desaparecieron de manera definitiva en 1923.

La Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas

La Sociedad Catalana se había preparado, ya en 1906, para poder reaccionar rápida-

mente en el sector eléctrico, con una modernización de los órganos de gestión y de 

gobierno y un aumento importante del capital social. También había modernizado 

en los últimos años la fábrica de gas de Barcelona y optimizado su funcionamiento. 

273. Broder (1984), p. 1031.

Cuadro 32. Emilio Riu. Actuación en concesiones hidráulicas (1911-1919)

Año Concesiones Movimiento

1911 Cabdella y Molinos
Aportación a constitución de Energía Eléctrica 
de Cataluña

1913
Cinco concesiones río Noguera de Tor 
(afluente Noguera Ribagorzana)

Aportación a constitución Fuerzas Hidráulicas 
del Alto Pirineo

1914
Esterri, Espot superior, Espot inferior 
y Llavorsí

Venta a Catalana de Gas y Electricidad

1917 Concesión río Garona en la Vall d’Aran
Aportación a Sociedad Productora de Fuerzas 
Motrices

1919 Seis concesiones sobre el río Garona Conseguidas por Emilio Riu

1920 Molino de Sorpe Venta a Catalana de Gas y Electricidad

Fuente: Alayo (2007), pp. 322-326 y elaboración propia.
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Había enfocado la modernización de la fábrica de Sevilla, y tomado la decisión de in-

troducirse en la electricidad térmica en esta ciudad para enfrentarse a Sevillana de 

Electricidad, controlada por AEG. El juego podía empezar.274

La constitución de la sociedad
Si Barcelona Traction se creó en septiembre de 1911 y Energía Eléctrica de Cataluña en 

noviembre del mismo año, la reacción de la Sociedad Catalana para el Alumbrado por 

Gas apareció en octubre de 1911 al crear la Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas 

para la realización de saltos de agua en el Pirineo.

La primera vez que se habla de energía hidráulica en el Consejo de la Catalana es 

a primeros de julio de 1911, al pedir José Mansana autorización para entrar en nego-

ciaciones con otros socios para avanzar en la constitución de una empresa dedicada 

a actividades hidroeléctricas.

Teniendo primeramente en cuenta el estado de concurrencia en que estamos respecto a la 

Barcelonesa de Electricidad que después de producirnos enormes gastos, siempre hemos 

de resultar vencidos a causa de no querer por nuestra parte emprender negocios ruinosos y 

considerando por otra parte, el ejemplo que nos dan todos los países de Europa y América, 

al aprovechar los saltos de agua para producir de una manera económica la electricidad, le 

ha hecho pensar repetidamente, dijo, en la necesidad y conveniencia que sería para nuestra 

Sociedad la explotación de dicha clase de negocios, ya sola ya en participación con otras 

entidades, pues seguramente con ello lograríamos vencer la competencia de la Barcelonesa, 

y sentar además una amplia base que pudiese dar origen a nuevas y mayores prosperidades 

para nuestra Sociedad. Todas estas importantes consideraciones, añadió dicho Sr. Mansana, 

han motivado el que haya estudiado numerosas ofertas que se le han venido haciendo 

para entrar en dicha clase de negocios, habiéndole llamado particularmente la atención 

el aprovechamiento de los saltos del Ésera que tiene la indudable ventaja sobre todos los 

demás del Pirineo, de ser accesibles por medio de carretera y de estar en una altitud que 

permite el trabajo durante todo el año; y los del Noguera Ribagorzana, sobre los cuales 

tiene un contrato de opción la Central Catalana de Electricidad.275

Mansana llevaba tiempo estudiando alternativas. Había elegido los saltos del 

río Ésera en el Pirineo de Huesca como los más interesantes, y proponía hacer una 

274. Fàbregas (2012g), pp. 38-51.
275. AHFN.SCAG. Consejo Administración (08-07-1911).
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empresa específica con otros socios y los propietarios de las concesiones interesadas. 

Pensaba que su competencia era la de la Barcelonesa de Electricidad, cuyas acciones 

estaba intentando comprar en aquellos momentos la Compagnie Générale d’Elec-

tricité. Pearson aún no había aparecido, pero el mismo mes de julio ya realizaría su 

primera visita a Barcelona.

En definitiva, en julio Mansana habló formalmente por primera vez de su proyecto 

y en octubre constituyó la sociedad, mientras que Pearson analizó Barcelona en el 

mismo mes de julio y formó su sociedad en septiembre, y la Compagnie Générale 

vio que no conseguiría hacerse con la Barcelonesa y creó su sociedad en noviembre.

En las semanas siguientes Mansana abrió dos negociaciones, una con los conce-

sionarios de los saltos del Ésera, es decir, Francisco Bastos Ansart y Eugenio López 

Tudela; y otra, «con personalidades de esta ciudad para tratar en principio de la for-

mación de una empresa que se dedicara a la explotación de saltos de agua…»,276 que 

finalmente serán la familia Bertrand de empresarios textiles algodoneros de Barcelona.

Para financiar la parte que le pudiera corresponder de la operación la Sociedad 

Catalana decidió realizar una emisión de obligaciones hipotecarias de seis millones 

de pesetas, para amortizar durante 35 años y a un tipo de interés del 4,5�%. La ga-

rantía hipotecaria es importante, pues incluye una parte muy relevante de los activos 

de la sociedad, concretamente el edificio social, los edificios de la fábrica de gas de 

la Barceloneta y las canalizaciones de gas de Barcelona. En septiembre Mansana 

visita los emplazamientos del Pirineo con expertos para evaluar la bondad de los 

aprovechamientos y se decide poner en marcha el proyecto y constituir rápidamente 

la sociedad.

El 28 de octubre de 1911 se constituyó la Sociedad General de Fuerzas Hidroeléc-

tricas (SGFH), con un capital de 10.500.000 pesetas y una duración indefinida, con 

el objeto social de: «Dedicarse al estudio, adquisición, organización y explotación de 

toda clase de derechos, concesiones o empresas directa o indirectamente relacio-

nadas con saltos de agua, transporte de fuerza o, medios de transporte urbanos e 

interurbanos, alumbrado eléctrico o industrias electroquímicas y electrosiderúrgicas 

y a aquellos otros objetos de lícito comercio que se estimen pertinentes».277 El do-

micilio social se situaba en el mismo domicilio social de la Sociedad Catalana para 

el Alumbrado por Gas en la plaza de Santa Ana, n.º 16, de Barcelona (actual avenida 

del Portal de l’Àngel, n.º 21) (cuadro 33).

276. AHFN.SCAG. Consejo Administración (15-07-1911).
277. AHFN.SCAG. Consejo Administración (26-10-1911).
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Las aportaciones de los accionistas eran distintas, la Sociedad Catalana y M. Ber-

trand e Hijo aportaban metálico, mientras que Bastos y López Tudela conjuntamente 

cedían las concesiones y derechos que habían conseguido o solicitado en el río Ésera. 

La Sociedad Catalana, con el 38�% de participación, se reservó la mitad de los conse-

jeros y la dirección de la nueva sociedad (cuadro 34).

Para evaluar el esfuerzo financiero o el riesgo que asumía la compañía en el 

nuevo proyecto (cuatro millones de pesetas en el capital), debe recordarse que la 

inversión que se realizó para tomar el 50�% de la Central Catalana de Electricidad 

en 1896 y entrar en el terreno de la electricidad térmica fue de tres millones de 

pesetas, inversión que seguía a nivel de 1911. Asimismo, el total de inversiones en 

Cuadro 33. Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas. Accionistas (1911)

Accionistas Capital (pesetas) % participación

Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas 4.000.000 38�%

M. Bertrand e Hijo 4.000.000 38�%

Francisco Bastos Ansart   1.250.000 12�%

Eugenio López Tudela   1.250.000 12�%

Fuente: AHFN.SGFH. Copia escritura constitución Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas. Barcelona: Notario 
Gallardo (28-10-1911).

Cuadro 34. Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas. Consejo Administración (1911)

Nombre Cargo Procedencia

Manuel Bertrand Salsas Presidente M. Bertrand e Hijo

Eusebio Bertrand Serra Consejero M. Bertrand e Hijo

Vicente Ferrer Bertrand Consejero M. Bertrand e Hijo

Francisco Bastos Ansart Consejero Bastos/López Tudela

Eugenio López Tudela Consejero Bastos/López Tudela

Álvaro M.a Camín López Consejero SCAG

Juan Desvalls Amat, marqués de Alfarrás Consejero SCAG

Adolfo Oller Bosch Consejero SCAG

Pablo Torras Pascual Consejero SCAG

José Mansana Consejero y director-gerente SCAG

Fuente: La Vanguardia, 29 de octubre de 1911 y elaboración propia.
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activos inmovilizados (materiales y financieros) a 31 de diciembre de 1910 era de 

26 millones de pesetas, por lo tanto, la nueva inversión era del orden de un 15�% del 

total, al compartirla con otros socios.

Francisco Bastos Ansart y Eugenio López Tudela
Francisco Bastos Ansart (Zaragoza, 1875 – Barcelona, 1943) estudió en la Academia 

General Militar de Zaragoza donde se graduó como ingeniero; posteriormente fue 

destinado a Cuba durante la guerra (1897-1899), y de regreso a Zaragoza, redactó el 

proyecto para construir el ferrocarril base de la sociedad de Minas y Ferrocarril de 

Utrillas. Trabajó en Electroquímica Aragonesa como director-gerente (1903), empresa 

en la que instaló sus hornos eléctricos, y donde desarrolló la idea de aprovechar la 

energía eléctrica sobrante de los transportes de fuerza a Zaragoza, y empezó a estu-

diar los saltos posibles sobre el río Ésera. La Electroquímica fue una de las compañías 

que en 1911 constituyeron Eléctricas Reunidas de Zaragoza, S.A. En 1909, trasladó su 

domicilio a Barcelona y empezó a colaborar con M. Bertrand e Hijo.

Eugenio López Tudela acompañó a Bastos en 1910 y 1911, en la obtención de con-

cesiones hidroeléctricas sobre el río Ésera, y en la constitución de la Sociedad General 

de Fuerzas Hidroeléctricas. López Tudela fue vocal del Consejo de Catalana de Gas 

y Electricidad (1913-1942), escribió en el Heraldo de Aragón (1918), y en 1922 figuró 

como presidente de la Cámara de Comercio de España en París (Chambre OÙcielle de 

Commerce d’Espagne en Francia) y miembro del Tribunal de Arbitraje de la Cámara 

de Comercio Internacional. Adicionalmente, fue delegado español en la Exposición 

Internacional de Artes Decorativas e Industriales Modernas de París (1925).278

En relación con los saltos del Ésera, en 1910 Bastos y López Tudela compraron 

conjuntamente dos concesiones en junio y otras tres en diciembre. Bastos, como inge-

niero, desarrolló un anteproyecto de aprovechamiento que publicó en abril de 1911 con 

el título de El grupo de saltos de agua del río Ésera y la traída de la fuerza hidroeléctrica 

a Barcelona.279 A continuación entraron en conversaciones con Mansana y aportaron 

sus concesiones en octubre de 1911 en la constitución de la nueva sociedad.

Pero Francisco Bastos desarrolló muchos más temas desde su despacho pro-

fesional en Barcelona: el metro de la ciudad, el tranvía de Palma de Mallorca o 

la fabricación de explosivos en Melilla. También se interesó por la maquinaria y 

suministros para la industria textil y el 22 de enero de 1913 constituyó la sociedad 

278. Un decreto de 19 de mayo de 1923 le otorgaba el nombramiento de Caballero de la Gran Cruz de Isabel la Católica.
279. Bastos (1911).
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Güell, Bastos y Bertrand hermanos. Los Güell y los Bertrand eran grandes fabri-

cantes textiles de Barcelona. En 1917 la sociedad adquirió una prestigiosa sociedad 

denominada John M. Summer de un inglés establecido en Barcelona dedicado a la 

misma actividad desde 1856. Posteriormente pasó a denominarse ya solo Bastos 

y Compañía Sociedad en Comandita (1920), y finalmente Bastos y Compañía, S.A. 

(1942), que todavía existe.280

Bastos tuvo también actividad política, en las filas del partido regionalista aragonés 

(1917), ligado a la Lliga Regionalista de Francesc Cambó. Probablemente su relación 

con Eusebio Bertrand Serra le orientó en esta dirección. Consiguió el acta de diputado 

por Boltaña, donde estaba ubicado el salto de El Run (Seira), en las elecciones de 1919, 

1920 y 1923, y fue, asimismo, vicepresidente de la Unión Aragonesista de Barcelona 

(1920). Finalmente, se adscribió a la Lliga Regionalista con la que consiguió un acta 

de diputado por Barcelona en 1933. En las elecciones de febrero de 1936 se presentó 

con el Frente Catalán de Orden junto con Juan Ventosa Calvell y Pedro Rahola, pero 

no consiguió el escaño.281

Cuando Cambó fue ministro de Fomento en 1918, lo nombró delegado especial en 

Asturias con competencias sobre suministro y distribución de carbones,282 en defini-

tiva, se le encargó la organización del transporte y distribución del carbón asturiano. 

Al volver Cambó al Gobierno en 1921, lo nombró director-gerente de la Compañía 

Arrendataria de Tabacos (CAT). Sobre este cargo indicó Eloy Fernández Clemente 

que la dirigió «como si se tratase de una industria particular, y criticó su fabricación 

desordenada y falta de plan. Bastos luchó contra el contrabando con seis bases na-

vales, hizo una vigilancia activa sobre el Resguardo Terrestre, cesó a muchos funcio-

narios corruptos y atacó en el propio terreno, en Marruecos, se encontró así con su 

enemigo principal, Juan March». Su acción debió ser eficaz pues siguió en su cargo 

con cinco ministros de Hacienda distintos hasta la llegada de la Dictadura de Primo 

de Rivera en 1923. El enfrentamiento de Bastos con Juan March, que había sido muy 

duro, continuó durante muchos años.

Francisco Bastos tuvo otra faceta quizá menos conocida, la de escritor. Publicó 

diferentes obras como El Desastre de Annual, Viaje a nuestras antípodas dando la 

vuelta al mundo, Pistolerismo. Historia trágica (1935) y El evangelio del honor militar 

y otros relatos (1938).

280. Véase www.bastoscia.com [consulta 29-10-2017].
281. De la personalidad política de Francisco Bastos dirá Eloy Fernández Clemente: «amigo de Cambó y militante del 

catalanismo conservador…». Fernández Clemente (2004), p. 145.
282. Boletín Oficial del Estado, 21 de abril de 1918.
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Manuel Bertrand Salsas y Eusebio Bertrand Serra
Los socios capitalistas que José Mansana consiguió para activar el proyecto de la 

Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas serían los miembros de la familia Ber-

trand, Manuel Bertrand Salsas y Eusebio Bertrand Serra, respectivamente padre e 

hijo, agrupados en la razón social M. Bertrand e Hijo.283

Manuel Bertrand Salsas nació en el seno de una familia de empresarios textiles 

franceses instalados en Cataluña, pero al casarse con Flora Serra Casanova, heredera 

de una importante saga textil en el ámbito de las indianas iniciada en 1754, empezó a 

trabajar con su suegro Eusebio Serra Clarós, con el que entró en sociedad al formar 

Serra y Bertrand (1878), y ampliar la actividad al ciclo completo del algodón: hilatura, 

tejido, estampado y acabados. También estuvo interesado en la explotación de la 

agricultura y de la ganadería. Introdujo el cultivo de la remolacha en Cataluña, fue 

uno de los fundadores de la Sociedad General Azucarera (1903), y puso en marcha La 

Ricarda (1908), en el delta del Llobregat, granja modélica destinada a la producción 

de leche, cereales, legumbres y forrajes.284

Su primogénito, Eusebio Bertrand Serra (1877-1945), fue uno de los principales 

empresarios de Cataluña de la primera mitad del siglo XX. En la industria textil, recibió 

de su padre instalaciones importantes en Manresa y en Barcelona, que amplió con 

nuevas fábricas y con la compra de otras empresas, hasta ser considerado en 1935, 

como indica Aliberch, el primer industrial individual algodonero del mundo según el 

boletín de la Federation of Master Cotton Spinners Association de Manchester. Fran-

cesc Cabana explica: «Su producción era de 3,6 millones de kilogramos anuales de 

hilo elaborados con 75.000 husos, 15 millones de metros anuales de tejidos fabricados 

con 1.200 telares, y 13 millones de metros anuales de cretonas… Al mismo tiempo, sus 

fábricas consumían 4.000 toneladas anuales de algodón bruto y en ellas trabajaban 

2.200 personas». Las empresas textiles de las cuales era el empresario individual 

fueron transformadas en sociedades anónimas, Textiles Bertrand y Serra, S.A., y Co-

mercial Bertrand y Serra, S.A., casi al final de su vida, en 1940.

Eusebio Bertrand también tenía otras facetas. Fue uno de los fundadores de la Lli-

ga Regionalista (1901), se presentó a las elecciones de diputado en diferentes ocasio-

nes, y consiguió ser elegido permanentemente en el período 1907-1923 por el distrito 

de Puigcerdà dentro de las listas de la Lliga, con cuyo líder Francesc Cambó mantenía 

una excelente relación. Presidió el Liceo y Fomento del Trabajo, tocaba el violonchelo, 

era piloto de carreras de automóviles, consiguió la Gran Cruz del Mérito Agrícola (1913) 

283. Aliberch (1952).
284. Cabana (2006), pp. 396-398.
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por la explotación de la granja La Ricarda, navegaba, y estaba presente en infinidad 

de consejos de sociedades. En definitiva, una vida intensa y absolutamente poliédrica.

En el ámbito de las actividades hidroeléctricas, Eusebio Bertran entró con su padre 

como socio capitalista en la constitución de la Sociedad General de Fuerzas Hidroeléc-

tricas en 1911, y lo sustituyó como presidente de dicha sociedad en 1912. Posteriormente, 

en 1913, entró en el Consejo de Administración de Catalana de Gas y Electricidad, S.A., 

como vicepresidente 2.°; después fue vicepresidente único a partir de 1920, y finalmen-

te presidente en 1923, cargo que ejerció hasta su fallecimiento en 1945. En definitiva, 

32 años de colaboración entre la empresa de gas y Eusebio Bertrand Serra.

El pensamiento de Eusebio Bertrand quizá pueda intuirse con algunos párrafos 

entresacados de un discurso que pronunció en 1930 en el Primer Congreso Técnico 

de Industrias Textiles celebrado en Barcelona:

España, por desgracia, se distingue de los demás países por una condición que es ver-

daderamente vergonzosa y en extremo perjudicial. En todas las naciones del mundo, sin 

excepción, los ciudadanos son los que con mayor empeño defienden todo lo que atañe a su 

patria. En nuestro país, en cambio, somos los peores enemigos de nuestra tierra, y así resulta 

que, tocante a la industria textil algodonera, dentro y fuera de Cataluña, se aprovechan 

todas las oportunidades cuando no se buscan, para hacer despectivamente comentarios 

sobre el supuesto atraso de nuestra industria.

… el industrial es aquí un héroe, como lo son los Directores, por la forma como hay que 

desarrollar las industrias en nuestro país. Difícil sería encontrar en Inglaterra y en Estados 

Unidos un Director capaz de llevar una fábrica del tipo corriente que aquí nos gastamos.

El gran ingeniero Heinemann, hombre de negocios de todos conocido, decía recien-

temente en una conferencia que dio en el Hotel Ritz, de Barcelona, que el porvenir del 

mundo reposaba sobre tres columnas: Finanzas, Administración y Técnica, y el recuerdo de 

aquellas palabras es el que en estos momentos me hace considerar que nunca con mayor 

oportunidad podía manifestaros que a juicio mío, también la industria descansa sobre tres 

pilares, y estos son: El Capital, la Técnica y el Trabajo.285

El proyecto hidroeléctrico de Francisco Bastos
El razonamiento empresarial de Bastos era bastante sencillo: si Barcelona disponía de 

un gran mercado demandante de energía, y en la ciudad la energía eléctrica de que 

se disponía era cara, existían posibilidades para nuevos ofertantes. Para competir era 

preciso que la suma de inversiones, para instalar los saltos y centrales hidroeléctricas 

285. Aliberch (1952), pp. 53-67.
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y construir las líneas de transporte a Barcelona, fuera más económica que las inver-

siones de una central térmica de las más modernas, que no debía asumir el coste de 

la línea de transporte. En los costes de operación la ventaja siempre sería en cuanto 

a materia prima para la hidráulica, ya que el agua era gratuita, lo que no era el caso 

de los carbones que utilizaban las centrales térmicas. Sin embargo, debía contarse 

el elevado coste de las amortizaciones de la inversión. Bastos reflexionaba: «llegado 

un período de lucha a muerte, el salto si no se amortiza durante ella, vive, siempre 

en condiciones anormales dentro del negocio, pero vive; la instalación de vapor no 

puede dejar de pagar el carbón y tiene que perecer».286

Según Bastos, para construir un grupo de saltos competitivos, estos debían estar 

próximos, comunicados con carreteras ya construidas y en servicio, y disponer como 

mínimo de una potencia de 30.000 HP en los momentos de estiaje. Además, en el 

caso del suministro a Barcelona, en que los saltos estaban lejos, debían ser muy ba-

ratos y para ello ser de mucha altura, poca longitud de canal y no pequeño caudal, 

con una estructura geológica de los terrenos porque debía atravesar el canal muy 

favorablemente. El grupo de saltos sobre el Ésera cumplía básicamente todas las 

condiciones que él mismo había estipulado para que fuese interesante y competitiva 

la electricidad que podían generar para el mercado de Barcelona. Se estaba termi-

nando de construir la carretera de Graus a Benasque y se había superado por fin el 

famoso congosto del Ventanillo, que había mantenido tradicionalmente con grandes 

dificultades la comunicación a lo largo del río Ésera (cuadro 35).

286. Bastos (1911).

Cuadro 35. El proyecto de Francisco Bastos. El aprovechamiento hidroeléctrico del río 
Ésera (1911)

Salto Altura
(metros)

Caudal
(litros/segundo)

Potencia
(HP)

Longitud canal
(metros)

El Run 140,00 15.000 21.000 8.862

Puente Argoné 40,79 15.000     6.118 3.527

Campo 45,00 15.000   6.750 4.260

Santaliestra 130,00 15.000 19.500 8.837

Perarrúa 35,50 15.000  �5.295 3.892

TOTAL 391,29 15.000 58.663 29.378

Fuente: Bastos (1911), p. 13.
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El conjunto del sistema era de cinco saltos, que Bastos describía con las siguien-

tes palabras: «Todos los saltos están situados a lo largo de la carretera construida 

de Graus a Benasque. Empezando por la parte más alta del río, está el del Run, con 

su canal a la cota aproximada de 881 metros sobre el nivel del mar. Inmediatamente 

después el salto de Puente Argoné, siempre sobre la misma carretera, está situado a 

la cota de 711 metros sobre el nivel del mar. Hay después una solución de continuidad 

de 5 kilómetros y empieza el salto de Campo situado a 598 metros sobre el nivel del 

mar y sigue sin interrupción el de Santaliestra con 548 metros sobre el nivel del mar, 

el pequeño de Perarrúa a continuación del anterior, está en la cota de 411 metros». La 

distancia entre los saltos extremos por carretera era de 35 kilómetros.

El presupuesto inicial para desarrollar los saltos de El Run y Santaliestra era de 

15 millones de pesetas, de los que un 48�% correspondía a los propios saltos; un 37�%, a 

las líneas de transporte y distribución, y el resto, a otros conceptos. Según los cálculos 

de Bastos, con hipótesis de ventas, costes, precios y financiación, la rentabilidad del 

capital podía ascender al 14,83�% anual.

La estrategia de consecución de concesiones era bastante evidente. Dos vecinos 

de Zaragoza pidieron y obtuvieron en 1908-1909 las concesiones de El Run y Pera-

rrúa; en 1910, aparecieron Bastos y López Tudela, que consiguieron hacerse con ellas, 

solicitando después las tres restantes (Puente Argoné, Campo y Santaliestra) a finales 

de 1910. En abril de 1911 estaban en el mercado con un folleto en el que explicaban su 

proyecto hidráulico, con el que consiguieron interesar a la Sociedad Catalana para el 

Alumbrado por Gas y a M. Bertrand e Hijo, y así en octubre de 1911 se constituyó la 

Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas, a la que aportaron las dos concesiones 

obtenidas y las tres solicitudes en trámite y esto se les estimó con el 24�% de partici-

pación en la sociedad, valorado en 2.500.000 de pesetas.

Sin embargo, la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas y M. Bertrand e 

Hijo también tomaron sus precauciones. Así, indicaron que entregarían el 85�% de las 

acciones pactadas a Bastos y López Tudela (4.250 de 5.000) de forma inmediata y el 

resto al iniciar las obras de los saltos de Puente Argoné (300 acciones), Campo (375 

acciones) y Perarrúa (75 acciones) (cuadro 36).

Las primeras actividades
La Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas (SGFH) celebró en enero de 1912 su 

primer Consejo y Junta General en la que designó a Eusebio Bertrand Serra nuevo 

presidente, debido al fallecimiento de su padre; a Álvaro M.a Camín como vicepresiden-

te, y a Vicente Ferrer como secretario. Inmediatamente empezaron las negociaciones 
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con la Central Catalana de Electricidad para elaborar un contrato para que su central 

Vilanova hiciese de central de reserva de los saltos, y para que la SGFH le suministrase 

electricidad a precios competitivos para su distribución en la ciudad.

El concepto de central de reserva era interesante, porque daba una ventaja tanto 

a Barcelona Traction, que podía disponer de la central del Paral·lel (de la antigua 

Compañía Barcelonesa de Electricidad), como a la Sociedad Catalana para el Alum-

brado por Gas, que podía disponer de la central Vilanova de la Central Catalana de 

Electricidad. En cambio, para Energía Eléctrica de Cataluña era un problema, dado 

que la Compagnie Générale d’Electricité, al no haber podido hacerse con la Compañía 

Barcelonesa, no tenía central de reserva y, por lo tanto, tendría que realizar una inver-

sión adicional en construirla, y tampoco podría empezar a preparar el mercado desde 

una central térmica funcionando ya en Barcelona, mientras se construían los saltos. 

Energía Eléctrica de Cataluña construyó su central de reserva en la orilla izquierda 

del Besòs, y la denominó central de Sant Adrià.

En definitiva, el esquema era parecido en algunas cosas, y solo en algunas cosas, 

al de las energías renovables en la actualidad; se suponía que la energía hidroeléctrica 

funcionaría y solo por si acaso se debía tener una central de reserva normalmente 

parada en espera de eventualidades, con lo que de alguna manera se duplicaban los 

costes. Sin embargo, la energía que se utilizaba habitualmente era la más barata y la 

Cuadro 36. Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas. Concesiones aportadas (1911)

Concepto El Run Puente Argoné Campo Santaliestra Perarrúa

08-1908 — — — — Primera concesión

08-1909
Primera

concesión
— — — —

06-1910
Traspaso a 

Bastos/López 
Tudela

— — —
Traspaso a 

Bastos/López 
Tudela

12-1910 —

Solicitud 
concesión por 
Bastos/López 

Tudela

Solicitud 
concesión por 
Bastos/López 

Tudela

Solicitud 
concesión por 
Bastos/López 

Tudela

—

10-1911
Aportación de las cinco concesiones de Bastos/López Tudela a la Sociedad General 

de Fuerzas Hidroeléctricas

Valoración
aportación

1.000.000
pesetas

200.000
pesetas

250.000
pesetas

1.000.000
pesetas

50.000
pesetas

Fuente: AHFN.SGFH. Copia escritura de constitución de la Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas. Barcelona: 
Notario Gallardo (28-10-1911) y elaboración propia.
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que se tenía en reserva para eventualidades era la que representaba mayores costes 

de producción.

También en estos primeros consejos de la SGFH se pusieron en marcha la rea-

lización de planos y proyectos y los procesos de expropiación, con visitas sobre el 

terreno, y se designó como ingeniero director de la construcción a Diego Mayoral 

Estremiana.287

En enero de 1912 ya habían cambiado de mano algunas acciones, Bastos y López 

Tudela habían vendido y la familia Bertrand había comprado y ya controlaba el 46�% 

de la sociedad. En definitiva, desde que se había hablado por primera vez del tema 

hidroeléctrico en el Consejo de la Catalana en julio de 1911 habían pasado seis meses 

y ya estaba todo en marcha.

La aparición de Catalana de Gas y Electricidad

El año 1912 fue muy complejo, lleno de sucesos y eventualidades que configuraron 

el futuro para muchos años: la Compagnie Générale d’Electricité intentó fusionar 

Energía Eléctrica de Cataluña con la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas; 

Pearson deseaba adquirir la Catalana; Lebon decidió abandonar el negocio eléctrico 

de Barcelona y vender su parte de la Central Catalana de Electricidad. Finalmente, y 

como consecuencia de todos estos movimientos, apareció un nuevo actor sobre una 

larga historia: Catalana de Gas y Electricidad.288

Los sentimientos del momento quizá quedaron reflejados en el editorial «Electrifi-

cación de Cataluña», publicado en 1912, que indicaba: «Pero ¿hay que confiar que todo 

esto, que es el porvenir mismo de Cataluña, lo realice el capital y la inteligencia de los 

extranjeros? ¿Hasta cuándo nuestros hombres de negocios dormitaran beatamente 

aguardando la espuela del capital francés, belga o suizo, descarado o disfrazado, para 

moverse o para hacer que se muevan?».289

Los movimientos los empezó Pierre Azaria; era evidente que cuando diseñó su 

proyecto sobre Cataluña y creó Energía Eléctrica de Cataluña (EEC) no previó la 

287. AHFN.SGFH. Consejo Administración (04-01-1921 y 26-02-1912). Diego Mayoral Estremiana era ingeniero de caminos, 
con estudios en el Politécnico de Zúrich. Participó en el Consejo Técnico de Electricidad del Instituto Nacional de 
Industria (INI) (1942), presidió el Consejo de Obras Públicas, y terminó su actividad profesional como vicepresidente 
del Consejo de la Empresa Nacional de la Electricidad (Endesa).

288. Fàbregas (2012g), pp. 52-59.
289. «Electrificación de Cataluña». Revista Cataluña, 20 de enero de 1912, n.° 224, pp. 33-35.
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complejidad de la aparición de Barcelona Traction (BT). No tenía central de reserva ni 

red de distribución; había intentado comprar la Compañía Barcelonesa de Electricidad 

(CBE) a AEG, pero se le había adelantado BT. Además, era el primer proyecto inter-

nacional de la Compagnie Générale d’Electricité (CGE) y no podía permitirse fracasar.

En mayo de 1912 visitó a José Mansana en su despacho de Barcelona un repre-

sentante de la Banque Perier et Cie. de París, M. Marchal (yerno de Ferdinand Perier), 

para explorar el interés que podría tener la realización de una operación corporativa 

entre EEC, SGFH y la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas (SCAG). La Ban-

que Perier et Cie. era el socio mayoritario de la Banca Arnús, en la cual José Mansana 

figuraba como miembro del Consejo de Administración desde su constitución en 1910.

El momento era el adecuado y Azaria y Mansana llegaron a un acuerdo el 22 de 

junio de 1911, sujeto a la ratificación de los Consejos de Administración, que establecía 

las bases para la fusión de Energía Eléctrica de Cataluña y la Sociedad General de 

Fuerzas Hidroeléctricas con la Sociedad Catalana. Pero el Consejo de la compañía, 

en agosto de 1912, solicitó: «que antes de pronunciarse el Consejo ni tomar resolución 

alguna sobre este asunto se procure llegar a un acuerdo definitivo con la Compañía 

Riegos y Fuerzas del Ebro, con objeto de que si se llega a la fusión propuesta con 

Energía Eléctrica de Cataluña, se tenga la seguridad de que no habrá lucha entre 

las dos Compañías que quedarían subsistentes».290 Un acuerdo de este tipo con un 

personaje como Pearson era imposible, por lo que el tema desapareció de la agenda, 

y se empezaron a estudiar otras alternativas: ¿Por qué no absorber directamente la 

Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas?

Pero Lebon abrió otro frente de negociación al decidir retirarse de la Central Cata-

lana de Electricidad (CCE) y ofrecer a la Sociedad Catalana la adquisición de su 50�%. 

La CCE explotaba la central Vilanova, en Barcelona, donde se producía electricidad 

térmica a partir de carbón, pero que con los proyectos hidroeléctricos de la SGFH en 

los que no participaba Lebon, quedaba solo como central de reserva. Participar solo 

en esta parte quizá no era lo suficiente interesante, y participar en el negocio hidráulico 

no estaba en la línea estratégica de Lebon, que había ido añadiendo centrales eléc-

tricas a sus explotaciones de gas, pero siempre centrales térmicas, nunca hidráulicas.

La adquisición implicaba un desembolso importante pero añadía flexibilidad a las 

posibles estrategias futuras, según indicaba Mansana al Consejo en junio de 1912: «pues 

de esta manera se facilitarían en gran manera las combinaciones que se pueden hacer 

con la Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas y con las demás Compañías que 

290. AHFN.SCAG. Consejo Administración (16-08-1912).
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pretenden explotar el negocio de la electricidad».291 La decisión definitiva se aprobó 

en agosto, y se suscribió la correspondiente escritura en noviembre de 1912, por un 

valor de 2,9 millones de pesetas.

Es evidente que la negociación con la Compagnie Générale d’Electricité estaba 

en la penumbra de estas afirmaciones de Mansana. Obviamente el Consejo acordó 

seguir las negociaciones, que fueron rápidas, pues los dos gerentes de la Central 

Catalana de Electricidad ya habían llegado a un acuerdo de adjudicaciones el 8 de 

julio, y finalmente, el 3 de agosto de 1911, el Consejo de Administración de la Catalana 

tomó el acuerdo de comprar a Lebon el 50�% de la Central Catalana de Electricidad.

La situación en el verano de 1912 es imaginable, todo el mundo corriendo y lu-

chando por el éxito o por la sobrevivencia. Pearson ya había creado sus sociedades 

y estaba en pleno proyecto, había tomado el control de la Compañía Barcelonesa de 

Electricidad pactando con la muy importante AEG su marcha de Barcelona, y también 

había adquirido todas las pequeñas o medianas empresas eléctricas de la zona que 

habían visto en la venta a Barcelona Traction la solución para no tener que entrar en 

una feroz lucha de competencia y territorio, con la imagen de multinacional poderosa 

de las compañías de Pearson.

Energía Eléctrica de Cataluña, por su parte, buscaba un socio para competir en 

el mercado local, y la llegada de Barcelona Traction debió sorprenderle, sin poder ya 

parar un proyecto diseñado con otras bases. Había intentado pactar con la Barcelo-

nesa de Electricidad y había fracasado por la intromisión de Barcelona Traction, y que 

entonces trataba de llegar a un acuerdo con la Sociedad Catalana para el Alumbrado 

por Gas. Pero este último intento tampoco conseguiría un resultado satisfactorio, y 

finalmente no le quedó otro remedio a la Compagnie Générale d’Electricité que acor-

dar con la omnipresente Barcelona Traction su entrada como accionista importante 

en Energía Eléctrica de Cataluña.292

En la compleja situación de aquellos momentos, prácticamente la única empresa 

relevante que quedaba delante de Barcelona Traction era la Sociedad Catalana para 

el Alumbrado por Gas, pero esta también había cambiado, tenía actividad en el ne-

gocio hidroeléctrico a través de la Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas, y en 

electricidad térmica de forma importante al haber adquirido la participación de Lebon 

291. AHFN.SCAG. Consejo Administración (01-06-1912).
292. La operación se ejecutó el 1 de febrero de 1913, vía la adquisición por Spanish Securities de un 49�% de las acciones 

de Energía Eléctrica de Cataluña, que posteriormente fueron traspasadas a Barcelona Traction, suscribiendo adicio-
nalmente una opción de compra del resto de las acciones.
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en la Central Catalana de Electricidad, y seguía con su actividad tradicional de gas en 

Barcelona y Sevilla (cuadro 37).

El esfuerzo financiero y de crecimiento, de no quedarse atrás, de la Sociedad 

Catalana era muy importante. En toda la historia de la sociedad hasta 1910 —en sus 

primeros 67 años de existencia— se había acumulado un activo de unos 40 millones 

de pesetas, y de 1910 a 1912 se le habían añadido 30 millones de pesetas adicionales, 

lo que representaba prácticamente doblar los activos de la sociedad en solo dos años. 

Se abrían oportunidades, pero también se asumían riesgos, el esfuerzo financiero y 

de crecimiento era evidente.

En poco tiempo la Sociedad Catalana ya era prácticamente la única oposición a 

la política grandilocuente de solución regional de todos los temas eléctricos en una 

sola mano que había diseñado Barcelona Traction. En algún momento, según cuenta 

Barto Roig,293 Pearson y Mansana coincidieron, Pearson estaba dispuesto a comprar 

todas las acciones de la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas para culminar 

su obra de dominio total de la zona, pero parece que Mansana le puso condiciones, 

una de ellas, que la Catalana tuviera la presidencia de la compañía operativa en Es-

paña del grupo multinacional, la sociedad denominada Riegos y Fuerzas del Ebro, es 

293. «Se hizo una oferta a la Catalana de Gas y Electricidad, S.A. El Dr. Pearson personalmente ofreció a su presidente, 
señor Mansana, la adquisición de todas las acciones. El señor Mansana puso como condición que él fuera nombrado 
presidente de Riegos y Fuerza del Ebro. Esta condición no fue aceptada por Pearson». Roig (1970), p. 280.

Cuadro 37. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas. Balances (1910-1912) (mill. ptas.)

Concepto 1910 1911 1912 Incremento (%)

Edificios y terrenos 1,8 1,8 2,7 37

Gas Barcelona 18,2 18,1 18,2 —

Gas Sevilla 3,8 3,9 3,9 —

Alquitrán Montgat — — 0,1 —

Electricidad Barcelona 3,0 3,0 11,2 273

TOTAL INMOVILIZADO 26,8 26,7 36,0 34

Circulante activo 13,1 18,5 33,2 153

TOTAL ACTIVO 39,9 45,2 69,2 73

Fuente: AHFN.SCAG. Balances presentados a las Juntas Generales de Accionistas 1911; AHFN.CGE. Balances 
presentados a las Juntas Generales de Accionistas 1912-1913.
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decir la gestión. Pearson se negó y no se llegó a un acuerdo que habría cambiado la 

historia, esta historia.

Vista la situación, a la Sociedad Catalana solo le quedaba una alternativa que era 

plantar cara a Barcelona Traction. Para ello empezó a estudiar de forma inmediata las 

operaciones que le permitirían presentar una mejor posición en el contexto altamente 

competitivo del momento, La sociedad se movió muy rápido. En agosto de 1912 se 

desengañó de la fusión con la EEC; en septiembre se planteaba la utilidad de una 

posible absorción de la SGFH; en octubre lo aprobaba el Consejo de Administración, 

y en noviembre se adquiría la participación de Lebon en la CCE, y se convocaba una 

Junta General de Accionistas con carácter extraordinario, que sería solo el inicio de 

una nueva línea de actuaciones.

La Junta General de Accionistas de 12 de noviembre de 1912 fue muy relevante,294 

pues decidió cambiar el nombre de la Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas 

a Catalana de Gas y Electricidad, más adecuado para las actividades que ya venía 

realizando la sociedad. El primer nombre fue válido durante 69 años (1843-1912), el 

segundo duraría 75 años (1912-1987).

A nivel industrial el acuerdo importante fue la absorción de la Sociedad General de 

Fuerzas Hidroeléctricas, valorada en 4.100.000 pesetas, que se pagarían en acciones 

nuevas de la sociedad y se integrarían así en la matriz las concesiones y derechos de 

los saltos de agua del río Ésera. A nivel financiero se acordó una increíble ampliación 

del capital social, que pasó de 12.375.000 pesetas a 40.000.000 de pesetas, multi-

plicándose por más de tres veces.

La ampliación de capital de 1912 se planteó en varios tramos, uno primero para 

repartir acciones liberadas a los accionistas antiguos en la proporción de 3�×�2, es decir, 

para aumentar el valor del capital social sin realizar aportaciones adicionales. Otro 

tramo de la ampliación, evaluado en 4.100.000 pesetas, estaba destinado al pago de 

los accionistas de la Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas por su aportación 

de activos y pasivos a la sociedad. Finalmente se definió un tercer tramo a disposición 

del consejo por si en un futuro inmediato se tenían que realizar adquisiciones y debían 

pagarse con acciones propias.

Todos estos movimientos de acciones alteraron la situación de equilibrio de pode-

res que existía en la sociedad, ya denominada Catalana de Gas y Electricidad, donde 

aproximadamente el Consejo controlaba un 4�% y el director-gerente, del orden de 

294. AHFN.SCAG. Junta General de Accionistas (12-11-1912).
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un 5�%; en conjunto un 9�% y el resto estaba muy diluido entre los accionistas de la 

sociedad.

La entrada de Eusebio Bertrand Serra a través de los intercambios de acciones 

mencionados, así como las propias compras de acciones de la Catalana en el mer-

cado, apoyado por la entrada en el mismo momento de Francisco Bastos y Eugenio 

López Tudela, plantearon otra situación, en la cual poco a poco Bertrand Serra fue 

avanzando como nuevo hombre fuerte de la sociedad. Fue designado vicepresidente 

del Consejo el año siguiente y posteriormente presidente en 1922, cargo que ocupó 

hasta su fallecimiento en 1945, y en el cual le sustituyó su hijo Juan Bertrand Mata 

durante 20 años más, al tiempo que la familia elegía a Pere Duran para continuar su 

trabajo en Catalana de Gas y Electricidad. En definitiva, en un momento de cambio, 

un empresario con empuje y con cierta dedicación a la política en la Lliga Regionalista 

asume la responsabilidad de seguir empujando hacia delante una de las empresas 

más clásicas del país (cuadro 38).

Antes de la llegada de Eusebio Bertrand, el primer accionista de la compañía 

era el director-gerente, José Mansana. Posteriormente a las operaciones reseñadas 

el primer accionista era Eusebio Bertrand. Tendría que profundizarse más en las 

relaciones entre Bertrand y Mansana, pero fue este último quien, buscando un socio 

capitalista para la Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas, facilitó la entrada 

de la familia Bertrand.

Así, a finales de 1912, la ahora denominada Catalana de Gas y Electricidad 

era una empresa distinta, que había absorbido la Sociedad General de Fuerzas 

Cuadro 38. Catalana de Gas y Electricidad. Participaciones en el capital (1911-1912)

Accionista Junta General
1911

Junta General
Inicio de 1912

Junta General
Final de 1912

Miembros del Consejo 4,2�% 4,3�% 4,0�%

José Mansana 4,8�% 5,1�% 4,6�%

Total tradicional 9,0�% 9,4�% 8,6�%

Eusebio Bertrand — 3,7�% 7,3�%

Próximos E. Bertrand — — 0,9�%

Bastos / López Tudela — — 4,9�%

Total nuevos accionistas — 3,7�% 13,0�%

SUMA 9,0�% 13,1�% 21,6�%

Fuente: AHFN.SCAG. Junta General de Accionistas (29-04-1911, 29-04-1912 y 12-11- 1912).
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Hidroeléctricas, había integrado los activos de la Central Catalana de Electricidad, 

y había empezado las obras de la central de Seira en el Pirineo de Huesca. Con 

todo aquello, Catalana de Gas y Electricidad era ya una empresa muy importante. 

Xavier Tafunell indica que en 1913 era la séptima empresa industrial de España por 

capitalización bursátil, y que en 1917 sería la sexta empresa industrial de España 

por volumen de activos netos.

El Consejo y la nueva situación: Francesc Cambó

Los profundos cambios vividos por Catalana de Gas y Electricidad a finales de 1912 

tuvieron algunas de sus consecuencias al año siguiente; uno de ellos, evidentemente 

importante, fue la adaptación del Consejo de Administración de la compañía a la 

nueva situación accionarial y de entorno.

Y así, por primera vez en mucho tiempo se designaron nuevos miembros del 

Consejo de Administración. Hasta entonces en los años de existencia del Consejo 

(1906-1912) no se había designado ningún nuevo miembro, ni para sustituir a los seis 

consejeros fallecidos en el período (cuadro 39).

Cuadro 39. Catalana de Gas y Electricidad. Consejo de Administración (14-10-1913)

Nombre Cargo

Álvaro M.a Camín López Presidente

Juan Desvalls Amat, marqués de Alfarrás Vicepresidente 1.°

Virgilio M. Mora Molins Consejero

Manuel Porcar Tió Consejero

Pablo Torras Pascual Consejero

Raimundo Puig Durán Consejero

Eusebio Bertrand Serra Vicepresidente 2.°

Eugenio López Tudela Consejero

Francesc Cambó Batlle Consejero

José Mansana Terrés Consejero y director-gerente

Adolfo Oller Bosch Consejero y secretario

Fuente: AHFN.SCAG. Junta General de Accionistas (28-04-1906) y Consejo de Administración (07-06-1906); AHFN.CGE. 
Juntas Generales Accionistas y Consejos (1912-1913).
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Los nuevos consejeros fueron Eusebio Bertrand Serra y Eugenio López Tudela, 

provenientes de la antigua Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas, y Francesc 

Cambó, político regionalista.

En su propia organización el Consejo designó dos vicepresidencias, la vicepresi-

dencia 1.a la otorgó al marqués de Alfarrás, consejero de larga tradición en la socie-

dad, y la vicepresidencia 2.a al líder de los nuevos entrantes, Eusebio Bertrand Serra. 

Obviamente, en toda esta situación de cambios, el presidente Camín y el consejero 

director-gerente Mansana continuaron en sus cargos.

Cuando el presidente Camín falleció en 1919 fue sustituido por el vicepresidente 1.°, 

el marqués de Alfarrás, que a su vez murió en 1922, y fue sustituido en aquel momento 

por Eusebio Bertran Serra, quien se mantendría en el cargo hasta 1945, más de 20 años.

Merece un comentario la entrada en el Consejo de Francesc Cambó, personaje 

muy conocido. En aquel momento era diputado en el Congreso en Madrid, y estaba 

relacionado con Eusebio Bertrand Serra, por su condición de ser dos de los funda-

dores de la Lliga Regionalista (1901), y con José Mansana, por su coincidencia en la 

constitución y el Consejo de Administración de la Banca Arnús (1910).

La presencia de Cambó en el Consejo se prolongó durante prácticamente 10 años, 

desde el 14 de octubre de 1913 hasta el 27 de octubre de 1923, en que dimitió por el 

decreto del Directorio del general Primo de Rivera que limitaba la participación en 

empresas como consejeros, asesores o abogados a los exministros de la Corona.295

Durante aquellos años Cambó fue diputado (1912-1923) y ministro de Fomento 

(22 de marzo de 1918 – 9 de noviembre de 1918) en el Gobierno de Maura, donde incor-

poró a Francisco Bastos en trabajos de suministro y logística del carbón de Asturias, 

como se ha mencionado. En 1919, intentó conseguir un Estatuto de Autonomía para 

Cataluña como avance y superación de la Mancomunidad de Provincias existente y 

fracasó, tema que perjudicó claramente su imagen política, y que produjo aquella 

conocida frase de Niceto Alcalá-Zamora referida a Cambó en la que le decía que 

quería ser a la vez el Bolívar de Cataluña y el Bismarck de España.

Como consecuencia de la Primera Guerra Mundial las potencias intentaron apro-

piarse de todos los activos alemanes que pudiesen detectar. Para proteger la com-

pañía de electricidad de Buenos Aires,296 propiedad de intereses alemanes, con el 

295. Real Decreto de la Presidencia del Directorio Militar de 12 de octubre de 1923.
296. La concesión de la electricidad de Buenos Aires la había conseguido la Compañía Alemana Trasatlántica de Electri-

cidad (CATE) en 1907, con una duración de 50 años.
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asesoramiento de Cambó, se decidió españolizar la sociedad creando la Compañía 

Hispano-Americana de Electricidad, conocida como la CHADE (1920). Detrás estaban 

los intereses de Sofina297 y, por lo tanto, de Dannie Heinemann, y de la AEG de Walter 

Rathenau.298 Fueron nombrados presidente, el marqués de Comillas, y vicepresiden-

te, el propio Cambó. Tras la defunción del marqués de Comillas, en 1925 Cambó fue 

designado presidente.

Designado ministro de Hacienda (14 de agosto de 1921 – 8 de marzo de 1922) en 

un nuevo Gobierno de Antonio Maura, Cambó tuvo una actividad relevante en la lucha 

contra el contrabando de tabaco que realizaba Juan March; recurrió nuevamente a 

Francisco Bastos y le nombró director de la Compañía Arrendataria de Tabacos. En 

esta época, cuando el general Primo de Rivera estableció su dictadura y disolvió las 

Cámaras, Cambó se retiró, aunque volvería a aparecer en las elecciones a diputados 

de 1933.

Aportó al Consejo de Administración de Catalana de Gas su experiencia en finanzas 

internacionales y en administración pública. Un ejemplo es el siguiente relato de 1916, 

cuando las dificultades de la Primera Guerra Mundial producían graves problemas 

en los suministros de material para las nuevas inversiones: «de las dificultades que 

tenemos para poder recibir la tubería alemana para los Saltos, así como las calderas 

procedentes de Suiza para la central térmica que estamos construyendo en San Adrián 

de Besos. El Señor Cambó se ofreció para usar de sus buenas amistades a fin de evitar 

toda clase de dificultades dentro de lo posible».299

Con estas incorporaciones al Consejo de Catalana, la sociedad entroncaba con 

la mejor burguesía industrial y política de Cataluña, con hombres de una elevada 

sensibilidad cultural, política y humana. En Cataluña ya solo quedaban dos grupos, el 

primero una multinacional con una inextricable trama financiera detrás, que finalmente 

acabaría después de la Guerra Civil en una sonada quiebra. La segunda, la sociedad 

anónima más tradicional de Cataluña, la única que había resistido el envite con firmeza 

y personalidad, la única que había estado aportando al tejido social durante unos 

largos 70 años, la burguesía más avanzada del país estaba con ella.

297. Sofina fue el último propietario relevante de Barcelona Traction, principal perjudicado por la declaración de quiebra 
de la sociedad conseguida en un Juzgado de Reus por Juan March.

298. Había heredado la presidencia de AEG después del fallecimiento de su padre Emil Rathenau en 1915 (Emil fue el que 
creó la Compañía Barcelonesa de Electricidad). Walter fue ministro de Asuntos Exteriores de la República de Weimar.

299. AHFN.CGE. Consejo Administración (29-01-1916).
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El esfuerzo fi nanciero

En el contexto fi nanciero la evolución con las nuevas inversiones en electricidad y 

el crecimiento en el gas fue relevante y obligó a la sociedad a conseguir de forma 

permanente nuevos recursos fi nancieros, principalmente a partir de 1912 (gráfi co 1).

En defi nitiva, para el conjunto del período analizado (1900-1920), los nuevos re-

cursos fi nancieros necesarios crecieron de forma espectacular, la actividad eléctrica 

y más la hidroeléctrica era una dinámica de volúmenes de inversión inusitados, sin 

comparación con la industria del gas y la electricidad térmica de la época, donde 

había estado situada la compañía en los últimos años. El capital se multiplicó por 18 

veces, mientras que la deuda viva en obligaciones y bonos se multiplicó por 56, con el 

consiguiente deterioro de la proporción del capital social respecto al total de recursos 

que pasó por tres períodos muy caracterizados:

— El primero, de 1900 hasta 1905, en que el capital representa entre un 64 y un 67�% 

del total de recursos.

— El segundo, de 1906 a 1912, con una clara mejora de la situación, ya que la propor-

ción de capital social se sitúa entre un 84 y un 89�% del total de recursos, en parte 

Gráfi co 1. Catalana de Gas y Electricidad. Recursos fi nancieros (mill. ptas.) (1900-1920)

Fuente: AHFN.SCAG. Juntas Generales (1900-1912); AHFN.CGE. Juntas Generales (1912-1921) y elaboración propia.
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debido a la ampliación de capital del año 1906 y la de 1912, y la importante mejora 

de los resultados de la sociedad a partir de 1907.

— Y el tercero, de 1913 a 1920, en que la situación se fue deteriorando desde la 

holgada posición anterior hasta porcentajes entre el 64 y el 36�% el último año, a 

pesar de las ampliaciones de capital de 1915 y 1919. La evolución, sin duda, tiene 

sus bases en el aumento espectacular de las inversiones (el total del activo pasó 

de 100 millones de pesetas en 1913 a 268 millones en 1920), como a la importante 

baja de resultados del período 1916 a 1919, con los años 1917 y 1918 en pérdidas, 

efecto de la especial coyuntura de los precios del carbón con motivo de la Primera 

Guerra Mundial, en que no se pudo repartir dividendos en dichos ejercicios.

Sin embargo, la sociedad, con todos estos puntos positivos y negativos, consiguió 

crecer, aumentar su capacidad y mercado, y mantener la posición entre las grandes 

compañías eléctricas del país en unos momentos especialmente complejos a nivel 

estratégico, de la real introducción masiva de la electricidad en el mercado de Cata-

luña, dentro de un contexto de una agresividad y un nivel de competencia difíciles 

de soportar.

La presión sobre los recursos financieros de estos años quizá pueda evaluarse 

mejor si tenemos en cuenta que en los 20 años contemplados la sociedad realizó 

cuatro ampliaciones de capital; tras este período todo sería distinto, la siguiente am-

pliación de capital después de la de 1919 se realizó en 1943, después de 24 años sin 

operaciones de este tipo (cuadro 40).

Utilizando la información de base del profesor Gregorio Núñez Romero-Balmas 

sobre el capital y empréstitos de las sociedades eléctricas españolas en el período 

1905-1947, se pueden calibrar las afirmaciones anteriores. En 1905 aún estaban en los 

primeros lugares compañías del siglo XIX como Lebon, CGE (en aquellos momentos 

aún denominada Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas) o la Barcelonesa de 

Electricidad, con un nuevo entrante, Hidroeléctrica Ibérica, fundada en Bilbao por el 

ingeniero Juan Urrutia Zulueta en 1901.

Después vinieron los años de Barcelona Traction Light and Power y su filial Riegos 

y Fuerzas del Ebro, con una posición de CGE en el tercer lugar de 1913 a 1935, o sea 

22 años. También estuvo, pero poco tiempo, Energía Eléctrica de Cataluña. Mientras, ya 

empezaban a aparecer en el ranking las empresas eléctricas del futuro: Hidroeléctrica 

Española, Sevillana, Unión Eléctrica Madrileña, Electra de Viesgo y Fuerzas Eléctricas 

del Noreste. La Cooperativa de Fluido Eléctrico, después Compañía de Fluido Eléctrico, 

empezó a aparecer cuando CGE le encomendó la gestión de sus activos eléctricos. 
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Más adelante, cuando CGE constituya Hidroeléctrica de Cataluña esta absorberá la 

Compañía de Fluido Eléctrico.300

En definitiva, durante los 42 años que contempla la información presentada, prác-

ticamente la primera mitad del siglo XX, Catalana de Gas y Electricidad estaba entre 

las seis primeras compañías de electricidad del país por el volumen de recursos fi-

nancieros manejados.

Adquisiciones, el carbón y Sevilla

Nuevas adquisiciones: La Propagadora del Gas y La Energía
Debido al esfuerzo en la modernización de sus instalaciones de gas en Barcelona, 

Catalana de Gas y Electricidad (CGE) en 1913 aún mostraba dinamismo y crecimiento. 

En la Junta General de 1914 se dijo: «A pesar de la competencia de la electricidad, 

el consumo de gas crece cada día, merced a los nuevos aparatos inventados, que 

intensifican la luz y rebajan el coste de la misma. En el último ejercicio, que ahora 

300. La base del ranking es la cifra de capital y obligaciones. Las abreviaturas utilizadas son las siguientes: BT (Barcelona 
Traction Light and Power), CFE (Cooperativa/Compañía de Fluido Eléctrico), CGE (Catalana de Gas y Electricidad), 
EEC (Energía Eléctrica de Cataluña), ERZ (Eléctricas Reunidas de Zaragoza), HPTE (Hispano Portuguesa de Trans-
portes Eléctricos), RyFE (Riegos y Fuerzas del Ebro).

Cuadro 40. Empresas eléctricas españolas. Ranking (1905-1947)300

Ranking 1905 1913 1924 1935 1947

1 Lebon BT BT BT H. Ibérica

2 Barcelonesa Lebon RyFE RyFE UE. Madrileña

3 H. Ibérica CGE CGE CGE H. Española

4 CGE EEC HPTE CFE BT

5 E. Chamberi H. Española EEC H. Española Sevillana

6 ERZ Barcelonesa H. Española H. Ibérica CGE

7 Alhemeyer H. Ibérica UE. Madrileña UE. Madrileña Fenosa

8 UE. Vizcaína UE. Vizcaína E. Viesgo HPTE E. Viesgo

9 E. Mediodía Sevillana Barcelonesa EEC ERZ

10 Elect. Supply E. Chamberí H. Ibérica S. Alberche CFE

Fuente: Núñez (1995), pp. 78-79 y elaboración propia.
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estamos reseñando, dicho aumento es de nueve mil setecientas ochenta instalaciones, 

doblando el del anterior ejercicio y triplicando el promedio del aumento en el último 

quinquenio».301

Pero para seguir creciendo debía seguirse la línea de Barcelona Traction de adquirir 

todas las pequeñas compañías posibles, y evitar así que pasasen al competidor princi-

pal. Mansana lo tenía claro y propuso al Consejo al empezar 1913: «ensanchar el radio 

de acción de la compañía, combinando nuestra fabricación de manera que enlazando 

varias poblaciones por medio de cañerías que lleven gas a presión, se pudiese con 

muy pocas fabricas abastecer de gas varias poblaciones y aumentar de una manera 

importante nuestra producción y por lo tanto nuestros negocios».302

Se decidió la adquisición de La Propagadora del Gas, por 1.800.000 pesetas, con 

fábricas de gas en Terrassa, Badalona y Premià de Mar, y con distribución en varios 

municipios adicionales del Maresme. Y también de La Energía, con fábricas de gas y 

electricidad en Sabadell, por 2.992.000 pesetas. Las dos adquisiciones eran interesan-

tes, la de La Propagadora porque era aquella compañía que se creó para implantar el 

alumbrado por gas en Gràcia, que después vendió la fábrica a Lebon y había empe-

zado estas nuevas actividades, introduciendo a nivel europeo el concepto que desde 

una fábrica de gas se podían suministrar varios municipios. Y el caso de La Energía, 

porque era gas y electricidad, proviniendo de la integración de la fábrica de gas de 

José Mansana en Sabadell, con la fábrica de electricidad de Juan Brujas, justo donde 

se instalaría en el 2011 el Museo del Gas de la Fundación Naturgy.

Con esta operación Catalana de Gas y Electricidad terminó disponiendo de fábri-

cas de gas en Barcelona, Badalona, Premià, Sabadell, Terrassa y Sevilla; y centrales 

térmicas de electricidad en Barcelona, Sabadell y Sevilla.

El problema del carbón
El carbón, sus precios, su calidad y su logística siempre era un tema muy importante 

para las fábricas de gas, que dependían de él para que funcionasen sus instalaciones 

de producción. Un carbón de buena calidad permitía un adecuado rendimiento de 

la producción de gas por tonelada, gas de buena combustión y buena luminosi-

dad, y además se obtenían subproductos, básicamente coque, de alta valoración. 

Durante muchos años el coque aportó unas cifras muy importantes en las cuentas 

de resultados de las compañías, e incluso a veces llegó a ser más relevante que el 

301. AHFN.CGE. Junta General de Accionistas (29-04-1914).
302. AHFN.CGE. Consejo Administración (14-01-1913).
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propio gas. El precio del carbón era otro punto notable, así como su logística, es 

decir, si era fácil encontrarlo en el mercado para asegurar el suministro continuo que 

hacía falta para tener una producción de gas equilibrada y sin altibajos. La mayoría 

de las centrales de electricidad producían esta también con carbón y tenían una 

problemática parecida, dinámica de la que podían escapar las nuevas instalaciones 

hidroeléctricas (gráfico 2).

La estabilidad en el suministro de carbón y de sus precios, así como la progresiva 

ampliación de la fábrica de la Barceloneta, habían permitido un aumento creciente y 

continuo de la producción de gas de una calidad razonable, apoyado en el continuado 

desarrollo de la ciudad de Barcelona y el posicionamiento en el mercado de la com-

pañía en su permanente competencia con Lebon. La introducción de la electricidad 

térmica en el último quinquenio del siglo XIX había producido un ligero retroceso, pero 

superado rápidamente con los nuevos usos del gas y la clara competitividad de sus 

precios en relación con el fluido eléctrico. La gran competencia, la hidroelectricidad, 

tampoco haría notar sus efectos hasta pasados unos años de la puesta en funciona-

miento de sus primeras centrales en el período 1913-1914.

Con el inicio de la Primera Guerra Mundial (1914-1918), la problemática del car-

bón entró en una espiral de dificultades muy notables que condujeron a muchas 

empresas a condiciones realmente límite. En 1915 la situación ya era grave según las 

Gráfico 2. Catalana de Gas y Electricidad. Fábrica Barceloneta. Gas producido (mill. m3) 
(1880-1931)

Fuente: AHPF.SCAG. Bernardo Ten. Notas desde el año 1875 al […] (1875-1932).
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explicaciones dadas a la Junta General de Accionistas: «… dióse cuenta de las dificul-

tades con que se ha tropezado durante el ejercicio de mil novecientos quince para 

el abastecimiento de carbón, por estar cerrado para nosotros el mercado español, 

por tener comprometida toda su producción; por la reducción y grandes exigencias 

del mercado inglés y por ser difíciles y arriesgadas las operaciones con el mercado 

americano. A causa de las necesidades de la guerra han aumentado de una manera 

excesiva los precios de los carbones y de los fletes, habiendo estos alcanzado precios 

inverosímiles».303

Pero el año siguiente la situación ya era peor, los precios del carbón se habían multi-

plicado por tres veces, y los de los fletes por seis veces, debido a la falta de barcos y de 

suministros. A finales de 1916 ya se empezó a hablar a nivel español de posibilidades 

de suspensión temporal del servicio de gas, por la imposibilidad de conseguir todo el 

carbón necesario.

En 1917 se tuvieron que bajar las presiones de las redes, y se llegó a suspender el 

servicio durante algunas horas y días, con la consiguiente reducción de ingresos por la 

venta de gas y de subproductos, con lo que comenzaron las pérdidas en la cuenta de 

resultados, y se tuvo que dejar de distribuir dividendos a los accionistas. El siguiente 

año empezó mal, se tuvo que destilar leña en grandes cantidades a falta de carbón,304 

y se continuó con la situación de pérdidas económicas, aunque la entrada en servicio 

de la central de Seira en el Pirineo permitió suavizar la situación en la segunda mitad 

del año. El final de la Primera Guerra Mundial permitió recuperar la normalidad perdida 

en 1919, con carbón y energía hidroeléctrica, y recuperar la senda de los beneficios. 

Aunque no todo fue normal, también fue el año de la huelga de La Canadiense. Y si 

bien los resultados económicos repuntaban, esto era debido a la normalización de los 

precios del carbón, aunque su disponibilidad continuaba con dificultades. Si en 1915 la 

fábrica de la Barceloneta había producido 30 millones de metros cúbicos de gas, en los 

años siguientes la producción empezó a descender hasta solo 12 millones de metros 

cúbicos en 1919, una reducción del 60�% en cuatro años. Posteriormente, la situación 

comenzó a remontar hasta normalizarse nuevamente en 1923, en que se volvieron a 

producir los 30 millones de unos años antes. A continuación, volvieron unos años de 

crecimiento continuado hasta la Guerra Civil en los años treinta (gráfico 3).

303. AHFN.CGE. Junta General de Accionistas (30-05-1916).
304. Indica Bernardo Ten: «1917. En el mes de noviembre, se cargan los hornos inclinados con leña por falta de carbón 

común», y prosigue, «1918. En todo este año se carga muy poco de carbón común español; en cambio, se carga mucho 
lignito, orujo y leña». En el período de 1 de diciembre de 1917 a 31 de diciembre de 1918 se destilaron 62.192 toneladas 
de leña. AHPF.SCAG. Bernardo Ten. Notas desde el año 1875 al… (1875-1932)
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El gas y la electricidad de Sevilla305

Los trabajos para modernizar la fábrica de gas de Sevilla e instalar una central térmica 

para producir electricidad y competir con la Compañía Sevillana de Electricidad ha-

bían empezado en 1910, pero por diferentes circunstancias no pudieron inaugurarse 

hasta el mes de julio de 1914. Sin embargo, la competencia debía ser muy dura, pues 

en unos tres años ya se evolucionaba hacia la búsqueda de un modelo de relación 

menos lesivo entre Catalana de Gas y Electricidad y la Sevillana.

Mansana en 1917 explicaba al Consejo de Administración: «las negociaciones se-

guidas con la Compañía Sevillana de Electricidad para llegar a una inteligencia en la 

explotación por ambas Compañías del suministro particular en dicha ciudad. Como 

resultado favorable de aquellas dio cuenta al Consejo del convenio hecho entre di-

cha Compañía y nuestra Sociedad. Las bases de este convenio tienen por principal 

objeto el hacer posible un trabajo en común, para evitar a ambas Compañas [sic] 

gastos inútiles. Con ello no se trata de imponer al público condiciones onerosas sino 

todo lo contrario, se va a querer asegurarle lo más posible un servicio de electricidad 

305. Daños y lucros equivale aproximadamente al concepto actual de ebitda, es decir, benefi cio antes de intereses, im-
puestos, depreciaciones y amortizaciones.

Gráfi co 3. Catalana de Gas y Electricidad. Daños y Lucros305 (mill. ptas.)
(1900-1920)

Fuente: AHFN.SCAG. Juntas Generales (1900-1912); AHFN.CGE. Juntas Generales (1912-1921) y elaboración propia.
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satisfactorio, sin que las dos Compañías tengan que causarse mutuos perjuicios o 

quizá la misma ruina como ha ocurrido [sic] el caso en otras capitales».306

Pero, a pesar de los acuerdos, había un elemento importante difícil de resolver, la 

Catalana no tenía suministro de hidroelectricidad en Sevilla, y en los siguientes años 

esto sería la base de la actividad y de la competencia. Finalmente, Catalana de Gas 

y Electricidad en 1920 decidió abandonar la partida, negociando con la Sevillana el 

arriendo de todas las instalaciones eléctricas, así como el de los contratos con los 

clientes por un plazo de 20 años.307 Quedaron fuera del convenio la central térmica 

y la subestación instalada en las oficinas centrales de la calle Rivero de Sevilla, así 

como toda la actividad en el sector del gas manufacturado, en que se continuaría 

produciendo y distribuyendo esta energía de forma continuada.

La época de las grandes obras

El desarrollo del negocio eléctrico de Catalana de Gas y Electricidad en estos años 

pasaba por el gran proyecto, el más emblemático de todos ellos diseñados por Fran-

cisco Bastos: el salto de El Run en Seira y la línea de transporte a Barcelona, como eje 

central, pero también en desarrollar nuevos saltos, después de Seira, como Puente 

Argoné o Campo. Asimismo, conseguir nuevas concesiones de aprovechamientos 

hidráulicos estando activo en el mercado de este tipo de derechos, también en otras 

cuencas hidrográficas. Y, adicionalmente, utilizando su conexión eléctrica Pirineo-Bar-

celona, aprovechar la electricidad de otros productores independientes de estas zonas 

para mejorar la carga de la línea de transporte y la incidencia en el mercado final con 

más energía, sin haber tenido que construir los oportunos saltos. En este marco la 

central teóricamente de reserva en Barcelona, la central Vilanova, se quedaba peque-

ña, por lo tanto, se desarrolló el proyecto de una nueva central térmica, y se empezó 

a pensar en Vilanova más como estación transformadora cercana a la distribución 

y a los clientes.308

La compañía realizó en estos años un importante esfuerzo de inversión; la di-

mensión de las cifras en la actividad hidroeléctrica era muy distinta a la del gas o a 

la más tranquila de la electricidad térmica, pero se afrontaba con decisión. Si en el 

306. AHFN.CGE. Consejo Administración (03-03-1917).
307. AHFN.CGE. Consejo Administración (21-12-1920).
308. Fàbregas (2012g), pp. 72-84.
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período 1900-1920 los activos en el sector del gas en Barcelona se multiplicaron por 

dos veces, los activos en la actividad eléctrica de Barcelona en el mismo período se 

multiplicaron por 35 veces, lo que dio como resultado que la sociedad fuera ocho 

veces más grande por la dimensión de sus activos en 1920 que a inicios del siglo 

(gráfico 4).

La central de Sant Adrià (1917)
Solo seis meses después de su constitución, Catalana de Gas y Electricidad ya había 

desarrollado su estrategia: construir el salto de Seira y la línea de transporte a Barce-

lona. En su análisis la central Vilanova era demasiado pequeña para empezar a abrir 

el mercado mientras se esperaba la llegada de la hidroelectricidad en unos años. 

Además, Energía Eléctrica de Cataluña había iniciado ya en 1912 las obras de una nueva 

central térmica en el margen izquierdo de la desembocadura del río Besòs. En abril 

de 1913, era evidente que la central Vilanova no se podía ampliar por falta de espacio, 

por lo que se decidió construir una nueva central térmica adquiriendo unos terrenos 

de unos 300.000 metros cuadrados en el margen derecho de la desembocadura 

Gráfico 4. Catalana de Gas y Electricidad. Inmovilizado material bruto por actividades 
(mill. ptas) (1900-1920)

Fuente: AHFN.SCAG. Juntas Generales (1900-1912); AHFN.CGE. Juntas Generales (1912-1921) y elaboración propia.
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del Besòs, en la parte del término de Sant Adrià del Besòs limítrofe con el término 

municipal de Barcelona, entre el río, el Camp de La Bota, y las vías del ferrocarril y el 

mar, donde se proyectó la construcción de una nueva central térmica, denominada 

de Sant Adrià. En julio se habían contratado a la empresa suiza Oerlikon dos turboal-

ternadores de 6.000 kilovatios cada uno, con todos los aparatos de condensación 

por un importe de 956.500 francos suizos.

El inicio de la Primera Guerra Mundial, el 28 de julio de 1914, detuvo la carrera. 

Se tenía previsto encargar la construcción de la central a una empresa alemana por 

1.350.750 marcos, y el Consejo reconoce: «Desde la declaración de la Guerra Europea 

se han suspendido las obras de San Adrián».309 Finalmente, en noviembre de 1915 el 

proyecto se encargó a una empresa de un país neutral, la suiza Maillart & Cº de Zú-

rich, que también tuvo dificultades para trasladar las calderas que había construido 

en Suiza a Barcelona en 1916. En abril de 1917 la central se puso en funcionamiento, 

aunque con una sola sala de calderas y un grupo generador. En abril de 1918 ya pudo 

realizar su trabajo de central de reserva del sistema hidroeléctrico.310

Se instalaron grupos de generación Oerlikon y turbinas Westinhouse-Leblanc. 

En el conjunto, se incluía una chimenea de 25 metros de altura. La nueva central fue 

conectada a la central Vilanova con un cable subterráneo a 50.000 voltios, tensión 

inicial a la que tenía que funcionar la línea de alta tensión desde el salto de El Run, 

situado en Huesca, en el municipio de Seira, hasta la nueva central de Sant Adrià. La 

potencia inicial de la central fue de 12 MW, que se amplió posteriormente a 14,6 MW 

(1921) con la incorporación de dos turboalternadores de la central Vilanova, y alcanzó 

finalmente los 34,6 MW (1930) con la instalación de un nuevo turboalternador de 

Brown-Boveri. La central estuvo operativa hasta 1966, en que fue desguazada para 

construir en su ubicación las nuevas centrales térmicas del Besòs de fuel-gas.

La instalación de la central eléctrica en Sant Adrià, con sus importantes inversiones 

y necesidad de mano de obra en gran cantidad durante el período de construcción, 

produjo un efecto de acercamiento a Barcelona de muchas personas atraídas por las 

posibilidades de trabajo a lo largo de estos años.

La aparición de estas personas con sus familias dio lugar en una zona cercana a la 

central, concretamente en el margen derecho del río Besòs, algo más aguas arriba de 

los terrenos en que se construía la nueva instalación, a una serie de construcciones y 

309. AHFN.CGE. Consejo Administración (16-09-1914).
310. AHFN.CGE. Junta General de Accionistas (31-05-1917) (29-05-1918). En abril de 1917 la central tenía una potencia de 

6.000 kilovatios, y hasta abril de 1918 no alcanzó los 12.000 kW previstos. Falgueras (1969), pp. 79-82.
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viviendas, normalmente casitas bajas con patio y huerto, que en muchos casos fueron 

construyendo los nuevos vecinos, pero que con el tiempo fueron configurando un 

nuevo barrio.

El lugar fue conocido como el barrio de La Catalana que era el nombre con que 

era designada la central eléctrica, la central de La Catalana, y así nació una denomi-

nación que sigue existiendo en nuestros días. También sigue existiendo la carretera 

de La Catalana que conduce, por el margen derecho del Besòs, desde el puente de 

la avenida Pi i Margall hasta el barrio de La Catalana.

El salto de El Run y la central de Seira (1918)
Los trabajos para construir el complejo de El Run-Seira se iniciaron en otoño de 1912 

y se afrontó la construcción de una línea telefónica que conectase Seira con Barce-

lona, una distancia de unos 262 kilómetros. También se instaló una pequeña central 

de 400 HP que producía electricidad trifásica a 6.000 voltios para el período de las 

obras, aprovechando el antiguo molino de El Run sobre el río Ésera.311

El proyecto definitivo del salto de El Run incluía una presa de unos 80 metros 

de longitud y 5 metros de altura, con un canal de derivación de 8.875 metros, de los 

cuales 8.131 eran de túnel, y un depósito regulador de 30.000 metros cúbicos, una 

importante tubería de presión de 1.040 metros, y una casa de máquinas para cuatro 

unidades de 10.000 HP, con todas sus instalaciones hidráulicas y eléctricas.312

El inicio de la Primera Guerra Mundial también afectó a la obra, principalmente a 

los suministros internacionales de maquinaria y materiales, lo cual produciría un re-

traso importante en la llegada al competitivo mercado de Barcelona de la electricidad 

hidráulica de CGE. La situación continuó con grandes dificultades en enero de 1916, 

cuando las autoridades inglesas no dejaron pasar la tubería alemana encargada, a pe-

sar de las gestiones de Francesc Cambó. La tubería se volvió a pedir, esta vez a una 

empresa suiza, pero ya se habían perdido siete meses adicionales.313 A principios 

de 1917 todos los temas empezaron a volver a su cauce.

En estos años se había construido la línea de transporte Seira-Barcelona. Se inau-

guró en 1918 con una tensión de 50.000 voltios, y en 1922 alcanzó los 130.000 voltios 

del proyecto, de manera que llegó a ser la primera línea de transporte de electricidad 

en Europa que funcionaba a una tensión tan elevada. La línea tenía una longitud 

311. Cubero y Bravo (2012), pp. 47-65.
312. AHFN.CGE. Sección Hidroeléctrica. Informe (04-02-1954).
313. AHFN.CGE. Consejo Administración (29-01-1916 y 04-08-1916).
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de 225 kilómetros, con 1.509 postes de hierro, y cuatro subestaciones, en Perarrúa, 

Manresa, Sabadell y Barcelona.

La puesta en marcha de Seira la dejó escrita el ingeniero jefe de la construcción, 

Diego Mayoral: «El martes 6 de agosto [de 1918] a las 12�h 16�m [sic] sincronizó el que 

suscribe la central de Seira con el sistema general conectado a la central térmica de 

Sant Adrián [sic], suministrando a la línea toda la carga absorbida en aquel momento 

por los abonados».314 En aquel momento la potencia instalada era de 14.400 kilovatios.

Los pactos con Eléctrica del Cinca (1918)
Las posibilidades de ir ampliando la actuación de Catalana de Gas y Electricidad en el 

sector eléctrico también pasaban por aprovechar instalaciones que habían construido 

otros para integrarlas en el sistema, igual que se había hecho con las fábricas de La 

Propagadora del Gas y La Energía unos años antes. Una oportunidad apareció con 

la Eléctrica del Cinca (EC) y su salto de Arias en una relación que empezó en 1916.

La sociedad Eléctrica del Cinca había sido constituida en Barbastro (Huesca) el 14 

de julio de 1911, con un capital de dos millones de pesetas. La sociedad había electrifi-

cado municipios en la zona entre Barbastro y Lleida en 1911, como el propio Barbastro, 

Fonz, Estadilla y Estada, y también en Lleida, donde llegó a un acuerdo de suministro 

con la Sociedad Eléctrica de Lérida. Disponía de la central de Arias (3.000 HP) sobre 

el río Cinca, y una central térmica de reserva en Lleida (cuadro 41).

Uno de los puntos fuertes de la empresa en el mercado era su contrato de sumi-

nistro a la Eléctrica de Lérida, pero a la vez era su punto débil, pues si un día dejaba 

de comprarle electricidad, la Eléctrica del Cinca tendría un problema difícil de resolver. 

314. Mayoral (1919), p. 6.

Cuadro 41. Eléctrica del Cinca. Consejo de Administración 1911

Nombre Cargo

Antonio Massó Llort Presidente

Benito Clavería Barrios Consejero

Francisco Grau Pallés Consejero

Pablo Sánchez Rexach Consejero

Francisco Grau Vilalta Secretario no consejero

Fuente: AHFN.EC. Consejo Administración (14-07-1911).
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Era más fácil para un distribuidor cambiar de proveedor que a un generador encontrar 

otro mercado de la dimensión del de la ciudad de Lleida.

Esta problemática se agudizó después de la firma del contrato de suministro de 

30 de diciembre de 1914 con una vigencia de dos años, en que la Eléctrica de Lérida 

seguía sin comprometerse a que su suministrador fuese, pasase lo que pasase, la 

Eléctrica del Cinca. Las actuaciones empezaron en marzo de 1915 estudiando una 

posible fusión de las dos compañías, posibilidad que se eliminó de la mesa el siguiente 

mes de junio cuando la Eléctrica del Cinca decidió seguir suministrando a la compañía 

de Lleida, pero a la vez comenzar a captar clientes directamente en dicha ciudad, 

haciéndole la competencia y pidiéndole la rescisión del contrato que vencía el 31 de 

diciembre de 1916, sin conseguirlo.

En 1916, Catalana de Gas y Electricidad emprendió una aproximación con Eléctrica 

del Cinca para comprarle los excedentes del salto de Arias, porque pensaba que con 

una línea de transporte de Arias a Perarrúa de poco más de 25 kilómetros podría 

añadir esta electricidad a la línea de transporte principal de Seira a Barcelona. Pero 

el tema se complicó en 1917 cuando Riegos y Fuerzas del Ebro (RyFE) empezó a 

suministrar a la sociedad Eléctrica de Lérida quitándole a Eléctrica del Cinca su prin-

cipal cliente. Catalana de Gas y Electricidad aprovechó la oportunidad y ofreció a la 

sociedad un contrato de arrendamiento de todas sus instalaciones, que fue suscrito 

el 2 de marzo de 1918, con una duración de cinco años, por 255.000 pesetas/año, lo 

cual, como indicará Mayoral: «impidió que Eléctrica del Cinca entrase en la órbita de 

control de la Canadiense o de D. Emilio Riu, quienes lo solicitaron insistentemente».315

La situación no terminó así, pues en abril de 1918 se puso en marcha la línea 

de transporte Arias-Perarrúa. Y en enero de 1919, pocos meses después, Catalana de 

Gas y Electricidad ya era la propietaria de las acciones, y en consecuencia nombró a 

la totalidad de los miembros del Consejo de Administración.

Algo similar se realizó en el mismo río Cinca con el salto de Zaidín, situado en aquel 

término municipal. El 28 de noviembre de 1918 se firmó un contrato con el propietario, 

Manuel de Aranzadi de Pamplona, que contemplaba el arriendo de la fuerza, es decir, 

la utilización de la electricidad generada, con opción de compra por parte de Catalana 

de Gas y Electricidad. Pocos meses más tarde, el 5 de agosto de 1919 se realizó la 

adquisición definitiva de las instalaciones.316

315. Mayoral (1919), p. 18.
316. AHFN.CGE. Consejo Administración (30-11-1918).
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La central de Puente Argoné (1920)
Una vez ya estaba prácticamente culminada la central de Seira en 1918, Catalana de 

Gas y Electricidad se orientó a seguir con su plan de saltos y el siguiente era el deno-

minado de Puente Argoné, muy cercano a Seira, situado entre el desagüe de la central 

de Seira y el llamado puente de Argoné, a la entrada del congosto del mismo nombre. 

Los trabajos en Puente Argoné empezaron el 23 de abril de 1918 con las obras de la 

central auxiliar, aunque no tuvieron un recorrido importante hasta la culminación de 

los trabajos en Seira en el mes de agosto.

Sin embargo, Diego Mayoral, el ingeniero director de la construcción por CGE, no 

había perdido el tiempo. Entre la concesión del salto de Puente Argoné y la de Campo, 

que era el siguiente en las concesiones de CGE, existía otra concesión para un salto 

de igual altura, con el canal más corto, propiedad de unos franceses (M. Neveu, M. 

Matieu y M. Brillouin), con los que se había realizado una negociación en París en no-

viembre de 1917, que había producido el traspaso en firme de los derechos a Catalana 

de Gas y Electricidad el 28 de mayo de 1918. Con el conjunto de las dos concesiones 

se podía conseguir un desnivel de 100 metros. Sin embargo, la concesión comprada 

a los franceses tenía un problema, y era que el salto debía estar construido el 29 de 

julio de 1920, y era muy difícil tanto tenerlo construido como conseguir una prórroga.

La solución que se encontró para reducir la utilización de recursos financieros y 

avanzar rápidamente en disponer de una producción adicional de electricidad, y a 

la vez no superar los plazos de la concesión de los franceses, fue la de fusionar las 

dos concesiones en un solo proyecto, alargando el plazo para construirlo, y de forma 

inmediata desarrollar una parte, que sería el primitivo proyecto de Puente Argoné, 

reduciendo las dimensiones del canal a lo indispensable para conducir solamente 

10 m3/seg, y estableciendo una central provisional inmediata al puente de Argoné, 

que una vez construido el salto definitivo pudiese ser eliminada.

La provisionalidad y ahorro del proyecto los explicaba Mayoral de la siguiente for-

ma: «La tubería de presión de este salto será de madera, habiéndose adoptado esta 

solución por su baratura y carácter provisional, que permitirá desmontarla fácilmente y 

utilizarla en otro salto. El material adquirido en los E.U. se halla ya en nuestro poder».317 

Pero el material técnico era importante, una turbina de 4.500 HP de la casa Piccard 

Pictet de Ginebra, y el generador eléctrico trifásico n.° 3 de Seira de 7.200 kilovatios 

de potencia, de la casa suiza Oerlikon, que se instaló provisionalmente.

317. Mayoral (1919), p. 11.
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El esfuerzo en la construcción de la obra fue relevante. En mayo de 1919 había 

600 obreros trabajando; no faltaba trabajo y existía una gran competencia. Comenta-

ba Mayoral: «los obreros escasean, a causa de ser solicitados insistentemente por las 

numerosas obras de la región: Riegos del Alto Aragón, Saltos de Sabiñánigo, Saltos 

del Cinca (Hidroeléctrica Ibérica), Estación de Canfranc, Camarasa y sobre todo para 

los trabajos que se ejecutan en Francia, donde obtienen jornales hasta de 12 francos 

diarios».318 Finalmente, en febrero de 1920 terminaron las obras y la central provisio-

nal de Puente Argoné fue conectada a la red de Catalana de Gas y Electricidad.319 La 

central definitiva no se puso en marcha hasta 1948.

La huelga de la Canadiense (1919)

Desde la perspectiva social los tiempos también evolucionaban. Durante los años de 

la Primera Guerra Mundial en Cataluña los negocios iban muy bien por el suministro 

de todo tipo de productos a las potencias beligerantes, ya que las empresas se dedi-

caron a la producción de material de guerra. Pero al terminar la confrontación en 1918 

y empezar a funcionar nuevamente las economías de aquellos países con normalidad, 

las fábricas de Barcelona empezaron a notar la crisis, la falta de trabajo y de beneficios.

En el movimiento obrero esta situación produjo cambios de adaptación a la nueva 

realidad. En Barcelona quizá uno de los más relevantes fue el realizado por la Confe-

deración Nacional del Trabajo (CNT), el sindicato anarquista que en su Congreso de 

Sants, celebrado en 1918, había planteado un giro en su organización interna tradi-

cional de sindicatos de oficio a una nueva organización basada en los sindicatos de 

industria, y creó, entre otros, el Sindicato Único de Agua, Gas y Electricidad de la CNT.

En los meses iniciales de 1919 empezó un problema laboral como tantos en Riegos 

y Fuerzas del Ebro, la empresa española de Barcelona Traction Light and Power. El 

conflicto se complicó hasta llegar a una complejidad y crispación que terminó en una 

huelga general, conocida como la huelga de la Canadiense,320 que con una duración de 

más de 40 días fue el conflicto social más largo e importante de la historia de Cataluña.

318. Mayoral (1919), p. 12.
319. AHFN.CGE. Junta General de Accionistas (31-05-1921).
320. Para el conjunto del capítulo se pueden consultar: La Vaga de La Canadenca. Véase www.veuobrera.org [consulta: 

30-08-2012); Moreno Cullell, Vicente (2011): La conflictivitat social a Catalunya: sindicalisme, vaga de La Canadenca 
i pistolerisme (1917-1923). Véase blog.sapiens.cat [consulta 30-08-2012]; La vaga de La Canadiense de 1919 i la seva 
repercussió estatal. Véase patrimonihidroelectric.paeria.cat/ca/calaix-historic/museu-de-laigua-de-lleida/el-dr.-
pearson-i-la-canadiense# [consulta 30-07-2012].
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El problema apareció cuando a finales de enero de 1919 se quisieron cambiar las 

condiciones de trabajo a los empleados del servicio de facturación de Riegos y Fuerzas 

del Ebro, cambios que representaban reducciones de los salarios. Los trabajadores 

pidieron asesoramiento y soporte al Sindicato Único de Agua, Gas y Electricidad de 

la CNT, e inmediatamente la empresa despidió a ocho de los empleados afectados. 

El 5 de febrero, el resto del personal del servicio de facturación empezó una huelga 

de brazos caídos en solidaridad con sus compañeros, acción que representó el ini-

cio de la huelga. La empresa despidió a 140 empleados del servicio de facturación y los 

sustituyó por personal de otros servicios, y decidió no reconocer como interlocutor al 

Sindicato Único de la CNT, con el que ya había tenido un grave problema en la central 

de Camarasa en los últimos meses de 1918.

Los sucesos se fueron agravando, y el 8 de febrero los trabajadores de Producción 

y Distribución de Riegos y Fuerzas del Ebro se solidarizaron con sus compañeros y 

se sumaron a la huelga, prácticamente total en RyFE en aquellos momentos. El 10 de 

febrero la empresa comunicó a los huelguistas que o volvían al trabajo o los despediría, 

actuación que lo único que consiguió es que la huelga se generalizase.

En la fábrica de la Barceloneta de Catalana de Gas, el día 15 de febrero se concedió 

a los trabajadores la jornada de ocho horas, lo que no se conseguiría para el conjunto 

de los trabajadores hasta un decreto del Gobierno de dos meses más tarde.

A finales de febrero el Sindicato Único de la CNT declaró la huelga en todo el sec-

tor, con lo que se añadieron a los paros Catalana de Gas y Electricidad, Lebon y Cía., 

Energía Eléctrica de Cataluña, Sociedad General de Aguas de Barcelona y Ferrocarriles 

de Sarrià. También se sumaron los obreros de los periódicos y de las compañías de 

tranvías y de muchas otras empresas. Con la ciudad a oscuras, sin tranvías, sin perió-

dicos, con problemas con el gas y el agua, el caos fue total.

En el Consejo de la Catalana, Mansana indicaba: «Los acontecimientos ocurridos 

desde la declaración de huelga de parte considerable de nuestro personal de fábrica, 

centrales, sub-centrales y oficinas, sin previo aviso ni reclamación de ninguna clase, y 

solamente de acuerdo, al parecer, con el personal de las Sociedades similares Lebon 

y Cía. y Energía Eléctrica de Cataluña, en solidaridad con la huelga que hace días 

seguían los empleados y obreros de la Sociedad Riegos y Fuerzas del Ebro».321

El forcejeo seguía y el 1 de marzo las empresas de agua, gas y electricidad explica-

ron a sus trabajadores que los que no se presentasen el 6 de marzo a trabajar serían 

despedidos, medida que no tuvo mucho éxito. Al contrario, el día 3, los trabajadores 

321. AHFN.CGE. Consejo Administración (20-03-1919).
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de la Catalana en la Barceloneta, menos los empleados de oficinas, se declararon en 

huelga. La situación era grave y fueron sustituidos en sus puestos de trabajo por la 

Infantería de Marina de la Armada.322 El 9 de marzo, el capitán general de Cataluña, 

Joaquín Milans del Bosch y Carrió, ordenó la militarización de los empleados de las 

compañías de agua, gas y electricidad, mayores de 21 años y menores de 31 años, 

les ordenó que se presentasen en las empresas y les amenazó con cuatro años de 

prisión si no lo hacían. Sin embargo, en la Catalana, el día 10 de marzo se declaró 

en huelga también el personal de oficinas de la fábrica. Las órdenes de Milans del 

Bosch no tuvieron mucho éxito, pero llevaron a más de 3.000 obreros a prisión. La 

respuesta de la CNT fue la huelga general, que produjo una paralización sine die del 

70�% de la industria catalana y que dejó una parte importante del país sin suministro 

de electricidad.

Dada la gravedad de la situación, el Gobierno decretó el estado de guerra, pero 

al mismo tiempo envió a Barcelona a negociar al subsecretario de la Presidencia, 

José Morote, y cambió al gobernador civil de Barcelona; nombró a Carlos Montañés, 

el ingeniero que había convencido a Pearson de afrontar el proyecto de Barcelona y 

constituyó el entramado de Barcelona Traction.323

El estado de guerra implicaba que el Ejército hacía funcionar los tranvías y la Ar-

mada las centrales eléctricas. La presencia de los técnicos de la Armada se justificaba 

porque uno de los primeros elementos que se electrificó en España fueron los barcos 

de guerra, y disponía de expertos en la materia. El suministro de gas era más com-

plejo. No se podía dejar de producir gas y permitir que entrase aire en las tuberías; la 

dejación produjo explosiones en algunos barrios de la ciudad. La huelga suavizó sus 

efectos sobre la población, pero se siguió manteniendo.

Los acuerdos para terminar con la huelga fueron ratificados en una impresionante 

asamblea, con más de 20.000 asistentes, el 19 de marzo en la plaza de toros de Las 

Arenas, e incluían: la liberación de los trabajadores presos, la readmisión por las em-

presas de los huelguistas sin represalias, el pago del salario de la mitad de los días que 

había durado la huelga, y el establecimiento de la jornada de ocho horas. Se acordó 

que después del acuerdo definitivo se levantaría el estado de guerra. La reivindica-

ción por el movimiento obrero de la jornada de ocho horas era muy importante, y a 

322. AHPF.SCAG. Bernardo Ten. Notas desde el año 1875 al… (1875-1932).
323. En aquellos momentos Carlos Montañés era diputado a Cortes por el distrito de Valderrobres en la provincia de Teruel 

por el Partido Liberal, que era el que estaba en el poder; figuraba como presidente del Gobierno Álvaro de Figueroa 
y Torres, conde de Romanones. La inestabilidad de la época puede constatarse con la volatilidad del cargo de go-
bernador civil: solo durante 1919 Barcelona tuvo seis gobernadores civiles distintos.
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través de esta situación se consiguió implantar en España, antes que en Francia, Suiza, 

Holanda, Portugal, Bélgica, Noruega o Suecia.

Sin embargo, el capitán general Milans del Bosch se negó a liberar a 34 presos 

sometidos a la jurisdicción militar y esto volvió a calentar los ánimos, con lo que la 

huelga empezó de nuevo el día 24 de marzo. Finalmente, la suma de la publicación 

por parte del Gobierno de un decreto el 3 de abril que establecía la jornada de ocho 

horas y las amenazas de lockout de la Federación Patronal de Barcelona consiguie-

ron que a partir del 9 de abril los trabajadores fueran volviendo a incorporarse a sus 

puestos en las empresas. La huelga se dio por terminada definitivamente el 14 de abril.

Los efectos sobre la Catalana de la segunda huelga, la reiniciada el día 24 de marzo, 

fue similar a la anterior. Mansana explicaba al Consejo que: «los servicios de electrici-

dad, a parte [sic] los primeros días del paro habían continuado funcionando gracias 

al muy estimable concurso del personal idóneo de la Armada»,324 mientras que los de 

gas estuvieron suspendidos desde el 24 de marzo hasta el 13 de abril. La importancia 

de lo sucedido y su repercusión futura en las relaciones entre empresas, sindicatos 

y trabajadores fue muy relevante, solo un síntoma de esta importancia fue que, al 

día siguiente de terminar la huelga, el 15 de abril, tuvo que dimitir el presidente del 

Gobierno, el conde de Romanones, y dar paso a un nuevo presidente, Antonio Maura.

Las concesiones de aprovechamientos hidroeléctricos

Catalana de Gas y Electricidad se había constituido en 1912 con las cinco conce-

siones hidráulicas sobre el río Ésera (El Run, Puente Argoné, Campo, Santaliestra y 

Perarrúa), que habían aportado Francisco Bastos y Eugenio López Tudela a la an-

terior Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas en 1911, en la que había entrado 

asimismo como socio capitalista la familia Bertrand. Era evidente que, si la estra-

tegia pasaba por estar en el tema de la hidroelectricidad, se debía estar presente 

en el mercado de concesiones de aprovechamientos hidroeléctricos, muy activo en 

aquellos años en Cataluña.

La ocasión llegó cuando Emilio Riu, que había aportado las concesiones en la cons-

titución de Energía Eléctrica de Cataluña, consiguió que Catalana de Gas y Electricidad 

le adquiriese a él y a Eusebio Bertrand cuatro concesiones a finales de 1913. En aquel 

momento, Bertrand ya era vicepresidente 2.° de CGE, sin embargo, tuvo la delicadeza 

324. AHFN.CGE. Consejo Administración (14-04-1919).
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de no asistir a la sesión del Consejo por estar involucrado en la operación. El precio que 

se estableció fue de 2.500.000 de pesetas, la operación se efectuó en marzo de 1914, 

y el gobernador civil de la provincia de Lleida reconoció la subrogación a favor de CGE 

en todas las obligaciones y derechos que se derivaban de las concesiones de aguas 

de los ríos Bonaigua, Espot y Noguera Pallaresa, que se habían concedido a Emilio 

Riu. El pago se realizó de forma aplazada en un período de unos cuatro años. Las 

concesiones eran las de Esterri, Espot superior, Espot inferior y Llavorsí.

La compra de estas concesiones significaba también añadir a la cuenca del Ésera, 

donde hasta entonces se habían tenido actividades, la cuenca del Noguera Pallaresa 

y su afluente, el río Escita. Aún en 1920 se compraría otra concesión adicional en esta 

zona a Emilio Riu, en este caso sobre el río Bonaigua, asimismo afluente del Noguera 

Pallaresa. Los aprovechamientos correspondientes no se desarrollaron hasta después 

de la Guerra Civil, por parte de la sociedad Hidroeléctrica de Cataluña, filial de Cata-

lana de Gas y Electricidad.

Más adelante, se iniciaron las relaciones con la Eléctrica del Cinca, titular de unas 

concesiones sobre dicho río, y después de unos años de compra de electricidad y 

arriendo del salto, se adquirió el cien por cien de la sociedad en 1919, consiguiendo 

las concesiones de Arias y Ariéstolas.

El mismo proceso se siguió con el salto de Zaidín, asimismo sobre el Cinca, y con 

esta actividad Catalana de Gas y Electricidad ya estaba activa en tres cuencas. El 

Ésera es un afluente del Cinca, y de hecho las dos explotaciones estaban relativa-

mente cercanas.

Más adelante, entre 1915 y 1922, se adquirieron cuatro concesiones sobre el río 

Noguera Ribagorzana al fabricante alemán Dietrich Cunze (Montrebel, Fet, Blancafort 

y Pont de Montanyana). Mayoral se refiere a ellos en 1919 indicando que: «En cuanto 

a los saltos del Bajo Ribagorzana [...] convendría llegar a un acuerdo de unificación 

con el Sr. Sert, propietario de aprovechamientos intermedios que dificultan su utili-

zación racional».325 El Sert a que se refiere es Domènec Sert, que fue quien aportó las 

concesiones iniciales a Barcelona Traction.

Finalmente, en 1923, al adquirir el control de Saltos del Ter, S.A., se consiguió una 

concesión importante sobre este río que, con un desnivel de 160 metros de altura, 

podría alcanzar los 16.000�CV de potencia. No se desarrollaron las obras inmediata-

mente sino que hubo que esperar a que Hidroeléctrica de Cataluña pusiese en marcha 

las centrales de Sau y Susqueda en la década de 1960 (cuadro 42).

325. Mayoral (1919), p. 30.
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La información aportada incluye 18 ámbitos concesionales de aprovechamiento 

de aguas sobre los ríos Bonaigua, Cinca, Escita, Ésera, Noguera Pallaresa, Noguera 

Ribagorzana y Ter. Algunos dieron lugar a saltos relevantes, como El Run; otros fue-

ron más modestos, y otros no se desarrollaron hasta 30 o 40 años después. Fue una 

actividad importante de posicionamiento en las posibilidades de desarrollo de nuevas 

diligencias en el tema del día, la energía hidroeléctrica.

Cuadro 42. CGE. Catalana de Gas y Electricidad. Adquisición concesiones hidroeléctricas 
(1911-1923)

Año Rio Propietario Notas

1911 Ésera F. Bastos/E. Pérez Tud. El Run (Seira) (1909) 21.000�CV

1911 Ésera F. Bastos/E. Pérez Tud. Puente Argoné (Seira) 6.118�CV

1911 Ésera F. Bastos/E. Pérez Tud. Campo 6.750�CV

1911 Ésera F. Bastos/E. Pérez Tud. Santaliestra 19.500�CV

1911 Ésera F. Bastos/E. Pérez Tud. Perarrúa 5.295�CV

1914
Noguera 
Pallaresa

Emilio Riu/E. Bertrand
Esterri. Boren /Esterri. Àneu (1908) 10.000�CV
y lagos Airoto, Orri y Garrabea (1908) 

1914 Escita Emilio Riu/E. Bertrand Espot superior. Sant Maurici (1909) 14.000�CV

1914 Escita Emilio Riu/E. Bertrand Espot inferior. Espot (1909) 14.000�CV

1914
Noguera 
Pallaresa

Emilio Riu/E. Bertrand Llavorsí. Salt/Llavorsi (Escaló) (1906) 2.700�CV

1920 Bonaigua Emilio Riu Molino de Sorpe (1913) y lagos Gerbert y Cabanes

1919 Cinca Eléctrica Cinca Arias 3.040�CV

1919 Cinca Eléctrica Cinca Ariéstolas 8.700�CV

1919 Cinca Manuel Aranzadi Zaidín

1919c.
Noguera 
Ribagorzana

Dietrich Cunze Montrebei (1915c.) 7.200�CV

1919c.
Noguera 
Ribagorzana

Dietrich Cunze Fet (1915c.) 7.800�CV

1919c.
Noguera 
Ribagorzana

Dietrich Cunze Blancafort (1915c.) 10.200�CV

1919c.
Noguera 
Ribagorzana

Dietrich Cunze Pont de Montanyana (1915c.) 17.400�CV

1923 Ter Saltos Ter
Agrupación concesiones anteriores unificadas  
por Saltos del Ter (1907) 16.000�CV 

Fuente: Bastos (1911), p. 13; AHFN.SGFH. Escritura constitución (28-10-1911); AHFN.CGE. Consejo Administración (22-12-
1913 y 30-11-1918); Mayoral (1919), p. 30; Alayo (2007), pp. 280, 303-304, 308-309, y elaboración propia.
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1921-1955
De la electricidad al gas, 
vuelta a la electricidad y 
regreso al gas



Después de unos años de gran intensidad y concentración en el desarrollo 

de las nuevas actividades en el sector eléctrico, Catalana de Gas y Electrici-

dad entró en un período de reflexión producida por las grandes inversiones 

necesarias, e inició una etapa de involución, de vuelta al gas, que culminó 

con la adquisición de los activos de gas de Lebon en Barcelona y con el arriendo de 

la actividad eléctrica.326

Unos años más tarde, la dureza de las restricciones eléctricas de la posguerra y 

la necesidad de construir más saltos de agua conduciría de nuevo a la electricidad, 

con la constitución de Hidroeléctrica de Cataluña con socios bancarios. Cuando se 

aproxime la era del gas natural, se centrará el core business en esta nueva energía, y 

culminará el tránsito permanente gas-electricidad por bastantes años.

La compra de los activos de Lebon y la vuelta al gas

Las secuelas de la Primera Guerra Mundial presentaron grandes dificultades para las 

compañías de gas, tanto por gravísimos problemas de suministro de carbón para 

sus fábricas, como por la extremada conflictividad laboral, cuya representación más 

destacable fue la huelga de la Canadiense desarrollada durante los primeros meses 

de 1919. El Gobierno agravó la situación al decidir no dejar adaptar los precios del gas 

a los aumentos de precios del carbón, con lo cual la situación de las sociedades llegó a 

ser muy crítica. Un testimonio de la gravedad es el anuncio de Lebon publicado en 

la prensa en junio de 1919: «La Sociedad Lebon y Cía. pone en conocimiento de sus 

abonados que no pudiendo seguir su explotación en las actuales condiciones, cesará 

en el suministro de gas el día 10 del actual, poniendo sus fábricas a disposición del 

gobierno para que proceda a su incautación».327 Peor, imposible.

La adquisición de los activos de Lebon en Barcelona (1923)
Los decretos nacionalizadores de Primo de Rivera y la competencia eléctrica termi-

naron de convencer a Lebon de que debía abandonar su posición en España. Algunos 

activos los enajenó directamente; los de Barcelona los vendió a Catalana de Gas y 

Electricidad, y finalmente los que no consiguió colocar los agrupó en una sociedad 

española creada al efecto: la Compañía Española de Electricidad y Gas Lebon, que se 

326. Fàbregas (2012g), pp. 85-92.
327. La Vanguardia, 4 de junio de 1919.

213



ubicó en el ámbito de la Sociedad General de Aguas de Barcelona, que había seguido 

el mismo proceso con alguna antelación. La nueva sociedad empezó a cotizar en 

la Bolsa de Barcelona. Posteriormente, en la década de los sesenta del siglo XX, la 

mayor parte del control de la sociedad fue adquirida por Catalana de Gas y cambió 

su nombre a Compañía Española de Gas. Con estas transacciones acababa la com-

petencia gas-gas en Barcelona, en un momento, sin embargo, en que ya existía la 

competencia gas-electricidad y electricidad-electricidad.

La negociación entre Catalana de Gas y Lebon fue de gran complejidad, pues se 

tenían que poner de acuerdo las dos sociedades y también con los banqueros que 

debían financiar la operación. Estaba muy presente la nacionalización328 de la So-

ciedad General de Aguas de Barcelona, realizada en 1920 por un consorcio bancario 

liderado por la S.A. Arnús-Garí. Los bancos querían repetir el modelo, construir una 

nueva sociedad con los activos de la Catalana y de Lebon y control bancario en la 

estrategia y la gestión. En estos años, Francesc Cambó estaba muy próximo a la S.A. 

Arnús-Garí y también figuraba en el Consejo de Administración de Catalana de Gas.

Los gestores de la compañía, pensando en sus accionistas, probablemente prefe-

rían integrar en Catalana de Gas los activos de Lebon sin más, pero esto situaba a los 

bancos en la financiación de la operación, pero no en la estrategia. Por otra parte, y 

dada la magnitud de la operación, se pensó en dos opciones, la compra pura y simple, 

y otra de arriendo por unos años con opción a compra para superar la difícil situación 

en aquellos momentos.

La posición de Lebon era que, si se tenía que arrendar el negocio, el gestor tenía 

que ser José Mansana, persona de una gran honestidad y a la que conocía bien, y 

no los bancos, en los cuales no confiaba y que podían deteriorar la sociedad para 

que en el momento de la compra efectiva ya no tuviese valor. La postura de Lebon, 

según explicaba Eusebio Bertrand, era la de «negarse a suscribir este contrato si no 

era a base de la explotación directa por parte de la Catalana, alegando que solo la 

competencia y honorabilidad que habían podido apreciar en el Sr. Mansana, durante 

más de treinta años de relaciones que venían con el mismo sosteniendo, podían ser 

para ellos garantía bastante de que no se abusaría de la situación que semejante 

contrato creaba a la Catalana, mediante la cual podría esta anular la competencia de 

la Compañía Lebon sin llevar a cabo el contrato en definitiva». Y continuaba: «… este 

contrato de opción ha de ser la base del convenio a intentar con los Banqueros, el cual 

328. En el argot de la época, nacionalización se refería a la adquisición por inversores españoles de una sociedad extranjera 
que operaba en España.
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no puede ser otro, en interés, que aquel que reconozca, respete y garantice no solo 

los intereses materiales de la Sociedad Catalana de Gas y Electricidad, sino también 

igualmente los intereses morales, ya que ambos forman conjuntamente el patrimonio 

real de la Compañía».329 Una importante defensa de los valores intangibles en 1920.

Las tensiones fueron evidentes y desembocaron en una Junta General de Ac-

cionistas celebrada para hablar del tema y tomar los pertinentes acuerdos, en que 

se propuso y fue aprobado que el Consejo de Administración «pueda aportar a una 

Sociedad que se constituya al efecto, las pertenencias de gas de la Catalana y los dere-

chos que se derivan de la opción concedida por Lebon y Cía. Con arreglo a los pactos 

y condiciones que el Consejo estime más convenientes a los intereses sociales».330

Con toda probabilidad la persona que estaba en el fiel de la balanza era José 

Mansana, gestor que tenía la confianza de los franceses, por sus relaciones anteriores 

con Cambó, y de la Banca Arnús, probablemente también con la confianza de los 

banqueros. Con el tiempo la opción elegida fue la de integrar los activos de Lebon en 

Catalana de Gas, pero la compañía seguiría con sus gestores y accionistas habituales, 

y mantendría la seriedad profesional y empresarial que defendía Eusebio Bertrand.

La compañía Lebon y Catalana de Gas llegaron a un primer acuerdo, en 1921, de un 

derecho de opción a cinco años, pero ya el año siguiente la Catalana lanzó al mercado 

una emisión de obligaciones de 10 millones de pesetas, al 6�% de interés, vencimiento 

a los 45 años y garantía hipotecaria sobre los activos de gas tanto de Catalana como 

de Lebon, y anunciaba que: «Al normalizarse con la desaparición de las excepcionales 

circunstancias de la guerra europea la marcha de sus negocios, Catalana de Gas y 

Electricidad, aprovechando la depresión del cambio de los francos, ha concertado con 

la Sociedad del Gas Lebon y en ventajosas condiciones un convenio en virtud del cual 

entrará en posesión de los bienes y pertenencias de esta última».331

Los activos adquiridos por Catalana de Gas definitivamente el 3 de mayo de 1923, 

correspondían a las fábricas (El Arenal y Sant Martí, Gràcia ya estaba cerrada), bienes 

inmuebles (como principales activos, el edificio de la calle de Balmes, y terrenos en 

la calle de Córcega/Bruc), redes de distribución, ramales, instalaciones interiores, 

contadores, así como concesiones, contratos y clientes.

En el tema del carbón, Catalana de Gas y Electricidad tenía una mejor posición que 

Lebon en el mercado después de su adquisición del control de la Compañía Anónima 

329. AHFN.CGE. Consejo de Administración (21-12-1920).
330. AHFN.CGE. Junta General de Accionistas (31-12-1921).
331. La Vanguardia, 6 de abril de 1922. 
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de Carbones Asturianos, con minas en Asturias, y que era el sexto productor de Es-

paña, con alrededor de 100.000 toneladas/año.

Con esta operación terminaba la competencia por el mercado de Barcelona ini-

ciada a mediados del siglo XIX, primero con gran encono y posteriormente con más 

entendimiento, pero, en cualquier caso, una confrontación difícil, larga y relevante.

Los nuevos usos del gas (1927)
El énfasis en el gas que realizó la Catalana, con la compra de los activos de Lebon y la 

práctica pérdida del alumbrado a manos de la electricidad, obligaba a buscar nuevos 

mercados y actividades para seguir creciendo y desarrollando la actividad, y asegurar 

así el futuro de la sociedad.

La actuación se orientó a promocionar fuertemente la cocina. Se organizaron cla-

ses con cocineros acreditados para demostrar las cualidades y las ventajas de cocinar 

con gas en comparación con la utilización de carbón, que era el combustible habitual 

para estos menesteres en 1926.

También se publicaron en 1927 impactantes folletos de publicidad, de afamados 

dibujantes como Junceda, que demostraban la modernidad, limpieza y eficacia de 

cocinar con gas. Joan G. Junceda era un dibujante e ilustrador que colaboraba en casi 

todas las publicaciones catalanas de la época, como: Cu-Cut!, Papitu, Picarol, D’Ací i 

d’Allà, y especialmente En Patufet, donde ilustraba los cuentos escritos por Josep M.a 

Folch i Torres. Inclusive, y de forma muy avanzada a la época, se produjo una película 

de animación protagonizada por una cocinera, un pollo y una cocina de gas.

Finalmente, en la misma línea, se decidió poner en marcha una tienda exposición 

en un local contiguo a la sede social, en la avenida del Portal de l’Àngel, n.º 20, donde 

se pudiesen exhibir los más modernos aparatos de gas, y que sería también el entorno 

adecuado para las clases de cocina. En definitiva, se pretendía impresionar al cliente 

potencial sobre la utilidad y practicidad de los nuevos usos y los nuevos aparatos, con 

técnicas modernas de publicidad y promoción, showroom incluido. En la fachada se 

rotuló: APLICACIONES DEL GAS. EXPOSICIÓN Y VENTA.

El diseño e interiorismo se encargó a Santiago Marco, principal representante del 

art déco en España, persona de gran prestigio, formado en la Llotja, que fue presidente 

del Fomento de las Artes Decorativas (FAD) durante 27 años. Entre sus obras destacan 

el cine Publi en el paseo de Gràcia de Barcelona, y el Pabellón de los Artistas Reunidos, 

en la Exposición de las Artes Decorativas, celebrada en París en 1925.

La tienda de Catalana de Gas recibió en 1929-1930 el premio del Ayuntamiento 

de Barcelona al mejor local comercial. Los premios habían sido instituidos en 1899 
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para premiar el mejor edificio construido en el año y a partir de 1902 también el mejor 

local comercial.

En definitiva, marketing, promoción comercial, publicidad, espacios de demostra-

ción, todo un abanico de modernas técnicas al servicio del descubrimiento de nuevas 

funcionalidades del gas por parte de los ciudadanos. Una apuesta por la continuidad 

y el crecimiento de la compañía sobre bases sólidas de modernidad hace cien años, 

a principios del siglo XX.

El gasómetro MAN de Sant Martí (1932)
Con el aumento de la producción y consumo de gas, la Catalana se planteó a inicios 

de la década de 1930 la posibilidad de realizar una ampliación de la capacidad gaso-

métrica de la que disponía, para así tener un mínimo de reserva y adaptarse mejor 

a la curva de modulación diaria de la demanda en Barcelona. Los gasómetros de la 

sociedad en la ciudad podían almacenar, en aquella época, un total de 146.000 metros 

cúbicos de gas, distribuidos entre las fábricas de la Barceloneta (88.000), El Arenal 

(40.000) y Sant Martí (18.000). La fábrica más necesitada de ampliar su capacidad 

gasométrica era, evidentemente, la de Sant Martí.

La tecnología utilizada en los gasómetros hasta el momento era de gasómetros 

húmedos. El gas se almacenaba en este tipo de instalaciones entre la cúpula del ga-

sómetro y un lecho de agua en la cuba que realizaba un cierre hidráulico ajustándose 

la capacidad por la elevación de la cúpula. Pero en 1924 la empresa alemana Maschi-

nenfabrik Augsburg-Nürnberg A.G. (MAN) había patentado una nueva tecnología de 

gasómetro seco, que consistía en un cilindro o prisma vertical dentro del cual subía 

o bajaba un pistón en función del gas almacenado.

La Catalana finalmente eligió la opción de tecnología más moderna, y deci-

dió instalar un gasómetro MAN en la fábrica de Sant Martí con una capacidad de 

100.000 metros cúbicos; se conseguía así aumentar en una sola operación un 70�% 

la capacidad de los gasómetros de la ciudad.

Los contactos con MAN empezaron en 1932. El Ayuntamiento aprobó el proyecto 

en 1935, y se inició a continuación la fabricación y construcción encargada a MAN y 

a La Maquinista Terrestre y Marítima. El gasómetro estaba prácticamente concluido a 

principios de 1936, pero problemas burocráticos y la Guerra Civil impidieron su puesta 

en marcha, que pudo realizarse al fin el 16 de enero de 1940 en el duro contexto de 

la posguerra.

La impresionante altura del gasómetro, de unos 70 metros, en una zona sin gran-

des edificaciones, dio forma durante muchos años a la silueta del Poble Nou. La 
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posibilidad de ascender a la cúpula con un ascensor exterior lo convirtió en el mirador 

perfecto del avance de las obras del litoral de Barcelona para los Juegos Olímpicos 

de 1992. El gasómetro estuvo en funcionamiento hasta que se produjo el cierre de 

las fábricas por cambio de gas a gas natural, y fue derruido definitivamente en 1992.

Horacio Echevarrieta: Saltos del Ter y Carbones Asturianos

Horacio Echevarrieta en el Consejo (1923)
En 1923, además de la adquisición de los activos de Lebon en Barcelona, también 

acontecieron otros eventos importantes para la evolución de la sociedad en los años 

siguientes. Uno de ellos fue la entrada en el Consejo de Administración de Catalana de 

Gas y Electricidad del importante industrial y financiero vasco, Horacio Echevarrieta 

Maruri, como consecuencia del convenio suscrito entre las dos partes, el 7 de marzo de 

1923. Echevarrieta aportaba a la sociedad el control de Saltos del Ter y de la Compañía 

Anónima de Carbones Asturianos, así como el buque Agadir, de 750 toneladas. También 

incorporaba el derecho al suministro del 50�% de la energía empleada por el Ferrocarril 

Metropolitano de Barcelona. La contraprestación eran 24.000 acciones de Catalana de 

Gas, lo que, en aquellos momentos, representaba el 16�% del capital social.332

Con este movimiento Echevarrieta se transformaba en un accionista importante 

de la Catalana, consiguiendo colocar su participación en Saltos del Ter, que tenía 

concesiones hidráulicas sobre este río, pero que no había llegado a construir los apro-

vechamientos hidroeléctricos necesarios, y también vendía Carbones Asturianos a uno 

de sus grandes clientes de carbón. La Catalana obtenía nuevas concesiones en otra 

cuenca hidrográfica, y se aseguraba el suministro de carbón después de las penurias 

de los últimos años de la Primera Guerra Mundial. Por otra parte, si Echevarrieta lo-

graba entrar en una de las compañías eléctricas importantes de Cataluña, la Catalana 

contactaba con un industrial presente en muchos contextos importantes del país, 

incluida la industria eléctrica. Echevarrieta siguió como presidente de Saltos del Ter 

y de Carbones Asturianos.

332. Díaz Morlán (1999), p. 170; Muriel (2002), p. 69. En el Consejo de Catalana de Gas y Electricidad se informa «de las 
negociaciones seguidas con D. Horacio Echevarrieta fruto de las cuales ha sido la nota firmada en siete del corriente 
mes, […] según la cual la Catalana podrá adquirir el control de la Compañía de Carbones Asturianos, y el derecho a 
suministrar el 50�% de la energía que ha de comprar el Ferrocarril Metropolitano de Barcelona, S.A., cuyo derecho 
corresponde al Sr. Echevarrieta, según escritura autorizada por el Notario de esta Ciudad Sr. D. Antonio Gallardo». 
AHFN.CGE. Consejo Administración (16-03-1923).
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Indica Pablo Díaz Morlán que: «Sus relaciones [Echevarrieta] con José Mansana, el 

Director Gerente, fueron muy estrechas, hasta tal punto que la influencia de Echeva-

rrieta en la gestión de la compañía fue ejercida a través de él». La omnipresencia de 

José Mansana en estos años era evidente; él era, en última instancia, quien generaba 

confianza a los entornos. Sin embargo, en diciembre de 1923, pocos meses más tarde, 

Echevarrieta ya se vendió 8.000 de las 24.000 acciones recibidas, con lo que continuó 

con el 10,7�% de participación en el capital de la sociedad.333 Echevarrieta fue miembro 

del Consejo de Administración de Catalana de Gas y Electricidad hasta el 28 de noviem-

bre de 1934 en que presentó la dimisión; podría ser que esta dimisión tuviese que ver 

con el fallecimiento de José Mansana unos meses antes, el 4 de abril del mismo año.

Horacio Echevarrieta Maruri nació en Bilbao el 15 de septiembre de 1870, hijo de 

Cosme Echevarrieta, socio y gestor de la comunidad de bienes Echevarrieta y Larrina-

ga. Para evaluar su dimensión política, empresarial y financiera debe tenerse en cuenta 

que fue durante años el director del republicanismo bilbaíno, además de diputado 

en el Congreso (1910-1918) y presidente de la Cámara de Comercio de Bilbao (1915). 

Fue el artífice del concierto económico de las provincias vascongadas en 1925.334 

Adicionalmente, fue miembro del Consejo de Administración del Banco de Bilbao, 

del Banco de Comercio y de la Compañía Minera de Sierra Menera, que disponía de 

intereses en la minería de hierro en Vizcaya y en la de carbón en Teruel y Guadalajara, 

así como en los negocios de urbanización con terrenos en el Ensanche de Bilbao.

En el sector eléctrico, aparte de Saltos del Ter, cuya actividad se describirá más 

adelante, participó también en Cataluña, en la constitución de la Sociedad Productora 

de Fuerzas Motrices en 1917 con los hermanos Emilio y Daniel Riu, con un capital de 

6,4 millones de pesetas.335

Su involucración más importante en el ámbito de los aprovechamientos hidroeléc-

tricos fue, sin embargo, en los saltos sobre el río Duero, al participar en la constitución 

el 3 de julio de 1918 en Bilbao de la Sociedad Hispano-Portuguesa de Transportes 

Eléctricos, con un capital de 150 millones de pesetas, en la que figuraban como ac-

cionistas la Sociedad General de Transportes Eléctricos y el Banco de Bilbao. Echeva-

rrieta fue el presidente de la sociedad durante los años 1919 a 1933, período en que se 

consiguieron las concesiones internaciones sobre el río Duero (1926); se dio entrada 

a continuación a accionistas americanos con un 25�%, así como al Banco Urquijo y la 

333. Díaz Morlán (1999), p. 171.
334. Muriel (2002), p. 71.
335. Díaz Morlán (1999), p. 168.
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Caja de Ahorros Municipal de Vizcaya, y se cambió el nombre de la sociedad a Saltos 

del Duero (1928).336 La sociedad posteriormente pasaría a ser Iberduero y finalmente 

Iberdrola.

Saltos del Ter (1923)
La sociedad Saltos del Ter, S.A., fue constituida en 1905 por un grupo de industriales 

vascos en Bilbao con un capital de ocho millones de pesetas, con el objeto de construir 

un aprovechamiento hidroeléctrico entre el municipio de Sau y el de La Cellera, ya 

que pensaban que podría disponer de un salto de 160 metros de altura que podría 

alcanzar los 16.000�CV de potencia.337

Horacio Echevarrieta compró el paquete de control de la sociedad en 1907, y 

encargó el proyecto a Enrique Grasset y Compañía; pero ante las serias dificultades 

que presentaba y las fuertes inversiones necesarias, se rescindió el contrato y se 

paralizaron las obras. El proyecto entró así en unos años de espera, hasta que en 1917 

Echevarrieta encargó al ingeniero José Orbegozo un análisis de la situación. Vista la 

envergadura del salto, Orbegozo recomendó no iniciar las obras hasta que se pudiese 

asegurar que la capacidad financiera de la sociedad fuese suficiente para poder termi-

nar la construcción y ponerla en marcha. Esto implicaba encontrar nuevos inversores 

que quisiesen involucrarse con el proyecto.338

Para llegar al momento siguiente aún tuvieron que esperar seis años adicionales, 

hasta 1923, en que en una operación combinada Echevarrieta transfirió el control de 

Saltos del Ter a Catalana de Gas y Electricidad, pensando que así se conseguía la 

capacidad financiera necesaria para el desarrollo de la inversión.

Sin embargo, la magnitud de la obra y los costes asociados, así como el proyecto 

del embalse de Sau impulsado por la Mancomunidad Hidrográfica del Pirineo Oriental 

(1931) fueron retrasando los trabajos. Cuando Catalana de Gas creó Hidroeléctrica 

de Cataluña en 1946, la sociedad Saltos del Ter fue aportada en el momento de su 

constitución. Con los años, el proyecto fue dividido en dos, y dio lugar a las centrales 

de Sau (1963) y Susqueda (1967), integrando en el aprovechamiento total del río Ter 

en aquella zona el salto del Pasteral.339

336. Díaz Morlán (1998), p. 196.
337. Alayo (2007), p. 790.
338. Díaz Morlán (1999), p. 104; Muriel (2002) p. 69.
339. Alayo (2007), pp. 280, 390-395 y 790. La concesión inicial del Pasteral provenía de la solicitud de Federico Homs 

en 1870, en representación de la sociedad Salvadó, Homs y Burés para la producción de la electricidad necesaria para 
su fábrica textil situada en el municipio vecino de Anglès. 
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Carbones Asturianos (1923)
Catalana de Gas y Electricidad había sufrido, como todas las empresas de gas, graves 

penalidades durante la Primera Guerra Mundial por la falta de carbón y también por 

sus elevadísimos precios; había llegado a tener que declarar pérdidas y no poder 

distribuir dividendos. Por lo tanto, que apareciese Horacio Echevarrieta, el propietario 

de la Compañía Anónima de Carbones Asturianos, uno de sus principales proveedo-

res de carbón, y le propusiese venderle el control de la sociedad debió parecerle la 

solución definitiva para, pasase lo que pasase en el futuro, poder tener garantizado 

un suministro estable y controlado de un carbón de calidad conocida y a precios 

razonables. En aquellos momentos Carbones Asturianos era propietaria de minas 

de hulla en Asturias y el sexto productor de carbón de España, con una producción 

anual de alrededor de las 100.000 toneladas/año.

Posteriormente, el tiempo demostraría que la salvaguarda de los aprovisionamien-

tos de carbón que se intentaba con la adquisición de Carbones Asturianos funcionaba 

en épocas normales, pero que en épocas de grandes crisis, como la Guerra Civil espa-

ñola, o su posguerra con la Segunda Guerra Mundial, no aportaba la protección que 

se había calculado. Un ejemplo de estas circunstancias se produjo durante los años 

cuarenta del siglo XX, en que se dio la situación de que cuando la hulla de las minas de 

Carbones Asturianos llegaba a Barcelona para Catalana de Gas, su compañía matriz 

era embargada por las autoridades y entregada a Renfe para sus ferrocarriles, utilidad 

que había sido definida como más prioritaria que el servicio de gas.

La sociedad Carbones Asturianos había sido constituida por empresarios vascos 

en Bilbao en 1890 con un capital de un millón de pesetas, desembolsado en un 50�%. 

La sociedad adquirió propiedades mineras básicamente en la localidad de Ciaño, en 

el valle de Samuño, en Asturias. Las concesiones se extendían en unos cuatro kilóme-

tros cuadrados, en una zona que no se había explotado hasta entonces por la falta de 

medios de comunicación340 (cuadro 43).

La producción de carbón nacional fue estimulada a partir de 1906 con la nueva ley 

arancelaria que elevaba la protección de los carbones nacionales, y adicionalmente por 

la Ley de Protección de la Industria Nacional de 1907, que fue la primera disposición 

legal que obligaba a las industrias españolas a consumir carbón nacional. Es en esta 

época cuando Horacio Echevarrieta compra la C.A. de Carbones Asturianos. Durante 

sus primeros años la sociedad mantuvo su producción entre 90.000 y 100.000 to-

neladas, con poco reparto de dividendos.

340. Coll y Sudrià (1987), p. 203; Díaz Morlán (1996), p. 163; Díaz Morlán (1999), p. 107.
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La situación económica mejoró claramente cuando aparecieron los años de la 

Primera Guerra Mundial que, si perjudicaron a los consumidores de carbón como Cata-

lana de Gas y Lebon, obviamente beneficiaron, y mucho, a los productores españoles. 

El precio de la tonelada de carbón a bocamina pasó de 18,54 pesetas en 1914, a 25,03 

en 1916 y, finalmente, a 40,65 en 1918, el último año de la guerra; en definitiva, que 

dobló su precio. Es evidente que en esa época no había restricciones en la demanda, 

y se podían vender y a buen precio todas las toneladas que fuera posible situar en 

el mercado; sin embargo, un elemento restrictivo era la posibilidad de transporte, es 

decir, de poder sacar de las cuencas mineras cantidades tan elevadas de carbón con 

la infraestructura de los ferrocarriles asturianos. Cabe recordar aquí el nombramiento 

por Cambó, en 1918, de Francisco Bastos, hombre de Catalana de Gas, como dele-

gado especial en Asturias con competencias sobre la organización del transporte y 

distribución del carbón de Asturias.

La empresa mejoró claramente su política de dividendos en esta época gracias 

a los beneficios conseguidos, al tiempo que recapitalizaba la sociedad con una am-

pliación de capital totalmente liberada el 14 de diciembre de 1916, pasando de uno 

a cuatro millones de pesetas, y repitiendo el mecanismo en 1919 para llegar a seis 

millones de pesetas (cuadro 44).

Después de estos años de crecimiento de los precios y la demanda con importan-

tes beneficios, Horacio Echevarrieta aportó Carbones Asturianos a Catalana de Gas. 

Cambió carbón por electricidad en 1923. Catalana de Gas era un cliente histórico de 

la sociedad, con importantes volúmenes de compra, valga como ejemplo que en 1924 

el 58�% del carbón producido por Carbones Asturianos fue adquirido por Catalana 

de Gas. El sector del gas era un gran cliente de las minas de carbón españolas que 

Cuadro 43. C.A. Carbones Asturianos. Producción (1890-1930)

Año Producción
(t) 

Puesto entre empresas  
de carbón en España

1890 ��19.000 15

1900 56.000 14

1910 �97.000 11

1920 114.000 8

1930 99.000 15

Fuente: Coll y Sudrià (1987), pp. 220-222.
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consumía entre un 5 y un 7�% de la producción nacional de forma continuada de 

acuerdo con los cálculos de Sebastià Coll y Carles Sudrià.341

La Cooperativa de Fluido Eléctrico y el arriendo de la actividad 
eléctrica

Las oportunidades de crecimiento en el sector del gas —después de la adquisición de 

los activos de Lebon— y la aceleración del sector eléctrico durante estos años, con 

unos importantísimos requerimientos de inversión y nuevos capitales para la cons-

trucción y desarrollo de saltos de agua y centrales hidroeléctricas, hizo reflexionar a 

Catalana de Gas sobre sus posibilidades de tener una presencia relevante en los dos 

mercados. Decidió al final seguir claramente con el gas y arrendar su negocio eléctrico, 

concretamente a la Cooperativa de Fluido Eléctrico en 1928.

La Cooperativa de Fluido Eléctrico había sido constituida en 1920 por un grupo de 

industriales deseosos de tener una alternativa propia de suministro de electricidad para 

sus fábricas. Entre sus promotores estaba la familia Bertrand que, como se ha visto, 

estuvo también entre los impulsores de la Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas, 

y luego en una posición claramente relacionada con Catalana de Gas y Electricidad.

En 1921, la Cooperativa absorbió Hidroenergía del Cadí y consiguió así el control 

también de la Sociedad Española de Construcciones Eléctricas, S.A., representante 

de la Brown Boveri suiza en España, control que mantuvo hasta 1924, época en que 

341. Datos basados en la distribución sectorial verosímil del consumo de carbón en España.

Cuadro 44. Consumo de carbón en la industria del gas en España (1860-1935)341

Año Consumo
(t) 

Porcentaje del consumo  
español

c. 1860   40.000 5,0�%

c. 1870   50.000 4,4�%

c. 1890 240.000  7,2�%

c. 1925 300.000  4,1�%

Media 1932-1935 435.800 5,9�%

Fuente: Coll y Sudrià (1987), pp. 220-222.
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empezaron las relaciones con Catalana de Gas. Posteriormente, en 1926, la Coope-

rativa se transformó en sociedad anónima, mantuvo el nombre de Cooperativa de 

Fluido Eléctrico y añadió la S.A. correspondiente. El cambio vino motivado por las 

regulaciones que no permitían a una cooperativa actuar mercantilmente como una 

sociedad a todos los efectos.

La Cooperativa de Fluido Eléctrico, S.A. (CFE), fue establecida con un capital de 

50 millones de pesetas, y casi inmediatamente realizó un convenio con un nuevo socio 

tecnológico, la empresa suiza Motor Columbus, que consiguió inaugurar la central 

térmica de Adrall (Lleida) el año siguiente.

Finalmente, en 1928, Catalana de Gas y Electricidad, que ya participaba en la Coope-

rativa de Fluido Eléctrico, le arrendó todas sus instalaciones eléctricas, tanto de la propia 

sociedad, como las de sus filiales: Saltos del Ter, La Energía y Eléctrica del Cinca, y dejó 

por lo tanto de administrar directamente los activos de electricidad de los que era titular.

A continuación, la CFE conectó la térmica de Adrall con la térmica de Sant Adrià 

con una línea aérea de 100.000 voltios, y puso en marcha la central hidroeléctrica 

de Campo sobre el río Ésera, logrando un importante acuerdo, en 1931, con Forces 

Hidroelèctriques d’Andorra, S.A. El acuerdo con Motor Columbus terminó en 1932, con 

lo que, a partir de entonces, la estrategia de la sociedad la desarrolló nuevamente la 

propia Catalana de Gas.

Como se recordará, en febrero de 1920 se inauguró la central de Puente Argoné, 

y se detuvo completamente el proyecto de la central de Ariéstolas sobre el Cinca en 

junio. En este contexto, en febrero de 1921 empezaron las obras de la central de Campo, 

aguas abajo de Puente Argoné sobre el río Ésera, con el proyecto de realización de 

una presa de 3,5 metros de altura que sería el proyecto inicial.

Luego la situación se complicó con las quejas del Canal de Aragón y Cataluña 

relacionadas con las alteraciones introducidas en el Ésera como consecuencia de la 

existencia y la explotación de los saltos de El Run y Puente Argoné, situación de discu-

siones que duraría cinco años, durante los cuales el proyecto de Campo estuvo parado.

Sin embargo, este alto permitió la reflexión y la aparición de un nuevo proyecto: 

el de efectuar un recrecimiento de la presa hasta 11 metros y mejorar así las posibilida-

des de producción eléctrica del salto. Entonces, el proyecto, como indica Joan Carles 

Alayo, siguió dos caminos, el inicial basado en la presa de 3,5 metros que continuó 

su construcción, aunque de forma provisional, y que sería inaugurado en 1929,342 y 

un nuevo proyecto basado en una presa de 11 metros.

342. Alayo (2007), p. 818.
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El nuevo proyecto tenía que conseguir autorización y, por lo tanto, debía seguir 

de nuevo toda la tramitación administrativa. Se inició con la solicitud de autorización 

para el recrecimiento de la presa instrumentada el 3 de noviembre de 1926. El permiso 

correspondiente por resolución del Gobierno Civil de la provincia de Huesca no se 

obtuvo hasta cinco años más tarde, el 27 de agosto de 1931.

Un poco más tarde, el 30 de abril de 1932, Catalana de Gas consiguió la autori-

zación para explotar el salto anexo a la presa, y se estableció un plazo de cinco años 

para culminar las obras, lo cual apuntaba a 1937. El inicio de la Guerra Civil lo detuvo 

todo, y ya en la posguerra se consiguió un nuevo plazo hasta el 30 de abril de 1940.343 

Finalmente, después de tanta provisionalidad, los proyectos de Puente Argoné y Cam-

po fueron fusionados en un nuevo proyecto denominado Congosto Argoné puesto 

en marcha en 1948.344

Los años de la electricidad: una evaluación

Para Catalana de Gas y Electricidad la puesta en marcha de la central de Seira fue 

un gran avance, significó culminar una historia empezada en 1911 con la Sociedad 

General de Fuerzas Hidroeléctricas, y que había implicado grandes esfuerzos tan-

to tecnológicos como personales y evidentemente financieros. También dio lugar 

a que la electricidad fuera cada vez más importante dentro de las actividades de la 

compañía; así, en 1919, en el Consejo se reconocía que: «… la producción actual de 

electricidad iguala a la mayor de gas que hasta ahora llegó a tener la Compañía».345 

En el mercado del gas la sociedad llevaba en esta época 76 años; en el mercado de la 

electricidad, 23 años, y en el de la electricidad hidráulica, solo cinco meses, la escala 

de los movimientos se agigantaba y se aceleraba con el tiempo, un síntoma de la 

modernidad (cuadro 45).

La importancia de lo realizado en electricidad puede resumirse con los posicio-

namientos conseguidos: en 1917, la Catalana era la tercera sociedad eléctrica de Es-

paña por potencia eléctrica instalada, solo detrás de Energía Eléctrica de Cataluña e 

Hidroeléctrica Española; en 1927, después de la aparición de Barcelona Traction (BT) 

y otras empresas, se mantenía como la sexta eléctrica del país.

343. AHFN.CGE. Sección hidroeléctrica. Informe (04-02-1954).
344. Alayo (2007), p. 317.
345. AHFN.CGE. Consejo Administración (24-01-1919).
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La progresiva mayor importancia de la electricidad y pérdida de importancia del 

gas transformaron en estos años a Catalana de Gas y Electricidad básicamente en 

una empresa eléctrica, si no por su historia, sí por sus inversiones y activos. En el 

año 1900 un 75�% del inmovilizado estaba invertido en la industria de gas, mientras 

que, hacia 1920 ya era en la electricidad en lo que estaba invertido del orden del 75�% 

del inmovilizado de la sociedad. El cambio en solo 20 años fue de una intensidad 

difícil de superar (gráfico 5).

En 1920 ya se reconocía la importancia de la generación hidráulica al explicarse 

en el Consejo de la Catalana que la producción de la central de Seira y la central de 

Arias ya hacía innecesaria la producción de electricidad térmica.346

Sin embargo, se llegó tarde, tanto Barcelona Traction como Energía Eléctrica de 

Cataluña (EEC) se habían movido más rápido. La central de Seira se puso en marcha 

cuatro años más tarde que Seròs o Cabdella, y la térmica de Sant Adrià de Catalana 

de Gas y Electricidad (CGE) también se inauguró cuatro años más tarde que la térmi-

ca de Sant Adrià de EEC, aunque en este caso, CGE tenía funcionando con anterioridad 

la térmica Vilanova en Barcelona.

Si las empresas de base se crearon todas ellas en los últimos meses de 1911, ¿qué 

había producido el retraso de Catalana de Gas? Quizá se debería centrar el análisis en 

lo que sucedió entre la constitución de la Sociedad General de Fuerzas Hidroeléctricas 

346. AHFN.CGE. Consejo Administración (31-05-1920).

Cuadro 45. Principales sociedades eléctricas en España según potencia instalada  
(1917-1927)

Sociedades
Potencia instalada 

(CV)
1917

Potencia instalada 
(CV)
1919

Potencia instalada 
(CV)
1927

Barcelona Traction L&P 35.000 130.000 135.000

Hidroeléctrica Española 44.000  64.000 125.500

Energía Eléctrica de Cataluña 50.000  60.000   61.000

Productora de Fuerzas Motrices —  20.000  42.500

Hidroeléctrica Ibérica  16.000   16.000  42.000

Catalana de Gas y Electricidad 42.000   41.000  39.000

Unión Eléctrica Madrileña  14.000   14.000  20.000

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (1916-1927): Anuario Estadístico de España. Madrid: INE.
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(SGFH) en 1911, y la creación de Catalana de Gas y Electricidad, a fi nales de 1912, un 

año después. Este año básicamente se perdió porque hasta agosto de 1912 se pensaba 

que la operación que se realizaría sería la fusión de EEC con la SGFH y la Sociedad 

Catalana para el Alumbrado por Gas y que esto conformaría la nueva Catalana de 

Gas y Electricidad, que tendría la dimensión sufi ciente para plantar cara a Barcelona 

Traction. También apareció en el contexto en los mismos meses Lebon queriendo 

marcharse de la Central Catalana de Electricidad, y produciendo el correspondiente 

desorden adicional (cuadro 46).

Un año de retraso no justifi ca un deslizamiento de cuatro años, sin embargo, debe 

considerarse que BT y EEC consiguieron prácticamente poner en marcha sus instala-

ciones básicas (Seròs y Cabdella) antes de que empezase el mecanismo paralizante 

de la Primera Guerra Mundial, con los problemas de disponibilidad de materiales y 

equipamientos que se han comentado, y que produjeron un importantísimo retraso 

en la ejecución de los proyectos.

Catalana de Gas y Electricidad estuvo activa de forma muy importante en el sector 

eléctrico de 1911 a 1920; redujo su actividad a partir de la adquisición de los activos 

Fuente: AHFN.SCAG. Juntas Generales (1900-1912); AHFN.CGE. Juntas Generales (1912-1921) y elaboración propia.

Gráfi co 5. Catalana de Gas y Electricidad. Estructura inmovilizado material bruto 
(porcentajes) (1900-1920)
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de gas de Lebon en Barcelona, y abandonó posteriormente la actividad directa en el 

sector eléctrico al arrendar sus activos y equipamientos a la Cooperativa de Fluido 

Eléctrico.347

Pero la actividad eléctrica no se abandonó totalmente. Finalizada la Guerra Civil, 

Catalana de Gas volvió al sector al crear Hidroeléctrica de Cataluña, que construyó 

saltos de agua y que posteriormente tuvo actividad en centrales térmicas y en la pri-

mera central nuclear de Cataluña. Más adelante, Catalana de Gas volvió a abandonar 

la electricidad (1987) y, en el siglo XXI, construyó el primer ciclo combinado a gas na-

tural de España, ya como Gas Natural SDG. Finalmente, la absorción de una sociedad 

eléctrica importante —Unión Fenosa— en el año 2009 dio lugar a Gas Natural Fenosa, 

una compañía claramente multi-utility, orientada al futuro.

En definitiva, la historia nos explica la evolución desde aquellas iniciales com-

pañías de electricidad que existían en Barcelona en 1911 cuando empezó la lucha 

por la hidroelectricidad en Cataluña. Entre ellas y como más relevantes, existían 

una sociedad alemana, una francosuiza, una teóricamente canadiense y una es-

pañola; la evolución en los años siguientes comportó que la canadiense acabara 

absorbiendo de una forma u otra a la alemana y a la francosuiza, y desapareciera 

a su vez en la década de 1940 tras una famosa declaración de quiebra por impago 

del servicio de la deuda. La compañía local que existía desde casi 80 años antes 

347. Siglas: (BT): Barcelona Traction Light & Power; (EEC): Energía Eléctrica de Cataluña; (CGE): Catalana de Gas y Elec-
tricidad; (H): Hidráulica; (T): Térmica.

Cuadro 46. Centrales eléctricas construidas en Cataluña (1913-1920)347

Año BT EEC CGE

1913 Sossís (H) S. Adrià (T) —

1914 Seròs (H) Cabdella (H) —

1915 — — —

1916 Tremp (H) — —

1917 — — S. Adrià (T)

1918 — Vic (H) Seira (H)

1919 — Molinos (H) —

1920 Camarasa (H) — Puente Argoné (H)

Fuente: Alayo (2007), pp. 797, 809 y 818 y elaboración propia.
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de aquella situación, como Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas, sigue 

desarrollando su historia y es la misma sociedad que ahora, en el 2018, actúa bajo 

el nombre de Naturgy.

Un nuevo director-gerente: Ricardo Margarit

La proclamación de la Segunda República en 1931 abrió una etapa de cambios, pero 

también de convulsiones políticas, que conducirían hasta el levantamiento del general 

Franco contra el orden establecido, el dramático período de la Guerra Civil y la difícil 

posguerra. En este contexto de problemas y dificultades Catalana de Gas también 

tuvo que afrontar la desaparición de su director-gerente, José Mansana, que dio paso 

a la etapa de Ricardo Margarit.

José Mansana Terrés falleció en 1934; se cerraba así una prolongada etapa de pri-

mer ejecutivo iniciada en 1892, una densa trayectoria durante unos largos 42 años, en 

la que se había conseguido la paz con Lebon y después la adquisición de sus activos. 

También se había afrontado la lucha y la competencia con la electricidad y sus multi-

nacionales, con sus propias armas construyendo saltos y centrales, primero con AEG, 

y después con Barcelona Traction. El Consejo de Administración y Catalana de Gas y 

Electricidad eran creación suya. Dejaba una gran herencia, pero venían momentos 

difíciles. En el Consejo de Administración fue sustituido por el político Jaume Carner 

Romeu,348 y en la gerencia de la sociedad, por Ricardo Margarit.349

Ricardo Margarit Calvet (Rubí, 1886 – Barcelona, 1974) fue designado el sucesor 

de Mansana como director-gerente, y posteriormente designado consejero en 1946. 

Margarit era ingeniero industrial y había ingresado en la Sociedad Catalana en 1912 

como ingeniero jefe del Servicio Exterior y de los Servicios Comerciales. En 1919 fue 

designado secretario del director-gerente Mansana, y posteriormente subdirector 

(1923), cargo que desempeñó hasta su nombramiento como director-gerente. Fue 

uno de los artífices del convenio de arrendamiento del patrimonio eléctrico con la 

Cooperativa de Fluido Eléctrico a finales de los años veinte.

348. Jaume Carner Romeu fue un político que militó en diferentes partidos desde la Lliga Regionalista hasta Esquerra 
Republicana de Catalunya. Durante la Segunda República Española fue designado ministro de Hacienda del segundo 
gobierno de Manuel Azaña en diciembre de 1931, cargo del que dimitió por enfermedad en junio de 1933. Sustituyó 
a José Mansana en abril de 1934, pero falleció a los pocos meses, en septiembre del mismo año.

349. La familia de José Mansana continuó en la sociedad a través de su yerno, el industrial Pedro Giró Minguella, designado 
consejero en 1929, y posteriormente vicepresidente durante muchos años (1939-1984). Fàbregas (2014d), p. 8.
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A Ricardo Margarit le tocó administrar la situación convulsa de la Guerra Civil, con 

los activos de Barcelona y Sevilla en diferentes zonas, y las dificultades de la posgue-

rra. También fue el promotor de la creación, en los años cuarenta, de Hidroeléctrica de 

Cataluña para la construcción de saltos de agua y centrales hidroeléctricas. La organi-

zación de la época de Margarit era muy sencilla, él era prácticamente el responsable 

de todos los aspectos de dirección, con el soporte de un subdirector técnico, Luis 

Marquet Torrents, y un subdirector administrativo, Ramiro Delgado Álvarez, con una 

estructura fuertemente jerarquizada. Finalmente fue sustituido como primer ejecu-

tivo por Pere Duran Farell en 1961, y designado vicepresidente de Catalana de Gas y 

Electricidad, cargo que ostentó hasta su defunción en 1974.

Margarit no tuvo la fuerte implicación con la sociedad civil que había practicado 

Mansana; era un personaje complejo, difícil, muy centrado en su actividad, con una 

auténtica obsesión en mantener la independencia de la Catalana en las épocas en 

que la podían amenazar las confrontaciones con las multinacionales eléctricas, y pos-

teriormente reticente a la participación de la banca en las empresas. En su juventud, 

con solo 15 años, había participado en los Juegos Olímpicos de París de 1900 con el 

equipo de remo de cuatro con timonel del Real Club Marítimo de Barcelona.

La Guerra Civil española

El 18 de julio de 1936 se iniciaron tres años de complejidad, dificultades y problemas 

con el levantamiento del general Franco contra la legalidad de la Segunda República, 

lo cual provocó la toma de control de las instalaciones de Barcelona de Catalana de 

Gas por los sindicatos obreros, posteriormente por la Generalitat y finalmente por el 

Estado, y se apartó a los legítimos propietarios. Fueron años de dificultades y plan-

teamientos no convencionales.

El control obrero (julio de 1936) y la incautación (agosto de 1936)
El 30 de junio de 1936, prácticamente 15 días antes del alzamiento del general Franco, 

los miembros del Consejo de Administración se reunieron en lo que sería, aunque 

ellos no lo supiesen, la última sesión en mucho tiempo; también asistió a la reunión 

el director-gerente, Ricardo Margarit (cuadro 47).

El Consejo empezó con normalidad con la revisión de la situación de tesorería, 

la fabricación y los clientes. Pero las tensiones en el entorno se podían detectar 

con la presentación de un informe sobre «un proyecto de bases de trabajo que las 
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Sindicales presentarán a las Empresas de Gas y Electricidad», con proposiciones 

como las siguientes:

— Reconocimiento de los Comités de Fábrica, Comisiones Técnicas y Delegaciones 

de los Sindicatos en los lugares de trabajo.

— Obligatoriedad de sindicación para el personal con excepción de la categoría de 

funcionarios.

— Que para el ingreso de nuevo personal debiese acudirse forzosamente a la Bolsa 

de Trabajo de los Sindicatos.

— Jornada de treinta y seis horas semanales en todos los trabajos, así manuales como 

mercantiles [sic].

— Importantes aumentos de sueldo.

— Una escala de retiros que llegaba hasta el 90�% de los haberes a los 25 años de 

servicio.

Iniciado el conflicto, la situación de Catalana de Gas y Electricidad fue como la de 

tantas empresas con instalaciones en los dos lados de la contienda. Inicialmente en el 

caso de la Catalana, las fábricas e instalaciones de Cataluña fueron administradas por 

los Serveis Unificats de Gas de Catalunya (básicamente controlados por la CNT, de 

ideología anarquista), y las de Sevilla, por el Consejo de Administración y la Dirección.

Cuadro 47. Catalana de Gas y Electricidad. Consejo de Administración (1936)

Nombre Cargo

Eusebio Bertrand Serra Presidente

Adolfo Oller Bosch Vicepresidente

Álvaro Camín de Angulo Vocal

Enrique Ferrer Portals Vocal

Federico Travé Escardó Vocal

Eugenio López Tudela Vocal

José M.a Ameller Badía Vocal

Vicente Coma Ferrer Vocal

Juan Bertrand Mata Vocal

Pedro Giró Minguella Vocal secretario

Fuente: AHFN.CGE. Consejo Administración (30-06-1936).
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El funcionamiento parece que fue correcto durante esta etapa, teniendo en cuenta 

la penuria de materias primas, pero con el sentimiento de que se estaban adminis-

trando unas fábricas que proveían de un servicio básico a la ciudad.

Sin embargo, la posición estratégica de la fábrica de la Barceloneta, con sus ins-

talaciones y gasómetros al lado del puerto de la ciudad y de los talleres de La Maqui-

nista Terrestre y Marítima, que fabricaba material militar, transformó las instalaciones 

en un objetivo claro para los bombardeos de la aviación del bando franquista, en el 

período 1937-1939.

Los bombardeos aéreos los realizaba básicamente la Aviazione Legionaria italiana 

con aviones Savoia de diferentes modelos y con resultados de todo tipo. Catalana 

de Gas fue alcanzada por primera vez el 25 de julio de 1937. Como novedad, a partir de 

octubre de ese mismo año los pilotos no solo dejaban caer bombas, sino que también 

ametrallaban a los ciudadanos del barrio. La tradición explica que una bomba alcanzó 

un gasómetro, pero que el lecho de agua del cierre hidráulico amortiguó el golpe 

e impidió que explotara; esta quedó, sin embargo, dentro del gasómetro. El bombar-

deo de 19 de enero de 1938 dejó 170 muertos y 200 heridos. El último fue el 24 de 

enero de 1939; dos días después entraban las tropas del general Franco en la ciudad.

En general, tras el fracaso del alzamiento militar en Barcelona, el 19 de julio de 1936, 

al volver los trabajadores a sus empresas se encontraron en algunos casos ante la 

situación, ciertamente extraña, de que los propietarios o directivos habían desapa-

recido, por lo que los empleados tomaron el control, favorecidos por un importante 

proceso de excitación ciudadana.

Casi de forma inmediata, en otras empresas donde sus dirigentes seguían en sus 

puestos, se siguió el mismo camino de intervención obrera, muy en la línea anarco-

sindicalista imperante en aquellos momentos. En definitiva, en muy poco tiempo se 

puso en marcha un importantísimo proceso de apropiación o de control de los medios 

de producción por parte de los trabajadores, es decir, de colectivización espontá-

nea de la economía del país.

En el caso de la industria del gas y de la electricidad, hubo un énfasis especial en 

el control obrero, por una parte por su calidad de servicio estratégico sin el cual la 

sociedad perdía su impulso y su capacidad de hacer; y también porque la principal 

empresa del sector, Riegos y Fuerzas del Ebro (filial de Barcelona Traction), era de 

capital extranjero y dirigida por extranjeros.

En el caso de Catalana de Gas y Electricidad, S.A., según un informe interno, los 

sucesos de toma de control se desarrollaron solo cuatro días después del 18 de julio, 

de la siguiente forma:
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El día 22 de Julio de 1936 a última hora de la tarde fue requerida la Dirección Gerencia 

de la Compañía para presentarse en los locales de la Central Térmica de la calle de Mata, 

perteneciente al Grupo de Riegos y Fuerzas del Ebro, acudiendo una representación de la 

misma que se encontró allí con un Comité que dijo representar a los Sindicatos (CNT, UGT, 

Centro Autonomista, Sindicato de Técnicos y Regional), el cual manifestó que aquellos, 

junto con un representante de la Generalidad, se hacían cargo de las Empresas y que todo 

el personal de las mismas, incluyendo los antiguos Directores, habían de mantenerse en 

sus puestos hasta nueva orden, pero absteniéndose de tomar medida alguna ni de actuar 

en ningún sentido, sin la anuencia de los «controls» que estaban designados y de tocar 

«ni un papel». Prácticamente se incautó desde aquel momento de la dirección y de los 

intereses de la Compañía el titulado «Comité Central del Control Obrer de les Empreses 

de Gas i Electricitat de Catalunya» junto con el mencionado representante de la Genera-

lidad, quienes por mediación de Sub-Comités y Delegados dispusieron a su albedrío de 

personas y cosas, prescindiendo en absoluto del parecer de los legítimos representantes 

de la Empresa a quienes se sometió desde luego a una estrecha vigilancia apartándolos 

paulatinamente de sus funciones.

Mientras, el Gobierno de la Generalitat de Catalunya intentaba asegurar la continui-

dad de la producción de las fábricas, así como su reorientación hacia una industria de 

guerra, con la creación del Comitè d’Indústries de Guerra el 8 de agosto de 1936, así 

como la creación de un programa de mínimos con el que pudiesen estar de acuerdo 

todas las fuerzas políticas y sindicales que prestaban su soporte a la Generalitat. 

En esta línea estuvo la creación del Consell d’Economia de Catalunya, establecido el 

11 de agosto de 1936.

En algunos casos, para facilitar el control, las empresas se agruparon en diferentes 

niveles, pero en siete casos los sindicatos obreros decidieron realizar agrupaciones 

nacionales, es decir, del conjunto del territorio de Cataluña. Concretamente en los sec-

tores del zinc, plomo, sal, maquinaria frigorífica, arcas y básculas, así como en el caso 

del gas y de la electricidad, con la creación en estos últimos casos de los Serveis de Gas 

Unificats de Catalunya (SGUC), con 25 empresas, la mayor de las cuales era Catalana 

de Gas y Electricidad, y de los Serveis Elèctrics Unificats de Catalunya (SEUC), con unas 

600 empresas, la mayor de las cuales era la referida Riegos y Fuerzas del Ebro.

La acción continuó en la primera quincena de agosto, cuando los trabajadores de 

las cinco empresas más importantes de gas y electricidad (Riegos y Fuerzas del Ebro, 

Catalana de Gas y Electricidad, Cooperativa de Fluido Eléctrico, Sociedad Española de 

Construcciones Eléctricas y Sociedad Productora de Fuerzas Motrices), de acuerdo 

233De la electricidad al gas, vuelta a la electricidad y regreso al gas



con la Federació Catalana de Treballadors d’Aigua, Gas i Electricitat, de la UGT, y el 

Sindicat Únic Regional de Llum i Força de Catalunya, de la CNT, decidieron crear 

el Comitè Central de Control Obrer de Gas i Electricitat, como elemento máximo de 

la organización de control obrero de dichas empresas, que muy rápidamente decidió 

pasar del control obrero a la incautación de las empresas referidas.350

El siguiente paso, la incautación de las instalaciones de Catalana de Gas en Catalu-

ña, se realizó, según los informes internos, el 28 de agosto, y se obligó al director-ge-

rente a firmar el siguiente documento, después de tenerlo incomunicado durante 

unas horas en su despacho:351

En la ciudad de Barcelona a 28 de Agosto de 1936.

Los miembros del Comité Central del Control Obrero de las Empresas de Gas y Electri-

cidad de Cataluña, debidamente autorizados por las Asociaciones Obreras que representan 

(CNT y UGT), y apoyados por el sentir unánime de todo el personal empleado en las mismas, 

más la opinión del pueblo de Cataluña, que continúa defendiendo con las armas el derecho 

a sus libertades políticas y económicas.

Reunidos en el local social de la Organización CATALANA DE GAS Y ELECTRICI-

DAD, S.A., Avinguda del Portal de l’Àngel, n.º 22, y en presencia del representante de la 

misma, Ricardo Margarit, proceden:

A la incautación, primer paso necesario para la nacionalización de dicha explotación y 

sus organizaciones controladas, anejas y filiales, establecidas en el territorio Nacional, nece-

saria, en los momentos gravísimos por los que atravesamos, controlando así TOTALMENTE 

su marcha ECONÓMICA E INDUSTRIAL, dejando para el momento oportuno la discusión 

de los intereses que puedan creerse lesionados por esta incautación.

Y para que conste sellamos la presenta [sic] Acta en Barcelona y en el día de la fecha 

mencionada.

Comité Central de Control Obrero de las Empresas de Gas y de Electricidad

UGT - CNT – CADCI – SGTC

Barcelona

Posteriormente se separaron con más claridad unos Serveis Unificats de Gas y 

otros de Electricidad. El 24 de octubre la Generalitat publicaba finalmente, después 

350. Castells (1993), p. 218.
351. Documento original en catalán.

234 1921-1955



de una laboriosa gestación, el Decret de Col·lectivitzacions i Control Obrer d’Indús-

tries i Comerços, que implicaba un proceso de colectivización obligatoria para las 

empresas de más de 100 trabajadores, y solo en determinados casos para las más 

pequeñas.352 Era un paso intermedio entre la nacionalización que querían algunos y 

la sindicalización que deseaban otros. El esquema era de un régimen de autogestión 

donde el poder lo tenía un consejo obrero de empresa del que dependía el director, 

y con la asistencia de un interventor de la Generalitat. La excusa era la del «abandono 

de sus puestos por los burgueses».

En abril de 1937 el Comité Central de Control se transformó en el Consell General 

de les Indústries de Gas i Electricitat, y el gas quedó bajo el Consell de la Indústria 

del Gas, estructurado en cuatro subgrupos: Catalana, Riegos, Mansana, y Fábricas de 

Vilanova y Vilafranca.353

La intervención de la Generalitat (1937) y del Ministerio de Hacienda 
y Economía (1938)
En mayo de 1937, se produjeron los conocidos como hechos de mayo, una serie de 

graves enfrentamientos en Barcelona entre los comunistas del PSUC, proclives a ga-

nar primero la guerra y después hacer la revolución, con los anarquistas de la FAI, 

que querían hacer primero la revolución a toda costa. La situación llegó a un nivel 

de enfrentamiento que produjo la intervención del Gobierno central para restaurar 

y controlar el orden público, debilitando la autoridad de la Generalitat y la necesaria 

unidad de acción de las fuerzas políticas de Cataluña en aquellos momentos difíciles.

Ya le quedaba poco recorrido al control obrero. La Generalitat decidió la inter-

vención directa de los servicios unificados de electricidad el 5 de octubre de 1937, 

prosiguió con la intervención de los de gas el siguiente 26 de octubre, y nombró una 

Comisión Interventora para desarrollar la gestión. La situación a partir del 1 de noviem-

bre de 1937 alcanzó mayores niveles de complejidad con el traslado del Gobierno de la 

República de Valencia a Barcelona, ciudad donde en aquellos momentos coexistían el 

Gobierno catalán, el Gobierno vasco y el Gobierno central. Unos meses más tarde, 

el Gobierno de la República decidió intervenir y creó el Comisariado General de la 

Electricidad el 15 de abril de 1938, con la responsabilidad de gestionar la dirección de 

las empresas de electricidad de Cataluña. El sector del gas siguió el mismo camino 

con un decreto de 25 de mayo de 1938.

352. Moyano (2012), p. 2.
353. Castells (1993), p. 226.
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La Orden del Ministerio de Hacienda y Economía de 25 de julio de 1938, publicada 

en la Gaceta de la República el 27 de julio, ejecutó la intervención, aunque indicando 

que era provisional, con la siguiente justificación: «Interesa al Estado, en los mo-

mentos actuales, asegurar eficazmente el normal funcionamiento de los servicios 

públicos y, muy especialmente, el de aquellos que, como la fabricación de gas, son 

necesarios para atender debidamente necesidades de la guerra. Siguiendo este 

criterio, han sido ya intervenidas por este Ministerio todas las fábricas de gas de la 

zona leal, a excepción de las enclavadas en la región catalana y estando, además, 

el Estado encargado directamente de la adquisición y distribución del carbón que 

utilizan como primera materia, se hace necesario extender dicha intervención a 

estas últimas» (cuadro 48).

Cuadro 48. Fábricas de gas existentes en Cataluña intervenidas por el Estado (1938)

Razón social Emplazamiento y fabricas

Catalana de Gas y Electricidad, S.A.
Barcelona (Fábricas de la Barceloneta,  
El Arenal y Sant Martí)

La Propagadora del Gas, S.A. Badalona, Terrassa, Premià de Mar 

La Energía, S.A. Sabadell

Riegos y Fuerzas del Ebro, S.A. Igualada, Tortosa

Energía Eléctrica de Cataluña La Garriga

Alumbrado de Poblaciones, S.A. Arenys de Mar, Girona

Gas Mansana, S.A. Manlleu, Manresa

Gas de Vilafranca, S.A. Vilafranca del Penedès

Energía Eléctrica de Cataluña La Garriga

Alumbrado de Poblaciones, S.A. Arenys de Mar, Girona

Unión Industrial, S.A. Vilanova i la Geltrú

José Planas Sitges, L’Arboç

Gas Mataró, S.A. Mataró

Gregori y Cía. Figueres

Palahí y Cía. S. Feliu de Guíxols

Viuda de Juan Cascante Vendrell

Gas Reusense Reus

Fuente: Orden Ministerio Hacienda y Economía (25-07-1938).

236 1921-1955



Durante el proceso de incautación la dirección de la sociedad seguía en Barcelo-

na, aunque finalmente pudo desplazarse a la fábrica de Sevilla desde donde siguió 

la contienda, instalándose en el edificio de la calle de Rivero, n.os 6 y 8 de Sevilla, el 

director-gerente, Ricardo Margarit Calvet, así como, José M.a Colomer, su secretario.354 

Las instalaciones de Sevilla funcionaron con normalidad durante la contienda.355 El 

ingeniero director de la explotación de Sevilla en aquella época era José Formica-Corsi 

Cuevas, que había sido nombrado por José Mansana Terrés en 1924, y que desempe-

ñaría su cargo hasta su fallecimiento en 1954.

En cuanto al Consejo de Administración, parece que solo consiguió reunirse una 

vez durante los tres años de conflicto, concretamente el 15 de marzo de 1938 en 

Sevilla, donde se acordó, entre otros temas, desplazar el domicilio social de Barce-

lona a Sevilla e invalidar todos los acuerdos y decisiones tomados con relación a los 

intereses de la sociedad por personas ajenas a su Consejo y Dirección, y se tomó 

el siguiente acuerdo: «El Consejo de Administración no reconoce validez ni eficacia 

alguna a cuantos acuerdos, poderes, representaciones, actos y contratos resulten 

ejercidos, ostentados o formalizados en territorio español no liberado, sometido al 

dominio de las autoridades del llamado gobierno de Barcelona (Valencia y Madrid 

anteriormente); así como cuantos actos, contratos y actuaciones personales o de-

legadas hayan sido ejercitadas en el extranjero por personas que actúen a virtud 

de delegación o representación conferidas por elementos que se atribuyen la re-

presentación social en el territorio no sometido aún, al dominio de las autoridades 

nacionales españolas».356

Las materias primas y el funcionamiento de las fábricas
Antes de la confrontación, Catalana de Gas y Electricidad utilizaba como materia 

prima la hulla de Asturias, que le suministraba su filial la Compañía Anónima de Car-

bones Asturianos, cuyo control se había asegurado en 1923 para no volver a pasar por 

los problemas de suministro de carbón ocurridos durante la Primera Guerra Mundial.

Sin embargo, con el estallido del conflicto bélico y la división de España en dos, 

el carbón de Asturias tuvo grandes dificultades para llegar a Barcelona, dado que o 

intentaba pasar por tierra a través de territorio controlado por las tropas del gene-

ral Franco, empeño decididamente imposible, o trataba de llegar en barco, con la 

354. El difícil desplazamiento de Barcelona a Sevilla de Ricardo Margarit fue facilitado por algunos trabajadores de la 
sociedad, de filiación anarquista, pero alejados de las posiciones de violencia.

355. González García (1981), p. 196.
356. AHFN.CGE. Consejo de Administración (15-03-1938).
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complejidad de un trayecto de muchas millas marinas con zonas claramente también 

controladas por el enemigo.

Los primeros meses de la contienda, ante el decaimiento de la hulla de Asturias, 

esta se sustituyó primero, extrañamente, con carbón alemán; posteriormente con 

carbón inglés y después también ruso, y se hizo algún uso adicional de lignitos 

catalanes.

La problemática de suministro de carbón afectaba mucho más a la industria del 

gas que a la de la electricidad, dado que en aquella época la parte más importante 

de la producción eléctrica provenía de la hidroelectricidad y no de las centrales 

térmicas de carbón. El precio del carbón prácticamente se multiplicó por cinco 

desde antes del conflicto hasta agosto de 1936, mientras que el precio de venta del 

gas no se incrementó, lo que produjo que los Serveis de Gas Unificats de Catalunya 

entrasen en pérdidas rápidamente, pérdidas que tuvieron que ser cubiertas por los 

Serveis Elèctrics Unificats de Catalunya que estaban en una situación mucho más 

equilibrada.357

El siguiente año 1937 la situación se complicó: en las fábricas, el carbón español 

llegó prácticamente a desaparecer a finales de año, con un progresivo uso de los 

lignitos de peor calidad; ya no se disponía del carbón alemán y ruso; se mantuvo el 

inglés, y apareció en escena el carbón polaco. Debe tenerse en cuenta que la mejor 

forma de burlar la vigilancia marítima de los buques de guerra franquistas era la de 

navegar con pabellón de un país que formalmente no estuviese en el conflicto, lo 

que otorgaba una cierta lógica a la desaparición de los pabellones alemán y ruso. La 

situación de necesidad también se detectaba en la aparición, por primera vez, como 

materia prima del orujo de la aceituna, compuesto como es conocido por el residuo 

que se podía recuperar después de prensar las aceitunas.

En resumen, la emisión de gas de las fábricas de Barcelona se redujo en 1937 un 

24�% con relación a 1936, mientras que la producción de coque disminuyó a su vez un 

65�% respecto al año anterior, claros síntomas de la recesión del consumo y la absoluta 

degradación de las materias primas utilizadas.

La situación en 1938 alcanzó una cierta estabilidad, ya prácticamente solo se utilizó 

carbón inglés, sin consumo ni de lignitos ni de orujo. Sin embargo, la emisión de gas 

siguió bajando, concretamente un 14�% en relación con 1937, pero la mejora de las 

materias primas dio lugar a que, aunque se redujese el consumo, la producción de 

coque en lugar de disminuir aumentó, un importante 44�%.

357. Castells (1993), p. 229.
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En 1939, cuando a partir de enero cesó la situación de conflicto bélico en Barcelona, 

el consumo se recuperó claramente; para el conjunto del año se llegó a alcanzar un 

crecimiento del 31�% respecto a 1938, lo que representaba ya un 85�% del reflejado 

en el año 1936. Sin embargo, la calidad de las materias primas volvió a disminuir, 

pues el carbón inglés fue sustituido rápidamente por carbón español, y aparecieron 

de nuevo los lignitos, así como el orujo. Los inicios de la dura posguerra empezaban 

a vislumbrarse.

La difícil posguerra

Ocupada la ciudad de Barcelona por las tropas del general Franco a finales de ene-

ro de 1939, casi inmediatamente, el 17 de febrero, Catalana de Gas y Electricidad 

celebró su primer Consejo de Administración después de la contienda en el edificio 

social de Barcelona. Los temas fueron importantes, pues correspondía retomar el 

control de los principales activos de la sociedad después de prácticamente tres 

años. El primer punto fue el análisis de la situación en que se encontraban las ins-

talaciones y la definición del plan de obras que se debía realizar para ponerlas «en 

el debido estado».

También debía iniciarse, de acuerdo con las disposiciones del nuevo Gobierno, el 

proceso de investigación y depuración del personal, y para ello se creó una Comisión 

que presidió el capitán de Caballería Luis Valderrábano. A pesar de todo, en una 

demostración de personalidad y talante e intentando minimizar los efectos de la si-

tuación, el Consejo ratificó en sus cargos al subdirector administrativo de la sociedad, 

Ramiro Delgado, el ingeniero jefe, Luis Marquet, y a los jefes de servicio que habían 

continuado trabajando en Barcelona durante la confrontación. Esta actuación tuvo sus 

consecuencias y el gerente, Ricardo Margarit, tuvo que defenderse al ser denunciado 

como presunto masón. En definitiva, denuncias y oficiosidades de todo tipo.

Por otra parte, dado que las disposiciones legales no permitían cobrar los recibos 

de los años de la contienda, se tuvieron que empezar rápidamente gestiones para 

conseguir vertebrar las operaciones de crédito necesarias que permitiesen desenvol-

ver con agilidad la compleja situación de tesorería de la sociedad.

Los años de posguerra fueron duros, muy duros; debía reconstruirse la capacidad 

de servicio, pero los problemas y la penuria económica eran realmente graves. La 

materia prima básica, el carbón, que la sociedad hacía llegar a Barcelona de sus minas 

en Asturias, de la filial CA de Carbones Asturianos, era embargada por las autoridades 

239De la electricidad al gas, vuelta a la electricidad y regreso al gas



al llegar a Barcelona y entregada a otros usos que las nuevas autoridades habían 

decidido que eran prioritarios, y que básicamente eran los ferrocarriles.

En los hornos de las fábricas se quemaba todo tipo de materiales, tanto cáscara 

de avellana, como trapos, madera, etc., lo que producía un gas de mala calidad. 

Por otra parte, la combustión de materias primas tan variopintas y no adecuadas 

provocaba que, con el gas, iban a las redes de distribución otros productos, por 

ejemplo, ácido acético, que afectaban negativamente a la red de tuberías y produ-

cían fenómenos de corrosión. Las restricciones que afectaron tanto a la electricidad 

también existieron en la industria del gas, y así, en 1941 solo había unos mil clientes 

con servicio en la zona de Barcelona, y no se consiguió reanudar el servicio a todos 

los clientes hasta 1951.

La sociedad empezó a tener también problemas políticos con las nuevas autori-

dades por su denominación social, que al incluir desde siempre la palabra catalana 

la hacía sospechosa de casi cualquier cosa. La situación debió administrarse con 

suma delicadeza para poder seguir desarrollando las actividades con normalidad. 

La principal dificultad fueron las presiones para cambiar la denominación social, a lo 

cual la sociedad no estaba dispuesta en ningún caso; el asunto se pudo resolver in 

extremis con altas instancias del Régimen,358 y se mantuvo así el histórico nombre 

de la sociedad.

En el conjunto del país, la situación económica e industrial era muy difícil, la caren-

cia de exportaciones generaba falta de divisas para poder realizar las importaciones 

necesarias de maquinaria, y así romper el ciclo negativo. Lo que posteriormente serían 

grandes canales de financiación, las remesas de emigrantes españoles en Europa y el 

turismo, sencillamente no existían. En este contexto, la ideología y la realidad llevaron 

al Régimen a una política industrial basada en la autarquía y la sustitución de impor-

taciones, hasta límites realmente inimaginables. El franquismo actuó básicamente en 

el tema industrial a través de cuatro instrumentos:359

— La Secretaría General del Movimiento, proveniente de la antigua organización de 

la Falange de José Antonio Primo de Rivera. Fue incorporada como Ministerio 

en 1939 para introducir claramente el ideario falangista de la revolución social, y 

otorgaba una función preeminente al Estado sobre otras organizaciones y sobre 

los ciudadanos.

358. Según la tradición oral, se realizaron contactos con Ramón Serrano Suñer.
359. González González (1979), p. 29; Fàbregas (2017c), pp. 2-3.
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— Los sindicatos, creados como sindicatos corporativos, donde se reunían en la mis-

ma organización, empresarios y obreros, encuadrados en las diferentes ramas de 

actividad, con afiliación obligatoria.

— El Instituto Nacional de Industria, creado en 1941, para la industrialización del país 

y la sustitución de importaciones. Extrañamente estaba ubicado en Presidencia, 

en lugar de Industria, con el ínclito Juan Antonio Suanzes como presidente.360

— El Ministerio de Industria, quizá el menos relevante de los estamentos citados. Cabe 

recordar que Juan Antonio Suanzes agregó a su cargo en el INI el de ministro de 

Industria en el período 1938-1939 y 1945-1951.

Todo este marco condujo a situaciones difíciles de encuadrar con los parámetros 

actuales, como la inversión en las pizarras bituminosas de Puertollano (1952); o los 

acuerdos de un Consejo de Ministros en 1956, a propuesta del ministro de Trabajo, 

José Antonio Girón de Velasco, que aprobaron un aumento salarial inmediato del 

23�%, cuando el mismo Gobierno no dejaba incrementar los precios de venta de las 

empresas. En definitiva, inversiones sin cálculo económico y decisiones que conde-

naban a las empresas a la penuria en un entorno decadente.

La estrategia industrial de Catalana de Gas y Electricidad en la época pasó por 

poner al día las fábricas de la Barceloneta y Sant Martí, y cerrar las factorías pequeñas 

—Sabadell, Terrassa, Badalona y Premià de Mar—, suministrándolas desde las fábricas 

de Barcelona por gasoductos a presión construidos ad hoc, entonces denominados 

feeders. Con este planteamiento se conseguían las correspondientes economías de 

escala y mejora del servicio. El cierre de las fábricas y el nuevo suministro se realizó 

en los años 1939-1941, con lo que las sociedades filiales propietarias de las referidas 

fábricas, o sea, La Propagadora del Gas y La Energía, pasaron a arrendar sus negocios 

a Catalana de Gas y Electricidad.

De nuevo inversiones en electricidad: llega Pere Duran

En la posguerra el suministro energético presentaba graves dificultades, tanto por 

los problemas de producción nacional de carbones, como por la imposibilidad de 

realizar importaciones de petróleo por la falta de las divisas necesarias, circunstancia 

360. De Suanzes se ha dicho que era: «un servidor y defensor de los intereses del Estado como ente autónomo y distinto 
de los ciudadanos que lo componen». Schwartz y González (1978), p. 16.

241De la electricidad al gas, vuelta a la electricidad y regreso al gas



producida por el aislamiento internacional de España debido a su régimen político. Las 

cosas se agravaron aún más, cuando en 1944-1945 se sufrió en el país una etapa de 

sequía de las más severas soportadas durante muchos años, lo que creó la expresión 

coloquial de la pertinaz sequía, culpable de casi todo en aquella época.

La situación era grave; en 1940, de la potencia eléctrica instalada, prácticamente un 

80�% dependía del agua. Como consecuencia aparecieron los cortes y las restricciones 

eléctricas que afectaron a más del 20�% del consumo en 1945 y 1949. Esto produjo 

graves problemas a las compañías eléctricas; si tenían térmicas, faltaba carbón, pero 

si disponían de hidráulicas, había sequía. La consecuencia fue que se generó una 

nueva oleada de construcción de centrales hidroeléctricas y de creación de socieda-

des eléctricas. En este contexto, se creó en 1943 Fuerzas Eléctricas del Noreste, S.A. 

(Fenosa), actualmente incorporada a Naturgy, y también Hidroeléctrica de Catalu-

ña, S.A. (HECSA), en 1946, promovida por Catalana de Gas. En el caso de Cataluña, 

adicionalmente el INI constituyó en 1946 la Empresa Nacional Hidroeléctrica del Ri-

bagorzana, S.A. (ENHER), que sería extrañamente la única intervención del Estado 

en el tema hidroeléctrico en todo el país.

Un nuevo presidente: Juan Bertrand Mata (1945)
En 1945 falleció el presidente de Catalana de Gas, Eusebio Bertrand Serra, en el cargo 

desde 1923, y fue sustituido por su hijo Juan Bertrand Mata, que desempeñaría el car-

go 20 años, hasta su defunción en 1965. El nuevo presidente tenía solo 37 años cuando 

fue nombrado, y representaba a una nueva generación que tendría que afrontar el 

cambio y la modernización de la sociedad. Juan Bertrand era un empresario textil 

importante que lideró Textiles Bertrand y Serra y su importante grupo de sociedades, 

y fue también vicepresidente del Banco Vitalicio de España.

En aquella época, Juan Lladó, el consejero delegado del Banco Urquijo361 des-

de 1944, y también el verdadero autor del Pacto de las Jarillas de 1942 que acercó de-

finitivamente el Urquijo al Banco Hispano Americano, estaba intentando crear redes 

de intereses sobre el territorio español para asegurar el crecimiento del banco y su 

participación relevante en los nuevos procesos de industrialización del país. Había ya 

llegado a acuerdos con la familia Aznar en Bilbao y la familia Benjumea en Sevilla.

Los intereses de un joven presidente y de un buen banquero se encontraron y Juan 

Bertrand fue el socio catalán de Juan Lladó, y entró en el Consejo de Administración 

361. El Banco Urquijo de Juan Lladó sería el banco industrial del país; estaba presente en prácticamente todos los sectores 
básicos de la economía, entre ellos, el gas y la electricidad.
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del Banco Urquijo y del Banco Hispano Americano, que se asociaron con Catalana de 

Gas en la creación de una nueva empresa eléctrica, que se denominó Hidroeléctrica 

de Cataluña, S.A. Esta se dedicó a la construcción de nueva potencia hidroeléctrica en 

el Pirineo y en el Ter, aprovechando las concesiones hidroeléctricas obtenidas por 

Catalana de Gas antes de la Guerra Civil. Esta proximidad conllevó que Juan Bertrand 

participara en los consejos de empresas catalanas participadas por el Urquijo, como 

La Maquinista Terrestre y Marítima.

Juan Bertrand fue la persona que confió en Pere Duran Farell, quien lo sustituiría 

como presidente tras su fallecimiento en 1965. En aquellos años fueron nombrados 

consejeros Manuel Bertrand Mata, hermano de Juan, y Miguel Mateu Pla, que había 

sido alcalde de Barcelona en 1939 y embajador de España en Francia, aparte de 

propietario de la empresa editora del Diario de Barcelona y de la Agencia EFE. Otro 

consejero fue Ricardo Margarit Calvet, que continuó como director-gerente y, con los 

años, consiguió entrar en el Consejo como su antecesor José Mansana.

Finalmente, cabe registrar que en 1946 se produjo un nuevo cambio de Estatutos. 

El punto más relevante fue la modificación de la duración de la sociedad, que pasó 

de la anterior previsión de terminar la actividad en 1950, a establecer la duración 

indefinida.

Hidroeléctrica de Cataluña y el Banco Urquijo (1946)
En Cataluña, después de la Guerra Civil, en el sector eléctrico prácticamente solo 

existían dos grupos, Barcelona Traction —que operaba a través de Riegos y Fuerzas 

del Ebro— y Catalana de Gas, que utilizaba la Compañía de Fluido Eléctrico. Las dos 

sociedades fueron las únicas compañías con sede en Cataluña que participaron en la 

creación de la patronal del sector eléctrico en España en 1944, la Unidad Eléctrica, S.A., 

conocida como UNESA.

Catalana de Gas y Electricidad (CGE), como se ha explicado, había arrendado 

su patrimonio eléctrico a la Compañía de Fluido Eléctrico en 1929 y abandonado 

así la gestión directa de sus activos en el sector de la electricidad. En 1942, la Coo-

perativa de Fluido Eléctrico, S.A. se convirtió en Compañía de Fluido Eléctrico, S.A. 

(CFE), para poder desarrollar con más amplitud su actividad empresarial. Sin em-

bargo, las dificultades de suministro y la crisis de la posguerra arrastraron a la CFE 

a una situación de grave crisis financiera que no tuvo consecuencias más graves 

por la decidida intervención de Catalana de Gas en 1945, que tomó el control de la 

sociedad y aportó el correspondiente soporte financiero. La contrapartida fue un 

nuevo convenio de arrendamiento del patrimonio de CGE muy duro para la CFE, 
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que prácticamente ponía el dominio total de las decisiones de la sociedad en manos 

de Catalana de Gas.

Pero la nueva situación de restricciones eléctricas generaba oportunidades para 

la construcción de nuevas centrales y nuevos saltos que ayudasen a ir equilibrando la 

oferta y la demanda de electricidad en el país. En este contexto Catalana de Gas y los 

bancos Urquijo e Hispano Americano constituyeron Hidroeléctrica de Cataluña, S.A. 

(HECSA), el 29 de junio de 1946, CGE mantuvo el 53�% del capital, y se hizo un pacto 

de sindicación a diez años entre los accionistas. Como presidente de la nueva sociedad 

fue designado Ricardo Margarit, el director-gerente de CGE.

La nueva sociedad inició sus operaciones realmente en 1947 al contratar como 

ingeniero para la construcción de los nuevos saltos a Pere Duran Farell,362 que había 

terminado sus estudios en la Escuela de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos 

de Madrid aquel mismo año, y había desarrollado algunas actividades para el Banco 

Urquijo. En aquellos momentos la principal afición de Pere Duran era provocar llu-

via artificial bombardeando las nubes con hielo carbónico y otros materiales. Duran 

tardaría solo 13 meses en ser designado ingeniero jefe de la sociedad. Desde el prin-

cipio le acompañó en su recorrido José María Lozoya Augé como responsable de la 

administración y de los temas jurídicos, compartiendo problemas y oportunidades 

durante muchos años.

Pero la situación del sector eléctrico en Cataluña se alteró fuertemente cuando Joan 

March Ordinas consiguió en 1948 que se declarase en un Juzgado de Reus la quiebra 

de Barcelona Traction (BT), creando el desorden consecuente en todo su grupo, y 

más en la principal empresa, Riegos y Fuerzas del Ebro. La constitución por March de 

Fuerzas Eléctricas de Cataluña, S.A. (FECSA) en 1951, para concurrir a la adjudicación 

de bienes de Barcelona Traction, y la subasta y adjudicación definitiva que consiguió 

el 4 de enero de 1952, cerraron con éxito total la estrategia del financiero mallorquín.

HECSA concentró sus esfuerzos los primeros años en la construcción de un sis-

tema de seis saltos en el Pallars Subirà, en la cuenca del Noguera Pallaresa, con una 

potencia de 78.000 caballos. Fueron los saltos de Lladres, Espot y Torrassa en 1953, 

el de Sant Maurici el año siguiente, y los de Unarre y Esterri en 1958. Las centrales de 

Sant Maurici, Espot y Torrassa fueron inauguradas por el general Franco en una visita 

que hizo al Pirineo en otoño de 1955, allí tuvo la oportunidad Pere Duran de conocerlo 

y explicarle sus teorías sobre la lluvia artificial y cómo esto podía ayudar a disponer 

en el país del agua tan necesaria para superar la pertinaz sequía.

362. Fàbregas (2014b), pp. 34-38.
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Un nuevo consejero delegado en HECSA: Pere Duran (1956)
Si bien los aspectos técnicos en HECSA funcionaban razonablemente, la dinámica 

entre los socios se fue tensando por la magnitud de las inversiones necesarias, y la 

falta de control de los bancos sobre la Compañía de Fluido Eléctrico (CFE), que era 

la sociedad que realmente tenía clientes y vendía la electricidad. El esquema era que 

HECSA realizaba grandes inversiones con sus tres socios, y vendía la electricidad a 

CFE, en la que los bancos no participaban, y en la que mandaba claramente Catalana 

de Gas, gracias al contrato de arrendamiento de su patrimonio eléctrico y principal-

mente porque el presidente de CFE era el director-gerente de CGE, Ricardo Margarit.

La situación se fue enrareciendo progresivamente y no mejoró, aunque en 1953 se 

traspasaron las acciones de CFE de Catalana a HECSA, a petición de los bancos. En la 

Compañía de Fluido Eléctrico la voluntad social no la formaban sus accionistas, sino 

el titular del contrato de arrendamiento que era Catalana de Gas. Pero la banca podía 

presionar no ayudando en la financiación de las nuevas y cuantiosas inversiones. El 

acuerdo llegó en los primeros meses de 1956, en que los bancos se comprometieron 

a apoyar financieramente el programa de crecimiento y de construcciones de HECSA. 

La contrapartida era la reorganización de las sociedades nombrando consejero de-

legado de HECSA a Pere Duran Farell, que tenía 35 años,363 y obligando a una mayor 

sintonía de CGE, HEC y CFE reunidas en un Comité de Coordinación presidido por 

Juan Bertrand Mata, como se ha indicado consejero de los bancos Urquijo e Hispano 

Americano. En definitiva, Juan Bertrand y Pere Duran avanzaban y Ricardo Margarit 

retrocedía; solo era el primer acto, el segundo se desarrollaría en unos años en Cata-

lana de Gas directamente, y sería el inicio de una nueva etapa de gran desarrollo en 

el gas con la modernización de las fábricas y con la introducción del gas natural de 

la mano de Pere Duran.

363. Fàbregas (2014b), pp. 41-47.
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1955-1975
Del gas ciudad al gas 
natural



La segunda mitad de los años cincuenta del siglo XX es un momento de grandes 

cambios y de nuevos horizontes. La construcción inicial del proyecto europeo 

con la firma del Tratado de Roma en 1956 condicionará claramente el futuro. En 

España, el Plan de Estabilización de 1958, y la liberación del tipo de cambio de 

la peseta, inició la salida de la autarquía económica de posguerra apuntando la senda 

del desarrollismo de los años sesenta, orientado por las conclusiones del informe del 

Banco Mundial de 1962. En estos años, el sector del gas en España realizará el gran 

cambio tecnológico: pasará del gas ciudad al gas natural.364

Cambios de entorno: nuclear, gas natural, butano, Argelia

Los inicios de la energía nuclear (1955) y del gas natural (1956)
La importancia de la industria del gas ciudad en Europa y la falta de yacimientos 

propios no habían permitido el desarrollo del gas natural, que en Estados Unidos se 

venía utilizando desde el siglo XIX. Pero la situación empezó a cambiar rápidamente 

después de la Segunda Guerra Mundial, por los descubrimientos de reservas explo-

tables de gas natural en Italia (valle del Po, 1949), Francia (Lacq, 1951), Argelia (Hassi 

R’Mel, 1956) y Holanda (Groninguen, 1959), y posteriormente en el mar del Norte 

tanto británico como noruego.

El avance de las técnicas criogénicas también permitió en los años sesenta plan-

tearse el transporte de gas natural, con dos alternativas: gasoducto y buque metanero; 

se añadía así flexibilidad al sistema. Los metaneros transportan el gas a 160 grados 

bajo cero, de manera que se reduce el volumen transportado unas 600 veces, per-

mitiendo optimizar el movimiento de gas en función de las distancias. La progresiva 

concienciación ecológica que con el tiempo iría apareciendo también estimularía 

positivamente el uso del gas natural, el más limpio y menos contaminante de los 

combustibles fósiles, con claras ventajas sobre el carbón y el petróleo.

En los años cincuenta, en una trayectoria paralela, empezó su recorrido la energía 

nuclear para fines pacíficos y consiguió una posición en el mercado energético: los 

primeros encargos de reactores nucleares para usos comerciales de generación de 

electricidad se realizaron en 1955: uno para la central de Dresde (Illinois), de 200 MWe, 

364. Históricamente, se denominaba gas ciudad o gas manufacturado al que se producía en una fábrica de gas a partir 
de carbón o nafta principalmente, mientras que el gas natural se encuentra en la naturaleza, de ahí su nombre. El gas 
natural no se fabrica, se extrae de yacimientos de gas o de gas y petróleo asociados y se transporta a los mercados. 
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encargado a General Electric con su tecnología de agua en ebullición (BWR), y otro de 

175 MWe para la central de Yankee (Massachusetts) de la tecnología en competencia, 

la de Westinghouse de agua a presión (PWR). En 1960 solo cinco países del mundo 

disponían de tecnología nuclear.

Las dos innovaciones, tanto el gas natural, como la energía nuclear, llegaron a 

España en la década de los sesenta. La energía nuclear, en 1968, con la central José 

Cabrera de Unión Eléctrica Madrileña (UEM), en Almonacid de Zorita (Guadalajara); 

mientras que, en el caso de Cataluña, la primera central nuclear fue la de Vandellòs 

(Tarragona), conectada a la red en 1972 y promovida por HIFRENSA (Hispano Fran-

cesa de Energía Nuclear, S.A.). El gas natural se introduciría en el país en 1969 a través 

de la planta de Barcelona de Gas Natural, S.A. (GENESA),365 importando gas natural 

licuado procedente de Libia. En aquella época GENESA e HIFRENSA estaban en el 

ámbito de Catalana de Gas y Electricidad, actual Naturgy, que incorporó en el 2009 

a Unión Fenosa, sucesora de UEM.

La aparición del butano en España (1957)
Dentro del contexto de evolución y cambio, un hecho relevante fue la creación por el 

Estado de la sociedad Butano, S.A. (1957), para comercializar y distribuir butano y pro-

pano, como gas envasado en las conocidas bombonas, en todo el territorio español, 

dentro del ámbito del Monopolio de Petróleos. Los accionistas de la nueva sociedad 

fueron al 50�%, la Refinería de Petróleos de Escombreras (REPESA) y la Compañía 

Arrendataria del Monopolio de Petróleos (CAMPSA). El concepto de Monopolio de 

Petróleos tan arraigado en España desde su creación por Calvo Sotelo durante la 

dictadura de Primo de Rivera en 1927, aún mantenía todo su vigor en esta época, 

aunque ya era difícil de explicar en la Europa democrática.

El nuevo producto era un gas residual de refinería en aquellos momentos sin 

utilidad comercial y con un coste marginal prácticamente cero. Su introducción tuvo 

un gran éxito, pues el servicio de gas canalizado estaba poco difundido y era de una 

calidad cuestionable por el problema de falta del carbón adecuado en cantidad y ca-

lidad para producirlo. Por otra parte, el avance de cocinar con carbón a cocinar con 

gas era evidente. En solo diez años el butano consiguió captar seis millones de clien-

tes en España. Alguna reflexión debería realizarse para entender las motivaciones 

365. No deben confundirse Gas Natural, S.A., y Gas Natural SDG, S.A. La primera se creó en 1965 como filial de Catalana 
de Gas para traer el gas natural a España a través de la planta de regasificación de Barcelona, y la segunda, proviene 
del cambio de nombre, realizado en 1992, de Catalana de Gas, S.A., al absorber por fusión a Gas Madrid, S.A.; es la 
compañía que ahora utiliza, como denominación comercial, el nombre de Naturgy. 
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que condujeron a que mientras los países desarrollados se orientaban al gas natural 

canalizado, España apostase por los gases derivados del petróleo (GLP) y además 

suministrados como gas envasado. Con los años se revertiría la situación.366

La industria española del gas había llegado a esta época con instalaciones anticua-

das, la mayoría de antes de la Guerra Civil, y sin haber podido realizar los necesarios 

procesos de actualización y mejora por la situación general de penuria económica 

que no había permitido afrontar grandes inversiones ni importar los materiales nece-

sarios. El problema de las materias primas, la calidad del servicio, y la necesidad de 

modernización acababan de cerrar el marco de referencia. En este contexto la apari-

ción del butano en el mercado terminaba de hacer insostenible la situación, dejando 

a las compañías de gas solo dos caminos: o desaparecer, línea que tomaron una gran 

cantidad de compañías de gas en el país; o reinvertir, hacer el salto tecnológico y 

prepararse para el futuro, compitiendo y luchando por el mercado. Catalana de Gas 

y Electricidad elegiría claramente la segunda opción.

Los proyectos de Francia en Argelia: la ASSEMI (1960)
Francia, que en 1954 había salido derrotada de Indochina, se planteó realizar una tarea 

importante de desarrollo económico en Argelia, aún un departamento de Francia, 

estimulando las inversiones industriales y promoviendo la participación de los países 

europeos. Sin embargo, la creación, entre otras iniciativas, de la ASSEMI (Association 

Eurafricaine Minière et Industrielle) el 1 de enero de 1955, promovida por el general 

Georges Georges-Picot,367 Erik Labonne y Louis Armand, llegó un poco tarde: el año 

anterior se había constituido el FLN (Frente de Liberación Nacional) y empezado la 

guerra de liberación de Argelia, que conseguiría su independencia finalmente en 1962.

La ASSEMI reunió sociedades industriales privadas de Alemania, Bélgica, Luxem-

burgo, Holanda, Suiza e Italia, del nivel de la Société Générale de Bélgica, Brown Boveri 

o Fiat, es decir, empresas industriales o bancos muy orientados a inversiones en la 

industria. Sin embargo, los proyectos iniciales de desarrollo industrial de la ASSEMI 

cambiaron radicalmente cuando se descubrieron los yacimientos de gas natural de 

Hassi R’Mel en 1956, con un volumen de reservas que los situaba entre los más im-

portantes del mundo.

La posibilidad de transportar el gas argelino a Europa tomó prioridad, con el ob-

jetivo de llevar el gas hasta Essen, en la cuenca del Ruhr en Alemania. En tres años 

366. Fàbregas (2017c), p. 8.
367. Fàbregas (2001), pp. 69-72; Fàbregas (2014b), pp. 46-51.

249Del gas ciudad al gas natural



se desarrollaron dos alternativas, un camino pasaba por Marruecos y el estrecho 

de Gibraltar y el otro, con un tramo submarino Orán-Cartagena, alcanzaba directa-

mente España. En cualquier caso, el gasoducto debía pasar por Barcelona, Avignon 

y Estrasburgo. El trazado era de unos 3.000 kilómetros y el presupuesto de unos 

30.000-35.000 millones de pesetas.

En este contexto, los sucesos se aceleraron, y en febrero de 1959, Maurice Lemaire, 

exministro de Reconstrucción Nacional de Francia y miembro del Consejo de Europa, 

presentaba en España el proyecto Eurofrigaz, como se denominó el proyecto de ga-

soducto Argelia-Alemania, y explicaba la extrema dependencia exterior de la energía 

en Europa y la falta de una energía básica como el gas natural.368 En paralelo, en los 

primeros meses de 1960 se estaba promoviendo otro proyecto para transportar gas 

natural licuado desde Argelia a Reino Unido, con la constitución de CAMEL (Com-

pagnie Algérienne du méthane liquide), para construir una planta de licuefacción 

de gas natural en Arzew, en la costa argelina, que debía estar terminada en 1963. El 

importador británico era el British Gas Council.

El Banco Urquijo consiguió ser admitido en la ASSEMI el 27 de junio de 1960, de-

signando como sus representantes a Jaime Mac-Veigh Alfós y Pere Duran Farell. En 

aquellos momentos,369 dentro de ASSEMI, ya existía un Comité Industriel Européen 

pour l’utilisation du gaz du Sahara, que impulsaba simultáneamente el proyecto Euro-

frigaz, de conexión Argelia-Alemania por España con tramo submarino de Mostaga-

nem a Cartagena; y también, el proyecto Tun-Ital-Afrigaz, para conectar Argel vía 

Túnez con Sicilia y el sur de Italia. El proyecto Eurofrigaz se estaba diseñando para 

transportar 10.000 millones de metros cúbicos anuales, de los que se pensaba que 

del orden de 1.000 podían quedarse en el mercado español.

Catalana de Gas y Electricidad empezó a formar parte del Comité de Gas el mes 

de noviembre de 1960 como empresa gasista española. En el Comité ya participaban: 

Rhurgas, Distrigaz, Societa’ Italiana del Metano (SOCIM), Montecatini, y Gaz de France 

con sus filiales Comes y Semarel.

En definitiva, a partir de 1960, Catalana de Gas, a través del Banco Urquijo y de 

Pere Duran, participaba en uno de los clubes más exclusivos de Europa para avanzar 

en la gasificación del continente con gas argelino. Los horizontes de cambio y adap-

tación de Catalana de Gas a las nuevas realidades se acercaban. Duran se acercaba al 

gas y también a los líderes argelinos, por ejemplo, Abdelaziz Bouteflika, con los que 

368. Fàbregas (2017c), pp. 9-10; Suárez Candeira (1988), p. 346.
369. AHFN.PD. ASSEMI.
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siempre mantendría una relación personal absolutamente privilegiada de confianza 

y proximidad.

Los siguientes años fueron muy complejos para Argelia: la guerra de liberación se 

fue enconando con los graves sucesos protagonizados por los pied noirs, el complot 

de los generales de 1961 en Argel, la aparición de la OAS, años de luchas encarnizadas, 

terror y mucho dolor. La situación no encontró vías de solución hasta que Charles de 

Gaulle volvió a tomar el poder en Francia, creó la Quinta República (1958), y condujo 

la situación hasta la declaración de independencia de Argelia en 1962. Pero todo esto 

cambió drásticamente el marco de referencia del gas argelino por unos años.

Pere Duran y el paso del carbón a la nafta

Si en los años cuarenta y cincuenta el énfasis de Catalana de Gas se había centrado 

nuevamente en la electricidad, con la creación y desarrollo de Hidroeléctrica de Ca-

taluña, en el inicio de los años sesenta el foco de atención volvería a pasar al gas. La 

necesidad de modernización después de tantos años, la aparición del butano como 

nueva competencia, los albores del gas natural en el horizonte, todo aconsejaba un 

gran cambio de rumbo, de adaptación, de crecimiento y desarrollo. Para Catalana 

de Gas la prioridad de las inversiones volvió a estar en el gas y sus importantes po-

sibilidades de desarrollo, y definía como subsidiarias las inversiones en electricidad.

El nuevo salto hacia delante de Catalana de Gas era difícil que lo pudiese llevar 

a término Ricardo Margarit. El director-gerente llevaba prácticamente 30 años en el 

puesto, y había realizado grandes aportaciones a la sociedad, pero el futuro sería dis-

tinto, y con sus 77 años era difícil que pudiese ser la persona del nuevo futuro. También 

los bancos habían tenido roces con Margarit en HECSA, y el presidente Juan Bertrand 

había tenido que ejercer su arbitraje para conseguir suavizarlos, como se ha explicado.

La visión de Bertrand fue la de posicionar como nuevo primer ejecutivo de Catala-

na de Gas a Pere Duran Farell, el brillante ingeniero de caminos que había construido 

las nuevas centrales de HECSA, y que tenía solo 40 años. Bien relacionado con el 

Banco Urquijo y con el Banco Hispano Americano, con un brillante pensamiento es-

tratégico anticipativo, una gran capacidad de seducción personal,370 y que en aquellos 

momentos era el consejero delegado de HECSA.

370. Fàbregas (2014b), pp. 52-56.

251Del gas ciudad al gas natural



El proceso de cambio, plagado de complejidades, duró unos meses a lo largo 

de 1961, pero finalmente Pere Duran Farell fue nombrado consejero delegado de la 

sociedad, mientras Ricardo Margarit era designado vicepresidente sin labores ejecu-

tivas. Margarit subrayó en su marcha que había mantenido durante su largo mandato 

«el carácter industrial e independiente de Catalana, sin mediatizaciones de ninguna 

clase, a pesar de las numerosas dificultades que, por causas externas, ha pasado la 

Compañía y deseo expresar mi confianza de que dicho carácter pueda mantenerse, 

también, en el futuro».371 Permanecía el especial énfasis de la actividad y la visión 

industrial y no financiera de Margarit y su continua defensa de la independencia de la 

sociedad. Probablemente su visión de Pere Duran era más la de un representante de los 

intereses de los bancos que la de un verdadero industrial. El tiempo no le daría la razón.

La renovación de las fábricas de gas de Barcelona planteaba la disyuntiva de si 

seguir con el tradicional proceso basado en el carbón, o iniciar decididamente uno 

nuevo con las últimas tecnologías disponibles a partir de combustibles líquidos. Se 

eligió este segundo camino, tomando como base las experiencias realizadas con 

la primera línea de producción de España basada en productos procedentes del 

petróleo, realizada en la fábrica de Sant Martí en 1956, y utilizando el cracking cata-

lítico de fueloil. Con todo ello, se desarrolló un plan de eliminación del carbón de las 

fábricas de Barcelona: Barceloneta y Sant Martí. La fábrica de El Arenal ya se había 

clausurado en 1958.

Las nuevas fábricas estarían basadas en el cracking catalítico de naftas lige-

ras, con líneas de tecnología francesa ONIA-GEGI, para una producción global de 

500.000 metros cúbicos/día de gas de 4.200 calorías, con una previsión inicial 

de que pudiesen estar en servicio a finales de 1962. Esta tecnología transformaba las 

fábricas en plantas químicas, prácticamente automáticas, funcionando a partir de una 

materia prima abundante, la nafta, una gasolina ligera. El proceso permitía una gran 

automatización y, por lo tanto, unos requerimientos muy reducidos de personal de 

producción. Sin embargo, no se obtenían subproductos que se pudiesen monetizar 

para ayudar al rendimiento económico, como había sido tradicionalmente el caso 

del coque en las plantas de carbón. También requerían inversiones importantes y 

era una tecnología desconocida en España. A pesar de los riesgos, el proyecto se 

puso en marcha y la nueva fábrica de Sant Martí empezó a funcionar en 1963 y la de 

la Barceloneta en 1964.372

371. AHFN.CGE. Consejo Administración (27-03-1961).
372. Falgueras (1969), pp. 63-65.
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Con estos cambios, toda la zona costera de Barcelona dejó de recibir el trasiego 

constante de carbón. También desaparecieron trabajos muy clásicos, pero muy duros, 

como el de fogonero. Se pasó de sistemas nacidos en el siglo XIX, mantenidos más de 

cien años, a la modernidad, que conllevó, sin embargo, unos programas importantes 

de readecuación del personal y reducción de plantillas, conducidos dentro del con-

texto de programas de paro tecnológico.

El cambio no consistía solo en modernizar las fábricas, sino que era todo un pro-

grama de actuaciones para capturar las sinergias de los cambios, y avanzar en una 

cultura y unos sistemas de empresa más competitivos, que permitiesen la rápida 

entrada en rentabilidad de la importante inversión realizada en las fábricas, añadiendo 

crecimiento y eficacia en todas las actuaciones.

La nueva capacidad de las fábricas permitía, por primera vez en muchos años, 

crecer en ventas y clientes, pero para ello era preciso desarrollar la función de marke-

ting en la organización. El marketing apareció en Catalana de Gas unos 30 años antes 

que en las compañías eléctricas tradicionales que no competían por el mercado. Tam-

bién se promocionaron nuevos usos del gas, principalmente la calefacción. El proceso 

de eficiencia en los costes y captura de sinergias avanzó en 1962 con la instalación del 

primer ordenador de España de la segunda generación, un IBM 1401, que permitió mo-

dernizar los procesos administrativos existentes, y aumentar la eficiencia de la gestión.

La preparación del crecimiento futuro pasó por la adquisición de diferentes fábri-

cas y compañías de gas: la Unión Industrial de Vilanova i la Geltrú, J. Planas Robert 

de Sitges y la fábrica de gas de FECSA en Mataró en el año 1963, así como la fábrica de 

gas de Manresa a Gas Mansana en 1964.373 También la posibilidad de que se realizase 

un gasoducto por la costa mediterránea desde Argelia aconsejó tomar posiciones, 

adquiriendo el paquete de control, en 1964, de la Compañía Española de Electricidad 

y Gas Lebon, que cotizaba en la Bolsa de Barcelona y disponía de explotaciones en 

Valencia, Murcia, Málaga, Granada, Cádiz y Santander. También se iniciaron los estudios 

para disponer en España de gas natural, que ya se veía como la futura alternativa al 

gas de fábrica  (cuadro 49).

En pocos meses, Pere Duran estructuró una nueva organización y un nuevo equi-

po directivo, y planteó y redirigió la mayoría de los temas difíciles de la sociedad. La 

revolución y el cambio ya estaban en marcha, con ímpetu y a alta velocidad; adicio-

nalmente, solo hacía falta conseguir los resultados esperados. En 1965, la sociedad 

había reconvertido sus instalaciones de producción, mejorado la calidad de su servicio, 

373. Sudrià y Aubanell (2017), pp. 90-97, 103-112 y 127-129. 
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iniciado la búsqueda de nuevos clientes y, en términos de las actuales comunidades 

autónomas, estaba presente en Cataluña, Andalucía, Cantabria, Murcia y Comunidad 

Valenciana. Crecimiento, adquisiciones, sinergias: una nueva y positiva dinámica de 

actuación.

Pero los sesenta fueron años difíciles a nivel económico, la sobreinversión realizada 

tanto en la actualización de las fábricas como para preparar la futura introducción del 

gas natural, y adicionalmente, los siete años de congelación por la Administración de 

los precios de venta del gas (1962-1969), mientras la inflación era permanentemente 

de dos dígitos, comportó tensiones económicas y financieras que provocaron que 

en la cuenta de resultados el gas aportase pérdidas absolutas, solo compensadas 

con el arrendamiento que se seguía cobrando del patrimonio eléctrico. Las tensiones 

empezaron a amainar con la implantación de las tarifas binomias en 1969, y con el 

desarrollo y maduración del mercado debido a las nuevas inversiones, y a la intro-

ducción de innovadoras políticas de marketing y publicidad, con creación de tarifas 

específicas de promoción de nuevos usos como la calefacción, a 2,60 ptas./m3, y la 

entrada progresiva en el mercado industrial.

El fin de una época

El Plan de La Ribera (1966)
La reconversión industrial de los años sesenta condujo a que las industrias que po-

seían terrenos importantes en la franja costera de Barcelona, entre la Barceloneta y 

Sant Adrià de Besòs, y la vía del ferrocarril y el mar, se planteasen un análisis de la 

Cuadro 49. Catalana de Gas y Electricidad. Estructura organizativa (1961)

Nombre Cargo Estudios

Pere Duran Farell Consejero delegado Ingeniero de Caminos

Luis Marquet Torrents Director general Ingeniero industrial

José M.a Garriga Carbonell Jefe División Técnica Ingeniero industrial

José Cervera Bardera Jefe División Administrativa Intendente mercantil

José Formica Corsi-Hezode Jefe División Comercial Ingeniero industrial

Francisco Falgueras Roca Jefe División StaÑ Ingeniero industrial

Fuente: AHFN.CGE. Consejo de Administración (19-10-1961).
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situación y las posibilidades de desarrollar una alternativa urbanística para los im-

portantes terrenos de uso industrial en la zona; para ello constituyeron la sociedad 

La Ribera, S.A., en 1966.374

En 1963, los importantes talleres de La Maquinista Terrestre y Marítima en la Bar-

celoneta habían cerrado; también las fábricas de gas se modernizaban y requerían 

menos espacios y, además, quizá podrían ser eliminadas si se llegaba al gas natural. 

A su vez, Crédito y Docks estaba reorientando sus naves y almacenes.

La zona industrial de Poble Nou era anticuada y necesitaba transformarse; todavía 

existían áreas importantes de barracas, como el Somorrostro, y se preveía la futura 

remodelación de las infraestructuras ferroviarias, con el traslado de la estación término 

de Barcelona de la Estación de Francia a la Estación de Sants. Asimismo, la necesi-

dad de construir la conexión con la trama urbana de Barcelona de los accesos de las 

autopistas de peaje que se estaban proyectando incidía en el marco de referencia.

El objeto de La Ribera, S.A. era abrir Barcelona al mar, eliminando barracas y 

factorías obsoletas, y generando un nuevo urbanismo en aquellos espacios. Como 

presidente de la sociedad fue designado Pere Duran Farell, y como cogerentes, Miquel 

Roca Junyent y Narcís Serra. El proyecto arquitectónico se encargó a Antonio Bonet, 

que había trabajado con Josep Lluís Sert y Le Corbusier, y con amplia experiencia 

en Argentina, donde había proyectado tipos de edificación similares a los previstos, 

como el edificio Terraza Palace en Mar del Plata, actualmente Monumento Histórico 

Nacional en aquel país.

Las reflexiones que se realizaron en la presentación del proyecto fueron las si-

guientes: «La realidad es que actualmente Barcelona tiene aquella zona cara al mar, 

transformada en seis kilómetros de terreno sin valor, saturados de vías de ferrocarril, 

desguaces, humos, rocas y alojamientos envejecidos de ínfima calidad. Este hecho 

nos ha llevado a sustituir la simple idea de una revalorización de aquellos terrenos 

por la de promover un gran plan de transformación de aquella zona de Barcelona. 

Es decir, pasar de una obra a escala privada a otra de escala ciudadana. De aquí ha 

nacido la idea de remodelar los seis kilómetros de cara al mar, desde el Puerto hasta 

el río Besòs».375

Dos años más tarde (1968) el Ayuntamiento aprobó el proyecto, sin embargo, la 

presión vecinal lo detuvo indefinidamente después de una intensa lucha de cinco años. 

Hubo que esperar hasta los prolegómenos de los Juegos Olímpicos de 1992 para que 

374. Fàbregas (2014b), pp. 70-72.
375. Promotors del pla de la Ribera (1965).
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el proyecto de abrir Barcelona al mar pudiese realizarse, eso sí, no por la iniciativa 

privada, sino a partir de las expropiaciones y transformación del uso de los terrenos 

realizado bajo la iniciativa pública municipal.

El adiós a los faroles de gas (1966)
La perspectiva de la modernidad, del avance imparable de la tecnología y del desa-

rrollo de la sociedad no debe hacer olvidar otros elementos, quizá más en la esfera 

de la inteligencia emocional. A lo largo del año 1966 se apagaron los últimos faroles 

del alumbrado público de la ciudad, en el paseo de la Bonanova. Solo habían pasado 

124 años desde que se alumbraron los primeros faroles de gas en Santa María del 

Mar en un lejano 1842, con el primer gas producido en la fábrica de la Barceloneta.

Una época terminaba, la del alumbrado por gas, la del uso que creó la industria. 

Con el tiempo la electricidad había ido cambiando las reglas de juego en este terreno, 

y el gas había ido encontrando nuevos usos: la cocina, el agua caliente, la calefacción. 

Cuando llegase el gas natural también llegarían los usos industriales a gran escala, y 

después la generación de electricidad con ciclos combinados de gas natural.

Pero debe recordarse que cuando empezó el sector del gas, el objetivo era con-

seguir que la noche dejase de ser noche a voluntad del ciudadano, y esto produjo un 

avance de modernidad y de cambio sociológico relevante para la construcción de la 

ciudad y de su futuro.

Casi al mismo tiempo también desapareció uno de los barrios marginales con 

mayores dificultades de Barcelona, el Somorrostro, que se extendía por la playa 

desde la Barceloneta hasta el Bogatell, o lo que es lo mismo, desde la tapia de la 

fábrica de gas de la Barceloneta, de Catalana, hasta la tapia de la fábrica de gas 

de El Arenal, de Lebon. Era una zona de barracas sin ningún servicio, que había 

empezado con la inmigración que se produjo con la hiperactividad de preparación 

de la Exposición Universal de 1888. Se decía que allí había nacido la gran bailarina 

gitana Carmen Amaya. El barrio estaba prácticamente en la playa, por lo que cuando 

la mar se ponía brava, más de una vez se habían tenido que desalojar vecinos para 

que no se los llevasen las olas.

El barrio sobrevivió desde el último cuarto del siglo XIX hasta el día 25 de junio 

de 1966, en que, según dicen, se tenían que realizar unas maniobras navales en la 

playa que debía contemplar el general Franco y, días antes, el barrio fue demolido y 

eliminado. Aún quedaban unas 600 barracas, y sus aproximadamente 3.000 habitan-

tes pasaron a barracones, mientras les construían pisos en el barrio de Sant Roc, en 

Badalona. Años más tarde, en 1969, el Instituto Municipal de la Vivienda construyó el 
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Barrio de La Mina, como destinatario de personas erradicadas de diferentes núcleos 

de barracas (Camp de la Bota, Pekín, la Perona, Somorrostro, Can Tunis y Montjuïc). 

Durante muchos años, cualquier foto del Somorrostro mostraba los cercanos ga-

sómetros de las fábricas de gas, y casi cualquier foto general de las fábricas de gas 

mostraba las barracas del Somorrostro, una vecindad real durante mucho tiempo. 

Toda una época iba terminando.

Los gasómetros esféricos de Horta (1967)
Quizá la última actuación técnica de importancia antes de la llegada del gas natural 

fue la construcción de los gasómetros esféricos de Horta. Para suministrar el gas a los 

clientes no era suficiente tener unas fábricas importantes, también era preciso dispo-

ner de unas redes que fuesen creciendo y que pudiesen vehicular el gas necesario a 

las presiones oportunas para dar un servicio de calidad a la ciudad. Los incrementos 

de consumo de gas habían sido espectaculares desde la puesta en marcha de las 

nuevas fábricas y el decidido estímulo de los consumos de calefacción. En el invierno 

de 1967, en los días punta, a igualdad de temperaturas, la demanda había crecido un 

30�% respecto al año anterior, mientras que el consumo del conjunto del año 1968, 

creció un 20�% respecto a 1967.

Por todo ello, y pensando ya en la próxima llegada del gas natural, a finales de 

los años sesenta se decidió dotar a Barcelona de una nueva red de gas a media 

presión (4 bar), y se inició su construcción para ayudar a igualar las presiones de 

servicio en la ciudad y mejorar el soporte de las horas punta, agravadas en los 

últimos años con los usos de calefacción. Dentro de este contexto, se planificó la 

construcción de una Estación Gasométrica en Horta, situada sobre la nueva red, 

en el kilómetro 10 de la carretera de Horta a Cerdanyola, un punto crítico para la 

red, pero también de una gran visibilidad desde la ciudad por quedar en una zona 

descampada a media montaña, lo que provocó algunos problemas con la imagen 

ciudadana. Se solicitaron los oportunos permisos en marzo de 1967; se construyó 

la instalación, que incluía dos gasómetros esféricos, y empezó a funcionar a finales 

de diciembre del mismo año.

Los gasómetros estuvieron en funcionamiento hasta que la introducción definitiva 

del gas natural en la ciudad permitió otras soluciones técnicas. Tanto el terreno, como 

las instalaciones, ya fuera de servicio, fueron cedidos al Ayuntamiento de Barcelona 

el 18 de diciembre de 1985, con el conjunto de activos transferidos en la preparación 

de los Juegos Olímpicos de 1992. Los gasómetros fueron definitivamente demolidos 

en el año 1991.
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Las últimas fábricas de gas (1842-1979)
Con el advenimiento del gas natural, toda una época de la industria del gas en España 

empezaba a llegar a su fin; el futuro sería de una nueva energía, el gas natural, para 

la que ya no eran precisas instalaciones de fabricación ni de carbón ni de nafta. Se 

pensaba que en pocos años el gas natural podría multiplicar de forma muy importan-

te la presencia en el mercado del gas en competencia con las otras energías, y que, 

además, podría hacer llegar un combustible gaseoso de calidad por canalización a 

muchos puntos de España, donde no habían llegado nunca las clásicas fábricas de 

gas, por diferentes motivos (cuadro 50).376

376. Fàbregas (1969), pp. 84-98.

Cuadro 50. Fábricas de gas existentes en España (1842-1979)

Comunidad autónoma 1842 1861 1901 1958 1969 1979

Cataluña 1 11 33 21 15 14

Andalucía — 4 15 6 3 3

Com. Valenciana — 1 8 2 1 1

Islas Baleares — 1 6 3 1 1

Castilla y León — 1 3 1 1 1

Galicia — 1 3 1 — —

Murcia — 1 3 2 1 1

Asturias — 1 2 2 2 2

Euskadi — 1 2 2 2 2

Aragón — — 1 1 1 1

Cantabria — 1 1 1 1 1

Castilla-La Mancha — — 1 — — —

Com. Madrid — 1 1 1 1 1

Navarra — 1 1 — — —

La Rioja — — 1 — — —

Canarias — — — 1 1 —

Extremadura — — — — — —

TOTAL ESPAÑA 1 25 81 44 30 28

Fuente: Fàbregas (1980), pp. 7, 11-12; Sudrià (1983), pp. 116-118; Fàbregas (2003), pp. 109-112; Fàbregas (2017a), p. 40; 
AHPF.SCAG. A la Comisión de Presupuestos del Congreso (16-05-1898).
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Probablemente por situaciones de nivel de vida, poca urbanización y poca indus-

tria, y también un clima más suave y más horas de sol, la difusión de las fábricas de 

gas en España fue mínima en las épocas históricas en comparación con la densidad 

de miles de fábricas existentes en Reino Unido y otros países. De las fábricas de gas 

del conjunto de España, prácticamente siempre la mitad estuvieron ubicadas en Ca-

taluña, seguida principalmente por Andalucía, Comunidad Valenciana e Islas Baleares.

La necesidad de suministro de carbón y las dificultades del transporte interno 

configuraron un mapa con pocas fábricas en el interior de la Península. Quizá también 

tuvo su influencia la presencia o no de emprendedores locales, o la mayor apetencia 

de los extranjeros por las capitales de provincia. Hay diferencias significativas según 

las zonas de España en la nacionalidad del promotor de las fábricas y empresas. En 

el conjunto de las fábricas de gas promovidas en los primeros 20 años de la industria 

(1842-1861), en el caso de Cataluña un 82�% eran promotores locales, mientras que en 

el resto de España un 71�% era extranjero.

Pere Duran, nuevo presidente del Consejo

En los años sesenta, la hora del gas natural había llegado para Europa, pero parecía 

que España, como siempre, iba a quedar descolgada del movimiento. En realidad, con 

la excepción de Cataluña, en España la difusión del gas manufacturado no había sido 

históricamente muy grande, y en los últimos años, el petróleo, la electricidad y el butano 

habían crecido fuertemente, mientras muchas fábricas de gas habían ido cerrando sus 

puertas. Sin embargo, la oportunidad llegó de la mano de Catalana de Gas y Electricidad, 

que ya a finales de los años cincuenta había iniciado los estudios de la posibilidad de 

traer gas argelino a España por un gasoducto que se construiría en la costa mediterrá-

nea, y de Pere Duran, auténtico ejecutor de la introducción del gas natural en el país.

En el año 1965 se produjo la defunción de Juan Bertrand Mata, presidente de Ca-

talana de Gas y Electricidad desde 1945, la persona que había acercado la sociedad 

al Banco Urquijo, en cuyo Consejo de Administración figuraba como vocal; que ha-

bía liderado la creación de Hidroeléctrica de Cataluña como filial, y que, finalmente, 

había puesto su confianza en Pere Duran, primero como consejero delegado de Hi-

droeléctrica de Cataluña y posteriormente de Catalana de Gas.

En aquellos años, Pere Duran se había ido convirtiendo en el factótum de la in-

dustria de Cataluña,377 su madurez, su imaginación desbordante, su orientación a la 

377. Fàbregas (2014b), pp. 60-84.
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acción, su fortaleza personal que le permitía asumir riesgos, y como último, pero no 

menos importante, su capacidad de liderazgo y de arrastre de diferentes colectivos 

gracias a su trabajo y a su capacidad personal de seducción, le habían hecho estar 

presente en múltiples escenarios. Estaba implicado en temas de gas y electricidad, 

pero también era reclamado en gran cantidad de otras actividades, y así, cuando 

una empresa metalúrgica histórica como La Maquinista Terrestre y Marítima tuvo 

problemas, Duran fue nombrado presidente ejecutivo, a pesar de que la empresa no 

tenía ninguna relación con el gas y la electricidad, ya que se dedicaba básicamente a 

producir cabezas tractoras para ferrocarriles y motores diésel para barcos.

Si el asunto del día era promocionar el Banco Industrial de Cataluña, Pere Duran 

estaba allí. Si el objetivo era salvar una empresa de material eléctrico para el automóvil 

y de aparatos de aire acondicionado, como Auto Electricidad, también estaba allí. 

Pero si la Administración pensaba cómo implantar las primeras autopistas en España, 

Duran era nombrado gerente de la Comisión Promotora de Autopistas, o si se trataba 

de modernizar la Renfe, aparecía en su Consejo de Administración. Lejanos estaban 

los tiempos en que Duran experimentaba con la lluvia artificial y escribía artículos de 

ciencia y tecnología en la revista del Colegio de Ingenieros de Caminos.

Duran había demostrado su capacidad de relacionarse con los políticos y los ban-

queros, como se desprendía de sus relaciones con López Bravo y Juan Lladó, y su 

eventual conocimiento del general Franco. Pero también sería el primer empresario 

en España en dialogar con las ilegales Comisiones Obreras en 1967, en una etapa cla-

ramente predemocrática. En aquellos años, tanto por su posición en Catalana de Gas 

e Hidroeléctrica de Cataluña, como por su relación con el Banco Urquijo y su profunda 

amistad con el ministro de Industria, Gregorio López Bravo, y por su importante red de 

conexiones, Pere Duran era el gran experto en resolver los problemas de las empresas 

industriales y de las infraestructuras del país.

En algún momento se rumoreó que lo querían hacer ministro, y era evidente que 

había construido una densa red de relaciones internacionales a través de la ASSEMI, 

con personajes de diferentes países, como Aurelio Peccei, el creador del Club de Roma, 

o líderes del FLN argelino. Duran había obtenido ya sus primeros reconocimientos, 

como el otorgamiento el 1 de octubre de 1964 de la Gran Cruz de la Orden del Mérito 

Civil, o la Medalla de plata de la Provincia de Barcelona concedida por la Diputación 

Provincial.

Había llegado el momento del gran juego, y el primer movimiento fue que los 

accionistas de Catalana de Gas decidieron que el sustituto de Juan Bertrand, como 
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presidente de la sociedad, sería Pere Duran, que fue nombrado el mismo año 1965.378 

Esto representaba un cambio evidente para Duran, quien pasaba a ser el último res-

ponsable del conglomerado que lideraba Catalana de Gas, uno de los más importantes 

del país, y que evidentemente tenía grandes retos en el futuro casi inmediato: el gas 

natural y la energía nuclear, temas en los que podría desarrollar toda su capacidad de 

emprendedor ágil y con fuerza de creación y de arrastre, en definitiva, de liderazgo, 

de integración, y de orientación a resultados. Pere Duran fue uno de los primeros casos 

en España, si no el primero, de presidente de una gran compañía que no formaba 

parte de la propiedad del capital; al contrario, provenía de lo que John Kenneth Gal-

braith designaría como uno de los vectores de desarrollo de los tiempos modernos, 

la tecnoestructura.379

En poco tiempo el cambio fue sustancial, Catalana de Gas creó Gas Natural, S.A., 

para el proyecto de traer esta energía a España y el presidente fue Pere Duran; en 

Hidroeléctrica de Cataluña se participó con otras eléctricas en HIFRENSA para hacer la 

primera central nuclear de Cataluña; el presidente también fue Pere Duran. Asimismo, 

fue designado miembro del Consejo de Administración del Banco Urquijo en 1966, y 

más adelante del Consejo del Hispano Americano. Cuando el Urquijo creó en 1966 el 

primer fondo de inversión de España, NUVOFONDO —dentro de las posibilidades de 

la Ley 2/1962 de 14 de abril, sobre bases de ordenación del crédito y de la banca—, 

designó como gestora a Gesfondo, S.A., cuyo presidente fue Duran Farell y Ramon 

Trías Fargas, el consejero delegado.

Las principales inversiones del Urquijo en gas y electricidad en la época eran: Ca-

talana de Gas y Electricidad, Unión Eléctrica Madrileña, Hidroeléctrica de Cataluña y 

Gas Madrid. Poco podía pensarse en los años sesenta que en los ochenta el Urquijo 

desaparecería; que en los noventa Catalana de Gas y Gas Madrid se fusionarían y 

darían lugar a Gas Natural SDG, y que ya en el siglo XXI, Gas Natural SDG y la conti-

nuadora de Unión Eléctrica Madrileña, o sea, Unión Fenosa, también se fusionarían 

y surgiría Gas Natural Fenosa. La historia deja permanentemente sus trazas y abre 

nuevos caminos.

En todo su tiempo de presidente de Catalana de Gas, Pere Duran siempre de-

sarrolló las Juntas Generales de Accionistas en Barcelona y en catalán, tanto en la 

época de Franco como en la democracia; creía que era el idioma de uso habitual de 

378. Fàbregas (2014c), pp. 46-47.
379. Galbraith publicó sus ideas en El nuevo estado industrial, publicado en Estados Unidos en 1967.
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los accionistas y no quiso utilizar otro a pesar de la imagen más o menos agradable 

con las autoridades de las diferentes épocas. Catalana de Gas era, y Duran lo sabía 

perfectamente, una empresa muy enraizada en el país.

También Duran tenía otra característica, que en las Juntas Generales de Accio-

nistas tomaba todo su valor: desarrollaba todas sus intervenciones sin leer nunca un 

texto, ni unas cuartillas ni unos apuntes. Era una habilidad que impresionaba, porque 

si era preciso recitaba cantidades de números y cifras sin equivocarse, es más, si se 

equivocaba se daba cuenta y corregía sobre la marcha. La técnica de Duran era apro-

vechar su increíble memoria fotográfica, fuese él u otro que le preparase un discurso, 

él lo transcribía a mano, y cuando lo presentaba, lo decía como si lo tuviese delante.

Pere Duran lo hará y lo será todo en el gas, modernizará las instalaciones de carbón 

con instalaciones de nafta, traerá el gas natural a España, iniciará las relaciones con 

los países del Magreb, será un presidente de consenso entre Repsol y ”la Caixa” en la 

última época, etc. Cabe recordar que el tramo argelino del gasoducto Magreb-Europa 

fue denominado gasoducto Pere Duran por las autoridades argelinas en reconoci-

miento a su labor de tantos años y a su especial amistad con el pueblo argelino.

La oportunidad de Libia: Gas Natural, S.A.

A mediados de los sesenta, las posibilidades de traer gas de Argelia a España por 

gasoducto eran ya muy bajas. La independencia del país en 1962, con el cambio de 

prioridades políticas que comportaba y también el avance de las técnicas criogénicas, 

alejaban el proyecto en el tiempo. En estas circunstancias Esso (actual Exxon) descu-

brió gas natural en el desierto de Libia y diseñó un proyecto para llevarlo a la costa me-

diterránea con un gasoducto, y construir una planta de licuefacción en Marsa-el-Brega, 

para posteriormente exportarlo a Europa vía metanero, con dos terminales para la 

recepción en Fos, cerca de Marsella, y en La Spezia, en los alrededores de Génova, 

para suministrar gas a Francia e Italia. Libia en aquellos años estaba gobernada por 

el rey Idris; el golpe de Gaddafi no se produciría hasta 1969.380

El proyecto ya acordado tuvo que reconsiderarse por la oposición del general De 

Gaulle a que Francia tuviese una dependencia energética, aunque fuese pequeña, de 

una empresa americana dentro de su política de grandeur. Duran se enteró y consiguió 

380. Muhammad Idris al-Senussi fue rey de Libia desde la descolonización posterior a la Segunda Guerra Mundial hasta 
la toma del poder por el coronel Muammar el-Gaddafi en 1969.
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con gran habilidad y rapidez que el proyecto incluyese Barcelona, y por lo tanto, el 

suministro a España, como sustitución de la posición de Francia.

En España, desde el inicio, en el tema del gas natural se habían interesado Catalana 

de Gas, extrañamente el Sindicato Nacional de Agua, Gas y Electricidad, bajo el ám-

bito del ministro José Solís, y el Instituto Nacional de Industria (INI), de Juan Antonio 

Suanzes, con sus conocidas tesis de que toda la industria pesada la tenía que hacer el 

Estado, tesis que habían dominado totalmente la época de autarquía económica. Tam-

bién el Gobierno había creado en su momento una Comisión Interministerial dirigida 

por Asuntos Exteriores, y hasta el Ejército se había interesado por el tema después 

del conflicto de Suez, que había generado problemas en el suministro español de 

petróleo, preocupante desde la perspectiva de la defensa nacional.

Pero después del Plan de Estabilización, de los iniciales Planes de Desarrollo, y del 

nombramiento como ministro de Industria de Gregorio López Bravo en 1962, la orien-

tación política había empezado a cambiar hacia una mayor apertura de la economía 

española y una mayor intervención de la iniciativa privada en todos los frentes.381 La 

posición de Suanzes en este contexto se fue agriando progresivamente, hasta que 

presentó su dimisión a Franco en octubre de 1963, dimisión que al contrario que en 

muchas otras ocasiones, le fue aceptada inmediatamente. Se inició un cambio de 

línea política, y más concretamente en el caso de la energía, con modificaciones en 

la política de gas, la referente a la energía nuclear y al petróleo.

El 24 de noviembre de 1964 Catalana de Gas y Electricidad solicitó al Gobierno 

la concesión administrativa para la recepción, almacenamiento y regasificación de 

gas natural licuado y su distribución, utilización y venta, vía la construcción de una 

planta de regasificación en el puerto de Barcelona. También solicitó que se pudiera 

transferir la concesión a una sociedad donde fuera mayoritaria, y que se autorizasen 

las instalaciones necesarias para separar del gas de Libia el propano y el butano que 

llevaba asociado y que debía venderse al Monopolio.382

CAMPSA y Butano se opusieron de forma inmediata porque pensaban —intere-

sadamente— que el gas natural era un producto del Monopolio de Petróleos, y como 

tal no podía ser administrado por una empresa privada. También creían que el Minis-

terio de Industria no tenía competencias para resolver este asunto, sino que debía 

autorizarlo el Gobierno. Uno de los que intentó ayudar en esta línea de oposición 

381. Suárez Candeira (1988), pp. 354-356.
382. Fàbregas (2014b), pp. 96-97; Ballestero (2017), pp. 31-32. Para el conjunto de la historia del gas natural en España, 

véase el libro de Alfonso Ballestero, resultado de una abundante consulta de archivos y de multiplicidad de entrevistas 
a protagonistas, aunque básicamente de los domiciliados en Madrid. 
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fue el subsecretario de Hacienda de la época, Luis Valero Bermejo, que aparecerá 

continuadamente durante esta época. Sin embargo, y después de un año y medio de 

tramitación, se otorgó la concesión solicitada a Catalana de Gas el 10 de mayo de 1966, 

por una Orden del Ministerio de Industria.383

Como indica Ballestero: «Aunque pudiera parecer que de esta manera se ponía 

fin al debate entre público y privado en el sector del gas natural, la realidad era bien 

distinta. Los defensores de la estatalización de la actividad mantuvieron abierto el 

debate al menos una década más».384

Mientras se esperaba la concesión administrativa, se negoció el oportuno contrato 

de suministro con Esso, para la adquisición de 1.300 millones de metros cúbicos/

año de gas de Libia y con una duración de 15 años. El gas estaría compuesto básica-

mente de metano (gas natural), que llevaría asociados unos 300 millones de metros 

cúbicos al año de propano y butano, que deberían ser separados a su llegada a la 

terminal del puerto de Barcelona. La firma del acuerdo se realizó en Nueva York el 

9 de noviembre de 1965, día del histórico apagón eléctrico que dejó sin electricidad 

ocho estados de la Costa Este de Estados Unidos. Quizá el destino quiso hacer su 

advertencia sobre la fragilidad de las construcciones humanas en contextos complejos, 

pero lo único que había pasado —según las explicaciones que se dieron después— 

fue una sobrecarga no absorbida adecuadamente por los relés de protección de la 

subestación Clay de las Cataratas del Niágara.

Para desarrollar el proyecto, Catalana de Gas y Electricidad asociada con Esso, el 

Banco Hispano Americano, el Banco Urquijo y el Banco Popular Español constituyeron, 

en Barcelona, en 1965, la sociedad Gas Natural, S.A., con el objetivo inicial de importar 

el gas natural de Libia, contratado con Esso, y posteriormente el de Argelia, y construir 

una planta de regasificación en el puerto de Barcelona, y una red de comercialización 

en la zona. Como primer presidente fue designado Pere Duran y como director ge-

neral, Pere Grau Hoyos, ambos procedentes de Catalana de Gas.

Para la edificación de la planta, se estudiaron diversas ubicaciones hasta que final-

mente se eligió el muelle de inflamables del puerto de Barcelona, donde se tuvo que 

levantar en terreno ganado al mar, complejidad adicional a la ya existente de erigir, 

por primera vez en España, una planta que funcionaba con tecnología criogénica, 

con la consiguiente absorción de tecnología punta. Asimismo, se constituyó entre 

Catalana de Gas y Electricidad y Marítima del Norte, la sociedad Naviera de Productos 

383. Fàbregas (2017c), pp. 12-13.
384. Ballestero (2017), p. 37.
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Licuados, S.A. (NAPROLI), para la construcción del primer metanero español, el Laietà, 

que fue botado en 1968, y asignado al tráfico con Libia.

La inauguración de la planta con la descarga del primer cargamento se realizó 

en 1969; empezaba así la historia del gas natural en España, en la misma ciudad de 

Barcelona, donde había comenzado el gas del alumbrado hacía mucho tiempo, 127 

años antes. También se iniciaba la cuenta atrás para las fábricas de gas ciudad, en 

aquellos momentos producido a partir de nafta, fábricas que ya no serían renovadas 

al final de su vida útil.

Con la energía recién llegada el sector del gas podía aspirar, dadas las cualidades 

energéticas y medioambientales del producto, a tener acceso a un nuevo e impor-

tante mercado: la industria, lo que permitiría un crecimiento inusitado del sector. Se 

pasaba de una etapa de crecimiento limitado por la capacidad de las fábricas a una 

fase prácticamente sin límites, pues si era necesario más gas podían programarse más 

metaneros. La calidad del producto permitía, por primera vez en España, disponer 

de un combustible que en una instalación de producción podía tocar el producto sin 

mancharlo como el fueloil, lo que abría insólitas posibilidades en sectores como el de 

fabricación de cerámica, por ejemplo.

Pero también la dinámica interna debía cambiar; el primer paso debía ser el inicio 

de la operación de cambio de gas ciudad a gas natural en el área de Barcelona, con 

una primera fase durante 1969-1972 y una segunda fase en los años 1985-1990. La 

operación implicaba una compleja logística, ya que debían adecuarse todos los in-

yectores de todos los aparatos de utilización al nuevo gas de mayor poder calorífico. 

Debían aprenderse nuevas tecnologías, la criogénica evidentemente, pero también 

cómo distribuir un gas seco, cómo transportar gas a presiones altas, cómo controlar 

una red cada vez más compleja. Debían formarse expertos en combustión que pudie-

sen ayudar a las industrias. Un tema no menor era cómo aprender a trabajar con los 

americanos de Esso, que en los primeros años aportaron su experiencia al proyecto y 

un conocimiento muy importante de management moderno aplicado con naturalidad.

El proyecto podía ser más ambicioso, el gas de Libia traía asociada una parte peque-

ña de etano, propano y butano, que debían ser separados en planta, y para los cuales 

se estudió un posible desarrollo gasoquímico e industrial, junto con socios tecnológi-

cos adecuados en cada caso. Y así se diseñaron sociedades y proyectos, entre otras: 

Etileno, S.A., para producir etileno a partir del etano del gas de Libia que no estaba 

entre los productos del Monopolio; también Aquitania Ibérica, S.A., para a partir del 

etileno producir polipropileno, junto con la SNPA francesa (Société Nationale des Pé-

troles d’Aquitaine); Frigas, S.A., para aprovechar el frío del GNL, y Petrofibra, S.A., para 
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producir fibras acrílicas a partir del polipropileno. También se constituyó Terquimsa 

(Terminales Químicos, S.A.), para realizar almacenamiento de productos químicos en el 

puerto de Barcelona, que fue prácticamente la única que se puso en marcha realmente 

y que actuó de forma continuada en los mercados. Para estos planteamientos se integró 

un nuevo equipo procedente de Derivados del Azufre, S.A., y dirigido por José Arbós 

Batista, con personas como Gregorio Rivera, Joan Romagosa, Julio Torras o Carlos Pi.

En el momento de fijar la fiscalidad del gas natural, volvió a aparecer el subse-

cretario de Hacienda, Luis Valero, que creía que el gas natural debía pagar un canon 

a la Renta de Petróleos y no tener ninguna ventaja. Sin embargo, Valero fue cesado 

por el ministro de Hacienda, Juan José Espinosa San Martín, en diciembre de 1967. En 

enero de 1968 se estableció que el gas natural pagaría un 4,7�% CIF puerto español a 

la Renta de Petróleos.385

La planta de regasificación de Barcelona inició su actividad industrial el 19 de 

febrero de 1969, cuando descargó el primer metanero; empezaba así la era del gas 

natural en España.386 En muy poco tiempo, se había pasado del gas de carbón, al gas 

de nafta, y había llegado el gas natural, concretamente en ocho años desde la llegada 

de Pere Duran al Consejo de Catalana de Gas, hasta la llegada del primer metanero 

a España. Pero en escasos meses, en septiembre de 1969, se produciría el golpe de 

Estado del coronel Muammar el-Gaddafi, con lo que se entraría en un tiempo de clara 

incertidumbre política.

Por otra parte, las largas y pesadas discusiones con diferentes organismos de la 

Administración, con el Monopolio de Petróleos, con CAMPSA, con Butano, de si el gas 

natural era un producto del Monopolio, o qué fiscalidad se le tenía que asignar, etc., 

parecían que habían terminado con la puesta en marcha de la planta, y más cuando 

en junio de 1970, el propio general Franco realizó la inauguración oficial de las insta-

laciones de Gas Natural, S.A., en el puerto de Barcelona, al lado de Pere Duran. Sin 

embargo, como veremos y como siempre sucede, la historia no había terminado, la 

historia continuaba…

A pesar de todos los problemas y dificultades, gracias al esfuerzo de Catalana de 

Gas y Electricidad y de su presidente Pere Duran, a partir de 1969 y desde Barcelona 

385. Fàbregas (2017c), p. 13.
386. En España existía una cierta imagen de que la industria del gas natural en Europa estaba básicamente en manos de 

la iniciativa pública, y el caso de España con Gas Natural, S.A., era extraño, al figurar en el ámbito privado. Realmen-
te, la introducción del gas natural en Europa fue liderada por empresas privadas como Shell y Exxon, a través de 
sus participadas Gasunie y Rhurgas actuando en los principales mercados. Caso aparte eran Francia y Reino Unido, 
con los sectores del gas y de la electricidad nacionalizados después de la Segunda Guerra Mundial, política a la que 
España había renunciado en su momento.
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el mercado energético español empezaba a disponer de una de las energías de futuro; 

se había dado el gran salto, España ya no era tan extraña ni tan diferente de Europa. 

Las posibilidades de expansión y crecimiento eran relevantes desde el momento en 

que ya no sería necesario que en cada municipio hubiese una fábrica de gas, sino que 

este podría suministrarse con una extensión de gasoducto; se acercaban así las po-

sibilidades de servicio y se reducían los plazos de maduración de las inversiones. Se 

introducía, además, en el área de Barcelona, una energía más limpia que las existentes, 

con la consiguiente mejora del entorno medioambiental. Una vez más Catalana de Gas 

había liderado el cambio tecnológico e introducido nuevas posibilidades al histórico 

sector del gas, contribuyendo a transformar la sociedad.

El gas natural y los nostálgicos del Régimen

El cambio de ministro de Industria y de presidente del INI en 1969, y la designación 

de José María López de Letona y Claudio Boada, respectivamente, para sustituirlos, 

alteraría la línea política establecida; se buscaba dar más protagonismo a la Admi-

nistración pública en el sector energético, lo que comportó que mientras en los años 

sesenta se habían adjudicado varias refinerías en España a la iniciativa privada, la 

última, la de Cataluña, sería del INI. En el ámbito del gas la nueva línea hizo resucitar 

las posturas de quienes creían que el gas natural era un producto del Monopolio de 

Petróleos y que debía ser administrado por el Estado.

Los adalides de estos posicionamientos serían Luis Valero Bermejo y José García 

Hernández. A Valero ya lo hemos visto actuar; en aquellos momentos era el presidente 

de la Refinería de Petróleos de Escombreras, S.A. (REPESA), después de haber des-

empeñado diferentes cargos en la Administración pública del general Franco. También 

había sido gobernador civil y jefe provincial del Movimiento de Navarra, procurador 

en Cortes por designación directa del jefe del Estado, y representante del grupo fa-

langista en la crisis del diario Madrid, y había sido condecorado con la Gran Cruz de la 

Orden Imperial del Yugo y las Flechas en 1968. Más adelante, volvería a aparecer como 

presidente de la Empresa Nacional del Gas y de Butano, y también en la transición 

como estrecho colaborador de José Antonio Girón de Velasco.387

José García Hernández era en aquellos momentos presidente de Butano, S.A., pero 

provenía de una larga trayectoria en la Administración franquista; era abogado del 

387. Al que acompañó como secretario de la Confederación Nacional de Combatientes.
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Estado, y había sido gobernador civil y jefe provincial del Movimiento, en este caso de 

Lugo y de Las Palmas, y presidente de la Diputación de Guadalajara, procurador en 

Cortes y director general de la Administración local. Colaborador de Camilo Alonso 

Vega y de Arias Navarro, sería designado vicepresidente primero del Gobierno en los 

gabinetes de Carlos Arias en 1974-1975.

A principios de los años setenta Pere Duran estaba a punto de culminar una muy 

larga negociación con Argelia para conseguir para España un suministro de gas arge-

lino. La negociación con interregnos de todo tipo se había desarrollado prácticamente 

desde la independencia del país en 1962. Y si en 1966 parecía que se había llegado 

a un acuerdo, en 1968 se rompían las negociaciones. La revolución en Libia en 1969, 

con la planta de Barcelona ya en operación comercial, había añadido interés a las 

posibilidades de Argelia como suministrador alternativo. Y así, Pere Duran volvió 

a abrir negociaciones con el país a lo largo del mes de febrero de 1971, no ya como 

Catalana de Gas, sino como Gas Natural, S.A. Las negociaciones culminaron con la 

firma de un acuerdo de principios el 10 de febrero de 1972 en Argel, entre Pere Duran 

y Sid Ahmed Gozali, presidente director general de Sonatrach.

El acuerdo era para la adquisición de 232.000 millones de termias,388 empezando en 1974 

y terminando en 1991, con un precio inicial de 46 centavos de dólar por millón de BTU 

(British Thermal Unit) y con un precio estimado en 1991 de 58,76 centavos. El escalado 

de cantidades, el build up, en millones de termias, se inició en 1974 con 3.000 millones de 

termias y alcanzó el techo a partir de 1979 con 15.000 millones de termias/año hasta 1991, 

incluida la cláusula take or pay, es decir, el gas contratado se tenía que retirar, y si por lo 

que fuera no se pudiese, por ejemplo por falta de desarrollo del mercado, debería pagarse 

igualmente. El contrato definitivo se suscribió el 14 de abril de 1972, e incorporaba una 

cláusula de rattrapage, que suavizaba el take or pay al permitir, si había retrasos en los 

retiros, recuperarlos en un plazo de tiempo determinado. El contrato se beneficiaba de un 

precio realmente imbatible de 46 centavos de dólar por millón de BTU, debido a que se le 

asignaban los excedentes de un tren de licuefacción que se construiría para un contrato de 

exportación a Estados Unidos. Aprovechando la dimensión reducida del mercado español 

se había conseguido comprar a precio marginal. El contrato con la compañía española era 

el tercero suscrito por Argelia, después de los de El Paso y Gaz de France.

388. La termia es una unidad de energía que durante muchos años se utilizó en la industria del gas; es equivalente a 
1.000 kcal, a 1,163 kWh, o a 3967 BTU.
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Pero mientras Duran llegaba a acuerdos con Argelia, en Madrid avanzaba la nueva 

línea política en el Ministerio de Industria. José García Hernández indicaba que debía 

desarrollarse la política de gas: «sobre la base de ir a una nacionalización del gas 

natural y, fundamentalmente, de que fuera una empresa estatal la que realizara la 

política energética determinada por el Gobierno en el sector del gas»,389 con inten-

ción de incluir el gas natural en el Monopolio de Petróleos y encargar su gestión a 

Butano, que se subrogaría en lo hecho con anterioridad, y sería el nuevo importador 

del gas en España, aunque respetando la actividad en la ciudad de Barcelona a Gas 

Natural, S.A., pero sin posibilidades de crecimiento. En definitiva, la intervención del 

Estado en el sector.

En la línea enunciada, Butano, que era propiedad 50�% de REPESA y 50�% de 

CAMPSA,390 preparó inclusive un anteproyecto para realizar un gasoducto desde 

Argelia, y empezó a realizar gestiones en aquel país, cuyas autoridades que habían 

hablado con Duran desde siempre, no entendían muy bien qué estaba pasando. 

Sin un proyecto europeo y con un mercado español no desarrollado, la alternativa 

de un gasoducto solo para España era realmente impensable desde una perspectiva 

económico-financiera. Pere Duran y Luis Valero, presidente de REPESA, se reunieron 

el 10 de enero de 1972, pero las perspectivas estaban muy alejadas. Uno tenía una 

visión mítica y mística del Estado, mientras que el otro era un empresario pragmático 

obsesionado en hacer cosas, hacerlas bien y construir elementos de futuro de una 

forma eficaz. El diálogo era, cuanto menos, difícil.

El momento de la máxima confrontación se inició como consecuencia de una carta 

que José García Hernández, presidente de Butano, envió el 9 de febrero de 1972 al 

ministro de Hacienda, Alberto Monreal, explicándole una reunión con el ministro de 

Industria, López de Letona, sobre las relaciones de Gas Natural, S.A. y Butano, S.A. En 

la carta García Hernández sembraba dudas sobre la conducta del ministro de Asuntos 

Exteriores, Gregorio López Bravo; indicaba que «… no tenía recelo alguno en cuanto a 

la pulcritud de la conducta del actual equipo en el Ministerio de Industria, si bien mis 

reservas y pensamientos eran muy distintos con relación a otra etapa».391 La etapa 

actual de Industria era la de López de Letona; la otra etapa, la de Gregorio López 

Bravo. También aprovechaba en su argumentación la coincidencia de la estancia en 

Argel de Duran para firmar el contrato, y de López Bravo en visita oficial.

389. AHPF.VALERO. Informe de Butano, S.A. (24-02-1972) y Borrador Decreto Ley por el que se regula el régimen de los 
gases combustibles de base hidrocarburada dentro del ámbito del Monopolio de Petróleos (29-02-1972).

390. CAMPSA en esta época era de mayoría privada, con las acciones en manos de bancos españoles.
391. AHPF.VALERO. Carta de José García Hernández a Alberto Monreal Luque (09-02-1972); Ballestero (2017), pp. 51-52.
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La reacción del Gobierno fue fulminante; la Comisión Delegada del Gobierno para 

Asuntos Económicos, presidida por el general Franco y celebrada el 11 de febrero 

de 1972, solo dos días después de la mencionada carta, decidió el cese de José García 

Hernández como presidente de Butano, así como el de Luis Valero como presidente 

de REPESA, que era la otra persona obsesionada en que el gas natural se debía nacio-

nalizar en España, para subsanar los errores de López Bravo en su época de ministro 

de Industria. En sus explicaciones a la carta, García Hernández comentó que sus 

reservas sobre López Bravo provenían de cuando otorgó la concesión en 1966 a Gas 

Natural, S.A. para desarrollar su proyecto, lo que, en su opinión, en ningún caso debería 

haberse hecho porque el gas natural era un producto del Monopolio de Petróleos.

A pesar del acuerdo de la Comisión Delegada, y de presiones subsiguientes de 

López de Letona, y hasta de Luis Carrero Blanco, ni García Hernández ni Valero dimi-

tieron de sus cargos; tuvieron que ser separados el primero por el Consejo de Adminis-

tración de Butano del 29 de febrero, y el segundo por la Junta General de Accionistas 

de REPESA celebrada el 5 de mayo. Los enemigos de Pere Duran eran personajes de 

alta complejidad. Las dimisiones forzadas de García Hernández y Valero Bermejo por 

sí mismas no resolverían el problema, quizá sí sus estridencias más extremas, pero 

con un coste humano que más adelante volvería a aparecer.

La creación de Enagás

El 6 de marzo de 1972 se produjo un desgraciado accidente en la calle del Capitán 

Arenas, n.os 57-59, de Barcelona, en que una explosión derribó un edificio de nueve 

plantas, provocando el fallecimiento de 18 personas. La explosión fue atribuida in-

mediatamente al gas natural, lo que produjo una lógica reacción en la prensa, pero 

que fue muy amplificada, como indica Francesc Cabana, en la prensa del Movimiento 

—La Prensa, Solidaridad Nacional, Hoja del Lunes— creando una auténtica campaña 

contra Catalana de Gas y Electricidad y Pere Duran. Posteriormente, tanto el Colegio 

Oficial de Ingenieros Industriales de Catalunya, como British Gas, emitieron sendos 

dictámenes que concluían que la explosión no pudo ser causada por el gas natural.

Pero el momento de debilidad transitoria de los introductores del gas natural en 

España fue aprovechado con eficacia; solo unos días más tarde, el 23 de marzo, el 

Gobierno sorpresivamente aprobaba un decreto por el que se encargaba al INI que 

constituyese la Empresa Nacional del Gas, S.A. (Enagás), con la finalidad de ser el 

instrumento del Estado en el sector del gas natural.
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La empresa se constituyó el 13 de julio de 1972, con un capital de 100 millones 

de pesetas y un accionista único, el INI. Era una solución intermedia, se creaba un 

instrumento del Estado, pero sin incluir el gas natural en el Monopolio de Petróleos ni 

asignar ninguna función a la empresa Butano. La finalidad de Enagás, según el decreto, 

debía consistir en ser el instrumento del Estado, para la adquisición de gas natural en 

el interior del país o en los mercados exteriores, así como para la importación, cons-

trucción y explotación de gasoductos, cuando el Estado decidiese acometer por sí 

mismo estas operaciones. Y también, construir redes secundarias y la distribución y 

venta directa a los consumidores, pero solo en caso de defecto de la iniciativa privada. 

Para Catalana de Gas era una amenaza, pero para Valero-García Hernández era un 

movimiento demasiado corto. La historia proseguía.

Cabe observar que si se pensaba que Enagás tenía que hacer cosas importantes 

con el capital de 100 millones de pesetas que se le asignó, difícilmente podía plan-

tearse seriamente objetivos ambiciosos.392 De hecho, la situación financiera de Enagás 

durante muchos de sus primeros años de existencia fue uno de sus graves problemas; 

el lenguaje altisonante del Estado de querer hacer, después no se concretaba en 

financiar de forma adecuada su instrumento para hacerlo. Muchos años de pérdidas 

contables de Enagás se produjeron no por sus actividades comerciales, sino por la 

pésima financiación que le otorgó su accionista único, el Estado. El lenguaje era una 

dimensión, pero la realidad era otra dimensión más contundente.

La nueva sociedad Enagás fue autorizada por el Consejo de Ministros, de 26 de 

julio de 1973, para negociar con Sonatrach un contrato de suministro de gas natural 

de Argelia de 4.500 millones de metros cúbicos/año, durante 20 años, y para que 

invirtiese hasta 12.000 millones de pesetas en un plazo de 4-5 años para instalar una 

red de gasoductos que uniese Cataluña, Valencia, el País Vasco y Madrid, presupues-

to que incluía la construcción de dos terminales de regasificación en Valencia y el 

País Vasco. Enagás también participó en diciembre de 1973 en la constitución de la 

sociedad SEGAMO (Société d’Études de Gazoduc de la Méditerranée Occidentale), 

con Gaz de France y Sonatrach, para estudiar la posibilidad de cruzar el Mediterrá-

neo con un gasoducto.393

392. A nivel comparativo, el capital social de Catalana de Gas y Electricidad en el mismo año 1972 ascendía a 2.441 millones 
de pesetas, casi 25 veces más.

393. El equipo de gestión de aquel primer Enagás era básicamente de los que en algún momento alguien llamó la beautiful 
people: presidente, Rafael del Pino, propietario de Ferrovial; consejero delegado, Mariano Rubio, después gober-
nador del Banco de España, y director financiero, Carlos Bustelo, posteriormente ministro de Industria. Todos ellos 
enmarcados con el ministro de Industria, López de Letona, y el presidente del INI, Claudio Boada. Fàbregas (2017c), 
pp. 15-16.
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A los pocos meses de la puesta en marcha de Enagás, el 16 de octubre de 1973, 

los países productores de petróleo del golfo Pérsico reunidos en Kuwait decidieron 

fijar el precio del crudo en 3,7 dólares/barril, una decisión que cambiaría el mundo. 

Hasta entonces el petróleo se mantenía en precios del orden de 1 dólar/barril, sua-

vemente descendentes. En los momentos actuales, que estamos acostumbrados a 

precios de entre 50 y 100 dólares/barril, probablemente resulte complejo explicar 

el cambio de circunstancias que se produjo en el mundo, sobresaltos, restricciones, 

embargos, cortes de suministro, etc. Un año más tarde los precios estaban ya en el 

nivel de 11 dólares/barril.

La primera crisis de la energía había aparecido. Energía, ya era evidente, que era 

vital para el funcionamiento de la sociedad moderna. Sus consecuencias afectaron 

prácticamente a todos los países en mayor o menor grado, y produjeron un pro-

gresivo debilitamiento del sistema monetario internacional. En España, los graves 

efectos de la llamada crisis de la energía llegaron con el final del régimen del general 

Franco y sus efectos fueron remansados, u ocultados, como se prefiera, durante los 

primeros años de la transición, hasta que aparecieron en toda su crudeza obligando 

a actuar más duramente para recuperar una senda de crecimiento y estabilidad en 

la economía española.

El asesinato de Carrero Blanco

EL 20 de diciembre de 1973 se produjo un suceso que impactó fuertemente en la 

evolución de la realidad española: el asesinato del almirante Luis Carrero Blanco, 

víctima de un atentado de ETA en una calle de Madrid. Y esto cambió la historia. 

Carrero había sido designado presidente del Gobierno el 11 de junio del mismo año, 

en un movimiento de una cierta evolución del régimen del general Franco, al separar 

la presidencia del Gobierno de la jefatura del Estado. Carrero había sido el elegido 

por Franco de la terna presentada por el Consejo del Reino: Luis Carrero Blanco, 

Raimundo Fernández Cuesta y Manuel Fraga Iribarne. La desaparición de Carrero 

puso el Régimen a la defensiva, y así la siguiente terna que presentó el Consejo del 

Reino fue de personas muy próximas y fieles: Carlos Arias Navarro, José Solís Ruiz y 

José García Hernández.

Carlos Arias, ministro de Gobernación con Carrero, fue el elegido. José Solís había 

sido el ministro secretario general del Movimiento desde siempre, hasta el asunto 

MATESA en que fue cesado por Franco. En cuanto a José García Hernández, era el 
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mismo García Hernández que hemos visto actuar como presidente de Butano, y que, 

por unos párrafos de una carta al ministro de Hacienda de la época, había sido cesado 

fulminantemente. Malos tiempos.

Pero es que, además, cuando Carlos Arias formó Gobierno el 3 de enero de 1974,394 

situó a García Hernández como vicepresidente primero y ministro de Gobernación. La 

desaparición de Carrero tuvo como consecuencia un endurecimiento de las posiciones 

del Gobierno en relación con el gas natural. García Hernández avanzaba posiciones; 

después lo haría Luis Valero, pero con sus ideas de siempre, el gas debía estar en el 

Monopolio de Petróleos y todo lo tenía que hacer Butano. Catalana de Gas y Gas 

Natural, S.A. deberían asumir las complejas consecuencias y empezar a construir 

nuevas realidades.

Una muestra del estilo y el pensamiento es la carta que Luis Valero envió a Carlos 

Arias el 5 de enero de 1974,395 solo dos días después de su toma de posesión, con 

la excusa de una visita a Madrid de una delegación de la OPAEP (Organización de 

Países Árabes Exportadores de Petróleo). Las reflexiones de Valero seguían basadas 

en sus puntos obsesivos, esto es, que todos los problemas venían de Gregorio López 

Bravo, Duran y los privados; la carta explicaba que: «Después de la llegada al Minis-

terio de Industria de Gregorio López Bravo, la liberalización del sector produce los 

siguientes efectos: la Campsa debe reducirse solo a la comercialización; las refinerías 

pueden ser de capital mixto […]; el capital privado y desde luego el bancario debe 

venir al sector; los precios de la energía industrial tienen que ser protegidos (de ahí 

el fenomenal aumento del consumo de fuel al que van las centrales eléctricas, el ce-

mento, las calefacciones, la industria en general); se debe valorar la importancia del 

monopolio fiscal pero no excesivamente, el Ministerio de Industria es la clave para la 

política de la energía».

Y continuaba: «Gregorio López Bravo la congela [se refiere a Butano]; desde 1966 

trata de lanzar otro gas, el gas natural, y estimula a Pedro Duran a que sea el instru-

mento de una política nueva de gas; con un gas que siendo de origen petrolífero, está 

sujeto a monopolio. Pero se salta todas las barreras y los hombres que defienden la 

unidad de monopolio, la utilización hasta sus últimas posibilidades de la empresa 

Butano, S.A., que está perfectamente capacitada para introducir el gas natural en 

España, y la garantía del Estado en las compras del gas en el exterior, etc. […], fueron 

cesados de sus cargos». Y así hasta siete páginas, esta carta a Carlos Arias, dos días 

394. Fàbregas (2017c), pp. 16-17.
395. AHPF.VALERO. Carta de Luis Valero Bermejo a Carlos Arias Navarro (05-01-1974).
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después de formar Gobierno, debió conseguir su efecto como se verá por las actua-

ciones desarrolladas en los meses siguientes.

La nacionalización de la cabecera del sector del gas natural

La renovación del Gobierno posterior al asesinato de Carrero, con Arias de presidente 

y García Hernández de vicepresidente primero, también dio lugar al cambio de López 

de Letona por Alfredo Santos Blanco en Industria, lo que, a su vez, implicó la susti-

tución de Claudio Boada como presidente del INI por Francisco Fernández Ordóñez, 

a partir del 1 de febrero de 1974. Posteriormente García Hernández presionó mucho a 

Fernández Ordoñez hasta que consiguió que colocase a Luis Valero en Enagás y 

Butano; Rafael del Pino dimitió, y con él se fueron Mariano Rubio y Carlos Bustelo. 

Entre junio y julio de ese mismo año, Valero fue nombrado formalmente presidente 

de Enagás y también de Butano. Después él mismo escribiría: «No pedí el nombra-

miento, pero lo acepté, siempre bajo la condición de que la fusión se realizara [fusión 

de Enagás y Butano], nacionalizando el sector y tratando de establecer un statu quo 

satisfactorio con el grupo catalán que, con la protección y estímulo de López Bravo, 

había ocupado posiciones monopolísticas de hecho en el mercado más importante de 

España, y preparado para extenderse a otras zonas importantes (Madrid, Zaragoza, 

Valencia, Sevilla, etc.) con el apoyo de Esso americana, y debilitar el monopolio estatal 

de los hidrocarburos líquidos».396

Pere Duran, al ver la evolución del entorno, e intentando salvar la empresa base, 

Catalana de Gas, dos días antes de los nombramientos de Valero ya había establecido 

un principio de acuerdo con él; se basaba en un best e»ort sobre una posible entrada 

de Enagás en Gas Natural, S.A. con un 25�% y en CEGAS, con un 50�%, a cambio de que 

Valero apoyara la expansión por el conjunto de España de este conglomerado. En de-

finitiva, tú entras a participar en mi actividad de forma minoritaria, pero yo contigo me 

puedo expandir sin problemas por España. Este acuerdo de principios nunca se llevó a 

la práctica. En aquellos momentos, julio de 1974, la prensa ya especulaba con el futuro, 

se oían rumores de fusiones, parecía clara la fusión de Enagás con Butano, pero también 

Feliciano Baratech escribía en La Vanguardia sobre una posible fusión de Catalana de 

Gas, Gas Natural y CEGAS, para dar después entrada minoritaria a Enagás-Butano.

396. AHPF.VALERO. Carta de Luis Valero Bermejo a Adolfo Suárez (13-09-1976). Luis Valero, al ser nombrado presidente 
de Enagás, designó como consejero delegado a Antonio Martínez Cattaneo. Ballestero (2017), p. 66.
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Al final la política del sector del gas se llevó al Consejo de Ministros celebrado en 

A Coruña el 30 de agosto. Casualmente el Consejo estuvo presidido por el príncipe 

de España debido a las enfermedades del general Franco; en la sesión se aprobó el 

documento Ordenación del sector de combustibles gaseosos, y se acordó que se 

fusionarían Enagás y Butano, y que Enagás sería el único comprador de gas para 

España, según explicó Luis Atienza.

Todo cambiaba, y a la vez todo se aceleraba. El 17 de noviembre se creó la Confe-

deración Nacional de Excombatientes, designando como presidente a José Antonio 

Girón de Velasco, el exministro falangista de Franco, y como secretario a Luis Valero 

Bermejo. De las palabras de Girón al asumir el cargo entresacamos: «El compromiso 

de esta hora reside en evitar que se diga “Aquí no ha pasado nada”. Aquí han pasa-

do muchas cosas y van a pasar muchas más».397 Un mensaje evidentemente poco 

tranquilizador. La raíz política, falangista y del régimen de Franco, de Luis Valero iba 

apareciendo progresivamente en los prolegómenos del cambio de régimen, con una 

intensidad creciente.

Otro ejemplo del progresivo interés del Estado en el sector energético pudo verse 

cuando el 28 de noviembre de 1974 se anunciaba la concentración de los intereses 

del Estado en el sector con la creación de ENPETROL (Empresa Nacional de Petróleo, 

S.A.), por fusión de REPESA, ENCASO y ENTASA, es decir, las refinerías de Escombre-

ras, Puertollano y Tarragona. La participación del INI ascendería al 71,7�%, con Chevron 

y Texaco como socios minoritarios.

A finales de noviembre Luis Valero se presentó a la prensa como nuevo presiden-

te de Enagás y Butano; estaba realmente pletórico. Explicó que estaba negociando 

suministros con Argelia y también con Venezuela, Nigeria e Irán; que la fusión de 

Enagás con Butano se realizaría en los primeros meses de 1975; que el gasoducto 

Barcelona - Valencia - Bilbao estaría finalizado en 1979; que Bilbao tendría una planta 

de regasificación en 1977, que a Madrid se llegaría un poco más tarde, y que también 

se instalarían plantas en Algeciras y Palma de Mallorca. Con el tiempo se vería que 

prácticamente ninguno de los proyectos enunciados se realizó en aquellos momentos. 

También explicó que: «Las empresas catalanas (Catalana de Gas y Gas Natural S.A.) 

han rendido un buen servicio al país, servicio que seguirán prestando. La participa-

ción que Enagás, seguramente, tomará en ellas será, en todo caso, minoritaria».398 El 

mundo ya era otro mundo.

397. El Alcázar, 17 de noviembre de 1974.
398. La Vanguardia, 29 de noviembre de 1974.
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Finalmente, en diciembre de 1974, y vista la situación, Pere Duran no tuvo más 

remedio que adaptarse a la realidad y pactar; rechazó la entrada del Estado en sus 

empresas, prefirió pactar la venta de los activos al Estado a través del Enagás de Luis 

Valero. Duran lo explicó más adelante de la siguiente forma: «Durante una larga reu-

nión en Barcelona, el nuevo presidente de Enagás y yo nos comunicamos, con clara 

contundencia y con exquisita cordialidad y respeto personal, nuestros respectivos 

criterios y puntos de vista absolutamente opuestos. Pero en el marco de una situación 

política inflexible, sin paliativos de ninguna clase, en la que a la razón industrial y a la 

fuerza moral de toda una historia se les oponía implacablemente la razón de Estado, 

hube de aceptar, en último término y por puro pragmatismo e instinto de conservación 

o de supervivencia, la cesión a Enagás de la planta de Barcelona y, de los contratos 

de Libia y de Argelia. Gas Natural S.A. cedió, pues, a Enagás la planta y los contratos, 

y a Catalana de Gas la red de distribución industrial».399

Se abrió una negociación de detalle que duraría 12 meses.400 Se acordó que Gas 

Natural, S.A. traspasaría a Enagás los contratos de suministro de Libia y Argelia, y la 

planta de regasificación de Barcelona, por un importe de 2.900 millones de pesetas, 

a pagar 1.504 al contado y el resto en dos años en dos plazos de 700 millones de 

pesetas cada uno; y que traspasaría a Catalana de Gas y Electricidad, los clientes 

industriales y la red de transporte y distribución que los alimentaba, por un importe 

de 2.400 millones de pesetas a pagar en 15 años. Adicionalmente, Catalana de Gas 

compraría el gas natural que precisase a Enagás, vía un contrato de suministro que 

se definiría. Los acuerdos se firmaron el 1 de diciembre de 1975 en la sede social de 

Catalana de Gas y Electricidad en Barcelona.401 Cosas del destino, hacía 17 días que 

se había otorgado a Enagás la concesión administrativa para la construcción de la 

Red Nacional de Gasoductos, y hacía diez días que había fallecido el general Franco. 

Empezaba otra etapa de la historia.

Desde su creación en 1972 Enagás aún no había suministrado un metro cúbico de 

gas, hasta que a finales de 1975 adquirió los activos y contratos de Gas Natural, S.A. 

Sin embargo, al día siguiente su único cliente era Catalana de Gas, que le compraba 

el gas y lo suministraba a sus clientes industriales, y a Térmicas del Besós, que era una 

399. Fàbregas (2001), p. 76.
400. En esta negociación coincidí por primera vez con Antonio Téllez de Peralta, entonces director de Planificación de 

Enagás, y posteriormente consejero delegado de Gas Natural SDG.
401. Enagás construyó la explicación de que la operación era necesaria por la precariedad de la situación de Gas Natu-

ral S.A., lo que serviría para intentar obviar la imagen de movimiento evidente hacia la centralización y la estatalización 
del sector del gas natural de las operaciones diseñadas. Ballestero (2017), p. 80.
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subsidiaria de Hidroeléctrica de Cataluña, para su central en Sant Adrià. A lo largo 

de 1975, Enagás había recibido autorización del Gobierno para construir 880 kilóme-

tros de gasoducto, pero continuaba con su ínfimo capital de 100 millones de pesetas, 

en definitiva, discursos grandilocuentes, posiciones de gran dureza, pero después 

empresas imposibles a través de una financiación inadecuada.

La situación tras este importante cambio de papeles dejó una Enagás como ca-

becera del sector, y una Catalana de Gas y Electricidad que, a su tradicional mercado 

doméstico y comercial, añadía el mercado industrial, con una orientación más de 

downstream. Pero también un Gas Natural, S.A. que tenía dinero en caja y que debía 

reorientarse en una nueva dirección, y que terminaría transformándose en Corporación 

Industrial Catalana. Luis Valero consiguió expropiar a Pere Duran y ser la cabecera 

del gas, pero su gran obsesión, la fusión de Enagás y Butano, no consiguió llevarla a 

término a pesar de haberla aprobado un Consejo de Ministros.

La regulación del Ter, la nuclear de Vandellòs y la refinería 
de Tarragona

La década de los sesenta y los primeros setenta, a pesar de ser años de cambios tras-

cendentes en el sector del gas y que orientarán su futuro, con innovaciones y luchas 

políticas de todo tipo, son también unos años en que Catalana de Gas y Electricidad 

estuvo presente desde distintos planteamientos en el desarrollo de otros sectores 

energéticos en Cataluña. Participó en los prolegómenos del concurso de la refinería de 

Cataluña, continuó con las inversiones en electricidad hidráulica y térmica, y colaboró 

en la construcción del proyecto de la primera central nuclear de Cataluña.

La regulación del río Ter y Térmicas del Besós, S.A. (1962-1967)
La compañía eléctrica del grupo, Hidroeléctrica de Cataluña (HECSA), después de 

construir las centrales en el río Noguera Pallaresa en los años cincuenta, se orientó al 

aprovechamiento de las concesiones en la cuenca del Ter, provenientes de Saltos del 

Ter, S.A., con las tres centrales de El Pasteral (1962), Sau (1963) y Susqueda (1967), 

que tenían que aportar 180.000�CV a la sociedad, consiguiendo la regulación del río 

Ter en una zona cercana a Girona.

La modernización de las instalaciones también avanzó con el inicio de la sustitución 

de la red de distribución en corriente continua de Barcelona, por corriente alterna, pro-

ceso iniciado en 1963, lo que produjo que quedase fuera de servicio la parte dedicada 
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a conversión en la central Vilanova, cuya chimenea ya se había demolido dos años 

antes. La dinámica de los hechos y la importante actividad desarrollada por HECSA 

comportaron un cambio del peso relativo con la Compañía de Fluido Eléctrico, por lo 

que, finalmente, en 1965, esta última fue absorbida por la primera, y HECSA se subrogó 

en el histórico contrato de arrendamiento del patrimonio eléctrico de Catalana de Gas 

y Electricidad a la Compañía de Fluido Eléctrico.

En los años sesenta, los parámetros del mundo energético habían cambiado, y 

si hasta entonces se había producido el gas con carbón, ahora se había pasado a 

las naftas, destilado ligero del petróleo. En el caso de la electricidad, la electricidad 

térmica, también históricamente producida con carbón, estaba tomando el mismo 

camino del cambio a petróleo, en este caso un destilado pesado, el fueloil, y también 

al gas natural, mucho menos contaminante.

En este contexto, la central de Sant Adrià, construida en 1917 y alimentada con 

carbón, fue derruida en 1966, después de prácticamente 50 años de servicio, y en su 

misma ubicación se inició la construcción de una nueva central térmica, 50/50 entre 

Hidroeléctrica de Cataluña y ENHER, que se denominó Besòs I, y que fue inaugura-

da en diciembre de 1967, con una potencia de 150 MW. Esta línea de colaboración 

continuó en 1968, con la constitución 50/50 de la sociedad Térmicas del Besós, S.A. 

(TERBESA), por HECSA y ENHER, con un capital social de 850 millones de pesetas, 

para administrar Besòs I, y desarrollar nuevos proyectos, como la construcción de un 

segundo grupo en la central, denominado Besòs II, inaugurado en 1972, y posterior-

mente otra central en Cubelles.

Estas centrales fueron diseñadas para quemar fueloil o gas natural, combustible para 

el que durante estos mismos años se estaba construyendo la planta de regasificación 

en la Zona Franca del puerto de Barcelona. Fueron las primeras centrales eléctricas en 

España que produjeron electricidad a partir de gas natural; iniciaron su consumo en 1969. 

Sin embargo, debido al retraso del desarrollo de las infraestructuras del gas en España, 

también fueron las únicas centrales alimentadas con gas natural hasta 1979.

El progresivo dimensionamiento de HECSA y las posibilidades de crecimiento de 

Catalana de Gas y Electricidad en el sector gas, con la introducción del gas natural, 

produjeron una progresiva desinversión de la participación en HECSA que poseía 

Catalana de Gas. En la misma línea de desvinculación de la electricidad se produ-

jo la enajenación del patrimonio eléctrico de Catalana que tenía arrendado, adqui-

riendo HECSA en 1976, todos los activos eléctricos tanto de Catalana, como de sus 

filiales Eléctrica del Cinca y La Energía, con la única excepción del salto y central 
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hidroeléctrica de El Run, en Seira. Entre los activos estaban evidentemente la central 

Vilanova, el edificio de la calle dels Arcs, n.º 10, y la central Térmica de Sant Adrià.

Con todas estas reestructuraciones, el inmueble de la central Vilanova había dejado 

de tener el uso industrial para el que había sido construido, y HECSA decidió realizar 

un cuidadoso proceso de restauración del edificio de Pere Falqués y reconvertir su 

uso a oficinas comerciales de la sociedad. Encargó el proyecto al ingeniero Antoni 

Torra, quien realizó un importante trabajo, al mantener la grúa puente, los cuadros de 

mando y control, así como los elementos decorativos de hierro forjado en un edificio 

en pleno centro de Barcelona.

A nivel societario Pere Duran había sustituido a Ricardo Margarit en la presidencia 

de HECSA en 1968, y prácticamente pasó a ser el único nexo entre Catalana de Gas y 

HECSA después de la venta del patrimonio eléctrico en 1976, junto con un grupo de 

miembros compartidos de los respectivos Consejos de Administración. Es una época 

muy gasista de Catalana de Gas, muy alejada de la electricidad.

Vandellòs, la primera central nuclear de Cataluña (1966-1972)
La energía nuclear en España se orientó inicialmente al desarrollo autónomo de algún 

reactor experimental en la línea de la autarquía económica, hasta que con Gregorio 

López Bravo en el Ministerio de Industria se aprobó en 1964 la Ley sobre Energía 

Nuclear, para básicamente fomentar el desarrollo de las aplicaciones pacíficas de la 

energía nuclear y regular los elementos básicos de seguridad y protección. También 

se modernizó y se dieron nuevas funciones a la Junta de Energía Nuclear (JEN) como 

organismo que debía tutelar el sector. Pere Duran fue designado miembro de la JEN 

en aquellos momentos.

Los primeros proyectos en España eligieron las tecnologías de uranio enriquecido. 

Es el caso de la central de Unión Eléctrica Madrileña (UEM) en Zorita (Guadalajara), 

sobre el río Tajo, conocida como central José Cabrera, con tecnología de Westinghouse 

de agua a presión. Se diseñó una central de 160 MW de potencia que se construyó en 

el período 1965-1968, y que estuvo en funcionamiento hasta el 2006. Fue la primera 

central nuclear de uso comercial que funcionó en España.

La segunda fue la central de Santa María de Garoña (Burgos), sobre el río Ebro, 

promovida por Nuclenor (Iberduero y Electra de Viesgo), que eligió la tecnología 

de General Electric de agua en ebullición. La central se construyó con 466 MW de 

potencia en los años 1966-1971, y se mantuvo en funcionamiento hasta diciembre 

del 2012. Fue la segunda central nuclear de uso comercial que funcionó en España.
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Pero faltaba la tecnología del uranio natural, en la que se puso esperanzas visto 

desde España, porque el país, por una parte, tenía minas de uranio, y, por otra, no 

disponía de muchas divisas para pagar procesos de enriquecimiento, y tampoco 

deseaba crear una dependencia política en aquellos momentos.

Charles de Gaulle, con su obsesión de no depender de Estados Unidos, había con-

seguido que se desarrollase en Francia la tecnología del uranio natural, y necesitaba 

para difundir su tecnología que algún tercer país se decidiese a utilizarla. En este 

contexto Francia propuso a España la construcción conjunta de una central nuclear 

basada en esta tecnología en Cataluña, tanto por su proximidad a la frontera francesa, 

como por su elevado consumo energético; así, en octubre de 1964 se constituyó un 

grupo de trabajo conjunto para estudiar la viabilidad, presidido por Pere Duran, como 

representante de HECSA.

Los trabajos del grupo duraron aproximadamente un año; a través de comisiones 

especializadas estudiaron los emplazamientos, los costes, la absorción de la energía 

producida, la utilización del uranio español, etc., para el desarrollo final del plan de 

viabilidad de la central. La decisión sobre ubicación situó la nueva central en Vandellòs, 

en una zona situada entre l’Hospitalet de l’Infant y l’Ametlla de Mar, que ofrecía las 

mejores condiciones, debido a su estructura geológica, la facilidad de aprovechar el 

agua del mar para la refrigeración, y la distancia a los núcleos habitados.

El tema de la inversión y los costes también tenían una importancia relevante, la 

tecnología francesa era más cara que la americana de inversión, aunque más barata 

de operación al no tener que pasar por el proceso de enriquecimiento del uranio, que 

era caro y que además creaba dependencia, normalmente de Estados Unidos. Sin 

embargo, las excepcionales condiciones de financiación que ofrecieron los franceses 

consiguieron igualar los costes por kilovatio producido.

Para la realización de la central, se constituyó la sociedad HIFRENSA (Hispano 

Francesa de Energía Nuclear, S.A.) el 16 de noviembre de 1966, con un capital de 

1.000 millones de pesetas. Los accionistas eran: Électricité de France (EDF) (25�%), 

FECSA (25�%), HECSA (25�%) y ENHER (25�%), y se designó a Pere Duran como pre-

sidente. Las obras empezaron en 1966, terminaron en 1972, y la central se acopló al 

sistema el día 6 de mayo de 1972, con la denominación de Vandellòs I. Era la primera 

central nuclear de Cataluña y en aquellos momentos la mayor de las tres existentes 

en España por su potencia instalada.

Pero la dimensión de los temas eléctricos seguía siendo muy grande, y si en mayo 

de 1972 se conectaba Vandellòs I con 480 MW, en agosto se conectaría a la red 

el segundo grupo de TERBESA de 300 MW en Barcelona; se había conseguido la 
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autorización para 500 MW adicionales, que se instalaron en Cubelles, y adicional-

mente, se había entrado en un 15�% de participación en la construcción de la central 

nuclear de Ascó 2 (Tarragona) de unos 1.000 MW. La carrera de la potencia eléctrica 

había empezado, sus consecuencias se verían más adelante.

El concurso de la refinería de Tarragona (1969)
Al empezar los sesenta en España existían dos refinerías de petróleo, una pública 

de REPESA, en Cartagena, y otra privada fuera del ámbito del Monopolio, la de la 

Compañía Española de Petróleos en Tenerife. El desarrollismo español y la progre-

siva penetración del petróleo condujeron a la adjudicación de nuevas refinerías en 

A Coruña, Puertollano, Algeciras, Castellón de la Plana, Huelva y Bilbao, con mayoría 

de intereses privados, salvo en Puertollano. Donde no había refinería era en Cataluña 

contra toda lógica, pues era donde existía con diferencia la principal demanda de pro-

ductos petrolíferos de España. En 1968 y 1969 el Servicio de Estudios del Banco Urquijo 

desarrolló un profundo trabajo sobre el tema en el que demostraba la necesidad del 

equipamiento en Cataluña, estudio en el que participó Pere Duran y Catalana de Gas. 

Como consecuencia de estos movimientos, el 22 de julio de 1969 el Gobierno decidió 

que se permitiría una nueva refinería y que estaría situada en Tarragona.

Catalana de Gas había iniciado relaciones con Shell debido a la participación con-

junta en Industrias Químicas Asociadas, S.A. (IQA), en Tarragona, que producía etileno 

a partir de nafta, en los momentos en que la Catalana exploraba la posibilidad de 

hacer un desarrollo gasoquímico con el etano proveniente del gas natural de Libia. 

La aproximación generó que cuando se planteó el tema de la posible refinería en 

Cataluña, Shell y Catalana de Gas anunciaron, en marzo de 1970, que se presentarían 

juntos a la licitación y liderarían el correspondiente consorcio. Catalana de Gas en 

aquellos momentos ya era socio de Esso en Gas Natural, S.A., y una alianza con Shell 

en petróleo cerraba un posicionamiento realmente importante. Shell y Esso eran las 

primeras compañías de gas y petróleo del mundo en aquellos momentos.

Sin embargo, la ilusión duró poco tiempo, pues al convocar el concurso el Gobierno, 

con López de Letona en Industria, decidió cambiar las reglas del juego y establecer 

que la refinería de Cataluña sería de mayoría pública de acuerdo con el interés nacio-

nal.402 Por qué la refinería de Bilbao podía ser privada y la de Tarragona tenía que ser 

pública, realmente es difícil de entender, o de poder explicar. Las nuevas reglas aca-

baron con el interés tanto de Catalana de Gas como de Shell de estar en el proyecto.

402. Fàbregas (2014b), pp. 115-120.
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1975-1990
La transición política 
a la democracia



La desaparición de Franco y el advenimiento de la democracia a través del 

proceso de transición política, produjo grandes cambios para ir transforman-

do España en un país democrático después de tantos años. Esto produjo 

situaciones bien distintas en personajes como Luis Valero, que desapareció, o 

Pere Duran, a quien todo el mundo veía como candidato ideal para un cargo público.

La crisis económica, embalsada desde la primera crisis de la energía, aparecería 

y serían necesarios grandes esfuerzos y grandes sacrificios para avanzar en la cons-

trucción de nuevos horizontes, desde una mayor competitividad y una mayor eficacia 

en el contexto internacional.

La transición a la democracia trajo nuevos elementos a los entornos políticos 

españoles. Dos vectores fueron especialmente importantes: la puesta en marcha del 

denominado Estado de las Autonomías, y el pensamiento de que algún día España, 

la España democrática, se incorporaría al mercado común europeo, lo que ahora de-

nominamos Unión Europea y que en aquella época se designaba como Comunidad 

Económica Europea (CEE). Uno de los problemas era que no había ni estadísticas, 

ni trabajos ni estudios desde una perspectiva autonómica, tampoco en el caso del 

contexto energético. Faltaban políticas y líneas de actuación. No existían los corres-

pondientes análisis del impacto y de las consecuencias de una adhesión a Europa, 

y el consiguiente diseño de las políticas necesarias. En el mismo momento, y en un 

contexto político poco conocido, el Estado español tenía que ceder competencias 

hacia las autonomías y hacia Bruselas.403

La compresión de las fechas fue innegable; se puede recordar, como ejemplo, que 

el Estatuto de Autonomía de Cataluña se aprobó en 1979, con la puesta en marcha del 

primer Gobierno de la Generalitat de Catalunya en 1980, y solo cinco años más tarde, 

el 12 de junio de 1985, se ratificaba el tratado de adhesión a la CEE, para su entrada en 

vigor el año 1986. En pocos años, un cambio nunca visto, de paradigmas y de entornos.

Enagás y el entorno democrático

En los primeros años de actividad operativa de la Empresa Nacional del Gas,404 ya 

propietaria de la planta de Barcelona y de los contratos de Libia y Argelia, se renegoció 

403. La situación descrita dio lugar, en los primeros años de los ochenta, a infinidad de trabajos, estudios y actividades, 
como las que se relacionan a continuación, a título de ejemplo y en los que participó el autor y que figuran en la 
bibliografía: I Jornadas de Estudios Socioeconómicos de las Comunidades Autónomas, que organizó la Junta de 
Andalucía (1980), o las jornadas de Estudis i propostes tècniques per al desenvolupament de la política tecnològica 
i energètica del Govern de la Generalitat (1982), también el Llibre Blanc sobre la repercussió econòmica a Catalunya 
de l’entrada de Espanya a les Comunitats Econòmiques Europees (1982), o la ponencia «Un ensayo de estructura 
energética comparada: España y la CEE», en la VII Asamblea Técnica del Gas (1981). 

404. Fàbregas (2017c), pp. 17-19.
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el contrato con Argelia: se pasó de 1 bcm a 4,5 bcm,405 y el precio, aproximadamente, 

de 0,42 centavos de dólar por millón de BTU (British Thermal Unit) a 1,30 dólares por 

millón de BTU, pensando en una importantísima expansión del gas natural en España, 

para lo cual, sin embargo, hacían falta gasoductos que acercasen el producto al mer-

cado y clientes dispuestos a consumirlo. La variación de precio entre los dos contratos 

era debida al volumen solicitado, el contrato existente aprovechaba los excedentes 

de líneas de licuefacción construidas para la exportación a otros países, mientras que 

con el aumento del volumen requerido por Enagás, debía soportar todos los costes 

de una línea de licuefacción dedicada.

En 1978, Enagás prácticamente solo tenía dos clientes, Catalana de Gas y Térmicas 

del Besós; había iniciado en 1976 la construcción de un gasoducto por el valle del Ebro 

para conectar Barcelona con el País Vasco que debía estar terminado en 1978, y que 

a esta fecha solo estaba construido en un 60�%.

Por otra parte, la financiación de Enagás por el Estado durante todos estos años 

fue bastante deficiente, pues estaba en una situación permanente de falta de recursos 

para realizar sus actividades de inversión y crecimiento, cuando no en situaciones 

de quiebra técnica solo mantenida por la garantía del Estado. En estos años, Enagás 

llegó a presentar con un capital social de 100 millones de pesetas endeudamientos 

superiores a los 30.000 millones de pesetas.

En definitiva, discurso grandilocuente y magnos contratos de suministro, pero 

realizaciones escasas, poco desarrollo del mercado y pocas inversiones en la red de 

gasoductos para acercar el gas natural a sus consumidores potenciales. Todo ello 

desde una estructura financiera claramente deficiente.

Los cambios políticos hacia la democracia no auguraban nada bueno para perso-

najes como Luis Valero, que estaba con Girón de Velasco en el Consejo de Adminis-

tración del periódico El Alcázar —presidido por el general Jaime Milans del Bosch— y 

en la Confederación Nacional de Combatientes.

Cuando Carlos Arias, el 13 de diciembre de 1975, formó el primer Gobierno de la 

Monarquía, después de la muerte de Franco, aparecieron novedades relevantes; figura-

ba un nuevo ministro secretario general del Movimiento que se llamaba Adolfo Suárez 

González, y ya no estaba José García Hernández, el anterior vicepresidente primero.

Con el paso de los meses, la situación de Valero se fue complicando. Diario 16 le 

acusó los primeros días de noviembre de 1976 de haber utilizado la logística de Butano 

—plantilla, camiones, etc.— para preparar bocadillos para los asistentes a la manifesta-

ción de soporte al Caudillo del 1 de octubre de 1975 en la plaza de Oriente, y también 

405. El acrónimo bcm corresponde a billion cubic meters, equivalente a mil millones de metros cúbicos.
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en la concentración del 23 de noviembre de 1975 con ocasión de las honras fúnebres 

de Franco. Asimismo, el semanario Opinión publicó un artículo en el que comentaba 

que: «El Gobierno tiene en nómina a los más conspicuos representantes del “búnker” 

y de la oposición derechista; si antes de llevar a cabo la reforma no desmonta este 

tinglado, tendrá que afrontar la lucha contra un enemigo más, el caballo de Troya de 

las empresas públicas».406 Con el nombramiento de Adolfo Suárez como presidente 

del Gobierno en julio de 1976, la situación se fue volviendo insostenible. Finalmente, el 

21 de enero de 1977, el Consejo de Administración del INI aceptó las renuncias de Luis 

Valero como presidente de Enagás y de Butano, designó a Santiago Foncillas para 

sustituirle en la presidencia, y nombró, asimismo, a Joaquín Abril Martorell consejero 

de ambas sociedades y vicepresidente ejecutivo de Enagás. Joaquín Abril Martorell 

era el hermano de Fernando Abril Martorell, en aquel momento ministro de Agricultura 

y posteriormente vicepresidente del Gobierno. La historia continuaba.407

En definitiva, después de años de luchas y enfrentamientos, la cabecera del sec-

tor en España, creada por Catalana de Gas, había pasado al Estado, a Enagás, no se 

sabía muy bien por qué. La actuación de aquel Enagás inicial terminó a mediados de 

los años ochenta teniendo que pagar centenares de millones de dólares de indemni-

zación a Argelia por no poder cumplir los compromisos de compra de gas según lo 

contratado. No se habían hecho las inversiones ni se había desarrollado el mercado. 

La gestión pública no había estado a la altura de las circunstancias, mucha ideología 

y poca eficiencia empresarial.

Catalana de Gas, Pere Duran y la transición política

La venta de la planta de Barcelona produjo un cambio importante en Catalana de 

Gas, al pasar a ser responsable de los clientes industriales de Gas Natural, S.A. La 

compañía, que desde siempre se había especializado en gestionar muchos clientes, 

en el ámbito doméstico y comercial, con pequeños consumos y muchos costes de 

funcionamiento, tuvo que aprender a administrar un negocio de grandes clientes, con 

márgenes muy ajustados, que introducían el gas en sus cadenas de producción y no 

406. «El búnker en nómina», en Opinión (06-11-1976). Ballestero (2017), p. 71.
407. Valero, al dimitir, entregó un dosier a la prensa autojustificándose; la reacción de Diario 16 fue de una gran dureza, al 

publicar, el 5 de febrero de 1977, el artículo «Sin cuenta ni razón, o los arrecogíos del beaterío del INI», que entre otras 
cosas explica que la tesis de Luis Valero era que: «Por culpa de los intereses tecnocráticos y bancarios, y a pesar de los 
esfuerzos quijotescos de Valero y sus amigos, en particular José García Hernández, hoy presidente del Banco Exterior de 
España, la revolución nacional-sindicalista sigue pendiente también en el campo de los hidrocarburos gaseosos». Valero 
aún publicó en 1978 el libro La Constitución y los siete enanitos, cuyo título ya insinúa la línea política de su contenido.
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podía tolerar un fallo. Además, normalmente, para ser clientes tenían que afrontar 

inversiones en sus instalaciones, y esperaban de su suministrador de gas que fuese un 

experto en combustión de quemadores industriales. Todo esto se tuvo que aprender e 

incorporarlo a la cultura de la organización para poder estar y subsistir en un mercado 

claramente competitivo. Un elemento importante era que la intrínseca calidad como 

combustible del gas natural no era muy valorada por el mercado; la preocupación por 

los temas de residuos de combustión y la contaminación atmosférica aún no había 

prácticamente empezado, faltaban unos años.

El diseño de una economía democrática en pleno período de crisis también difi-

cultaba la estabilidad del marco donde las empresas tenían que desarrollar su labor. 

Fue muy importante la firma de los Pactos de la Moncloa en 1977 para avanzar en la 

construcción de una nueva realidad, pero la conflictividad laboral fue muy alta en 

aquel período. Un elemento para destacar de los primeros años fue que en las suce-

sivas fijaciones de precios decididos por la Administración pública para las ventas a la 

central térmica del Besòs, de TERBESA, el principal cliente por volumen de Catalana 

de Gas, fueron dejando la actividad sin margen para obligar al traspaso del principal 

cliente a Enagás, traspaso consumado en julio de 1977.

La situación de los mercados financieros, elemento indispensable para empresas 

de inversión continua como son las utilities pasaron momentos de elevadas dificul-

tades y falta de liquidez. España aún era un mercado financiero cerrado, la banca no 

daba prácticamente préstamos a largo plazo, solo se podían colocar obligaciones o 

bonos, pero las propias emisiones del Estado dejaban poco espacio al mercado. Las 

grandes empresas españolas empezaron a firmar préstamos sindicados en el merca-

do europeo; así, Catalana de Gas inició esta actividad a finales de los setenta. Cabe 

anotar que Catalana de Gas y Electricidad fue la primera compañía del sector de gas 

y electricidad que publicó una auditoría en España en 1977.

Catalana de Gas seguía con su actividad de distribución de gas ciudad y gas natu-

ral, pero con un importante cambio de escala, atendiendo un mercado mucho mayor al 

poder acceder al importante sector de la industria. El esfuerzo de inversión que sería 

necesario para el desarrollo del gas natural hizo que CGE se concentrase totalmente 

en el gas; en 1976, cedió todas sus actividades de diversificación, como se explicará, 

a la nueva Corporación Industrial Catalana (CIC), sucesora de Gas Natural, S.A.

Como se ha expuesto, también se abandonó el sector de la electricidad; en el mismo 

año 1976 se traspasó a HECSA el patrimonio eléctrico que durante tantos años había 

estado arrendado a dicha sociedad y a la Compañía de Fluido Eléctrico. Se excluyó 

el emblemático salto de Seira, en el Pirineo de Huesca, para mantener así un activo 
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eléctrico relevante e histórico que permitiese seguir con la denominación de Catalana 

de Gas y Electricidad, y no obligase a alterar el nombre y el objeto social. Asimismo, la 

participación accionarial remanente de CGE en HECSA que ascendía al 4,83�% del capital 

social también fue traspasada a CIC. El salto de Seira sería traspasado a HEC en 1987.408

En este contexto, otro elemento importante, las relaciones políticas, evolucionaron 

claramente, permitiendo aprovechar el posicionamiento de Pere Duran que, desde 

antes de la desaparición de Franco, mantenía relaciones con todo el mundo; igual 

estaba en una cena con el entonces príncipe don Juan Carlos en casa de Joaquín 

Garrigues Walker en 1966, que hablaba con las ilegales Comisiones Obreras en 1967. 

Tenía auténticos admiradores, como Josep Pla, mantenía relaciones con Tarradellas 

en el exilio, hablaba con los representantes de los partidos políticos en la clandestini-

dad, etc. Quizá puede recordarse la opinión de Jordi Pujol en sus memorias: «Duran 

Farell tenía mucha entrada en Madrid. Mantenía contactos a derecha e izquierda, con 

los comunistas y los tardofranquistas, y también creía que después de la muerte de 

Franco se podría instaurar la democracia». Asimismo, Duran tenía relación con los 

militares, e intervenía de forma continuada en el CESEDEN (Centro Superior de Estu-

dios de la Defensa Nacional), por la relación de la energía con la defensa nacional.409

Manuel Fraga Iribarne, vicepresidente segundo para Asuntos del Interior y minis-

tro de la Gobernación en el Gobierno de Carlos Arias, pensaba que Pere Duran sería 

la persona ideal para sustituir en la alcaldía de Barcelona a Joaquín Viola, y entabló 

conversaciones al respecto. La alternativa no fructificó debido a la sustitución de 

Fraga por Rodolfo Martín Villa como ministro, el cual ya tenía un candidato de su 

línea política, Socias Humbert.

Duran era un fino analista del momento político y cuando detectó que las expec-

tativas de los ciudadanos iban por delante de los cambios políticos, ya en época de 

Suárez, le pidió al rey velocidad y simplificación de los procesos para no defraudar 

a los españoles en el avance hacia la democracia. Cuando Salvador Sánchez Terán, 

ingeniero de caminos como él, fue designado gobernador civil de Barcelona, y fue 

preciso organizar el diálogo discreto con la oposición democrática, el canal sería Pere 

Duran, y la privacidad de su casa de Premià de Dalt y de su esposa Montse. Pere Duran 

tenía contacto con todos. Jordi Pujol lo había ayudado en su diálogo con Comisiones 

408. HECSA también tuvo su crisis en 1985; fue adquirida por Hidroeléctrica Española, y posteriormente con las diferentes 
reorganizaciones del sector eléctrico sus activos se dividieron entre varias compañías. La emblemática central de 
Seira sigue funcionando, en el 2018, en el ámbito de Acciona, y la central Vilanova, reconvertida en su momento en 
oficinas, está ocupada por la sede en Cataluña de Endesa, filial de ENEL.

409. Fàbregas (2014b), pp. 142-153.
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Obreras, y Miquel Roca y Narcís Serra habían sido los dos gerentes de La Ribera, S.A., 

aquella sociedad que se creó para abrir Barcelona al mar en los años sesenta. Ramon 

Trías Fargas era el responsable del Servicio de Estudios del Banco Urquijo en Bar-

celona. Conocía a los socialistas Joan Raventós o Josep Pallach, a Heribert Barrera 

de Esquerra Republicana de Catalunya, pero también a Santiago Carrillo del PCE, y 

a Antonio Gutiérrez Díaz del PSUC, en definitiva, todo el arco político. Escuchaba a 

todos, hablaba con todos, e insistía como pocos en que se tenían que legalizar todas 

las organizaciones democráticas: «Si de la democracia excluimos el Partido Comunista 

y las Comisiones Obreras, el futuro se nos puede ir de las manos».410

En las elecciones al Senado de 1977, se rumoreó que Pere Duran podía presen-

tarse, o que podía ser designado por el rey, pero Duran estuvo siempre cerca de la 

política, aunque nunca se involucró con ningún partido, tampoco entonces. Cuando 

se encararon las elecciones municipales de 1979, la UCD le ofreció la presidencia del 

partido en Cataluña; Duran intentó representar a todos los partidos de centro, a lo que 

se opuso Convergència Democràtica de Catalunya y desistió. En mayo de 1979 sería 

Tarradellas quien querría nombrarlo conseller del Govern de la Generalitat provisional 

para sustituir a Manuel Ortínez, pero tampoco consiguió involucrarlo.

En definitiva, una personalidad dialogante, abierta y profundamente democrática, 

a la que el final de la dictadura de Franco ayudaba a dar más valor y más protagonis-

mo, lo contrario de lo que le sucedía a Luis Valero.

La crisis industrial y financiera de los años ochenta

Con una economía todavía en construcción después de los Pactos de la Moncloa 

de 1977, y casi sin tiempo de reacción, apareció en 1979 la segunda crisis de la energía, 

la que se produjo cuando Jomeini tomó el poder en Irán, y que provocó una impor-

tante convulsión de la situación en que se desenvolvían las empresas españolas.

El país, a partir de 1980, tuvo que afrontar un complejo proceso de ajuste que 

afectó de forma muy clara a la banca y a la industria de base, más obsoleta y poco 

competitiva; áreas como la siderurgia o la construcción naval fueron las más afectadas, 

pero los graves desórdenes sociales y de caída de la demanda tuvieron consecuencias 

sobre todos los sectores de la economía. Todo ello produjo una difícil situación de 

reconversión industrial que, al coincidir con el proceso de transición política, dio lugar 

410. «Política empresarial y evolución democrática». Jornada Hostalric Cercle d’Economia (17-07-1976).
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a unos años muy difíciles —una evolución muy compleja hacia nuevas realidades—, 

dificultada por el temor a una involución política que culminó con el intento de golpe 

de Estado del 23 de febrero de 1981.411

La situación bancaria en España durante estos años fue de extrema gravedad. 

Como explica Pablo Martín Aceña, en el período 1977 a 1987, la crisis alcanzó con 

mayor o menor trascendencia a 56 bancos de los 110 que existían a 31 de diciembre 

de 1977. Todo lo cual obligó en noviembre de 1977 a crear el Fondo de Garantía de 

Depósitos, como elemento de suavización de los impactos de la crisis en el sistema 

bancario español. Entre todos los casos, quizá cabe destacar, por la dimensión de sus 

recursos ajenos, su relevancia y su concentración en el tiempo (febrero de 1982-enero 

de 1983), las crisis de Banco Unión, Banca Catalana-Banco Industrial de Cataluña, 

Banco Urquijo, y la del grupo Rumasa, capitaneado por el Banco Atlántico.

Un ejemplo de la dureza de la crisis fue la desaparición del Banco Urquijo, el banco 

industrial por antonomasia del país, que había apoyado a Catalana de Gas y Electricidad 

desde la creación de Hidroeléctrica de Cataluña en 1946, en cuyo Consejo de Adminis-

tración habían estado los presidentes Juan Bertrand y Pere Duran. El banco perdió su 

independencia al ser comprado por el Banco Hispano Americano en 1983, posteriormen-

te el Urquijo fue fusionado con Banco Unión y finalmente vendido al Banco de Sabadell.

En este contexto aparecería la crisis de Corporación Industrial Catalana, S.A. (CIC), 

la sociedad en que se había transformado Gas Natural, S.A., después de la venta de la 

planta de regasificación de Barcelona y los contratos de Libia y Argelia a Enagás en 

diciembre de 1975.

Gas Natural, S.A., después de la venta de sus activos, tenía dinero en caja y de-

bía plantearse una nueva orientación. Había dos alternativas posibles: devolver el 

dinero a los accionistas y liquidar la sociedad, o bien reorientar la actividad con los 

fondos disponibles. Se eligió la segunda, lo que produjo la salida del accionariado del 

Banco Popular Español. En los primeros meses de 1976 una Junta General cambió 

la denominación social a Corporación Industrial Catalana, S.A., con el objeto social 

centrado en la inversión en empresas de sectores punta, con contenido tecnológico 

y visión multinacional, global y de colaboración con los países del Tercer Mundo, 

pero diversificando las inversiones en diferentes sectores de actividad para reducir 

consecuentemente el riesgo. Pere Duran continuó en la presidencia de la sociedad, y 

también Francesc Tardà Meler como director general, en una apuesta por ayudar un 

nuevo proceso de industrialización y de modernización de las estructuras.

411. Fàbregas (2014b), pp. 154-162.
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CIC se planteó como una sociedad de promoción de empresas industriales, como 

los modernos fondos, con vocación de conseguir una fase de crecimiento y desarrollo 

de sus sociedades participadas que permitiesen en unos años la desinversión con 

plusvalías para seguir el ciclo. Sin embargo, el momento de su salida a los mercados 

no coincidiría con una fase positiva y de crecimiento de la economía española, sino 

con unos años muy difíciles, de muchos problemas y tensiones.

El mix de riesgo se planteó inicialmente para disponer de negocios en activo de 

los que se pudiese obtener una rentabilidad, junto con negocios emergentes que 

necesitarían un plazo de maduración. Para poner en marcha este diseño CIC llegó a 

un acuerdo con Catalana de Gas, que inicialmente le había arrendado la red de distri-

bución industrial de gas natural, para vendérsela cobrando del orden de un 65�% de 

la valoración en acciones de sociedades filiales de Catalana ya en funcionamiento y 

con actuación en diferentes sectores, como: Naviera de Productos Licuados (Naproli), 

Terminales Químicos (Terquimsa), Petrofibra, Obras y Servicios Hispania (OSHSA) e 

Hidroeléctrica de Cataluña, S.A. (HECSA). El restante 35�% se iría cobrando durante 

los años 1977 a 1983.

Las inversiones en nuevos sectores en desarrollo se iniciaron rápidamente con 

la adquisición o promoción de las sociedades: Enclavamientos y Señales (EYSSA), 

Proalan, Sinorkao, Molins y Puigarnau, Maretro, Empresas Constructoras Asociadas, 

Aproalfa, Fona, Comercial de Manutención (CODEMSA), Hispanoland, Coprima, Ci-

da-Hidroquímica y Barnaexport. El accionariado en aquellos momentos estaba for-

mado por Catalana de Gas (36�%), Urquijo (10�%) e Hispano (6�%), y el restante 52�% 

estaba distribuido entre pequeños accionistas. La sociedad seguía cotizando en la 

Bolsa de Valores.

La situación en los primeros meses de 1977, cuando empezaron a aparecer los 

primeros síntomas de crisis en la economía española, era de crecimiento, se habían 

tomado posiciones en electrónica, química fina y alimentación, y también habían em-

pezado actividades en Gabón y Argelia. También se creó en aquellos momentos un 

organismo asesor de la presidencia, formado por Pere Grau —sustituido en la dirección 

general de Catalana de Gas por Joan Romagosa—, Francisco Sanuy y Emilio Fontela. 

Pero el tiempo se comprimía, todo iba muy rápido.

Las dificultades globales de la economía y la crisis industrial subsiguiente no permi-

tirían el desarrollo positivo de CIC, que tuvo un recorrido muy difícil durante sus años de 

existencia. En 1977 aparecieron los primeros problemas en EYSSA, en la que tomó una 

participación la Compañía de Electrónica y Comunicaciones, S.A. (CECSA), de Enrique 

Masó, empresa dedicada a la electrónica de consumo, fabricación de componentes, 
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electrónica de defensa y aviónica. En correspondencia CIC tomó una participación en 

CECSA. Pero el año siguiente, EYSSA ya presentaba suspensión de pagos.

La complejidad siguió en 1979, ya con un nuevo director general, Joan Grau, y 

hacia final de año se planteó la posibilidad de encontrar una vía de salida a las per-

sonas físicas, pequeños accionistas, que habían pasado de una compañía de gas a 

un conglomerado industrial. La oportunidad apareció con la aproximación del Banco 

de Bilbao que, en aquellos momentos, quería ampliar la base accionarial de su Cor-

poración Industrial, y se desarrolló una oferta de canje de acciones dirigida a los ac-

cionistas de CIC. La oferta consistía en canjear 3 acciones de CIC, por un conjunto de 

2 acciones de Catalana de Gas, 2 acciones de Hidroeléctrica de Cataluña y 2 acciones 

de Corporación Industrial Bancobao. La operación se realizó en abril de 1980 y fue un 

éxito. La participación de los pequeños accionistas pasó de un 52 al 13�%; Catalana 

de Gas alcanzó un 42�%; se iniciaron como nuevos accionistas el Banco de Bilbao 

(16�%), HECSA (4,53�%) y varias instituciones financieras (8,02�%), y Urquijo e Hispano 

mantuvieron sus posiciones.

Reducida la participación de los pequeños accionistas se decidió no repartir di-

videndos con cargo a los resultados de 1979 y sanear 1.665 millones de pesetas con 

cargo a la cuenta de Regularización de Balances de 1973. Con las decisiones adopta-

das pudo superarse el año 1981, en el que CECSA consiguió adjudicarse en un tender 

internacional el primer concurso para el control del tráfico aéreo civil de España, por 

un valor de 450 millones de pesetas, operación que incluía el despliegue de una ex-

tensa batería de radares de fabricación propia distribuidos sobre el territorio español.

Los primeros años ochenta, como se ha explicado, fueron muy difíciles para el con-

junto de la economía española, con una grave crisis industrial y financiera, que afectó 

claramente a CIC. Para poder soportar la situación de una dimensión ya difícil para 

Catalana de Gas, se organizó una entrada importante de Hidroeléctrica de Cataluña en 

el capital de CIC y se designó al director general de HECSA, Jaime Carrasco Belmonte, 

consejero delegado de CIC, que a su vez eligió a Miguel Ruano como director general. 

El cambio también llegó a CECSA, donde se aumentó la participación hasta el 67�%, 

y se nombró consejero delegado-director general a Jaume Llopis, que provenía de 

Moulinex España, en unos momentos en los que un nuevo Plan Electrónico Nacional 

quizá podía aportar nuevos marcos de solución.

El equipo recién constituido afrontó inmediatamente —1982— un saneamiento 

adicional de 1.771 millones de pesetas de las participaciones, reduciendo en un 40�% 

el capital social (673 millones), y en 1.098 millones las reservas de la sociedad. En-

seguida se realizó una ampliación de capital de 2.020 millones de pesetas. La nueva 

291La transición política a la democracia



ampliación la suscribieron básicamente Catalana de Gas y el Banco de Bilbao en sus 

proporciones respectivas, así como HECSA, que suscribió aproximadamente un 28�% 

de la operación.

Las dificultades siguieron, y en mayo de 1983 aparecieron comentarios en la prensa 

indicando que Pere Duran había decidido abandonar sus cargos en las sociedades en 

que estaba, lo que no pasó de rumores sin más consistencia. El que sí que se apartó 

fue Jaume Llopis, quien dejó CECSA en noviembre para ir a otra empresa; su estancia 

en la compañía había sido de 20 meses, y fue sustituido por Miguel Ruano, director 

general de CIC. También abandonó CECSA, en diciembre de 1983, su creador, Enrique 

Masó, que vendió su participación en el capital a CIC.

En aquella época la competencia de la electrónica alemana y japonesa, en la de-

nominada línea marrón, fue decisiva para la continua desaparición de las empresas 

españolas, y así acabaron Iberia Radio, Lavis, Vanguard, etc. La dimensión nacional de 

las empresas del sector no permitía competir con las multinacionales que diseñaban 

y producían productos pensando en los mercados mundiales. Faltaba masa crítica, 

tecnología, desarrollo de producto, red comercial y soporte financiero. La última em-

presa en desaparecer fue CECSA, que presentó la suspensión de pagos el 2 de enero 

de 1984 con 7.000 millones de pesetas de deudas. El impacto sobre CIC fue relevante, 

pues los esfuerzos realizados para intentar la continuidad de la participada habían ido 

concentrando el riesgo de CIC en el sector electrónico, que, si en 1981 era el 31�% de la 

cartera de inversiones, en 1983 ya representaba el 53�% del total. El año 1984 estuvo 

marcado por las consecuencias de la situación de CECSA, aunque también se realizó 

una ampliación de capital de 7 x 15, que ya redujo la participación de los pequeños 

accionistas a solo un 4,8�% del capital.

Finalmente, en 1985, empezó la fase final, Catalana de Gas recompró las acciones 

en poder de los bancos, saneó el capital con una reducción del valor nominal de las 

acciones de 600 pesetas por acción a 125, acordó la exclusión de la cotización en 

la bolsa, y ejecutó la oferta pública de adquisición (opa) correspondiente. A conti-

nuación, se desarrolló una liquidación ordenada que duró unos años, con el capital 

distribuido prácticamente entre Catalana de Gas e Hidroeléctrica de Cataluña al 50�%.

La Corporación Industrial Catalana entró a invertir en unos momentos extremada-

mente difíciles, después Pere Duran añadiría que le obligaron a invertir muy rápido; 

la mitad de la banca española desapareció en aquellos años; los sectores puntales en 

que invirtió CIC eran muy distintos de aquel sector del gas natural en que empezaron 

los equipos de gestión disponibles. Nuevos sectores, nuevos problemas, en definitiva, 

crisis y más crisis, con una preocupación permanente por intentar minimizar los im-

pactos en el pequeño accionista, y construyendo posibilidades y alternativas de salida.
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La situación del sector del gas natural

También en los años iniciales de la década de los ochenta llegó a su cénit un conten-

cioso que se venía larvando entre Enagás y Sonatrach, por las negociaciones sobre 

los precios del suministro, pero principalmente porque Enagás, que había adquirido 

las instalaciones de Gas Natural, S.A. en 1975 había hecho muy poco para desarrollar 

el mercado del gas natural en el país, y las cantidades que tenía que retirar de Argelia 

no podía asumirlas como tenía comprometido, dando lugar a cuantiosas indemniza-

ciones por los términos del contrato. Esta situación obligó a involucrar al Gobierno en 

el tema y puso en cuestión la propia existencia del sector del gas natural en España. 

La difícil situación después de muchas dificultades terminó bien, y finalmente produjo 

un gran impulso, un definitivo impulso, al gas natural en España.

La estructura del sector del gas manufacturado en España estaba constituida 

en 1978 por 17 sociedades que disponían de fábricas en 31 municipios, lideradas por 

Catalana de Gas y Electricidad, seguida de Gas Madrid y Compañía Española de Gas, 

esta última a su vez filial de Catalana de Gas. Sin embargo, en la distribución de gas 

natural solo operaban dos sociedades, Catalana de Gas, que suministraba a 51 munici-

pios, y Gas Figueres, S.A., que suministraba a dicho municipio. Los aprovisionamientos, 

la regasificación y el transporte de gas natural estaban gestionados por la empresa 

pública Enagás (cuadro 51).412

La introducción del gas natural en Europa se había realizado en la década de los 

sesenta con inusitada rapidez, alcanzando un 13�% del consumo de energía primaria 

de la Comunidad Económica Europea (CEE) en 1973, y llegando hasta un 18�% en 1980. 

En la provincia de Barcelona, donde actuaba Catalana de Gas, la trayectoria había 

sido similar a la europea, con un 11�% en 1973 y un 18�% en 1979. Sin embargo, en el 

resto de España, donde debía actuar Enagás, la situación se desarrolló con un retraso 

considerable, pues se inició el suministro en 1980, 11 años más tarde que en Barcelona.

La situación del mercado energético español en comparación con el europeo venía 

marcada por un consumo de energía por habitante que solo alcanzaba la mitad del 

nivel de la CEE, con una mayor participación del petróleo que compensaba la falta 

de gas natural en el país. El mercado residencial en España representaba un 21�% del 

consumo de energía, mientras en Europa alcanzaba el 40�% por el nivel de vida y las 

circunstancias climáticas. El consumo de petróleo se caracterizaba por la poca pro-

porción de gasolinas y la más alta de fueloil, consecuente con el bajo índice de mo-

torización y la menor sensibilidad a la problemática de la contaminación atmosférica.

412. Fàbregas (1980), pp. 1-19; Fàbregas (1981), pp. 1-25.
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En el caso del gas, las diferencias aún eran más marcadas. El consumo de gas 

por habitante, incluyendo gas manufacturado, gas natural y GLP, era en España el 

16�% del europeo (1979).413 Adicionalmente, en España el 66�% era gas envasado y 

el 34�% gas canalizado, mientras que en Europa el 93�% era gas canalizado y solo el 

7�% gas envasado. Faltaban infraestructuras y tradición gasista en muchas zonas del 

país, disponiendo de gas solo uno de cada treinta habitantes, una cifra cinco veces 

inferior a la europea.

En este contexto el último gobierno de UCD preparó el Plan Energético Nacional 

(PEN) de 1979, que era la tardía reacción española a la primera crisis del petróleo 

413. Fábregas (1981), pp. 17-22.

Cuadro 51. Sociedades del sector del gas en España (1978)

Sociedad Fecha de constitución Subsector

Catalana de Gas y Electricidad 1843 GM, GN

Fábrica Municipal de Gas de Bilbao 1885 GM

Fábrica Municipal de Gas de San Sebastián 1889 GM

Hidroeléctrica del Cantábrico 1919 GM

Vilafranquesa de Gas 1919 GM

Gas Madrid 1921 GM

Compañía Española de Gas 1923 GM

Gas Figueres 1923 GN

Compañía del Gas de Zaragoza 1927 GM

Gas y Electricidad 1927 GM

Gas de Vic 1935 GM

Juan Cascante Rogé — GM

Gas Tarraconense 1948 GM

Compañía Leridana de Gas 1949 GM

Fábrica de Gas Costa Brava 1956 GM

Empresa municipal de servicios públicos de Tortosa 1969 GM

Gas Gerona 1971 GM

Gas Igualada 1971 GM

Empresa Nacional del Gas 1972 GN

Fuente: Fàbregas (1980), p. 7. Abreviaturas: GM: Gas manufacturado; GN: Gas natural.
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de 1973, cuando ya se estaba entrando en la segunda crisis (la de Jomeini en Irán). 

Era tarde, pero, mientras, había muerto Franco, se había pasado de una dictadura a 

una democracia, y se había aprobado la Constitución Española de 1978.

El plan conceptuaba favorablemente al gas natural indicando: «El gas natural debe 

potenciarse al máximo su introducción por ser un combustible de menor coste en 

divisas que el petróleo y mucho menos contaminante». Sin embargo, la cuantificación 

quedaba corta, pues proyectaba que el gas natural pasaría de representar un 2,1�% 

de la demanda de energía primaria (1977) a un 5,3�% en el horizonte del plan en 1987, 

cuando en Europa ya era el 19�%.

Cifras cortas, pero aún demasiado optimistas. El último año del PEN’79 todavía 

no se había alcanzado la demanda de gas en el país prevista para el primer año del 

plan. No ayudaba la dinámica empresarial de Enagás, que en 1983 ni siquiera había 

alcanzado con sus gasoductos ni Valencia, ni Bilbao. Tampoco ayudaban las actua-

ciones del Gobierno, que en enero de 1980 subió los precios de venta del gas natural 

al mercado residencial en España un 40�%, gravando adicionalmente el producto 

con un impuesto especial mucho más alto que el de su competencia en la industria, 

el fueloil, lo que produjo un inmediato retroceso en el mercado, precisamente de la 

energía que en teoría se quería estimular.

Las complejas relaciones Enagás-Sonatrach

El criterio con el que se fijaban los precios internacionales del gas natural era el de 

que la retribución del productor y los costes de la cadena de suministro tenían que 

permitir competir en los mercados finales con el fueloil, uno de los productos de me-

nor valor de las refinerías, pero el de uso más intensivo en la industria. En definitiva, 

y más desde la crisis de la energía de 1979, en el mercado los precios del petróleo 

habían subido claramente y con ellos la retribución de los países productores, mientras 

que en el gas los precios estaban limitados por un esquema de precios más pensado 

para facilitar la introducción del gas natural en los mercados que para retribuir a los 

países productores. En resumen, el tema era si los precios del gas debían asimilarse 

a los del fueloil, o a los del crudo claramente más altos.

La situación se mantuvo hasta que, en la LVII Conferencia de la OPEC, celebra-

da en junio de 1980 en Argel, la delegación argelina consiguió que se decidiese un 

cambio claro de política, acordando «la determinación de los países de la OPEC de 

alinear los precios del gas con los del petróleo al objeto de alcanzar una política 
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de comercialización coherente para sus hidrocarburos. Los principales países impor-

tadores de gas deberían considerar la equivalencia de precio petróleo-gas como una 

incitación necesaria a desarrollar económicamente los recursos de gas y, en conse-

cuencia, permitir al gas que contribuya de manera sustancial a la satisfacción de las 

necesidades mundiales de energía». Esta posición representaba prácticamente un 

intento de doblar los precios del gas natural.

En este contexto, a partir de 1981 Sonatrach argelina inició negociaciones con 

Enagás para aumentar los precios, mientras que Enagás intentó aprovechar la ocasión 

para reducir las cantidades contratadas que no podían alcanzarse de ninguna forma 

por la poca actividad desarrollada de creación de nuevos mercados para el gas natural 

en España. La amenaza de la cláusula take or pay del contrato estaba cada vez más 

cerca. Desde 1979 Enagás tenía que retirar 4.500 millones de metros cúbicos por año y 

no sobrepasaba los 1.500, una tercera parte.414 Al ser aceptada por Francia la filosofía 

de precios argelina en 1981 la situación se agravó considerablemente.

La victoria del PSOE en las elecciones de octubre de 1982 produjo un replan-

teamiento. El Partido Socialista siempre había estado cercano a Argelia, apoyando 

políticamente en el caso del Frente Polisario. Las negociaciones subieron de nivel 

al involucrarse el Ministerio de Industria, y también el vicepresidente del Gobierno, 

Alfonso Guerra, que viajó a Argel para hablar de la situación, aunque cuestionaba las 

actuaciones españolas: «Nosotros entendemos que ese contrato está en vigor, natu-

ralmente, pero nos preguntamos cuáles fueron los intereses de aquella Administración 

para firmar un contrato por 45.000 millones de termias, cuando conocía perfecta-

mente la incapacidad técnica para retirar una cifra ni siquiera cercana a ese tope».415

A pesar de todos los esfuerzos, durante dos años prácticamente no se avanzó en 

el camino de la solución, mientras el proceso se iba enrareciendo. Sonatrach decidió 

llevar a Enagás ante el Tribunal de Arbitraje de Ginebra en julio de 1984. En aquellos 

momentos, el problema ya empezó a afectar a las exportaciones españolas a Argelia. 

Desde otra perspectiva, quizá más interesada, había quien se preguntaba si España 

no podría prescindir del gas natural; es la famosa teoría desarrollada en 1981 de que 

España había llegado tarde a esto del gas natural y que, por lo tanto, lo que se tenía 

que hacer era liquidar Enagás y que el gas natural desapareciese de la dieta energética 

española, acaso para conseguir ser el país energéticamente más raro de Europa. Estas 

414. En un informe al INI, de 22 de noviembre de 1977, de Joaquin Abril Martorell, vicepresidente ejecutivo de Enagás, ya 
indicaba que: «En la etapa de Luis Valero se concluyeron nuevos contratos de suministro con Argelia con un ritmo de 
suministro que resultó muy superior no solo a las posibilidades de comercialización, sino incluso de las posibilidades 
de ejecución física del gasoducto que tenía que vehicular dichos suministros». Ballestero (2017), p. 110.

415. El País, 26 de marzo de 1983.
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teorías habían circulado, en su momento, por el Instituto Nacional de Hidrocarburos 

donde Miguel Boyer desempeñaba la función de director de Planificación y Estudios, 

antes de ser ministro.416

Finalmente, después de muchos esfuerzos se consiguió un acuerdo, que fue ra-

tificado el 28 de febrero de 1985 por Elías Velasco y Youced Yousti, consistente en 

reducir las cantidades globales del contrato en un 26�%, con un alargamiento del 

plazo en 10 años, de 1994 al 2004, adaptando el build up a las nuevas previsiones de 

construcción de gasoductos en España.

España aceptaba pagar a Argelia una indemnización de 500 millones de dólares 

(200 por los perjuicios de la reducción de la actividad de la planta de licuefacción de 

Skikda, y 300 por diferencias de precios en el período 1979-1984), y también aceptaba 

el precio europeo de 3,89 dólares por millón de BTU.

El contencioso había terminado, pero el mercado del gas natural tenía que crecer 

rápidamente y aún quedaban algunas dudas; publicaba la prensa: «Medios energé-

ticos ponen de relieve que solo con un cambio radical en la capacidad de gestión de 

la compañía pública [Enagás] se podría cumplir el objetivo de extender el empleo 

del gas natural».417

Un nuevo Consejo de Administración ejecutivo

En Catalana de Gas de aquellos momentos no había grandes accionistas, y el Consejo 

estaba compuesto por una mayoría de lo que ahora llamaríamos consejeros inde-

pendientes, más algunos consejeros que inicialmente habían sido nombrados en la 

categoría de dominicales, pero que habían ido diluyendo su participación. En 1984, 

Pere Duran se retiró como presidente y planteó un interesante experimento de re-

organización societaria. Todo el Consejo dimitió en bloque, y se estableció un nuevo 

Consejo de Administración, compuesto totalmente por consejeros ejecutivos.

El diseño de la operación pasaba por el nombramiento de Pere Duran como pre-

sidente de las Juntas Generales de Accionistas, dejando la presidencia del Consejo 

de Administración. Asimismo, se constituyó una Comisión Asesora de la presidencia de 

la Junta, compuesta por todos los miembros, hasta aquel momento, del Consejo 

de Administración, es decir: José María Lozoya Augé, Eusebio Bertrand Mata, Pedro 

Giró Minguella, Luis Desvalls Trías, Enrique Gabarró Samsó, Eusebio Bertrand BatIló, 

416. Fàbregas (2017c), pp. 19-20; Ballestero (2017), pp. 109-122.
417. La Vanguardia, 23 de febrero de 1985.
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Arturo Suqué Puig y Raimundo Noguera Guzmán, a los que se añadiría Joaquim 

Maluquer Sostres como secretario (cuadro 52).

El nuevo Consejo de Administración nombrado el 26 de septiembre de 1984, estaba 

presidido por Pere Grau Hoyos, y compuesto por altos directivos de la sociedad y su 

grupo, con la incorporación de Joaquim Maluquer Sostres que haría de nexo con la 

Comisión Asesora. Posteriormente, ya en 1985, se incorporaron al Consejo: Miquel 

Ribas Pujol y Josep Musté García, asimismo directivos de la sociedad.

El proyecto planteaba la necesidad de construir un nuevo estilo de gobierno, pues 

aunque legalmente el único responsable de todo era el Consejo de Administración, 

la nueva presidencia de la Junta General y su Comisión Asesora debían enraizar la 

sociedad con sus entornos —lo que modernamente denominamos stakeholders—, 

pudiendo realizar las sugerencias que considerase oportunas al Consejo, en la siempre 

difícil tarea de institucionalizar mejor las relaciones entre la empresa y la sociedad 

que la envolvía. Pere Duran explicó a la prensa que: «Este órgano podrá transmitir 

al Consejo de Administración el contenido real de las demandas sociales y trans-

mitir a la sociedad civil las inquietudes y servicios de la Compañía. De ahí la nueva 

estructuración propuesta de los órganos societarios de Catalana de Gas y Electrici-

dad, S.A.», y añadía: «Todos hacemos falta. Nadie puede irse, pero sí conviene que 

todos nos recoloquemos».418 Duran apostaba por un enriquecimiento de la formación 

de la voluntad social desde una perspectiva integradora de sensibilidades distintas y 

complementarias, valorando la experiencia, pero reubicándola.

La interpretación de aquellos cambios es muy compleja, pues de este tipo de mo-

vimiento societario no había precedentes en ninguna parte, y sin embargo se tenían 

418. AHFN.CGE. Junta General de Accionistas. Discurso Pere Duran Farell (15-05-1984).

Cuadro 52. Catalana de Gas y Electricidad. Consejo de Administración (1984)

Nombre Cargo

Pere Grau Hoyos Presidente

Joaquim Maluquer Sostres Vicepresidente

Joan Romagosa Petit Consejero delegado

Josep M. Batalla Catà Consejero delegado y secretario

Francesc Badia Vidal Consejero-director

Pere-A. Fàbregas Vidal Consejero-director

José Manuel Manzanedo Díaz Consejero-director

Fuente: Catalana de Gas y Electricidad. Memoria 1984.
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unos puntos de modernidad conceptual sorprendentes. La coyuntura no era fácil: la 

crisis industrial, la evolución de CIC, el cuestionamiento del sector del gas natural por 

el contencioso con Argelia. Cambios, dificultades, búsqueda de caminos de futuro.

La consecuencia para Catalana de Gas del movimiento de Pere Duran fue la apa-

rición de un Consejo de Administración totalmente ejecutivo que denotaba que no 

había accionistas importantes detrás del mismo y que, por lo tanto, cuando se resolvie-

sen u orientasen las problemáticas existentes, la empresa sería claramente apetecible 

para nuevos inversores, que no tendrían necesidad de realizar mayores discusiones 

con los anteriores grupos históricos de control.

En los años de actuación del nuevo Consejo ejecutivo, sin embargo, se produjeron 

cambios muy relevantes en la sociedad y su entorno:

— Se aportó de forma importante a la negociación del Protocolo del Gas, un nuevo 

marco regulatorio que aclararía las relaciones entre el Ministerio de Industria, Ena-

gás y el resto de las sociedades del sector, aportando el reconocimiento definitivo 

de la posición de la compañía en el mercado, y dando grandes posibilidades de 

crecimiento a Catalana de Gas, oportunidades de una dimensión impensable hasta 

aquel momento, y además de crecimiento rentable, con estímulos al dinamismo 

y a la eficiencia. El Protocolo se suscribió en 1985.

— También el nuevo Consejo tuvo que administrar un estricto programa financiero 

para afrontar las últimas consecuencias de la crisis de CIC y su definitivo sanea-

miento conseguido con rigurosos planteamientos financieros y grandes esfuerzos 

de gestión en 1986.

— La definición de un marco de crecimiento rentable de futuro del core business y la 

eliminación de las incertidumbres que aportaba el tema CIC, junto con el esfuerzo 

del nuevo equipo ejecutivo, produjeron un cambio trascendente en la sociedad 

que, en el período 1980-1990, consiguió que su cifra de negocio se multiplicase 

por 3, pasando de 18.991 millones de pesetas a 56.049, mientras que el beneficio 

neto pasó de 626 millones de pesetas a 6.986, multiplicándose por 11 veces.

Quizá el elemento más relevante fue el cambio en el valor de la sociedad en el 

mercado bursátil, que, si en 1980 se elevaba a 2.685 millones de pesetas, en 1990, al 

final del período considerado, ya había alcanzado los 133.138 millones de pesetas. La 

capitalización bursátil de la sociedad en aquellos trascendentes 10 años se multiplicó 

por 50 veces, principalmente a partir de 1985. Los crecimientos fueron importantes 

hasta 1988, básicamente debido a las mejores expectativas y realidad de las activida-

des empresariales, y absolutamente fuera de control en los dos años siguientes, por 
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la entrada de los futuros nuevos accionistas dominantes que construirían la compañía 

del futuro (gráfico 6).

La evidencia de la grave falta de accionistas de referencia, que permitiesen dar 

estabilidad y continuidad a las líneas de acción de la sociedad, dio lugar a que la 

situación a partir del verano de 1987 empezara a ser de una gran complejidad, con 

diferentes entradas sorpresivas de nuevos accionistas. Después de diversos cambios 

y movimientos, en 1989 se produjeron las primeras modificaciones de la composición 

del Consejo con entrada de representantes dominicales. La evolución definitiva se 

produjo en 1991, con la fusión de Catalana de Gas y Gas Madrid, para dar lugar al nuevo 

Gas Natural SDG, con la vuelta a la presidencia de Pere Duran, y con dos accionistas 

de referencia: ”la Caixa” y Repsol.

El Protocolo del Gas

En octubre de 1982 el PSOE ganó las elecciones en España, llegó así al poder un par-

tido de izquierdas por primera vez desde la Segunda República. El programa electoral 

socialista establecía las siguientes directrices de política energética: «La primera es 

Fuente: Memorias de la sociedad.

Gráfico 6. Catalana de Gas. Capitalización bursátil (mill. ptas.)  
(1980-1990)
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el ahorro y la mejora de la eficiencia del consumo energético; la segunda es dar un 

mayor peso relativo al carbón y al gas natural y menor a la energía nuclear, y la ter-

cera, evitar el sobreequipamiento actual de la generación eléctrica y en los planes de 

reconversión de la industria de refino».

La situación energética en España era compleja y, además de los tradicionales 

recursos de mejorar la eficiencia y en el caso de la izquierda proteger a los mineros, 

había tres objetivos fundamentales: primero, conseguir que el gas natural alcanzase 

los niveles normales en Europa, para lo cual se tenía que terminar el contencioso 

con Argelia y dinamizar el sector; segundo, para dejar espacio al gas reconvertir las 

refinerías para producir más gasolina y menos fueloil, que era lo normal en Europa, y 

tercero, conseguir que el sector eléctrico, que arrastraba problemas financieros por 

la sobreinversión en centrales nucleares, moderase sus inversiones para evitar su 

desaparición por un default, o impago, global de tipo financiero.

En el sector del gas, en 1985 muchos temas habían avanzado para permitir un 

cambio de política, entre ellos la eliminación de la fiscalidad discriminatoria con el gas, 

a través de la Ley de Presupuestos Generales del Estado de 1983; el nuevo marco con 

el desarrollo de yacimientos nacionales de gas, comenzado con el suministro desde 

Serrablo (1984) y Bermeo (1986), y la importante puesta en marcha del gasoducto 

de Barcelona a Euskadi y Valencia inaugurado en 1984, aunque con un retraso de seis 

años sobre los planes previstos inicialmente.

En el nuevo Plan Energético Nacional de 1984, el Gobierno conceptuó bien el 

gas natural, pero fue prudente en su cuantificación, según se indicó, en aquellos 

momentos, por la existencia de las negociaciones del contencioso con Argelia, que 

finalmente se resolvió en 1985.

En definitiva, existían todos los elementos básicos para establecer una gasificación 

sólida progresiva y rápida del país recuperando los históricos atrasos del sector en 

España en relación con la Europa comunitaria. Para ello el Ministerio de Industria y 

las empresas del sector pusieron en marcha el Comité de Ordenación del Sector Gas, 

con diferentes Grupos de Trabajo,419 que consiguieron preparar y consensuar en una 

negociación de 18 meses las reglas y el marco para que, si se llegaba a un acuerdo 

con Argelia, el sector del gas en España pudiese recuperar a alta velocidad el retraso 

que presentaba.

419. Como ejemplo, en el Grupo de Trabajo de Política de Márgenes de las Empresas Distribuidoras de Gas Canalizado 
intervinieron Nemesio Fernández-Cuesta como representante de la Administración, y como representantes de Ena-
gás/Butano: Antonio Blanco, Antonio González Adalid, Félix Ibáñez y Antonio Téllez de Peralta, y finalmente, como 
representantes del sector privado, Pere-A. Fàbregas (Catalana de Gas), Alberto Valdés (Gas Madrid) y Juan Antonio 
Odriozola (UNIGAS).
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El acuerdo con Argelia se formalizó en febrero de 1985, y el 23 de julio se pudo 

suscribir el nuevo marco del sector, el Protocolo de Intenciones para el Desarrollo del 

Gas en España, que conseguiría un incremento nunca visto hasta entonces de activi-

dad inversora y de crecimiento y expansión, tanto en nuevas distribuciones como en 

clientes; se empezaba así a recuperar aceleradamente el retraso histórico del sector 

en relación con Europa.420

El Protocolo se fijó como objetivo pasar las ventas de gas en España de 17.000 a 

50.000 millones de termias de 1985 a 1992, programando inversiones por valor de 

168.000 millones de pesetas en el período. En el horizonte establecido se esperaba 

que todas las comunidades autónomas de España dispondrían de suministro de gas 

natural, con las únicas excepciones de Galicia, Extremadura y las islas. También se 

instauró una nueva política de tarifas, que debían ser definitivamente competitivas con 

los precios de las energías que sustituían, y una política de márgenes con estímulos 

claros a la inversión y al crecimiento y penalizaciones a la inactividad, con protección 

del equilibrio financiero final de Enagás.

Para evaluar el esfuerzo que se tenía que realizar hay que tener en cuenta que las 

inversiones puestas en marcha por el sector en toda su historia hasta 1984 ascendían 

a 164.000 millones de pesetas, es decir, se querían doblar los activos del sector en 

siete años, multiplicando por tres veces las ventas.

Los resultados fueron espectaculares, gracias al esfuerzo de todos los actores, con un 

ritmo de expansión, dinamismo y crecimiento realmente inusitado. El salto adelante de 

la industria del gas española durante el período 1985-2008 fue algo insólito en un sector 

de infraestructuras, se consiguieron reducir las diferencias con Europa, y se alcanzaron 

parámetros perfectamente homologables, con un crecimiento del consumo de gas del 

13�% anual acumulativo, mantenido durante 23 años. Un caso único (cuadro 53).

Los acontecimientos se aceleraron claramente después de la firma del Protocolo 

del Gas en 1985. En 1987 se publicó la Ley del Gas que establecía el nuevo marco 

jurídico del sector, y también se consiguió que el gas natural llegase a Madrid. Desde 

los inicios del gas natural en Barcelona en 1969 habían pasado 18 inexplicables años 

para que la nueva energía alcanzase la capital del Estado. En 1990 las ventas de gas 

natural en España ya se habían multiplicado por dos veces.

Mientras, en 1986 España se había incorporado a la Comunidad Económica Euro-

pea, que iba avanzando en su política de liberalización energética, con temas como 

el mercado único energético o el acceso de terceros a las redes de gas. También 

planteaba la desaparición a plazo fijo del Monopolio de Petróleos y de la tradicional 

420. Fàbregas (2017c), pp. 20-21; Ballestero (2017), pp. 123-132.
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CAMPSA, lo que provocó la creación de Repsol, S.A. (1987), o cómo prepararse para 

la caída de barreras para la actuación de las empresas comunitarias en el país, con los 

profundos cambios que esto podía comportar en el sector de la energía.

Catalana de Gas en la nueva situación

Ante las expectativas de crecimiento que aparecieron en el sector, Catalana de Gas 

aceleró sus programas. El nuevo Consejo, presidido por Pere Grau y compuesto en su 

totalidad por consejeros ejecutivos con una dilatada experiencia en el sector, constru-

yó y puso en marcha una organización orientada al crecimiento rápido del negocio 

de base, el gas, con elementos claros de eficacia y exigente desempeño.

De acuerdo con el Protocolo y los planes subsiguientes, Catalana de Gas asumió la 

gasificación en Cataluña y adquirió a Butano las sociedades Gas Girona, Gas Igualada 

y Gas Vic.421 Mientras que Butano adquirió un 25�% de participación en Gas Madrid 

(1986) y un 33�% en la nueva sociedad Gas Andalucía (1987), en la que participaban 

Catalana de Gas y el Instituto de Fomento de Andalucía. Asimismo, Butano creó 

distribuidoras en Palencia, Valladolid y Rioja.

También se reinició la operación de cambio de gas de Barcelona, que culminó en 

el período 1985-1990, cuando todos los clientes de la ciudad podían consumir direc-

tamente gas natural. Todo esto permitió que en 1986 se llegase a un acuerdo con el 

Ayuntamiento para cederle los terrenos de las antiguas fábricas, y así colaborar en 

la realización de los Juegos Olímpicos de 1992, que serían claramente emblemáticos 

para la localidad. Sin aquellos terrenos era imposible la apertura de Barcelona al mar y 

421. Sudrià y Aubanell (2017), pp. 98-193, 121-127 y 138-142. 

Cuadro 53. Evolución del sector del gas en España (1985-2008)

Indicadores Unidades 1985 2008

Gas natural / Demanda energía primaria % 3,1 24,3

Municipios con servicio Número 159 1.409

Redes de gas Miles de km 9 68

Clientes Millones 1,5 6,9

Ventas de gas natural GWh 26.700 443.800

Fuente: SEDIGAS (2009) y elaboración propia.
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la realización de las adecuadas instalaciones; hay que tener en cuenta que en la zona 

debían ubicarse la Villa Olímpica y el Puerto Olímpico, entre otros equipamientos. Esta 

apertura al mar culminaba los esfuerzos que habían empezado en 1965 los industriales 

de la zona, entre ellos Catalana de Gas, para terminar con las barracas, los solares 

abandonados por la industria y la degradación de la zona, con un gran proyecto que 

tuvo que esperar más de 25 años y ser liderado por el consistorio aprovechando una 

gran ocasión.

Para que fuese más claro el compromiso con el crecimiento del sector del gas 

la sociedad decidió, en 1987, cambiar la denominación social por tercera vez en la 

historia: pasó de Catalana de Gas y Electricidad a solo Catalana de Gas, S.A. La 

palabra electricidad en aquellos momentos de dificultades del sector eléctrico por 

la sobreinversión efectuada básicamente en nucleares producía una minusvalo-

ración de las acciones en el mercado bursátil. En la misma operación se vendió a 

Hidroeléctrica de Cataluña el último salto de agua que se poseía, el histórico salto 

de El Run sobre el río Ésera, en la provincia de Huesca, y se recompró el antiguo 

edificio de la calle dels Arcs, n.º 10, para ampliar las oficinas de Portal de l’Àngel; 

mientras, HECSA trasladó la sede social de la calle dels Arcs a la antigua central 

Vilanova, adecuadamente remodelada.

La concentración en el gas, la capacidad de crecimiento del sector, y de crecimien-

to rentable por los marcos establecidos en el Protocolo del Gas, y un equipo altamente 

profesionalizado hicieron avanzar a la sociedad y hacerla cada vez más atractiva tanto 

para el mercado financiero nacional como para el internacional. Pero esta mayor ex-

posición también puso más de relieve una importante debilidad: Catalana de Gas no 

disponía de un núcleo duro de accionistas que la protegiesen de posibles entradas 

en su capital social de otros inversores.

La situación provocó que en el verano de 1987 se iniciasen las entradas no soli-

citadas en el accionariado. Para conseguir una cierta protección mutua, en febrero 

de 1988 se constituyó una sociedad de inversión conjunta en las propias acciones y 

en otros negocios de Catalana de Gas, Asland y Sociedad General de Aguas de Bar-

celona (SGAB), denominada inicialmente Promocinser, S.A., y posteriormente AAC 

Grup, S.A. Sin embargo, la evolución fue muy rápida: en mayo la Caja de Pensiones ya 

anunciaba que poseía un 13�% de Catalana de Gas. La primera aproximación del INH/

Repsol a Catalana del Gas se realizó en septiembre de 1988, para hablar de un posible 

Protocolo de Entendimiento para organizar la industria de gas en España integrando 

activos y voluntades, pero finalmente no prosperó. Repsol sí consiguió permiso del 

presidente del Consejo de Catalana de Gas para suscribir bonos convertibles, lo que 
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le permitió disponer de acciones en las conversiones de diciembre de 1988 y abril 

de 1989. También en los últimos meses de 1988 el Consejo llegó a un acuerdo con la 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Barcelona, que a final de año poseía aproxi-

madamente un 3�% de las acciones.

En definitiva, en 1988 se empezaron a construir los paquetes que estarían pre-

sentes en el futuro de Catalana de Gas, la Caja de Pensiones, con un 13�%, y Repsol, 

con algo más del 6�% a final de año. En junio de 1989, el proceso de concentración 

ya se había acelerado y figuraban como principales accionistas: Caja de Pensiones 

(23,64�%), grupo Repsol (8,54�%), grupo Asland (6,97�%), AAC Grup (4,94�%), Caja de 

Barcelona (4,47�%) y SGAB (1,52�%); es decir, seis accionistas ya controlaban el 50,1�% 

de la sociedad.

Todos estos cambios de participaciones dieron lugar a la dimisión de cuatro con-

sejeros ejecutivos: Francesc Badia, Pere-A. Fàbregas, Josep Musté y Miquel Ribas, 

así como a la ampliación en dos plazas del Consejo y la designación de Isidro Fainé, 

Antoni Brufau y Agustí Montal en representación de la Caja de Pensiones; Ricardo 

Fornesa (SGAB), Joaquín Bertran de Caralt (Asland) y Juan Torres Picamal (Caja de 

Barcelona). Finalmente, en septiembre British Gas, plc. empezó a comprar acciones 

de forma amigable. En diciembre Repsol ya controlaba un 12�%.

El año 1989 terminó con la noticia de una posible fusión de Catalana de Gas y 

SGAB, operación en la que los equipos de Catalana de Gas, SGAB, Caja de Pensiones 

y Lyonnaise des Eaux estaban trabajando conjuntamente. El agua y el gas en las re-

laciones con los clientes tenían sinergias claras: tubos, acciones comerciales, clientes, 

sistemas informáticos, etc., accionistas que se entendían: Caja de Pensiones y Lyonnai-

se, y un gran interés del presidente de SGAB en aquellos momentos, Ricardo Fornesa. 

El negocio del gas tenía grandes posibilidades de crecimiento, y el del agua tendía a la 

estabilización, como se ha visto claro con posterioridad, pero el concepto francés de 

la empresa de servicios públicos veía ventajas claras de administrarlos conjuntamente. 

Las dos grandes compañías francesas de servicios, Générale des Eaux y Lyonnaise 

des Eaux, eran los únicos referentes mundiales de administrar conjuntamente el gas 

y el agua. En cualquier caso, si se realizaba la fusión, los dos principales accionistas 

de la sociedad fusionada serían la Caja de Pensiones y la Lyonnaise, y se dejaría en 

un segundo plano a Repsol y sus posibles ambiciones.

El cambio de año se inició con la compra por parte de British Gas de las acciones 

de Catalana de Gas propiedad de Asland, transacción ejecutada en enero de 1990, lo 

que provocó la dimisión del consejero que representaba a esta última sociedad; mien-

tras que en febrero se acordó la disolución de AAC Grup. Todo ello venía provocado 
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por la compra por la cementera francesa Lafarge Coppée del paquete de control de 

Asland en junio de 1989.

El primer semestre de 1990 fue pletórico de movimientos en todas direcciones, 

pero se trabajó intensamente en la operación de fusión de Catalana de Gas y SGAB, 

con el beneplácito y colaboración de sus principales accionistas, Caja de Pensiones 

y Lyonnaise des Eaux.

Las noticias de la posible fusión de agua y gas en Barcelona llevaron a Repsol a 

acelerar sus planes. Así, en los mismos meses llegó a un acuerdo con los accionistas 

relevantes de Gas Madrid, es decir, Banco Pastor (33�%) e Hidroeléctrica Española 

(20�%), para adquirirles sus respectivas participaciones, lo que una vez ejecutado, 

dio a Repsol una participación del 88�% en la sociedad y evidentemente el control. 

Este se instrumentó en un Consejo celebrado el 4 de junio de 1990, en el que se 

produjo la sustitución de prácticamente todos sus miembros y la designación de 

un representante de Repsol, Félix Ibáñez de Carlos, como nuevo presidente ejecu-

tivo de la sociedad, en sustitución de Guillermo de la Dehesa, que representaba al 

Banco Pastor; simultáneamente, se aprobó una nueva estructura organizativa de 

la empresa.

Las presiones no tardaron en llegar desde el Ministerio de Industria, cuyo titular, 

Claudio Aranzadi, conjuntamente con el presidente de Repsol, Oscar Fanjul, tuvieron 

diferentes reuniones con José Vilarasau, en aquellos momentos director general de 

la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros de Cataluña y Baleares. Su argumen-

tación era fácil, si Catalana de Gas se fusionaba con Aguas de Barcelona, tendría de 

accionista importante una compañía extranjera (la Lyonnaise), lo que no les parecía 

adecuado; en cambio, una agrupación de todas las compañías de gas de España, con 

excepción de la Sociedad del Gas de Euskadi, que era propiedad del Gobierno vasco, 

tenía todo el sentido estratégico desde la perspectiva de los intereses del Ministerio 

de Industria y de Repsol, pensando además en la privatización inmediata de Repsol.

Como escribió Vilarasau: «Las pretensiones de Repsol y ”la Caixa” se encontraban 

distantes y fue tarea muy difícil y áspera aproximarlas»,422 pero finalmente llegaron 

a un acuerdo que implicaba constituir una gran sociedad de gas en España integran-

do los principales activos de distribución existentes en el país, a saber, Catalana de 

Gas, Gas Madrid y, lo que se llamó posteriormente, los activos escindidos de Repsol 

Butano, que correspondían a las pequeñas distribuidoras promovidas por Butano en 

los últimos años.

422. Vilarasau (2012), p. 565.
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En la Junta General de Accionistas de Catalana de Gas, celebrada el 28 de junio 

de 1990, los principales accionistas eran: Caja de Pensiones (23,64�%), grupo Repsol 

(14,27�%), British Gas (9,98�%), Caja de Barcelona (7,00�%) y SGAB (6,48�%), o sea, cinco 

accionistas controlaban el 61�% del capital; el proceso de concentración continuaba.

Además, las dos cajas de ahorro estaban en el desarrollo de un proceso de fusión, 

que ya solo estaba pendiente desde el mes de marzo de que el ministro de Economía 

y Hacienda, Carlos Solchaga, concediera las oportunas exenciones fiscales para hacerla 

posible. Les indicaron que las exenciones serían de 125.000 millones de pesetas, pero 

no se lo comunicaban formalmente. Comenta Vilarasau que no entendían el retraso 

y que cuando insistió en el Ministerio: «alguien me insinuó que el ministro provocaba 

la demora porque ”la Caixa” no había firmado el protocolo de creación de Gas Na-

tural».423 Es decir, o se formalizaba lo que querían Repsol y el ministerio, o no había 

exenciones fiscales a la fusión de las cajas.

La historia terminó con la firma del protocolo de acuerdos sobre la empresa del gas 

entre Repsol y ”la Caixa” el 19 de julio de 1990, al día siguiente llegaba el otorgamiento 

de las desgravaciones fiscales, y el día 27 de julio los Consejos de Administración de 

las dos cajas tomaban los acuerdos de fusión.

La noticia del acuerdo de Repsol y ”la Caixa” se hizo pública inmediatamente y se 

sugirieron las estructuras societarias que se manejaban en aquellos momentos, que 

no serían las que definitivamente se instrumentaron; sin embargo, algo que se publicó 

entonces sí sería definitivo: que el presidente del nuevo grupo sería Pere Duran.

En noviembre de 1990, ya fue designado Repsol como miembro del consejo de 

Catalana de Gas, representado por Guzmán Solana, en sustitución del consejero Joa-

quim Maluquer.

A final del año 1990 los principales accionistas eran: ”la Caixa” (30,45�%), grupo 

Repsol (13,74�%), British Gas (9,98�%) y SGAB (6,47�%). Solo cuatro accionistas contro-

laban ya el 61�% de la compañía; de los nueve miembros del Consejo de Administración, 

solo tres eran ejecutivos y los otros seis eran dominicales, cuatro en representación 

de ”la Caixa”, uno de Repsol y otro de SGAB.

423. Vilarasau (2012), p. 566.

307La transición política a la democracia



1991-2008
Gas Natural SDG:  
el gran cambio



La evolución del accionariado de Catalana de Gas desde 1987, promovido por 

el interés en el crecimiento y desarrollo del sector del gas en España, había 

comportado la aparición de un gran accionista, ”la Caixa”, seguido por Repsol; 

los dos fueron los protagonistas del cambio de escala del sector. En el caso 

de ”la Caixa” se había diseñado una poderosa estrategia de inversión en utilities 

—telecomunicaciones, autopistas, agua, gas, etc.— y en esta línea había entrado en 

el accionariado de Catalana de Gas, buscando inversiones complementarias a las del 

estricto negocio financiero, y que pudiesen aportar elementos contracíclicos.

La sociedad Repsol se había creado en 1986 para centralizar la reconversión de los 

activos públicos del sector petróleo y gas —Empetrol, Hispanoil, Alcudia, Calatrava, 

Butano, etc.—, pensando en la adaptación necesaria después de la entrada en la Co-

munidad Económica Europea. Solo había quedado fuera Enagás, aunque compartían 

el accionista de base, el Instituto Nacional de Hidrocarburos (INH). Enagás no se había 

incorporado a Repsol por estimarse que, en su futura salida a bolsa, podía perjudicar 

la operación por su compleja situación financiera.

El sector del petróleo en España siempre había seguido la estrategia de intentar 

que el sector del gas no creciese, al contrario de la actuación de sus homólogos euro-

peos, que actuaban con naturalidad en los dos sectores. Repsol inició el acercamiento 

de ambos, primero al promover nuevas distribuidoras de gas desde Enagás o desde 

Butano, y finalmente al adquirir la segunda distribuidora en importancia de España: 

Gas Madrid, S.A., para posteriormente afrontar la operación con Catalana de Gas.

La fusión de Catalana de Gas y Gas Madrid

La creación de Gas Natural SDG, S.A. (1991)
La estrategia de Repsol y ”la Caixa” coincidía, aunque sus perspectivas fueran dife-

rentes, y esto enmarcó el acuerdo al que llegaron de configurar una nueva realidad 

para el sector del gas en España, desde sus respectivas inversiones en Catalana de 

Gas y Gas Madrid. Aunque el primer planteamiento era reunir todas las acciones en 

una sociedad holding paritaria. Finalmente y con una gran habilidad se consiguió que 

la operación se diseñase como una fusión por absorción, en la que Catalana de Gas 

realizaría la absorción de Gas Madrid y también de las pequeñas distribuidoras de 

gas que se habían ido creando en el perímetro de Repsol/INH. En aquellos momentos 

Catalana de Gas era la distribuidora de gas más importante de España, y Gas Madrid 

era la segunda en dimensión.
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El acuerdo también establecía que el Consejo de Administración sería paritario 

entre Repsol y ”la Caixa”; esta última designaría el presidente y Repsol, el consejero 

delegado. En marzo de 1991 fueron designados para dichos cargos Pere Duran y An-

tonio Téllez, respectivamente. La primera organización conjunta de las dos compañías 

se puso en marcha en junio de 1991, como preparación del proceso. En aquellos meses 

British Gas y Aguas de Barcelona abandonaron el accionariado.

Con esta operación Pere Grau dejaba la presidencia, que ocupaba desde 1984, y 

volvía Pere Duran, el introductor del gas natural en España, en un clima de consenso 

entre los dos principales accionistas (cuadro 54).

Después de una laboriosa preparación, la operación de fusión se realizó el 31 de 

diciembre de 1991; se creaba así una distribuidora de gas de una dimensión nunca 

vista en España, con 1.400.000 clientes, provenientes un millón de Catalana de Gas 

y el resto de Gas Madrid y las otras pequeñas sociedades intervinientes. El domicilio 

social continuó en el tradicional edificio de avenida del Portal de l’Àngel de Barcelona. 

El accionariado estaba distribuido entre un 44�% de Repsol/INH (30�% Repsol, 14�% 

INH); ”la Caixa”, un 25�%, y un 31�% distribuido entre unos 28.000 pequeños accionistas. 

Las proporciones eran las que eran, pero el control de la sociedad sería paritario, un 

gran éxito para la posición de Pere Duran y ”la Caixa”.

A nivel estratégico el gobierno sería paritario, pero a nivel de gestión pronto se 

intentaron incorporar muchos elementos de la incipiente cultura de Repsol y de Ena-

gás, aún empresas públicas, básicamente en los temas de planificación y recursos 

Cuadro 54. Catalana de Gas. Consejo de Administración (marzo de 1991)

Nombre Cargo

Pere Duran Farell Presidente

Antonio Téllez de Peralta Consejero delegado

José Manuel Basáñez Villaluenga Vocal

Antoni Brufau Niubó Vocal

Francisco Carballo Cotanda Vocal

Isidro Fainé Casas Vocal

Ricardo Fornesa Ribó Vocal

Pere Grau Hoyos Vocal

Repsol, S.A., (Guzmán Solana Gómez) Vocal

Fuente: CNMV.CdG. Hecho relevante. Composición del Consejo de Administración (25-03-1991).
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humanos. El talante de la antigua Catalana de Gas se pudo mantener, por el contrario, 

en las actividades operativas, las finanzas y los sistemas informáticos. La integración 

de culturas fue compleja, había personas de Repsol y Enagás, pero también de Cata-

lana de Gas y Gas Madrid, que, aunque se trataba de empresas privadas, provenían 

de tradiciones muy distintas. El propio lenguaje era confuso, lo que unos llamaban 

aprobar una inversión, los otros lo llamaban habilitar un crédito presupuestario.

La nueva sociedad inició rápidamente su funcionamiento; así, acopló culturas em-

presariales e inició un importante plan de crecimiento en la mayoría de las comunida-

des autónomas de España. También hubo un énfasis importante en la consecución de 

sinergias y mejora de la eficacia de los procesos y sistemas existentes, con el objetivo 

de implantar en el perímetro global las mejoras prácticas disponibles.

Para facilitar el despliegue sobre España la Junta General de accionistas, celebrada 

en junio de 1992, decidió adaptar su denominación social a la nueva realidad, y pasó 

de llamarse Catalana de Gas, al más genérico de Gas Natural SDG, S.A., el cuarto 

cambio de nombre en unos 150 años. Asimismo, se aprobó un moderno símbolo que 

incorporaba una mariposa multicolor, entonces una apuesta arriesgada, pero que con 

los años ha demostrado su personalidad y potencia en la comunicación.

Gas Madrid y la Compañía Madrileña (1851-1991)
El primer antecedente de la compañía Gas Madrid integrada en Gas Natural SDG 

en 1991 puede buscarse en el interés por el gas iniciado en Madrid en 1831, cuando el 

Ayuntamiento convocó un concurso de alumbrado público. Aunque no se consiguie-

ron resultados prácticos hasta 1846, cuando los ingleses Eduardo O. Manby y Guillermo 

Partington promocionaron la Sociedad Madrileña para el Alumbrado por Gas424 con el 

soporte financiero del grupo del marqués de Salamanca —José de Salamanca, José 

Buschental, Gaspar de Remisa, Nazario Carraquiri, Luis María Pastor y Pedro Surra 

Rull— y un capital de 12 millones de reales.

Inmediatamente el Ayuntamiento cedió un terreno y se empezó la construcción 

de una fábrica de gas en la zona de la Puerta de Toledo; se realizaron las pruebas del 

alumbrado público en 1847, en la calle del Prado y Lobo, y se inició la captación de 

los primeros clientes de alumbrado particular.

La sociedad pasó por graves problemas en 1848, debido a la crisis de la Bolsa de 

Madrid, y desaparecieron sus promotores, tanto José de Salamanca, que había huido 

de España, como los dos expertos ingleses que la habían puesto en marcha. En esta 

424. Simón Palmer (1989), pp. 47-56; Fàbregas (2012d), pp. 46-47.
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situación, la dirección recayó en el ilustrado Melitón Martín de Bartolomé, que tuvo 

que afrontar la falta de carbón y las consecuencias de la crisis que habían puesto a la 

sociedad prácticamente en quiebra. En septiembre de 1848, los accionistas nombraron 

director esclusivo (sic) a Gregorio López de Mollinedo por un plazo de tres años. Se 

inició la reorganización de la compañía y la expansión del servicio con la captación 

acelerada de nuevos clientes, que dio lugar a la firma de un nuevo contrato con el 

Ayuntamiento en 1849. Finalmente, en 1851 la sociedad se reestructuró, hasta crear 

la Compañía Madrileña para el Alumbrado por Gas con un capital de 17 millones de 

reales y bajo el control de López Mollinedo.

La aparición en 1856 de la Ley de Sociedades de Crédito enmarcó la creación del 

Crédito Mobiliario Español, filial del Crédit Mobilier francés de los hermanos Pereire, 

que adquirió la sociedad del gas de Madrid. La estrategia de los Pereire pasaba por 

construir la Compañía de Caminos de Hierro del Norte de España, que podía tener una 

carga de base transportando carbón de sus minas de Palencia al principal consumidor 

de carbón de la época, una fábrica de gas de la importancia de la de Madrid, con lo 

que se cerraba un claro círculo virtuoso.

El siguiente paso se desarrolló en 1865, cuando el Crédito Mobiliario Español ven-

dió al Crédit Mobilier francés la sociedad del gas de Madrid. El nuevo propietario hizo 

un planteamiento más ambicioso, y constituyó una nueva sociedad, la Compañía 

Madrileña de Alumbrado y Calefacción por Gas, con un capital de 91,2 millones de 

reales, sedes en Madrid y París, y un consejo relevante, entre cuyos miembros figuraba 

Laureano Figuerola.

Laureano Figuerola era un economista catalán, luego ministro de Hacienda (1868-

1870); fue responsable de la implantación de la peseta como unidad monetaria en 

España en 1868. En 1865 fue nombrado consejero de la Compañía Madrileña de Alum-

brado y Calefacción por Gas y designado presidente en 1869, cargo que ocupó hasta 

su fallecimiento en 1903.425 Personaje de gran nivel, una vez dio por finalizada su etapa 

de política activa, fue presidente de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas 

(1898-1903). La expansión en Madrid fue importante, y el despliegue geográfico se cul-

minó en 1880 con la compra de las fábricas de gas de Alicante,426 Burgos, Cartagena, 

Jerez, Logroño, Pamplona y Valladolid a una compañía holandesa del grupo Stockman.

La electricidad térmica apareció en Madrid en 1889, cuando se constituyó la Com-

pañía General Madrileña de Electricidad en un joint venture 50/50 entre la alemana 

425. Martínez (2014), p. 5.
426. Fàbregas (2013c), pp. 46-47.
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AEG y la compañía de gas, al mismo tiempo que se establecía en la capital la compañía 

inglesa Electricity Supply. Se iniciaba así una nueva etapa; los problemas empezaron 

a aparecer a partir de 1897, cuando la compañía gasística compró la sociedad inglesa 

de electricidad para eliminar la competencia y fusionarla con la Compañía General 

Madrileña de Electricidad por un precio elevado. La necesidad de afrontar la reforma 

y modernización de sus instalaciones deterioró rápidamente la posición financiera.

En el contexto de fin de siglo la compañía del gas de Madrid era una sociedad 

importante con más de 800 empleados, que dominaba, asimismo, la electricidad de 

la capital y el gas de otras ciudades importantes. En 1903 falleció el presidente Lau-

reano Figuerola y fue sustituido por el ingeniero de caminos, canales y puertos Luis 

Canalejas y Méndez, hermano de José Canalejas, que sería ministro y presidente del 

Gobierno. Luis Canalejas también fue muy activo en política, fue diputado por Cuba 

en 1896 y por Girona (1898, 1901, 1903, 1905), así como senador por Girona (1899-1900) 

y senador vitalicio (1905) hasta su fallecimiento en 1910.

La AEG se retiró de Madrid en 1905, tras vender su 50�% de la Compañía General 

Madrileña a su otro socio, la compañía del gas de Madrid. Sin embargo, en 1908, 

cuando empezaron a aparecer los primeros atisbos de la hidroelectricidad, la situación 

financiera de la sociedad ya era difícil por sus altas cargas financieras y sus costes 

elevados. Con el fin de conseguir energía hidráulica en buenas condiciones, en 1912 

la Compañía General constituyó, junto con la Sociedad de Gasificación Industrial y el 

Salto de Bolarque, una nueva sociedad denominada Unión Eléctrica Madrileña que 

con el tiempo se transformaría en la tercera compañía eléctrica de España, ya como 

Unión Fenosa, y que finalmente se incorporaría a Gas Natural SDG en el 2008. Este 

último movimiento no pudo salvar a la Compañía General Madrileña de Electricidad, 

que presentó la quiebra en 1913.

La Primera Guerra Mundial provocó una grave crisis de carbón que perjudicó a la 

compañía del gas de Madrid, lo que condujo a la municipalización de la sociedad por 

el Ayuntamiento en 1917, que le imputaba no disponer de un stock suficiente de car-

bón y no haber puesto en marcha nuevas instalaciones. Sin embargo, en pocos años 

las autoridades obligaron a revertir la municipalización; para ello se creó en 1921 una 

nueva sociedad, Gas Madrid, donde figuraban como accionistas la antigua Compañía 

Madrileña de Alumbrado y Calefacción por Gas, junto a las compañías eléctricas que 

suministraban a la capital: Unión Eléctrica Madrileña, Hidroeléctrica Española, Coo-

perativa Electra Madrid, e Hidráulica de Santillana. Fue designado presidente Valentín 

Ruiz Senén, que ejerció el cargo hasta su fallecimiento en 1954. Ruiz Senén era el hom-

bre de confianza de los hermanos Urquijo Ussía, consejero del Banco Urquijo y director 
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de Unión Eléctrica Madrileña. En 1954 se nombró un nuevo presidente, Germán de la 

Mora y Abarca, a la sazón director-gerente de la Cooperativa Electra Madrid, casado 

con una hija de Antonio Maura y hermanastro del conde de Gamazo. Fue presidente 

hasta 1959. Gas Madrid tenía en aquella época unos 80.000 clientes. El cambio se 

inició a partir de 1959 con la designación como nuevo presidente de Pedro Barrié de la 

Maza, consecuencia de la entrada del Banco Pastor en el accionariado de la sociedad.

Las primeras experiencias con derivados de petróleo se realizaron en 1962 al ins-

talar una línea de cracking catalítico de fueloil en la antigua fábrica, y culminaron con 

la puesta en marcha en 1967 de la nueva factoría de Manoteras,427 de tres líneas de 

cracking catalítico de nafta a alta presión con una capacidad de 600.000 m3/día que 

fueron las primeras en España de esta tecnología. Todo ello comportó el cierre de la 

fábrica de Ronda de Toledo el año siguiente.

En 1971 falleció Pedro Barrié y le sustituyó en la presidencia su esposa Carmela Arias, 

condesa de Fenosa. Fueron años de aumento de clientes, extensión de redes y continuo 

crecimiento de la capacidad de producción con nuevas líneas; a mediados de los ochen-

ta se superaron los 400.000 clientes. La siguiente etapa era la del gas natural, vista con 

recelo por la necesidad de realizar importantes inversiones, en una sociedad controlada 

por un banco que esperaba dividendos y una empresa eléctrica de la misma zona sin 

especial interés en el crecimiento de la actividad del gas. Todo ello conllevaba una cul-

tura interna que sobrevaloraba la técnica e infravaloraba el mercado. Sin embargo, la 

sociedad extendió gasoductos de gas manufacturado desde Madrid a las poblaciones 

de su entorno, como Torrejón de Ardoz, San Fernando de Henares, Coslada, Pozuelo de 

Alarcón y Tres Cantos. En 1987 sus redes alcanzaban los 1.700 kilómetros.

La aceleración definitiva se inició a partir de la firma del Protocolo del Gas de 1985, 

que comportó la entrada al año siguiente de Butano en el capital de Gas Madrid con 

un 25�%. El gas natural llegó finalmente a Madrid en 1987 a través de los gasoductos 

de Enagás. El año siguiente fue designado presidente Guillermo de la Dehesa como 

representante del Banco Pastor, entidad que vendió sus acciones a Repsol en 1990, 

movimiento seguido por el otro accionista relevante, Hidroeléctrica Española, con lo 

que el control de la compañía cambió a Repsol. Gas Madrid se integraría en el nuevo 

Gas Natural SDG a finales de 1991.

Los directores generales de Gas Madrid durante su larga trayectoria de 70 años 

fueron Vicente Gómez Muñoz (1921-1946), Luis de Domingo Villanueva y Domingo 

427. Gas Natural SDG (1996), pp. 41-47.
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García Lorenzo (1946-1958), José Valdés López (1958-1972), Cristóbal Fernández Prieto 

(1972-1975) y José María Sáez García (1975-1990).

La Fundación Catalana de Gas (1992)
La actual Fundación Naturgy se creó en 1992 como Fundación Catalana de Gas dentro 

del contexto de la creación de Gas Natural SDG. La orientación de la nueva institución 

estuvo en sus inicios marcada por la experiencia desarrollada por Pere Duran como 

presidente de la Junta General de Accionistas, y de los trabajos de su Comisión Ase-

sora, que como se ha indicado, había empezado a conectar con los entornos y los 

stakeholders de la compañía en los años anteriores.

La Fundación Catalana de Gas se constituyó bajo la denominación de Catalana de 

Gas para mantener este histórico nombre, aunque, por los equilibrios políticos, con 

domicilio social en Madrid.428 Según Pere Duran la fundación estaba diseñada para: 

«impulsar la mejor integración y comprensión posibles entre la empresa y nuestro 

entorno, que facilite, enriquezca y optimice nuestra gestión industrial y social».

Adicionalmente a la relación con los entornos, la fundación también estaba pen-

sada para ayudar a la integración de las muy distintas culturas de las empresas y las 

personas intervinientes en el proceso de fusión que dio lugar a la aparición de Gas 

Natural SDG. Suavizar las relaciones, mejorar la comprensión mutua y aportar instru-

mentos de management fueron algunos de los objetivos y trabajos de la institución 

en este período. Mezclar el sector público y privado, juntar directivos acostumbrados 

a luchar por los mercados con los que no lo estaban, eran dificultades, pero también 

retos que la aportación de la fundación ayudó a ir superando, con conceptos como 

libertad responsable, sensibilidad, etc.

De acuerdo con los estatutos, un apretado resumen de los objetivos fundacio-

nales y los campos de actuación incluían: el ámbito cultural, referido a las manifes-

taciones del sector del gas, su historia, su impacto social, etc.; el ámbito humano y 

sociológico, con los temas de integración del hombre en la empresa y de esta con 

la sociedad civil; también el ámbito medioambiental, principalmente en temas de 

contaminación atmosférica, y finalmente el ámbito científico y tecnológico, en acti-

vidades relacionadas con la actividad gasista. Con estos objetivos y un importante 

Patronato —con políticos, intelectuales, artistas, militares diseñadores, científicos, 

etc.—, la fundación inició su andadura. Joan Rigol Roig fue designado primer director 

general (cuadro 55).

428. Acuerdo de constitución de la Fundación Catalana de Gas. AHFN.GN.SDG. Consejo de Administración (16-07-1992).
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Con el tiempo la fundación amplió sus actividades siguiendo a la compañía en su 

proceso de internacionalización, con programas como el de prevención del cólera 

desarrollado en la frontera argentino-boliviana, o las Cátedras Unesco en las uni-

versidades del Magreb. También se dedicó a la realización de procesos de reflexión 

conceptual sobre las empresas de servicios públicos, o sobre la industria del gas y la 

sociedad civil, entre muchos otros ejemplos.

Cuadro 55. Fundación Catalana de Gas. Patronato (1992)

Nombre Cargo

Pere Duran Farell
   Presidente de Gas Natural SDG

Presidente

Óscar Fanjul Martín
   Presidente de Repsol

Copresidente

Juan Antonio Samaranch Torelló
   Presidente de ”la Caixa”

Copresidente

Antonio Téllez de Peralta
   Consejero delegado de Gas Natural SDG

Vicepresidente

Joaquín Almunia Amann Vocal

Enrique Barón Crespo Vocal

Leopoldo Calvo Sotelo Vocal

Josep Carreras Coll Vocal

Ricardo Díaz Hochleitner Vocal

Carles-A. Gasòliba Böhm Vocal

Manuel Gutiérrez Mellado Vocal

José Lladó Fernández-Urrutia Vocal

Federico Mayor Zaragoza Vocal

Marcelino Oreja Aguirre Vocal

Joan Oró Florensa Vocal

Gregorio Peces-Barba Vocal

Marta Pessarrodona Artigues Vocal

André Ricard Vocal

Gastón Thorn Vocal

Josep M. Vilaseca Marcet Vocal

Francisco Carballo Cotanda Secretario

Fuente: AHFN.GN.SDG. Consejo de Administración (16-07-1992).
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A partir del año 2000, la institución, reorientó sus actividades a temas de medio 

ambiente, redujo sus actividades internacionales, y su denominación evolucionó 

a Fundación Gas Natural. Posteriormente, a partir del 2004, coincidiendo con el 

nombramiento como director general de Pere-A. Fàbregas, amplió sus actividades 

de forma importante; desarrolló actuaciones en medio ambiente, internacional, 

formación, y puso en marcha una importante dedicación cultural, con consolida-

ción del archivo histórico de Catalana de Gas/Gas Natural,429 y finalmente con la 

construcción y puesta en marcha del Museo del Gas, inaugurado en Sabadell en 

diciembre del 2011.

En los últimos años, 2013-2018, bajo la dirección de Martí Solà, la fundación ha 

proseguido con su actividad divulgativa en energía y medio ambiente, ha creado el 

programa de primera exportación en España (2014), y ha ampliado las actividades 

internacionales con la inclusión de Chile y otros países, y ha iniciado con fuerza 

una línea de énfasis en la divulgación y soporte en la importante temática de la 

vulnerabilidad energética con diferentes acuerdos con entidades y programas de 

actuación, formación y voluntariado. En la Fundación Naturgy, se han incorporado 

también los museos provenientes de Unión Fenosa: el Museo de Bolarque, creado 

en 1977 e incorporado en el 2016, y el Museo de Arte Contemporáneo en A Coruña, 

inaugurado en 1995 e incorporado en el 2017.

La Fundación ha facilitado desde su creación la relación de la sociedad con su 

entorno, con mayor énfasis en los entornos de energía, medio ambiente, cultura 

y acción social en los últimos años, con una especial vocación de servicio a la so-

ciedad. La Fundación Naturgy tiene un elevado compromiso con la transparencia 

de su información y sus actividades, por lo que ha sido considerada por la Funda-

ción Compromiso y Transparencia, desde el 2011 y durante años, como una de las 

fundaciones de empresa más transparente de España; en el 2018 ha ocupado el 

segundo lugar.430

Los Juegos Olímpicos de Barcelona (1992)
Barcelona, la ciudad que desde siempre había acogido la sede de Catalana de Gas, 

entonces ya denominada Gas Natural SDG, celebraba en 1992 el gran momento de los 

Juegos Olímpicos en un claro contexto de ilusión colectivo y de cambio hacia el futuro. 

429. Fàbregas y Bragulat (2005), pp. 1-9; Fàbregas (2011d), pp. 46-47.
430. GNF. Nota de prensa. La Fundación Gas Natural Fenosa es la segunda fundación de empresa más transparente, según 

el informe Construir Confianza 2017 (02-03-2018).
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La compañía estaba involucrada en el proyecto, de forma muy temprana, desde la 

cesión de los terrenos de sus antiguas fábricas acordado en 1986, para la realización 

en algunos de ellos de instalaciones olímpicas y permitir abrir Barcelona al mar.

La colaboración con la Olimpiada de Barcelona, aparte de terrenos y patrocinios, 

también pasó por los elementos de la escenografía que utilizaban gas en su funcio-

namiento, como fueron la antorcha olímpica y el pebetero del estadio de Montjuïc.

La novedosa antorcha olímpica fue creada por André Ricard, un maestro en el 

diseño industrial, pero el quemador y el diseño de su funcionamiento fue realizado 

por los técnicos de Catalana de Gas/Gas Natural SDG. Explicaba Ricard: «Un día, en la 

oficina técnica de Catalana de Gas, pude ver cómo se alzaba una llama que tenía la for-

ma que había imaginado y que correspondía a la que, al principio, había dibujado».431

También el pebetero olímpico, diseño de Pep Sant y Ramon Bigas, funcionó con 

la colaboración del gas natural. Se había concebido la idea de encender el pebetero 

en la ceremonia inaugural de los juegos con una flecha encendida que pasaría por 

encima de la instalación. No tenía que haber posibilidades de error, y aquí volvieron 

a aparecer los técnicos de Gas Natural SDG, que diseñaron unos quemadores que 

emitiesen con seguridad el chorro de gas suficiente para encenderse con la flecha en 

cualquier circunstancia, mientras sonaba la música de Angelo Badalamenti prevista 

para el acto de inauguración, el 25 de julio de 1992. Fue un éxito espectacular.

La reconversión de los terrenos comportó la instalación de la Villa Olímpica y el 

Puerto Olímpico en la antigua fábrica de El Arenal; mientras que los terrenos de la 

fábrica de la Barceloneta, de acuerdo con los proyectos municipales, debían con-

vertirse en un parque que un día permitiese unir la Ciutadella con el mar, a través de 

una zona verde. El nuevo parque fue diseñado por los arquitectos municipales Jordi 

Henrich Monràs y Olga Tarrassó Climent, ocupaba una superficie de 56.000 metros 

cuadrados, y conservaba en su interior la Torre del Agua y el edificio de oficinas de 

la fábrica, obras ambas de Domènech Estapà, y la estructura metálica de uno de los 

gasómetros como recuerdo de su antigua actividad industrial. Diferentes retrasos y 

prioridades produjeron que el parque no pudiese ser inaugurado hasta 1996, aunque 

el campo de fútbol ubicado en su interior inició su actividad en 1994.

Con la cesión de terrenos de la antigua fábrica de la Barceloneta, el Ayunta-

miento recibió el antiguo edificio de oficinas y dirección, obra de Domènech Es-

tapà, situado, en la actualidad, en el paseo de Salvat-Papasseit, n.º 1, esquina con 

la calle de Ginebra. Inicialmente fue cedido temporalmente por el consistorio a la 

431. Ricard (1992), pp. 1-6.
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asociación Futuro Sostenible, que lo ocupó unos años, y donde realizó algunas ta-

reas de instalación de energías renovables. Finalmente, en el 2008, el Ayuntamiento 

de Barcelona presentó para el edificio el proyecto de la Fábrica del Sol, consistente 

en un programa para convertirlo en un centro de educación ambiental para la sos-

tenibilidad, vinculado a los objetivos de la Agenda 21 de Barcelona; para ello se creó 

un equipamiento educativo para el conocimiento y la experimentación en materia 

de sostenibilidad energética.

Los primeros 150 años de la sociedad (1993)
En 1993 la sociedad alcanzaba sus primeros 150 años de existencia. Como se ha des-

crito la empresa se había constituido en 1843 como Sociedad Catalana para el Alum-

brado por Gas, para alumbrar con gas producido con carbón la ciudad de Barcelona. 

Los años de trabajos y desempeños y el esfuerzo permanente de los responsables 

de la sociedad y de sus equipos, junto con el resto de stakeholders, había permitido 

superar el siglo y medio de existencia, y, además, en una situación de lanzamiento 

de un nuevo proyecto de gran envergadura, el de Gas Natural SDG. En definitiva, una 

compañía de gran tradición, pero también de gran modernidad, una de las compañías 

líderes en el mercado del gas.

La ocasión era importante, la compañía no había podido celebrar sus primeros 

100 años (1943) por la dura situación de posguerra, y en el caso de los 125 años (1968) 

la situación económica era difícil, tras muchos años de gran inflación sin reflejo en las 

tarifas de venta y del gran esfuerzo inversor de pasar del carbón a la nafta y poste-

riormente a gas natural.

La situación en 1993 era muy distinta; se había terminado con éxito la fusión de 

Catalana de Gas y Gas Madrid para hacer una gran compañía, y se había iniciado un 

nuevo camino: el de la internacionalización con grandes perspectivas.

Adicionalmente, en el acto conmemorativo celebrado el 23 de septiembre de 1993 

en el Salón Oval del Museo Nacional de Arte de Cataluña (MNAC) en Barcelona, 

con presencia de los reyes de España, el presidente Pere Duran anunció que en los 

últimos días se había llegado al acuerdo de que Gas Natural adquiriese el control de 

la empresa pública de cabecera del sector, Enagás, con lo que se cerraba un círculo 

virtuoso de muchos años.

Duran remarcó en el acto la dimensión de protagonismo histórica de la sociedad 

con las siguientes palabras: «Pienso, Majestades, como he intentado subrayar en el 

curso de mis palabras, que el trazo existencial más característico de la vida de nuestra 

Compañía, como personaje histórico de la sociedad civil catalana, es que nunca ignoró 
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ni abdicó de sus raíces, por otra parte, firmemente enraizadas en el entorno social en 

que desde la misma constitución ha vivido en autentica simbiosis. Simbiosis que le 

ha permitido fortalecer la propia identidad con la constante recepción de la inmensa 

riqueza de matices y de sensibilidades que solo la sociedad civil puede y sabe emitir 

y que piensa que nuestra Compañía ha sabido captar y acumular convirtiéndola en 

un potente activo propio intangible que, de verdad, la singulariza como personaje 

histórico».432

La internacionalización: Argentina, Brasil, Colombia y México

La industria del gas en España siempre había sido doméstica, es decir, orientada a 

la producción y posteriormente distribución de gas en España, con una densidad 

de actuación inferior a la normal en Europa. Sin embargo, la aparición de una gran 

compañía como Gas Natural SDG, con el adecuado músculo financiero, permitía la 

superación de estas limitaciones y el comienzo de un planteamiento de apertura 

internacional en el contexto de la progresiva globalización.

El inicio: Argentina (1992)
La oportunidad apareció cuando el Gobierno de la República Argentina decidió priva-

tizar en un concurso internacional la sociedad Gas del Estado, una de las sociedades 

gasísticas más importantes del mundo.433 Gas del Estado salió al mercado, a finales 

de 1992, en diez lotes, dos sociedades de transporte y ocho de distribución. Gas Natu-

ral SDG consiguió aproximadamente la mitad del área de Buenos Aires, que dio lugar 

a la compañía conocida como Gas Natural BAN —Gas Natural Buenos Aires Norte—, 

con casi un millón de clientes y claras posibilidades de crecimiento.

La experiencia fue un gran reto para Gas Natural SDG, que casi sin terminar de 

integrar el gas en España —donde disponía de 1,5 millones de clientes—, iniciaba una 

nueva línea de actuación, la internacionalización de sus actividades con la adquisición 

en Argentina de prácticamente un millón de clientes. Sin embargo, eran los caminos 

del futuro. Se tuvo que aprender casi todo en muy poco tiempo, pero aumentaba 

así el valor de la organización: expatriación, finanzas internacionales, relación con 

gobiernos locales, etc.

432. Duran Farell (1993), pp. 15-16; Fàbregas (2014b), pp. 210-212. Con ocasión del acto se editó mi biografía de José Roura 
Estrada, la primera persona en hacer experimentos con gas del alumbrado en España en 1826, véase Fàbregas (1993).

433. Sobre la historia del gas en Argentina, véase Transportadora de Gas del Sur (1998).
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En el 2013, la actividad del grupo en Argentina disponía de 1.556.000 puntos de 

suministro, con una red de 24.033 kilómetros y unas ventas de 73.164 GWh de gas para 

usos residenciales, comerciales e industriales, con una importante presencia en el rele-

vante mercado argentino del gas natural vehicular, el de mayor dimensión del mundo.

La inversión en Brasil (1997)
En julio de 1997, en un increíble plazo de solo cinco semanas, Gas Natural SDG inició 

sus actividades en Brasil, Colombia y México. En Brasil, la compañía resultó vencedora 

de la licitación internacional para la distribución de gas de Río de Janeiro, adjudicán-

dose el control de las compañías CEG (Companhia Estadual de Gás) y CEG RIO, con 

el 54,2 y el 59,6�% de participación, respectivamente.

CEG era la antigua compañía de alumbrado por gas de Río, constituida en 1854, 

que había estado en manos de accionistas brasileños, ingleses y belgas, tanto públicos 

como privados. Suministra a la populosa ciudad de Río y es la distribuidora de gas 

más importante de Brasil.434 CEG RIO fue fundada en enero de 1997 por el estado de 

Río de Janeiro y Petrobras, para distribuir gas canalizado a 65 municipios del estado. 

En el 2013 distribuía a 29 ciudades, como Petrópolis, Tres Ríos, Cabo Frío, etc.

En el año 2000 se consiguió la concesión para realizar la distribución en la zona 

sur del estado de São Paulo, un área de 53.000 kilómetros cuadrados con una elevada 

presencia industrial. Para su desarrollo se creó la sociedad Gas Natural SPS, controlada 

al 100�%, que suministró a 35.000 puntos de consumo.

En el 2013, la actividad del grupo en Brasil disponía de 899.000 puntos de sumi-

nistro, con una red de 6.476 kilómetros y unas ventas de 88.961 GWh de gas para usos 

residenciales, comerciales e industriales, así como para vehículos, con una elevada 

presencia de los consumos de la potente industria brasileña.

La entrada en Colombia (1997)
También en 1997, y a través de una licitación internacional, Gas Natural SDG inició sus 

actividades en Colombia mediante la adjudicación de la empresa colombiana Gas 

Natural ESP, que había sido constituida en 1987 por Ecopetrol para que realizase la 

introducción del gas natural en Bogotá. En el 2014, se distribuía gas en los munici-

pios de Bogotá y Soacha directamente, y se alcanzaban otras zonas del país a través 

de sus subsidiarias: Gasoriente ESP, Gases de Barrancabermeja ESP y Gas Natural 

Cundiboyacense ESP, adquiridas en 1998. El crecimiento de las actividades de gas en 

434. Sobre la historia del gas en Río de Janeiro, véase Dunlop (1949), Azevedo (1971) y Melo (2005).

321Gas Natural SDG: el gran cambio



Colombia fue espectacular, debido al acelerado proceso de urbanización de Bogotá 

y su entorno.

También en Colombia, como resultado de la fusión con Unión Fenosa que tendría 

lugar en el 2009, se adquirió la sociedad Electricaribe, S.A., ESP, que distribuía electri-

cidad en la zona costeña del Caribe. La sociedad fue constituida en 1998 por Houston 

Industries y Electricidad de Caracas con el 65�% y otros accionistas con el restante 

35�%, para intentar superar la crisis de suministro eléctrico en Colombia en los años 

anteriores; finalmente fue adquirida por Unión Fenosa en el año 2000. Electricaribe 

absorbió a la compañía Electrocosta en diciembre del 2007.

En el 2013, la actividad del grupo en Colombia, en el sector del gas, disponía de 

2.518.000 puntos de suministro, con una red de 20.293 kilómetros y unas ventas de 

18.736 GWh de gas para usos residenciales, comerciales e industriales, así como para 

vehículos. La actividad en el sector de la electricidad disponía de 2.396.000 puntos de 

suministro, y unas ventas de 11.929 GWh. Los prácticamente cinco millones de hogares 

de Colombia con suministro energético de Gas Natural Fenosa presentaban claramen-

te la importancia y la dimensión de la compañía en el país en aquellos momentos.

México, un mercado con futuro (1997)
Naturgy inició sus actividades en México en 1997 al conseguir los permisos para la 

distribución de gas en Toluca. El mismo año adquirió las distribuidoras de Saltillo y 

Nuevo Laredo, de Repsol. Posteriormente, en 1998 se adjudicó en una licitación inter-

nacional la zona de Monterrey y, finalmente, en el año 2000 consiguió los permisos 

para la zona del Bajío Sur, y adquirió la distribuidora de Distrito Federal, con impor-

tantes posibilidades de desarrollo. Una amplia presencia en un país con crecimiento 

económico y evidentes posibilidades de futuro.

En el 2013, la actividad del grupo en el sector del gas en México disponía de 

1.348.000 puntos de suministro, con una red de 18.252 kilómetros y unas ventas 

de 48.972 GWh; suministraba gas para usos residenciales, comerciales e industriales, 

y también para vehículos.

En el sector eléctrico se inició la actividad con la compra de cinco centrales de 

ciclo combinado a EDF y Mitsubishi en el 2007 por un importe de 1.448 millones de 

dólares, lo cual representaba una potencia instalada de 2.233 MW, situando así a la 

compañía como el segundo operador privado del país. La posterior integración con 

Unión Fenosa (que había desarrollado una gran actividad en la instalación de ciclos 

combinados en el país) implicó la venta, en el 2010, de las centrales anteriores al 

consorcio formado por Mitsui y Tokyo Gas.
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En el 2013 se disponía de unos 2.000 MW de potencia instalada en las centrales 

de Hermosillo (2001, 270 MW), Naco Nogales (2003, 300 MW), Tuxpan III y IV (2004, 

1.000 MW), y Norte Durango (2010, 450 MW), procedentes todas ellas de Unión 

Fenosa.

Gas Natural Fenosa en el 2013 era la principal empresa privada del sector de la 

energía en México; actuaba en el Distrito Federal y en los estados de Aguascalientes, 

Coahuila, Durango, Estado de México, Guanajuato, Nuevo León, San Luis de Potosí, 

Sonora, Tamaulipas y Veracruz.

La privatización de Enagás y el gasoducto Magreb-Europa

A inicios de los noventa llegó el momento de conectar por gasoducto España y Argelia, 

lo que se denominaría el gasoducto Magreb-Europa. Enagás debía asumir la construc-

ción del tramo marroquí y español de la infraestructura, lo cual comportaba un esfuerzo 

financiero adicional, además de asumir el riesgo de construcción, que era muy relevante, 

atendiendo a la situación interna en Argelia en aquellos momentos y a las relaciones 

de Argelia con Marruecos; en conjunto se presentaba un marco realmente complejo.

Por otra parte, el Gobierno presidido por Felipe González quería iniciar el desarro-

llo de una política de privatizaciones de las empresas públicas constituidas durante 

los años del régimen anterior para aliviar la situación financiera del propio Estado, y 

decidió que se empezaría con Enagás. Difícil empeño, pues presentaba en 1993 unas 

pérdidas acumuladas de 120 millones de euros, y era conocido que no había podido 

incorporarse al perímetro de Repsol en su privatización por su imagen financiera.

Todo ello condujo a pensar que Gas Natural SDG podía adquirir la compañía. Aun-

que anteriormente habían existido algunos intentos por parte de Repsol de fusionar 

Enagás y Gas Natural SDG, operación que habría comportado una mayoría clara de 

Repsol frente a ”la Caixa” en todo el perímetro; finalmente se optó por que Gas Natural 

SDG adquiriese el 91�% del capital de Enagás y que se mantuviera en esta un consejo 

paritario, pero con un consejero adicional para el INH, lo que permitiría una mayoría 

del grupo Repsol-INH.

La valoración de la sociedad que realizaron expertos independientes arrojaba un 

valor claramente negativo, por el riesgo del gasoducto del Magreb. Para conseguir 

un valor positivo se decidió separar el proyecto del gasoducto en una sociedad 

denominada SAGANE, en que el capital se distribuiría el 91�% INH y el 9�% Enagás, y 

se tenía pensado devolver el proyecto al balance de Enagás una vez se consiguiese 
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poner en marcha el gasoducto y se clarificase la situación argelina. En definitiva, 

por el 91�% de Enagás, Gas Natural SDG pagó en 1994 la cantidad de 51.233 millones 

de pesetas.

A continuación, empezó un amplio proceso de consecución de sinergias entre 

Enagás y Gas Natural SDG; se designó a Pere Duran como presidente de Enagás, y al 

hasta entonces presidente de Enagás, Juan Badosa, nuevo consejero delegado de Gas 

Natural SDG y de Enagás, en sustitución de Antonio Téllez el 23 de septiembre de 1993, 

cuando ya se tenía decidida la adquisición. Se redujeron organizaciones paralelas en 

múltiples ámbitos, y se puso un gran énfasis en el crecimiento y en la gasificación de 

España. Enagás, que había sido una empresa pública hasta aquellos momentos, tuvo 

que avanzar en múltiples conceptos para prepararse para el futuro. Posteriormente, 

después de las elecciones de 1996 en que consiguió la victoria el Partido Popular 

con José M.a Aznar, se adquirió a la SEPI el 9�% restante de las acciones en octubre 

de 1998, con lo que Gas Natural SDG dispuso, finalmente, de la totalidad del capital.

Con esta adquisición, la planta de regasificación del puerto de Barcelona volvía 

a estar dentro del grupo que la había construido en los años 1965-1969, la entonces 

Catalana de Gas, denominada a partir de 1992 Gas Natural SDG, sociedad entonces y 

en 1994 presidida por Pere Duran Farell. La venta forzada al Estado, en 1975, se había 

revertido con el tiempo, después de 19 largos años.

Pero aparte de la satisfacción moral, la situación no tendría una gran continuidad. 

El inicio de la liberalización del sector en 1998, culminada con el Real Decreto de 23 de 

junio del 2000, comportó la obligación legal de volver a separar las redes de trans-

porte y la función de Gestor Técnico del Sistema de las redes de distribución y de 

la comercialización. Gas Natural SDG planteó una OPV del 65�% de Enagás en junio 

del 2002. En los años sucesivos siguió el programa de desinversiones hasta que en 

el 2006 la participación de Gas Natural SDG en Enagás ya representaba solo un 5�%, 

hasta reducirse posteriormente a cero al final del proceso en el año 2009.

La Enagás que empezó a cotizar en la bolsa, en el 2002, poco tenía que ver con 

la que inició el gasoducto Magreb-Europa en 1994. El gasoducto se había terminado 

y estaba operativo desde 1996. Mientras, se había realizado un importante esfuerzo 

inversor y comercial, pero también de organización y sistemas que había creado una 

sociedad con unas expectativas radicalmente distintas, y que además conseguía be-

neficios, que en el año 2002 ascendieron a 110 millones de euros. La actuación de Gas 

Natural SDG en Enagás supuso que en nueve años el inmovilizado se multiplicase por 

dos veces, las redes en funcionamiento por tres y las ventas por tres veces y media. 

Un gran cambio, casi otra empresa (cuadro 56).
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En cuanto a la construcción del gasoducto Magreb-Europa, fue la culminación 

de aquellos estudios empezados en los años cincuenta con el proyecto Eurofrigaz 

de la ASSEMI, como se ha explicado anteriormente. También, desde los inicios de la 

creación de Enagás se había estado estudiando la posibilidad de la realización de 

un gasoducto desde Argelia a España, con la sociedad SEGAMO y las campañas 

oceanográficas de Yves Cousteau, pensando en un tendido directo Argelia-Almería. 

Pero las posibilidades de la tecnología disponible y lo abultado de la inversión no lo 

habían hecho posible. Sin embargo, a la altura de los primeros años de la década de 

los noventa apareció la posibilidad de realizar el gasoducto a través de Marruecos, y 

como un proyecto europeo al introducir en el planteamiento, además de los intereses 

de España, también los de Portugal.

El proyecto comprendía un tramo argelino, desde Hassi R’Mel hasta la frontera ar-

gelino-marroquí (530 km), construido por Sonatrach; un tramo marroquí y marítimo, 

desde la frontera argelino-marroquí hasta la costa española (525 km), construido por un 

consorcio liderado por Enagás, con un coste aproximado de 110.000 millones de pesetas; 

un tramo español, desde la costa española hasta conectar con la Red Nacional de Ga-

soductos en Córdoba y después proseguir hasta la frontera portuguesa, responsabilidad 

básica de Enagás, y, finalmente, un tramo portugués, desde la frontera hispanoportu-

guesa en Extremadura hasta Galicia, responsabilidad básica de la sociedad portuguesa 

TRANSGAS. El 13 de mayo de 1993 empezaron las obras en la frontera argelino-marroquí, 

en Ain Beni Mathar. Un proyecto que se creó con una compleja estructura jurídica y 

financiera, cuyo eje central era la sociedad Europe Maghreb Pipeline Limited (EMPL).

Con todo el proceso en marcha y poco antes de la inauguración, el 24 de julio 

de 1996 el consejero delegado de Gas Natural SDG y de Enagás, Juan Badosa, fue 

designado presidente de Repsol Butano; fue sustituido por Guzmán Solana, vice-

presidente de Repsol en la época de Óscar Fanjul. La inauguración del gasoducto la 

realizaron en Córdoba, el 9 de diciembre de 1996, Pere Duran y los reyes de España. El 

Magreb-Europa aportaba una importante conexión del sistema gasístico español por 

Cuadro 56. Enagás. Datos básicos (1993 y 2002)

1993 2002

Inmovilizado neto (mill. €) 1.022 2.360

Redes (km) 2.661 6.390

Ventas (bcm) 6,5 22,1

Fuente: ENAGÁS, Memorias 1993 y 2002.
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el sur, y por gasoducto, complementando las plantas de regasificación y una pequeña 

conexión por gasoducto en el norte con Noruega.

Adicionalmente, el Magreb-Europa permitía acercar los intereses de Argelia, Ma-

rruecos, España y Portugal, con sus positivas connotaciones de futuro, y aportaba la 

posibilidad de romper la tradicional falta de comunicación de la Comunidad Autónoma 

de Galicia con el suministro de gas natural. Con esta conexión Gas Natural SDG iniciaba 

su actividad en el ámbito del transporte internacional de gas y empezaba sus acti-

vidades en un nuevo país: Marruecos. La trascendencia del gasoducto, y la iniciativa 

claramente española del mismo, fue reconocida por las autoridades argelinas, que 

tras la defunción de Pere Duran en 1999 decidieron denominar al tramo argelino con 

el nombre de Gasoducto Pere Duran Farell.

En sus primeros 20 años de funcionamiento (1996-2016), el Magreb-Europa ya 

había transportado 182 bcm de gas natural, de los cuales el 74�% había tenido como 

destino España.435

El presidente Antoni Brufau

Las políticas europeas, que buscaban la constitución de un mercado único de la energía, 

con un discurso importante referente a la liberalización de las actividades en el tradicio-

nal sector de actuación de las compañías de gas y electricidad, enmarcaron una nueva 

etapa de desarrollo de la compañía, pero también de reorientación de la estrategia 

para adaptarse al nuevo marco, coincidiendo además con un cambio de presidente.

En 1997, después de los primeros cinco años de funcionamiento del nuevo Gas 

Natural SDG, ”la Caixa”, el accionista que lo había designado, decidió sustituir a Pere 

Duran, por la progresiva dificultad de sus relaciones con el presidente de Repsol, Al-

fonso Cortina, según explicó Josep Vilarasau en sus memorias.436 Duran defendía los 

intereses de Gas Natural SDG y Cortina los de Repsol, y no siempre eran coincidentes. 

Alfonso Cortina había sido nombrado presidente de Repsol en sustitución de Óscar 

Fanjul después de la victoria del PP en las elecciones de 1996. La marcha de Pere 

Duran era un gran cambio, en el contexto podía haber, según se comentaba entonces, 

alguna operación política de mayor calado.

El presidente Pere Duran Farell se apartaba de la primera línea; el hombre que 

había hecho posible que existiese un sector del gas natural en España se retiraba 

435. GNF. Nota de prensa. 20 aniversario del gasoducto Magreb-Europa (12-12-2016).
436. Vilarasau (2012), pp. 569-572.
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después de innumerables años de servicio, y de haber conseguido integrar las es-

tructuras empresariales y humanas de Catalana de Gas y de Gas Madrid en el nuevo 

proyecto de Gas Natural. Fue nombrado presidente de honor de Gas Natural SDG por 

el Consejo de Administración y continuó como presidente de la fundación, entonces 

aún denominada Fundación Catalana de Gas, y desarrollando múltiples actividades, 

hasta su defunción en 1999. En su recuerdo, como se ha dicho anteriormente, Argelia 

denominó el tramo argelino del gasoducto Magreb-Europa como gasoducto Pere 

Duran, mientras que la ciudad de Barcelona le dedicó una calle en su memoria, al 

lado del Palacio de Pedralbes.

Para sustituirlo fue designado Antoni Brufau, que ya estaba presente en el Consejo 

de Administración desde hacía unos años, y que en aquellos momentos era un alto 

cargo de ”la Caixa”, uno de los dos principales accionistas de la sociedad.

Cuando Antoni Brufau se incorporó a la presidencia en 1997, el consejero delegado 

continuaba siendo Guzmán Solana, que se mantendría hasta el 29 de julio de 1999, cuan-

do fue designado vicepresidente ejecutivo de gas natural y electricidad de Repsol. Fue 

entonces sustituido por José Luis López de Silanes, que provenía de Repsol-CAMPSA 

y figuraba ya como alto directivo de Gas Natural SDG.

Antoni Brufau Niubó era natural de Mollerussa (Lleida) y licenciado en Ciencias 

Económicas por la Universidad de Barcelona. Su actividad profesional la inició en Arthur 

Andersen, donde fue el responsable de la oficina de Barcelona y socio director de Audi-

toría. En 1988 se incorporó a ”la Caixa” como director general adjunto, y posteriormente 

fue director general del Grupo ”la Caixa”, y el principal constructor del grupo de partici-

padas industriales de la entidad entre las que se encontraba Gas Natural SDG. En 1997 

fue designado presidente de Gas Natural SDG, cargo que ocupó hasta el año 2004, en 

que fue nombrado presidente de Repsol, en sustitución de Alfonso Cortina y, asimismo, 

vicepresidente de Gas Natural SDG en representación de dicho accionista.

El período de la presidencia de Antoni Brufau (1997-2004) no fue fácil, sino que 

planteó grandes retos: el establecimiento de criterios homogéneos entre los principales 

accionistas, los caminos de la anunciada liberalización del sector, la convergencia de gas 

y electricidad, la construcción del futuro, la entrada en nuevos sectores de actividad, 

en definitiva, una nueva etapa de la historia con todas sus grandezas y complejidades.

La liberalización del sector del gas en España

La desaparición de los monopolios públicos en el sector del petróleo y la liberaliza-

ción de actividades tanto para el petróleo como para el gas dieron lugar a una ley 
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importante, la Ley de Hidrocarburos de 1998.437 Con dicha Ley se inició realmente el 

proceso de liberalización del sector del gas en España, regulando la separación de 

las actividades de comercialización y distribución, es decir, que la propiedad de un 

gasoducto o una canalización determinada ya no daría el derecho a vender gas a los 

clientes, sino que el derecho a vender lo tendría cualquier comercializadora si pagaba 

un canon por el uso de la tubería. También creó la Comisión Nacional de la Energía. El 

proceso era de una gran envergadura y magnitud, y venía en parte obligado por las 

diferentes directivas comunitarias sobre la materia, que España decidió aplicar antes 

que muchos otros países de Europa.

En la exposición de motivos, la propia Ley explicaba su orientación y alcance; así, 

establecía que: «La presente Ley tiene por objeto renovar, integrar y homogeneizar la 

distinta normativa legal vigente en materia de hidrocarburos. Se pretende, por lo tanto, 

conseguir una regulación más abierta, en la que los poderes públicos salvaguarden los 

intereses generales a través de la propia normativa, limitando su intervención directa 

en los mercados cuando existan situaciones de emergencia. Esta regulación debe 

permitir, además, que la libre iniciativa empresarial amplíe su campo de actuación y 

la introducción en nuestro ordenamiento jurídico de realidades técnicas y mercantiles 

socialmente asumidas, pero carentes, en este momento, del encaje legal adecuado. 

Asimismo, paralelamente a esta apertura de la legislación debe profundizarse en los 

mecanismos de la información detallada por los agentes del mercado a las Administra-

ciones competentes, para permitir la constatación de la consecución de los objetivos 

propuestos con la liberalización de los mercados».

La nueva ley suprimió la consideración de servicio público del sector del gas, 

y el régimen de concesiones administrativas. También avanzó en la liberalización 

del sector al separar las funciones de transporte, distribución y comercialización, y 

reconociendo al consumidor la capacidad de cambiar libremente de suministrador.

También apareció la nueva figura del gestor técnico del sistema para asegurar el 

funcionamiento de la red básica y las redes de transporte secundarias. Se estableció 

el unbundling, la separación de actividades entre distribución y comercialización, las 

distribuidoras solo administrarían puntos de suministro, mientras que las comerciali-

zadoras solamente administrarían clientes.

Es una ley de una gran trascendencia y con importantísimas consecuencias. La 

liberalización de la industria del gas en los años siguientes fue muy rápida, mucho 

más rápida que su equivalente en el mercado de la electricidad. En cuatro años el 

mercado liberalizado ya representaba el 70�% del total, y en diez años (2009) se había 

437. Ley 34/1998 de 7 de octubre del Sector de Hidrocarburos (BOE, 8 de octubre de 1998).
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culminado totalmente el proceso, aunque para los pequeños clientes domésticos que 

no se habían querido sumar al cambio se creó la tarifa de último recurso. En el 2009, 

y como consecuencia de este proceso, existían registradas 32 comercializadoras de 

gas en España, de las que 20 estaban realmente activas. Un gran cambio.

Nuevas actividades y nuevos instrumentos

Ampliación de actividades: transporte, flota, trading, upstream (1994-2004)
Como consecuencia de la internacionalización de las actividades y del proceso de 

liberalización del gas en España, Gas Natural SDG fue entrando progresivamente en 

estos años en nuevos sectores de actividad y nuevos desarrollos para completar su 

perfil de compañía relevante en el contexto internacional, y también para mejorar el 

mix de riesgos entre diferentes países y distintos negocios, con el adecuado equilibrio 

entre actividades reguladas, es decir, sujetas al riesgo de un regulador, y actividades 

no reguladas.

Las iniciativas ya habían empezado en 1994. A través de la adquisición del control 

de Enagás se había entrado en el negocio del transporte de gas, que se ampliaría 

en 1996 con el gasoducto Magreb-Europa que introdujo a Gas Natural SDG en el trans-

porte internacional de gas al realizar esta actividad también en Marruecos y Portugal.

En 1999 se inició el tradingº438 de gas buscando la generación de negocio a través 

de la optimización conjunta de las diferentes disponibilidades de gas, flota y actividad 

internacional, que se consolidó con los años como una de las actividades clave en la 

generación de beneficios de Gas Natural SDG, posteriormente Naturgy. También las 

actividades de comercialización de gas y electricidad iniciadas en el año 2000, nueva 

asignatura obligada por la liberalización implantada en estos sectores.

Debe citarse, asimismo, la inversión en ciclos combinados en España, la tecnología 

que acercaba los sectores del gas y la electricidad y que inició su actividad en España 

en el año 2002. También la aproximación al upstreamº439 con el desarrollo de actua-

ciones en exploración y producción de gas en Argelia o en Angola (2004). Y el inicio 

de las actividades en energías renovables maduras, empezando las operaciones de 

producción de electricidad para aprovechar la energía del viento, en los correspon-

dientes parques eólicos (2004).

438. El trading se refiere al comercio internacional de gas natural licuado entre operadores mayoristas del mercado.
439. Upstream son las operaciones relacionadas con la actividad de prospección, investigación y producción de gas natural 

desde sus yacimientos de origen.
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Finalmente, el acercamiento entre Repsol y Gas Natural SDG en los temas de 

trading y flota de metaneros dio lugar a la constitución 50/50 de la sociedad Repsol 

Gas Natural LNG, para operar en el aprovisionamiento, transporte, trading y comer-

cialización mayorista de gas natural licuado. Esta sociedad estuvo operativa con un 

desarrollo importante de sus actividades hasta la venta del negocio del gas natural 

por parte de Repsol a Shell a finales del 2013.

Nuevos instrumentos: finanzas, internet, RSC (1998-2004)
El aumento de la dimensión del sector gas en España, con la importante posición de la 

compañía, adicionalmente a su progresiva internacionalización, y teniendo en cuenta 

la apertura de nuevas líneas de actuación, reclamaron un amplio proceso de desarrollo 

de instrumentos y elementos de soporte de las actividades empresariales de base.

La carrera de los últimos años había cambiado la empresa, en solo 15 años se había 

puesto en marcha el Protocolo del Gas (1985), con todo su potencial de dinamización 

de los mercados del país; se había consumado la creación de Gas Natural SDG (1991), 

y se había iniciado el proceso de internacionalización (1992), desarrollando en los 

años inmediatos la apertura de nuevas actividades y la expansión a nuevos países.

La consecuencia de todos estos movimientos se pudo ver en el año 1998, en que 

el aumento del valor en bolsa de la sociedad presentó un significativo crecimiento del 

95�%, y situó a Gas Natural SDG como la segunda compañía de gas de Europa según 

su capitalización bursátil. Adicionalmente, un estudio inglés sobre las principales com-

pañías de gas del sector designaba a Gas Natural SDG como la compañía gasística 

más dinámica del mundo. El nivel había cambiado. En el contexto más próximo, Gas 

Natural SDG era en el 2005 la décima empresa por capitalización bursátil de España, 

y la primera de Cataluña.

Consecuentemente con este mayor y mejor posicionamiento, la sociedad puso en 

marcha un programa para financiarse con naturalidad en los mercados internacionales 

de forma acorde a su estatus; en 1998 se iniciaron los trabajos para la obtención de 

un rating, una cualificación externa, para sus emisiones de deuda. El proceso culminó 

en febrero de 1999 con la obtención de unos niveles claramente positivos tanto de 

Standard & Poor’s con un nivel AA–, como en el caso de Moody’s con una calificación 

de A1, ambos con perspectiva estable.

Basado en la obtención del rating, Gas Natural SDG suscribió el 29 de octubre 

de 1999 la puesta en marcha de un programa marco de emisión de bonos en el mer-

cado europeo, Euro Medium Term Notes (EMTN), con un formato público o privado 

y términos variables, por una cuantía de 1.000 millones de euros, con títulos listados 

en el London Stock Exchange. La emisión benchmark, para conseguir el punto de 
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referencia de los bonos en el mercado, fue de 500 millones de euros en 1999, consi-

guiendo una muy buena aceptación en los mercados. El programa, con las pertinentes 

adecuaciones y actualizaciones, sigue activo en el 2018, y permite la colocación de 

bonos en los siempre competitivos mercados financieros internacionales.440

También se produjeron procesos de modernización en otros ámbitos, como la 

apertura a los nuevos conceptos de internet en la compañía, con una dirección cor-

porativa de e-Business, que en el período 2000-2004 introdujo el nuevo canal en la 

relación con los clientes, también con los proveedores e instaladores, y la intranet 

del grupo, NaturalNet, para los empleados. Por cómo se realizaron y en el momento 

que se pusieron en marcha, estas actividades recibieron diversos premios y recono-

cimientos de la sociedad española, y mejoraron claramente la interacción operativa 

del grupo con sus entornos.

Otro aspecto importante, fue la progresiva aparición de los conceptos de respon-

sabilidad social corporativa (RSC), y la creciente exigencia de los mercados y de la 

sociedad para que las compañías enriqueciesen su actividad, superando la búsqueda 

de solo el beneficio económico, por un concepto más amplio de relaciones con la so-

ciedad en general y los diferentes stakeholders. Gas Natural SDG estuvo activa en es-

tos ámbitos desde los primeros años del siglo XXI, siempre en una posición destacada.

En el año 2001, Gas Natural SDG fue incorporada al selectivo índice FTSE4Good 

creado para medir objetivamente el desempeño de las empresas que cumplían con 

los estándares de responsabilidad corporativa reconocidos globalmente, facilitando 

así la inversión en las mismas. Al año siguiente el Global Reporting Initiative, cuya fina-

lidad era que las empresas publicasen un informe de sostenibilidad con los impactos 

económicos, ambientales y sociales de sus actividades, otorgaba su máximo recono-

cimiento al Informe de Responsabilidad Corporativa de Gas Natural SDG. En el 2004, 

el Dow Jones Sustainability Index (DJSI) incorporó a la compañía en su composición.

Los ciclos combinados

Uno de los motivos del gran crecimiento del consumo de gas natural en el mundo en los 

últimos años del siglo XX y el inicio del siglo XXI fue la implantación a gran escala de los 

ciclos combinados, una nueva tecnología de generación de electricidad utilizando como 

440. En noviembre del 2017, el programa EMTN, después de diferentes actualizaciones, se renovó hasta un límite de 
15.000 millones de euros, estaba listado en la Bolsa de Luxemburgo, y utilizaba como vehículos emisores: Gas Natural 
Capital Markets, S.A., y Gas Natural Fenosa Finance BV. GAS NATURAL FENOSA (2017): Wholesale Base Prospectus 
euro 15,000,000,000 Euro Medium Term Note Programme, 30 de noviembre del 2017.
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materia prima el gas natural, y que permitía disminuir las inversiones necesarias, reducir 

los plazos de construcción y mejorar el rendimiento de las centrales, consiguiendo, 

además, un importante ahorro de la energía consumida en el proceso de producción, 

y con un proceso claramente más respetuoso con el medio ambiente.

Una de las principales ventajas de un ciclo combinado era su eficiencia en el pro-

ceso de conversión de energía para producir electricidad, alcanzándose rendimientos 

del 57�%, mientras que en un ciclo convencional era solo de un 36�%. Para producir 

100 unidades de electricidad, un ciclo requería un 37�% menos de energía primaria, y 

se evitaba así el consumo innecesario de energía como materia prima.

A nivel ambiental, la tecnología de ciclos combinados de gas natural conseguía 

reducir tanto las emisiones de gases de efecto invernadero (con emisiones de apro-

ximadamente un 60�% menos de CO2), como las emisiones responsables de los fenó-

menos de contaminación local (con reducciones de un 70�% de las emisiones de óxido 

de nitrógeno, desapareciendo prácticamente las emisiones de azufre y partículas). 

También eran más eficientes en el uso del agua de refrigeración al requerir cantidades 

menores.

Otra de sus ventajas era la flexibilidad de su operación a distintos regímenes de 

carga, y la facilidad de su arranque y parada, que permitían su uso coordinado con 

otros mecanismos de generación, adaptándose a la siempre cambiante demanda de 

electricidad.

En España, desde la situación de sobreinversión y exceso de capacidad instalada 

de mediados de los ochenta, se habían realizado pocas inversiones para aumentar 

la potencia instalada, y cuando a inicios del 2000 se tuvo que volver a invertir en 

aumento de potencia, coincidió con la difusión de la nueva tecnología de los ciclos 

combinados que alcanzó un gran predicamento.

El primer ciclo combinado que entró en funcionamiento en España fue el de San 

Roque (Cádiz) en el año 2002. El ciclo había sido construido por Gas Natural SDG con 

una potencia de 400 MW. De esta forma Gas Natural SDG, como la antigua Catalana 

de Gas en diferentes ocasiones, volvía una vez más a ser una empresa pionera y a 

acercarse al sector eléctrico, pero esta vez sería con una gran fuerza y en los años 

siguientes cambiaría claramente su perfil de compañía de gas a compañía de gas y 

electricidad.

La apuesta de Gas Natural SDG por los ciclos combinados comportó que, en el 

mismo año 2002, se inaugurase el instalado en Sant Adrià de Besòs (Barcelona), 

asimismo de 400 MW, ubicado en los terrenos donde TERBESA había tenido sus 

térmicas de fuel/gas, que eran una parte de los solares adquiridos por Catalana de 
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Gas y Electricidad en 1913 para la construcción de la primera central de producción 

de electricidad con carbón en el margen derecho del río Besòs.

Más tarde, en el período de 2004-2005 se pusieron en marcha los dos grupos 

de Arrúbal (La Rioja), que aportaron 800 MW adicionales. A más a más, en el 2006, 

entró en operación el ciclo de Cartagena (Murcia) de 1.200 MW, y al año siguiente 

el de Plana del Vent (Tarragona) de 800 MW. La lista terminaba con los dos grupos 

del puerto de Barcelona con 850 MW en conjunto, y el ciclo de Málaga de 400 MW, 

inaugurados después.

También Gas Natural SDG estuvo activa durante estos años a nivel internacional 

en la actividad de ciclos combinados, concretamente en el año 2003 con la compra en 

Puerto Rico de un ciclo de 540 MW de potencia, y posteriormente en el 2007 con la 

adquisición de cinco ciclos en México con una potencia conjunta de 2.233 MW.

Era la tecnología del día, ágil, barata, rápida, eficaz y menos agresiva con el medio 

ambiente. Con el tiempo, empezaron a aparecer problemas con estos desarrollos por 

la introducción masiva en el caso español de las energías renovables, que a pesar de 

ser más caras y requerir importantes subvenciones del Estado durante muchos años, 

fueron promocionadas con primas exageradas en sus momentos iniciales, generando 

el conocido problema del déficit de tarifa del sector eléctrico español. En el nuevo 

contexto, los ciclos combinados precisamente por una de sus ventajas, la flexibilidad 

de operación, han ido asumiendo el papel de backup de las energías renovables: 

cuando no hay viento, agua o sol, se ponen en marcha los ciclos, dada la imposibi-

lidad de flexibilizar la aportación de las centrales nucleares. Los caminos del futuro 

de la nueva generación eléctrica deberán resolver las mezclas de tecnologías que 

permitan solventar con los mejores planteamientos los requerimientos de inversión, 

coste, calidad, seguridad e impacto en el medio ambiente.

Una posible operación Gas Natural – Iberdrola

La liberalización del mercado que implicaba que una misma empresa no podía dis-

poner a la vez de los tubos de gas y de los clientes de gas, pero sí de clientes de gas 

y eléctricos, o de tubos de gas y cables eléctricos, acercaba los sectores del gas y 

de la electricidad en el downstream, en las actividades de distribución y de comer-

cialización. Por otra parte, la tecnología de los ciclos combinados acercaba los dos 

sectores en la generación y los aprovisionamientos de combustible para las centrales. 

Las compañías de gas serían el gran proveedor de materia prima para la producción 
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de los ciclos combinados y las empresas eléctricas serían un gran cliente para los 

suministros de gas.

El que se pusiesen en marcha mecanismos de acercamiento entre los dos secto-

res que se habían mantenido básicamente alejados hasta estos momentos era solo 

cuestión de tiempo. Un ejemplo, un buen precedente, fue la fusión de las eléctricas 

alemanas VEBA y VIAG en el año 2000 que dio lugar a E.ON, que a su vez absorbió 

a la gran empresa gasista alemana Rhurgas en el 2003, operación que no fue apro-

bada por el Tribunal de la Competencia alemán, pero que autorizó el Gobierno de 

Gerhard Schröder.

El caso francés que acercó GDF y Suez fue particularmente interesante. Gaz de 

France (GDF)441 era la empresa nacional de gas en Francia, creada en 1946 como 

empresa pública con el objetivo de nacionalizar la industria del gas en el país, bajo 

la forma de un monopolio de Estado.442 Después de muchos años, la evolución del 

contexto europeo hacia la liberalización del suministro energético provocó la trans-

formación de Gaz de France en sociedad anónima (2004) en la que el Estado francés 

no podía tener menos del 70�%, lo que permitió su posterior admisión en la cotización 

en bolsa (2005).

Suez era una compañía privada, que provenía de la Compagnie Universelle du 

Canal Maritime de Suez, constituida por Ferdinand de Lesseps en 1858 para financiar 

la construcción del canal de Suez. Desde la nacionalización del canal por el Gobierno 

egipcio (1956), se había reorientado hacia una sociedad de inversión financiera y de 

actividad industrial en energía y servicios. En su perfil de empresa privada, había 

empezado con anticipación importantes movimientos, con la temprana adquisición 

de la Lyonnaise des Eaux (1997), una empresa muy activa en el sector del agua y de 

los servicios a municipalidades en diferentes países. También había adquirido el gas 

de Bélgica, la compañía Distrigas,443 ya en el 2004.

Pero la gran operación sería la fusión de Gaz de France y Suez, en que la primera 

absorbió a la segunda, operación consumada en julio del 2008, y en la que conti-

nuaba el Estado francés con un mínimo del 35�% de las acciones. En el momento de 

la fusión, Gaz de France tenía 14 millones de clientes. Previamente a la operación y 

para que fuese autorizada se tuvo que excluir del perímetro societario a Distrigas, 

441. Fàbregas (2011c), pp. 177-180.
442. Entre los activos nacionalizados estuvieron los activos de gas de la Compagnie Centrales d’Éclairage par le Gaz, 

Lebon et Cie., así como los de la Lyonnaise des Eaux et de l’Éclairage, relacionadas con la introducción del gas y del 
agua en la ciudad de Barcelona en el siglo XIX.

443. Distrigas había sido creada por la británica Imperial Continental Gas Association en 1929.
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que fue adquirida por la italiana ENI. La nueva sociedad pasó a denominarse GDF 

Suez. En poco tiempo, y ampliando notoriamente su campo de actuación, se introdujo 

claramente en el sector eléctrico con la toma del control de International Power, en el 

Reino Unido en el 2010. Finalmente, asumió la denominación de ENGIE en el 2015.444

En definitiva, operaciones, operaciones, y más operaciones, de vertebración del 

sector del gas y del sector de la electricidad en el marco de referencia de las grandes 

compañías europeas.

En España, los movimientos empezaron con otros síntomas. En noviembre de 1999 

Repsol planteó una posible fusión con Iberdrola, que no fue aceptada y no prosperó. 

Uno de los elementos era la falta de sinergias entre el petróleo y la electricidad, tanto 

a nivel de distribución, como en el upstream. Sin embargo, el movimiento de Repsol 

sí que produjo una reacción, que se evidenció algo más tarde, cuando en septiembre 

del 2000, Endesa e Iberdrola presentaron conjuntamente una operación de fusión de 

las dos sociedades, que habría dado lugar a una compañía eléctrica de una gran 

dimensión y con un elevado control del mercado español, pues eran claramente las 

dos principales compañías del sector.

La reacción inmediata de Repsol en los primeros días de octubre del año 2000 fue 

la de presentar, de forma conjunta con Gas Natural SDG, al Gobierno la posibilidad de 

realizar una opa sobre Iberdrola. La posición del Gobierno de la época, teóricamente 

defensor a ultranza del liberalismo, no permitió sin embargo que se diese el marco 

necesario para que ningún proceso de integración pudiese avanzar y ser exitoso, 

vistos los complejos condicionantes planteados.

Sin embargo, el tiempo pasaba y la necesidad de integrar actividades y crear em-

presas de mayor dimensión que pudiesen competir en los mercados internacionales 

continuaba. En los principales países de Europa, las empresas energéticas de gas y 

electricidad ya eran claramente de mayor dimensión; en Europa una cosa era la retó-

rica de defensa de los términos de la competencia, la liberalización y las posibilidades 

de los nuevos entrantes, y otra cosa era la realidad de las empresas existentes, su 

dimensión, sus operaciones de agrupación y de dominio del mercado, como prepa-

ración de la nueva época que se avecinaba en los mercados energéticos.

La historia continuó cuando el 10 de marzo del 2003 Gas Natural SDG presentó una 

opa sobre Iberdrola. La operación fue debatida durante meses, pero nuevamente no 

444. En la actual ENGIE algunas de sus raíces provienen de las compañías de Charles Lebon y de Ferdinand de Lesseps, 
a los que hemos visto actuar desde perspectivas cercanas en Barcelona y en Egipto en el siglo XIX. 
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prosperó por la dureza de los condicionantes que se establecieron para poder llevarla 

a término, en este caso desde la Comisión Nacional de Energía.

El 23 de junio del 2003 se sustituyó de nuevo el consejero delegado, cargo que 

pasó de José Luis López de Silanes a Enrique Locutura Rupérez, proveniente de Repsol 

como todos los de los últimos años.

Un nuevo presidente: Salvador Gabarró

La progresiva compra de acciones de Repsol por parte de ”la Caixa” fue transfor-

mando a esta en el principal accionista de referencia de la sociedad, lo cual por una 

parte la ayudaba a proteger su inversión en Gas Natural SDG, y por otra, le permitió 

nombrar un nuevo presidente de Repsol en sustitución de Alfonso Cortina, y se eligió 

a Antoni Brufau para tal responsabilidad. Los años de Brufau como presidente de 

Gas Natural SDG fueron los de adaptación de la compañía a la liberalización de los 

mercados energéticos, la entrada en nuevas actividades, la modernización de los 

instrumentos, los ciclos combinados, y el inicio del nuevo edificio social, pero prin-

cipalmente fueron los años del diseño de la estrategia de aproximación del sector 

gas y el sector eléctrico.

Con motivo del nombramiento de Antoni Brufau como presidente de Repsol YPF, 

fue designado presidente de Gas Natural SDG Salvador Gabarró Serra, que ya era 

miembro del Consejo de Administración desde junio del 2003, e industrial de reco-

nocido prestigio, con una larga trayectoria de eficacia y resultados. Salvador Gabarró 

era doctor ingeniero industrial por la Universidad Politécnica de Cataluña, y había 

desarrollado su actividad profesional durante muchos años como gerente de la Com-

pañía Roca Radiadores, S.A., cargo para el que fue nombrado en 1974. También había 

sido presidente del Círculo de Economía de Barcelona. Fue designado presidente 

del Consejo de Administración de Gas Natural SDG y de su Comisión Ejecutiva en 

octubre del 2004.

El cambio se completó, unos meses más tarde, cuando en abril del 2005, se de-

signó a Rafael Villaseca nuevo consejero delegado de Gas Natural SDG y miembro 

de la Comisión Ejecutiva. Villaseca era ingeniero industrial por la UPC y MBA por el 

IESE, y había desarrollado una intensa tarea de gestor (CEO) de empresas relevantes 

como Panrico, Túneles del Cadí, GISA, INISEL y Nueva Montaña Quijano; también 

había sido consejero de Amper y Enagás, así como presidente de la Asociación de 

Antiguos Alumnos del IESE y miembro de la Junta Directiva del Círculo de Economía.
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Los años de Gabarró como presidente y Villaseca como consejero delegado es-

tuvieron marcados por el proceso de convergencia entre el gas y la electricidad, y 

los diferentes escarceos hasta la solución definitiva con Unión Fenosa, pero también 

por los impactos de la liberalización energética y de la progresiva globalización de 

las actividades. Además, y no menos importante, una característica de la época que 

empezaba sería la gran estabilidad de la cúpula de la organización; Gabarró ocuparía 

la presidencia entre los años 2004 y 2016, y Villaseca ejercería de consejero delegado 

entre los años 2005 y 2018.

La opa sobre Endesa

Pero el movimiento en el contexto energético español continuaba, a pesar de no haber 

conseguido resultados, o quizá por ello. El 5 de septiembre del 2005 Gas Natural SDG 

lanzó una opa para conseguir la totalidad del capital de Endesa, sociedad que llevaba 

un recorrido bursátil bastante inferior al normal en las utilities europeas. En los últimos 

años, entre los dividendos y la reapreciación bursátil, el inversor de Endesa no había 

podido recuperar ni el índice del coste de la vida. Su cotización estaba deprimida y, 

por lo tanto, era un buen momento para el intento. La oferta de Gas Natural SDG de 

21,30 euros por acción estaba claramente por encima del precio de mercado, superaba 

en un 14,8�% el precio de cierre del día anterior al anuncio y en un 19,4�% la cotización 

media de los últimos seis meses.

El tema fue muy largo y se politizó con extrema facilidad produciendo tensiones y 

crispación en algunos momentos. La reacción inmediata de Endesa a la opa fue califi-

carla de insuficiente y hostil y se preparó para la defensa. El trámite se inició cuando 

la Comisión Nacional de la Energía (CNE) aprobó la operación previo cumplimiento 

de una serie de condiciones en las actividades reguladas tanto en el ámbito del gas 

como de la electricidad, decisión que fue recurrida por Endesa. En noviembre, el ex-

pediente ya llegó al Tribunal de la Competencia, mientras que la Comisión Europea 

decidía que la operación no tenía dimensión comunitaria y que, por lo tanto, debían 

resolver el asunto las autoridades españolas.

En enero del 2006 el Tribunal de Defensa de la Competencia recomendó al Gobier-

no que no autorizase la operación. El mismo tribunal, pero de la Comunidad de Madrid, 

emitió un informe rechazando la operación, aunque no estaba claro que en aquellos 

momentos Endesa tuviese clientes en la Comunidad. Sin embargo, el Gobierno aprobó 

a primeros de febrero la operación con un gran número de condicionantes, que Gas 
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Natural SDG decidió aceptar, lo que produjo un acercamiento de Enel para adquirir 

los activos que se debían vender de acuerdo con las reglas del Gobierno.

La situación cambió el 21 de febrero cuando apareció la empresa alemana E.ON 

lanzando una nueva opa sobre Endesa a 27,50 euros por acción, que superaba en un 

29�% el precio de la de Gas Natural. La opa alemana fue valorada positivamente por 

Endesa, aunque aún la encontraba insuficiente, mientras que el Gobierno empezaba 

a preocuparse por la posibilidad de que una gran empresa española como Endesa 

pasase a ser propiedad extranjera, y dio más competencias a los reguladores espa-

ñoles, la Comisión Nacional de Energía (CNE), para frenar, en su caso, la opa de E.ON, 

acción que fue rechazada por la Comisión Europea.

Gas Natural SDG siguió con su recorrido, y el 27 de febrero la Comisión Nacional 

del Mercado de Valores (CNMV) aprobó la opa de Gas Natural; el 6 de marzo se inició 

el plazo de aceptación. Una de las primeras consecuencias de la lucha legal que se 

había iniciado inmediatamente después de la primera oferta de Gas Natural fue que 

un juzgado mercantil de Madrid ordenó la suspensión cautelar de la tramitación de la 

opa el día 21 de marzo. Un mes más tarde, el 21 de abril, el Tribunal Supremo decidía 

suspender de forma cautelar el acuerdo del Consejo de Ministros que autorizó con con-

diciones la opa de Gas Natural, actuaciones que Gas Natural recurrió inmediatamente.

Mientras, el 25 de abril la Comisión Europea (CE) aprobó la opa formulada por E.ON 

sobre Endesa sin condiciones, y el 27 de julio la aprobó la CNE con 19 condiciones, 

obligando a la compañía alemana a desprenderse del 32�% de los activos.

La situación dio un vuelco cuando el 25 de septiembre Acciona anunció que había 

comprado un 10�% de Endesa y que podía alcanzar hasta un 24,9�%. Al día siguiente 

E.ON, con una agilidad increíble, aumentó su oferta en 10 euros por acción.

Finalmente, el 23 de enero del 2007 el Tribunal Supremo levantó la suspensión 

cautelar de la opa de Gas Natural que así pudo reiniciar su recorrido. Pero el 1 de 

febrero el Consejo de Administración de Gas Natural comunicó que: «Gas Natural 

decidió no participar en un proceso de opas que considera desigual y acordó desistir 

de su oferta de adquisición del 100�% de Endesa», considerando que «la compañía se 

ha visto inmersa en una irracional y larga controversia política, social y jurídica».445

La evolución de los acontecimientos, desde septiembre del 2005 en que Gas Na-

tural presentó su opa hasta febrero del 2007 en que desistió de realizar la operación, 

había estado plagada de dificultades, temas financieros y empresariales, pero también 

de interpretaciones y cuestionamientos políticos a todos los niveles.

445. CNMV.GN. Hecho relevante. Posición en relación proceso oferta sobre Endesa, S.A. (01-02-2007).
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Un elemento adicional de complejidad era la diferente regulación aplicable a la 

opa de Gas Natural y a la de E.ON, la primera debían resolverla las autoridades es-

pañolas y la otra era de dimensión comunitaria. Los intentos de las autoridades 

españolas de igualar el tratamiento fueron permanentemente denunciados por 

Bruselas, y se abrieron expedientes a España, que perjudicaban la situación de la 

empresa española.

Por otra parte, la duración de todo el proceso, y la escalada de los precios de las 

ofertas por las acciones de Endesa habían llegado a unos límites prohibitivos, fuera 

de toda lógica económica, y que después tendría que administrar el adquirente.

La situación de Endesa terminó con una fuerte aparición en escena de Enel, 

que actuaba de acuerdo con Acciona, a lo largo de los meses de febrero y marzo 

del 2007, lo que produjo que E.ON desistiese de su opa en abril. A continuación, 

presentaron la opa final Enel y Acciona a 41,3 euros por acción, que cuando se liquidó 

en octubre del 2007 fue un éxito, puesto que consiguió el 92�% de las acciones de la 

sociedad. Con el tiempo Acciona se retiró de Endesa, y una gran compañía eléctrica 

española pasó a estar regida desde Italia. Posteriormente Enel separaría de Ende-

sa sus importantes activos en Latinoamérica, reduciendo de forma importante su 

dimensión y centrándola en su actividad en España. Con todos estos movimientos, 

los saltos de agua que Catalana de Gas y Electricidad había construido sobre el río 

Ésera a inicios del siglo XX, acabaron en el patrimonio de Acciona, con la central de 

Seira a la cabeza.

La vuelta a la Barceloneta: una nueva sede

Con el crecimiento de la sociedad, la sede social tradicional de Portal de l’Àngel de 

Barcelona se había quedado pequeña, y debía considerarse que, a pesar de su valor 

histórico, la sociedad ya no era la misma. La comparación entre Gas Natural SDG de 

finales de los noventa del siglo XX, con la Sociedad Catalana para el Alumbrado por 

Gas que en 1895 se instaló en el edificio no guardaban comparación, y, además, habían 

transcurrido más de 100 años.

El cierre de las fábricas de Barcelona, aunque había obligado a una masiva ce-

sión de terrenos al Ayuntamiento de Barcelona, también había permitido retener una 

ubicación en la zona de la antigua fábrica de la Barceloneta que podía ser adecuada 

para el planteamiento de un proyecto ambicioso de nueva sede social. Fue en este 

contexto que el Consejo de Administración presidido por Antoni Brufau decidió la 
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construcción de una nueva sede social en la Barceloneta; se volvía así de alguna ma-

nera a la zona de Barcelona donde empezó la producción de gas en España y también 

a la historia fabril de la sociedad.

El desarrollo del proyecto fue largo; en 1999 se convocó un concurso de arquitectos 

que ganó con claridad el diseño de Enric Miralles, fundador del estudio EMBT Arquitec-

tes associats,446 con su compañera Benedetta Tagliabue. En esta época Enric Miralles 

era probablemente el arquitecto catalán más reconocido, de fama internacional y con 

una gran proyección de futuro. Entre sus obras merece destacarse el Parlamento de 

Escocia, la rehabilitación del mercado de Santa Caterina en Barcelona, la Biblioteca 

Nacional de Japón en Tokio, el Tribunal de Justicia de Salerno, el Palacio de Deportes 

de Leipzig, la Escuela de Música de Hamburgo y el Parque Diagonal Mar de Barcelona, 

entre otras muchas obras.

Desgraciadamente Enric Miralles falleció en el 2001, con poco más de 40 años, sin 

poder culminar varias obras, entre ellas el edificio de Gas Natural, que finalmente vería 

la luz gracias al esfuerzo de continuidad y de estilo de Benedetta Tagliabue. El mismo 

año los temas empezaron a avanzar y se constituyó entre Inmobiliaria Colonial y Gas 

Natural SDG la sociedad Torre Mare Nostrum (55/45) para desarrollar el proyecto del 

conjunto arquitectónico previsto.

Mientras, Gas Natural SDG, a través de la dirección corporativa de e-Business, puso 

en marcha el proceso de venta de los edificios de la avenida del Portal de l’Àngel, calle 

del Arcs y unas oficinas de la calle de Castanyer por un novedoso sistema de subas-

ta de activos inmobiliarios por internet, utilizado por primera vez en España, y que 

permitió conseguir los mejores precios asegurando un procedimiento transparente 

y respetuoso con todos los ofertantes. La venta de estos edificios era con la cláusula 

de ocupación temporal y pago de alquiler hasta el definitivo y esperado traslado a la 

nueva sede de la Barceloneta.

Las obras se iniciaron y continuó la construcción hasta la definitiva culminación 

del proyecto. La calidad y relevancia arquitectónica del conjunto puede valorarse con 

el impacto que produjo la maqueta del edificio —primer símbolo del trabajo de Enric 

Miralles— que fue expuesta en la Galería Aedes de Berlín, y que posteriormente, en 

el 2006, recaló en el Museo de Arte Moderno de Nueva York, el famoso MoMA, dentro 

de la muestra «On site: New architecture in Spain». Tanto fue el interés, y también la 

singularidad y relevancia, que finalmente el Museum of Modern Art adquirió la ma-

queta del edificio de Gas Natural SDG para su colección permanente de arquitectura.

446. EMBT (2009); Tagliabue (2016).
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El edificio destinado a sede social que había iniciado su camino con un concurso 

de arquitectos en 1999, en verano del 2006 estaba prácticamente concluido. A lo largo 

del mes de septiembre empezó el traslado desde diferentes edificios de la ciudad de 

los empleados de Gas Natural SDG que debían ocuparlo. El proceso terminó a finales 

de noviembre cuando el edificio estaba en pleno funcionamiento con una ocupación 

inicial de unas 1.000 personas. Esto implicaba el abandono definitivo de diversos 

edificios de la sociedad, pero muy singularmente del de Portal de l’Àngel que había 

sido la sede social durante más de 100 años. Sin embargo, se volvía a los orígenes, a 

la primera fábrica, donde empezó todo en la lejana fecha de 1842.

El nuevo complejo está compuesto de una torre acristalada de 20 plantas y un 

edificio horizontal en voladizo, que surge de la parte media de la torre, concretamente 

entre las plantas cinco y nueve. Completa el conjunto un tercer edificio alargado de 

cuatro plantas, también acristalado y con forma de cascada.447

El complejo está rodeado de una zona ajardinada, que crea una plaza entre el con-

junto de edificios y el paseo de Salvat-Papasseit, una nueva plaza abierta a todos los 

ciudadanos, que se ha denominada plaza del Gas, evocando la permanente adscrip-

ción de la zona a las fábricas de gas y entonces a la sede social de Gas Natural SDG.

Desde la plaza creada, discurre un paso peatonal entre los edificios que conecta 

la calle del Doctor Aiguader con el parque de la Barceloneta, a través del cual se 

vislumbra al fondo la característica imagen de la Torre de las Aguas, de Domènech 

Estapà, uno de los elementos modernistas conservados de la antigua fábrica de gas.

Finalmente, el 24 de enero del 2008, los reyes de España don Juan Carlos y doña 

Sofía inauguraron la nueva sede social de Gas Natural en la Barceloneta, a muy pocos 

días de la celebración del 165 aniversario de la constitución de la sociedad que creó 

el sector del gas en España, y que en aquellos momentos ya se denominaba Gas 

Natural SDG, S.A.

El complejo construido con sus alturas moderadas y sus infinitas superficies cam-

biantes por los reflejos de su piel de cristal se ha constituido en un referente de la 

arquitectura de la ciudad y de su nuevo y respetuoso skyline. Comentaban sus creado-

res, EMBT: «Como una criatura viviente que reacciona a los impulsos externos, el nuevo 

edificio de la compañía Gas Natural desarrolla y amplía las diferentes condiciones del 

programa y del complejo entorno».448

447. Permanyer y Sabaté (2007), pp. 8-48; Tagliabue (2016).
448. EMBT (2009). 
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El período iniciado en el 2009 es de una gran relevancia para Gas Natural 

SDG, que se transformaría en Gas Natural Fenosa, tanto por la importancia 

de las operaciones y actuaciones realizadas, como por las complejidades del 

contexto, dominado por las consecuencias de la última gran crisis económica 

iniciada con la problemática de las hipotecas subprime en Estados Unidos en el 2007. 

Sus efectos endurecieron la situación de los ciudadanos y de las empresas durante 

largo tiempo. España sufrió sus peores impactos en los años 2008 a 2014, con falta 

de crecimiento e incluso reducción del PIB, aumento muy importante de la tasa de 

paro, y del riesgo de pobreza y exclusión social (cuadro 57).

Desde la perspectiva del crecimiento del PIB, el peor año de la crisis fue el 2009, y 

no se consiguió volver a los niveles precrisis hasta el año 2015. En cuanto al paro, los 

años más duros fueron 2012 y 2013; después empezó a descender, pero en el 2017 se 

situó en una tasa del doble de las anteriores a la crisis, sin duda, por la falta del estímulo 

de la construcción y de otros tipos de empleo que no requerían formación previa.449 

449. Uno de los principales motivos del paro estructural en España es el déficit de graduados de formación profesional 
en comparación con la media europea. En la pirámide de formación de la población española destaca que hay un 
20�% menos que en la europea de personas que hayan cursado algún ciclo formativo de formación profesional, lo 
cual los hace menos adaptables a los cambios de la economía, cuando desaparecen o se reducen los empleos que no 
requieren una formación previa, como en muchos casos, son los relacionados con el sector de la construcción o con 
el turismo y la hostelería. También en España funciona con más baja intensidad el Long Life Learning, la formación 
a lo largo de la vida, concepto básico en las sociedades más modernas y competitivas en el contexto internacional.

Cuadro 57. España. Indicadores económicos (2007-2017)

Año PIB
(�% crecimiento)

Paro
(�% población)

Riesgo pobreza
(�% población)

2007 3,8 8,57 s.d.

2008 1,1 13,79 23,8

2009 -3,6 18,66 24,7

2010 0,0 20,11 26,1

2011 -1,0 22,56 26,7

2012 -2.9 25,77 27,2

2013 -1,7 25,73 27,3

2014 1,4 23,70 29,2

2015 3,4 20,90 28,6

2016 3,3 18,63 27,9

2017 3,1 16,55 s.d.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Véase www.ine.es [consulta 14-04-2018].
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Finalmente, la tasa de riesgo de pobreza y exclusión social450 aún es más rígida; tuvo 

su máximo en el 2014, y comenzó a mejorar el año siguiente, pero se ha mantenido en 

niveles claramente más altos que los años anteriores al período de crisis.

La fusión con Unión Fenosa

La lógica estratégica de la aproximación entre el gas y la electricidad continuaba 

presente en el contexto de Gas Natural SDG como un importante camino de futuro, 

cuando apareció la oportunidad con ACS y Unión Fenosa. El 30 de junio del 2008 se 

anunció que Gas Natural SDG había llegado a un acuerdo con ACS, que era en aquellos 

momentos el principal accionista de Unión Fenosa, para comprarle el 43,5�% de las 

acciones de la sociedad eléctrica después de conseguir los permisos oportunos. La 

operación era muy relevante y para financiarla en pocas semanas se organizó con la 

banca una importante operación de crédito de hasta 19.000 millones de euros.

La definitiva simbiosis de gas y electricidad (2009)
El 12 de febrero del 2009 la Comisión Nacional de la Competencia (CNC) dio su auto-

rización y el 4 de marzo el presidente de Gas Natural SDG, Salvador Gabarró, fue 

nombrado nuevo presidente de Unión Fenosa. Entre las condiciones que impuso la 

CNC a la operación figuraban: la venta de 600.000 puntos de suministro de gas y de 

los clientes domésticos asociados, la venta de 2.000 MW de capacidad instalada en 

ciclos combinados, así como mantener la autonomía de Unión Fenosa Gas Comer-

cializadora y la venta de la participación en Enagás.

Inmediatamente se planteó una opa de Gas Natural SDG sobre Unión Fenosa que 

tuvo un resultado positivo. Se liquidó el 21 de abril y, en aquel momento, se consiguió 

el control del 95,22�% del capital social de Unión Fenosa, con las acciones provenien-

tes de ACS, otras pequeñas adquisiciones y el resultado de la opa. Los consejos de 

administración respectivos aprobaron enseguida el proyecto de fusión de las dos 

sociedades, planteado como una fusión por absorción en la que Gas Natural SDG 

450. El riesgo de pobreza y/o exclusión social que se presenta corresponde al indicador AROPE (At risk of poverty or social 
exclusion), que es la principal medida de seguimiento de la EU 2020 Strategy poverty target, que considera personas 
en riesgo de pobreza y/o exclusión social a la población que se encuentra en alguna de las tres situaciones siguientes: 
personas que viven con bajos ingresos (60�% de la mediana del ingreso equivalente o por unidad de consumo en el 
año anterior a la entrevista), y personas que sufren privación material severa (4 de los 9 ítems definidos), y personas 
que viven en hogares con una intensidad de empleo muy baja (por debajo del 20�% del total de su potencial de 
trabajo en el año anterior a la entrevista). En el indicador no se computan las personas mayores de 60 años.
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absorbía a Unión Fenosa y esta última desaparecía. La ecuación de canje se esta-

bleció en 3 acciones de Gas Natural por cada 5 de Unión Fenosa. La Junta General 

de Accionistas de Gas Natural SDG, celebrada el 26 de junio del 2009, y la de Unión 

Fenosa, celebrada tres días más tarde, aprobaron sin modificaciones el proyecto de 

fusión, y se le dio vía libre.

La operación formal de fusión se ejecutó el 1 de septiembre del 2009 y dio lugar 

a la aparición de una nueva empresa, de una dimensión desconocida, al reunir en 

una sola compañía el líder del gas natural en España y cuarto operador mundial 

de gas natural licuado (GNL), con la tercera empresa española de electricidad, que 

disponía también de un negocio de gas de alto crecimiento y con activos de calidad. 

Con la operación se consiguió un cambio de posicionamiento y tamaño de una gran 

relevancia; se pasaba de estar en 9 países a desarrollar actividades en 22 países, con 

20 millones de clientes —antes 11,5—, y 17 GW de potencia eléctrica instalada, cuan-

do antes solo se disponía de 4 GW. Era otra compañía, tanto en dimensión como en 

estrategia; se había conseguido definitivamente reunir el gas y la electricidad y se 

pudo así construir la estrategia de futuro deseada durante tantos años (cuadro 58).

La importante adquisición elevó claramente el endeudamiento, cuyo control y 

progresiva reducción sería una de las principales claves de los siguientes años, junto 

con un exigente programa de sinergias. La definitiva estructuración de los préstamos 

para la adquisición representó conseguir 13.329 millones de euros, un gran esfuerzo 

financiero.

Unión Fenosa aportaba adicionalmente un conocimiento del que Gas Natural SDG 

no disponía: el de las tecnologías de generación hidráulica, de funcionamiento de las 

Cuadro 58. Gas Natural SDG y Unión Fenosa. Comparación proforma (26-06-2009)

Comparación proforma Gas Natural SDG Gas Natural SDG
+ Unión Fenosa

Presencia internacional 9 países 22 países

Plantilla media 2008 6.850 personas 20.079 personas

Clientes 11,5 millones 20 millones

Potencia eléctrica instalada 4 GW 17 GW

Importe neto cifra negocios 13.544 millones € 20.733 millones €

Ebitda ��2.564 millones € ��4.844 millones €

Valor de los activos 18.675 millones € ��38.113 millones €

Fuente: Gas Natural SDG. Presentación Junta General de Accionistas (26-06-2009).
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térmicas de carbón y de las centrales nucleares. También contribuía con el posiciona-

miento internacional en diferentes actividades en países como Costa Rica, Panamá, 

República Dominicana, Guatemala, Nicaragua, Sudáfrica, Kenia, Egipto, Omán y Mol-

davia. Y desde otra perspectiva, una universidad corporativa en funcionamiento y un 

museo de arte contemporáneo en Galicia. Muchos temas que ayudaban a enriquecer 

el mix y evitaban duplicidades y solapamientos.

La integración de las dos empresas se produjo con naturalidad: las dos compa-

ñías venían de fusiones previas y las dos tenían actividades en gas y en electricidad. 

También ambas contaban con un amplio recordtrack de despliegue internacional. 

Obviamente, había cosas que pulir e integrar, pero la colaboración de las dos orga-

nizaciones fue básica para el avance ordenado hacia una nueva realidad. Quizá Gas 

Natural SDG venía de un mundo de mayor competencia y agilidad operativa, y Unión 

Fenosa procedía de un entorno de mayor valoración de las competencias técnicas 

por la complejidad tecnológica de la generación. La electricidad requería de mayor 

inversión por unidad de energía vendida y mayor plantilla, hacían falta instalaciones 

más pesadas; en cambio, el gas no necesitaba fábricas. Todo el mundo podía aportar 

y aprender. Tanto la posición internacional como las posiciones cruzadas en gas y 

electricidad eran claramente complementarias.

Recorrido de Unión Fenosa (1982-2009)
Unión Fenosa451 provenía de la fusión realizada el 23 de noviembre de 1982 entre 

Unión Eléctrica y Fuerzas Eléctricas del Noroeste, S.A. (Fenosa), que reunieron en 

una sola sociedad los intereses de una de las compañías tradicionales de electricidad 

de Madrid con la compañía eléctrica por antonomasia de Galicia. La operación se 

concretó con la absorción de Fenosa por Unión Eléctrica, se cambió la denominación 

social a Unión Eléctrica Fenosa, y se designó presidente a Julio Hernández Rubio y 

presidenta de honor a Carmela Arias, condesa de Fenosa. Fue la primera integración 

de empresas relevantes de electricidad en España, operación que permitió integrar 

los mercados y los recursos productivos claramente complementarios de las zonas 

de Madrid y Galicia y situarse en el tercer lugar por dimensión entre las compañías 

eléctricas del país. Merece destacar que, a pesar de que Unión Eléctrica absorbió a 

Fenosa, en menos de un año el equipo de la nueva sociedad provenía de Galicia, con 

el nombramiento de Julián Trincado como presidente y de Victoriano Reinoso como 

director general en 1983.

451. Unión Fenosa (2009).
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Julián Trincado Settier (Valencia, 1921 – Madrid, 2000) era ingeniero de caminos 

y fue el creador de la moderna Fenosa. Había empezado en Saltos del Sil y Eléctricas 

Leonesas; en 1971 pasó a Fenosa como director general, donde fue nombrado pos-

teriormente consejero director general (1979) y consejero delegado (1982). Consu-

mada la fusión con Unión Eléctrica, fue designado consejero delegado de la nueva 

Unión Eléctrica Fenosa. A finales de 1983, fue nombrado presidente de la sociedad, 

cargo que ocupó durante diez años, hasta que fue sustituido por José M. Amusáte-

gui. Tuvo que administrar la integración de dos compañías de gran solera, pero con 

culturas y prácticas distintas, generando y consolidando Unión Eléctrica Fenosa en 

momentos especialmente difíciles. Gran aficionado a las vanguardias artísticas, pro-

movió la Mostra Unión Fenosa, germen del futuro Museo de Arte Contemporáneo de 

la sociedad, y recibió las medallas de oro al Mérito en las Bellas Artes y la de Castelao.

Uno de los más importantes esfuerzos de la nueva sociedad fue el desarrollo de 

unos modernos sistemas de gestión sobre una importante base informática, para 

facilitar la captura de sinergias de la operación de fusión. Se inició su implantación a 

partir de 1985, y se logró un importante resultado, lo que permitió en 1986 empezar 

su comercialización a escala internacional con un contrato en Uruguay. El esfuerzo en 

esta línea culminó en el año 2000 con la constitución de Soluziona, que integraba las 

diferentes compañías de servicios profesionales de Unión Fenosa, con el objetivo de 

ofrecer al mercado soluciones y servicios de tecnologías de la información. Soluziona, 

con más de 3.000 empleados, finalmente se integró en Indra en el 2006.

La actividad en plantas nucleares, tras la puesta en marcha de las centrales José 

Cabrera y Almaraz, se amplió en 1988 con la central de Trillo (Guadalajara) sobre el 

río Tajo.452 La central fue promovida por Unión Eléctrica a mediados de los setenta 

y se constituyó la Asociación de Trillo en 1977, con Energía e Industrias Aragonesas y 

Eléctricas Reunidas de Zaragoza, aunque al iniciarse la construcción, dos años más 

tarde tuvo que afrontarla en solitario Unión Eléctrica. Endesa entró en 1982 con una 

participación de un 20�%. Posteriormente, a partir de diferentes intercambios de acti-

vos entre empresas eléctricas, se llegó a la participación del 34,5�%. La central de Trillo, 

la más moderna del parque nuclear español, posee una tecnología PWR de Siemens/

KWU y cuenta con una potencia eléctrica de 1066 MW.

En 1993, al ser nombrado presidente de la sociedad José M. Amusátegui en susti-

tución de Julián Trincado, también se designó a Victoriano Reinoso vicepresidente y 

452. Central Nuclear de Trillo (2013), pp. 15-24.
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consejero delegado. Se inició así una importante etapa de entrada en nuevos sectores 

de negocio y de progresiva internacionalización de la actividad.

Victoriano Reinoso (Negreira, 1948 – A Coruña, 2002) fue el ingeniero de caminos 

y máster del IESE que crearía la moderna Unión Fenosa. Había empezado en Unión 

Eléctrica Madrileña en 1972, pero ya en 1975 estaba en Fenosa como adjunto al direc-

tor general, responsable del área financiera y, posteriormente, director del área de 

Estudios, Trabajos y Recursos. Al producirse la fusión que creó Unión Eléctrica Fenosa, 

fue designado responsable financiero y director de Obras, Planificación, Explotación y 

Personal, y llegó a la dirección general al ser nombrado Trincado presidente en 1983. 

Seis años más tarde ocupó el cargo de consejero delegado y, en 1993, la vicepresiden-

cia con Amusátegui. En marzo del 2002 sustituyó a este como presidente. Designó 

entonces a sus colaboradores Honorato López Isla y Elías Velasco —consejero dele-

gado y director general respectivamente— e intentó la adquisición de Hidroeléctrica 

del Cantábrico, aunque su prematuro fallecimiento aquel mismo año no le permitió 

nuevos desarrollos. Reinoso fue también el impulsor del Club Español de la Energía, 

organización que presidió desde su creación, en 1985, hasta su muerte, en el 2002.

La orientación hacia nuevos campos de actividad se inició en 1994 con la parti-

cipación en Airtel, que se vendió posteriormente a Vodafone. La compañía también 

participó en Retevisión entre 1997 y 2005. El proceso de inversiones internacionales 

de Unión Eléctrica Fenosa se inició en 1998 con la adjudicación de la construcción en 

Hermosillo (México) de un ciclo combinado de 250 MW. Ese mismo año se iniciaron 

las actividades en Panamá. En el año 2000, la compañía entró en Colombia, República 

Dominicana, Nicaragua y Moldavia y, en el 2007, en Costa Rica.

Unión Eléctrica Fenosa se introdujo en el sector del gas en el año 2000 con la 

firma de un contrato con la Egyptian General Petroleum Corporation para disponer 

de gas propio en origen, y participó en la construcción de la planta de licuefacción de 

Damietta (Egipto), puesta en marcha en el 2005. Esta actividad fue complementada 

con la planta de regasificación de Sagunto y la de Reganosa en Ferrol, culminadas en 

el 2007. También tomó una participación en la construcción de uno de los trenes de 

licuefacción del Sultanato de Omán, puesto en funcionamiento en el 2006. La italiana 

ENI entró en el accionariado de la empresa especializada en gas denominada Unión 

Fenosa Gas, en el 2003, con una participación del 50�%, a través de una ampliación 

de capital dedicada de 440 millones de euros. Se consolidaba así una importante 

alianza en el ámbito gasista.

Desde otra perspectiva merece destacarse la inauguración en 1995 del Museo de 

Arte Contemporáneo en A Coruña, promovido por la sensibilidad de Julián Trincado, 
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como continuador de las mostras de pintura y escultura convocadas bienalmente 

por la compañía desde 1989. El museo, orientado a la obra de los artistas plásticos 

contemporáneos, fue ampliado en el año el 2005 y se convirtió en un auténtico re-

ferente en Galicia.

Con posterioridad a la unión de Gas Natural SDG y Unión Fenosa se definió el 

Museo de Arte Contemporáneo de A Coruña como un centro multidisciplinar de 

cultura contemporánea, cuyo prestigio y calidad debían ser un referente en el ám-

bito sociocultural español, desde el convencimiento de «que el arte contribuye al 

enriquecimiento cultural y al desarrollo del pensamiento creador de las personas», y 

proponiéndose «dar un impulso a la proyección del valioso patrimonio artístico que 

supone la colección de arte contemporáneo de nuestro museo».

En el año 2000, cabe destacar la puesta en marcha de la Universidad Corporativa, 

la primera de España para «promover el desarrollo permanente de personas, alinean-

do su formación con las necesidades generadas por las estrategias de negocio, en 

el marco de una cultura empresarial de compromiso con el conocimiento». Para su 

desarrollo se construyó el Campus de Puente Nuevo, ubicado en El Tiemblo, en la 

provincia de Ávila, con una superficie de cuatro hectáreas, residencial y con capaci-

dad docente para más de 150 personas. El proceso de fusión con Gas Natural SDG 

consolidó el posicionamiento de la Universidad Corporativa, que pasó a disponer de 

espacios académicos y residenciales en diferentes países. Adicionalmente, en el 2011 

se empezó la implantación de la Universidad Virtual de la compañía.

Coincidiendo con el traslado de su sede social de Capitán Haya a la avenida de San 

Luis, en Madrid, en el 2002, Unión Eléctrica Fenosa cambió su denominación social 

por la de Unión Fenosa, para reflejar su entrada en otras actividades, como el gas y 

las telecomunicaciones. Finalmente, en el 2003 la empresa italiana Enel tomó una 

participación en la sociedad de energías renovables del grupo Unión Fenosa. Con el 

tiempo, esta compañía se transformaría en EUFER (Enel Unión Fenosa Renovables) 

con la participación al 50�% de los dos grupos.

El nuevo presidente que sustituyó a Victoriano Reinoso en el 2002 fue Antonio Ba-

sagoiti, en representación del Banco de Santander, principal accionista de la sociedad 

en aquellos momentos, quien fue a su vez sustituido por Pedro López Jiménez como 

representante de ACS, al adquirir dicha compañía el paquete de control en el 2005. 

Pedro López Jiménez, también ingeniero de caminos y PADE por el IESE, había sido 

director general de Puertos y subsecretario del Ministerio de Obras Públicas y Urba-

nismo, así como presidente de Endesa y consejero de Enher y del Instituto Nacional 

de Industria, y uno de los fundadores de la CEOE. En aquellos momentos ya era un 
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estrecho colaborador de Florentino Pérez en ACS. López Jiménez tuvo que gestionar 

en el año 2008 el proceso de adquisición de Unión Fenosa por Gas Natural SDG que 

daría lugar a Gas Natural Fenosa.

Unión Eléctrica Madrileña y el mercado de Madrid (1912-1982)
Unión Eléctrica Madrileña453 había sido constituida en Madrid, el 10 de febrero de 1912, 

por tres socios relevantes: el Salto de Bolarque, la Sociedad de Gasificación Industrial 

y la Compañía General Madrileña de Electricidad. La nueva sociedad nació con la vo-

cación de dar suministro eléctrico a la capital y ciudades de Castilla, y de desarrollar 

el potencial de los ríos Júcar, Alberche y Tajo, suministrando inicialmente electricidad 

a Madrid a partir de la producción del salto de Bolarque.

El salto de Bolarque (Guadalajara) había sido promovido en 1907 por Juan Ron y 

el marqués de Urquijo, que pusieron en marcha las obras de la central hidráulica sobre 

los ríos Tajo y Guadiela. Las instalaciones, que llevaron la electricidad producida a la 

ciudad de Madrid, fueron inauguradas el 23 de junio de 1910 por el rey Alfonso XIII. 

La Sociedad de Gasificación Industrial, constituida en 1902 por la familia Urquijo y 

con Eduardo Dato como presidente, producía electricidad térmica en Madrid a partir 

de gas. Mientras que la Compañía General Madrileña de Electricidad, como se ha 

explicado anteriormente, la habían constituido en 1899 la Compañía Madrileña de 

Alumbrado y Calefacción por Gas junto con la AEG alemana para producir electricidad 

térmica; fue en su momento la principal sociedad de distribución de electricidad de 

la ciudad de Madrid.

La nueva sociedad se posicionó con fuerza en el competitivo mercado de la elec-

tricidad del Madrid de aquellos años gracias al suministro desde Bolarque, y participó 

en 1921 en la constitución de Gas Madrid, después del proceso de municipalización de 

la antigua Compañía Madrileña de Alumbrado y Calefacción por Gas. Algunos puntos 

en el desarrollo de Unión Eléctrica Madrileña fueron el aprovechamiento del río Júcar, 

con el embalse de la Toba, y la inauguración en 1926 de la central de Villalba de la 

Sierra y también la compra de Saltos del Alberche en el mismo año. Años más tarde, 

en 1965, se conectó la central térmica de carbón de Narcea, situada en Tineo (Asturias).

Uno de los puntos fundamentales de la historia de Unión Eléctrica Madrileña fue 

la puesta en marcha en 1968 de la central nuclear José Cabrera, en Almonacid de 

Zorita (Guadalajara),454 construida y operada por la propia compañía, y con la que se 

453. Fàbregas (2012c), pp. 46-47; García de la Infanta (2002), pp. 162-184.
454. Herrera (1998), pp. 53-77; Fàbregas (2015a), pp. 46-47.
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inició el sector de la electricidad nuclear en España. La central cerró definitivamente 

en el 2006, habiendo producido un total de 36.515 GWh. Si Gas Natural SDG introdujo 

el gas natural en nuestro país, Unión Eléctrica Madrileña introdujo la energía nuclear, 

empresas pioneras en sus sectores respectivos. La inversión nuclear seguiría con un 

11�% de la central de Almaraz en Cáceres, sobre el río Tajo, inaugurada en 1981.

Unión Eléctrica Madrileña realizó la integración por fusión de Hidroeléctrica de 

Moncabril en 1969, lo que provocó que al año siguiente su denominación social se 

actualizase a Unión Eléctrica, dado que actuaba en Madrid, pero también en Galicia. 

El proceso de introducción en Galicia se consolidó con la fusión con Fenosa, realizada 

en 1982.

La personalidad gallega de Fenosa y la Sociedad General Gallega  
(1900-1982)
Fuerzas Eléctricas del Noroeste (Fenosa) fue la protagonista y heredera del impor-

tante proceso de introducción de la electricidad y de consolidación del sector en 

Galicia. El proceso se inició en 1900 con la constitución de la Sociedad General Gallega 

de Electricidad (SGGE),455 con un capital de dos millones de pesetas, situada en el 

entorno empresarial de la casa de banca de Sobrinos de J. Pastor, con el objeto de 

explotar el salto de agua de Segade en el río Umia y el de A Fervenza en el Belelle. 

La definitiva vertebración del sector se realizó con un vértice en A Coruña, con la 

constitución en 1918 de Fábricas Coruñesas de Gas y Electricidad (FCGE), también 

en el entorno de Sobrinos de J. Pastor, que absorbió la antigua sociedad francesa de 

gas y electricidad; y con otro vértice en Ferrol, con la Sociedad General Gallega de 

Electricidad, que absorbió en 1923 la Sociedad de Gas y Electricidad de Santiago y la 

Electra Popular de Vigo y Redondela.

Estos movimientos venían del interés, en 1923, de las sociedades de Ferrol, Vigo y 

Santiago, que suministraban más del 70�% de la electricidad de Galicia, de unir fuerzas 

para construir la central del Tambre, la que sería la central hidroeléctrica más grande 

de Galicia y que permitiría disponer de energía en cantidades relevantes y a un precio 

claramente competitivo. El proyecto incluía cuatro grupos de 5.000�CV cada uno, 

con unas líneas de transporte a 66.000 voltios para alcanzar A Coruña y Vigo, un 

proyecto de unas dimensiones desconocidas hasta entonces. La central de Tambre, 

con su edificio proyectado por el arquitecto Palacios, está calificada como uno de los 

100 elementos más importantes del patrimonio industrial de España.

455. Fàbregas (2012e), pp. 46-47; Carmona (2016), pp. 51-52; García Fontenla (1990), pp. 107-131.
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Pero en los años treinta, Electra de Viesgo456 se introdujo en Lugo, y pasó a ser el 

primer caso de entrada en Galicia de una sociedad eléctrica no gallega. La situación 

se estabilizó con un acuerdo de la Sociedad General Gallega de Electricidad y Fábricas 

Coruñesas de Gas y Electricidad con Electra de Viesgo, cediéndole el mercado de la 

provincia de Lugo; comprometiéndose a que cuando precisaran más electricidad para 

sus mercados, una vez superadas las posibilidades de las instalaciones existentes, la 

comprarían a Viesgo; y renunciando, además, a la construcción de nuevas centrales 

por 20 años (1935-1955).

Con los grandes requerimientos de electricidad durante la posguerra, la necesidad 

de disponer de más saltos de agua fue cada vez más evidente. Sin embargo, el pacto 

con Viesgo no dejaba construir nuevas instalaciones a la Sociedad General Gallega 

de Electricidad, y así apareció otra sociedad, Fenosa,457 constituida el 23 de agos-

to de 1943 en Vigo, en el entorno de los mismos accionistas, pero sin compromisos, ni 

pactos ni limitaciones anteriores, y liderada por Pedro Barrié de la Maza. La sociedad 

se constituyó para resolver en Galicia los mismos problemas que debería afrontar en 

Cataluña Hidroeléctrica de Cataluña, S.A., creada por Catalana de Gas y Electricidad 

en la misma época.

Fenosa se convertiría en la gran compañía eléctrica gallega, vertebrando el sector. 

Empezó su actividad inmediatamente con la rápida construcción de saltos y centra-

les. Una vez transcurridos los 20 años de los pactos históricos, absorbió la Sociedad 

General Gallega de Electricidad en 1955, la cual, anteriormente, en 1946, ya había 

absorbido a Fábricas Coruñesas de Gas y Electricidad, y adquirido en 1918 la Electra 

Popular de Vigo y Redondela y la Sociedad de Gas y Electricidad de Santiago, entre 

otras muchas sociedades. Estas últimas compañías eran las propietarias de las fábricas 

de gas ciudad de A Coruña, Vigo y Santiago, respectivamente.

La dinámica de construcción de Fenosa empezó con el salto de As Conchas, inau-

gurado en 1949, después el de Os Peares (1955), el embalse de Eume (1960) y el de 

Belesar (1963) sobre el río Miño, en aquellos momentos el más importante de España, 

y posteriormente el de Velle. Había entonces una intensa actividad en instalaciones hi-

droeléctricas, complementada con centrales térmicas como la de Sabón, de 460 MW, 

puesta en marcha en 1975, o la de Meirama, para el aprovechamiento de una explota-

ción a cielo abierto de lignito pardo no muy lejos de A Coruña. Inaugurada en 1980, 

456. Electra de Viesgo, aunque constituida en Bilbao, era la compañía eléctrica de Santander, que con el tiempo se intro-
duciría en Asturias y posteriormente en Galicia.

457. Fenosa (1980), pp. 11-18; García Fontenla (1990), pp. 137-163; Carmona (2016), pp. 183-193.
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Meirama disponía de alimentación automática de carbón a la central, con una cinta 

transportadora de más de seis kilómetros.

La permanente presencia sobre el territorio históricamente de Fenosa, sus raíces, 

los trabajos y los días de Pedro Barrié de la Maza y el Banco Pastor dieron lugar a un 

intenso sentimiento de integración y sintonía de la empresa con Galicia. En los años 

cincuenta, ya era la segunda empresa no financiera gallega por la importancia de sus 

activos, solo superada por la Empresa Nacional Bazán, de construcción naval. Tardaría 

unos años, pero en 1973 ya era la primera empresa de Galicia, con 3.366 trabajadores. 

Finalmente, en 1982 fue absorbida por Unión Eléctrica Madrileña.

Tras la etapa de Unión Eléctrica Madrileña, el acercamiento en el 2009 de Gas Na-

tural SDG, con su clara sensibilidad con los entornos y con las raíces, la intensa relación 

con la sociedad gallega a todos los niveles, y la importancia de los aproximadamente 

tres millones de clientes en los negocios de distribución y comercialización de gas y 

electricidad en Galicia, permitieron augurar el inicio de un nuevo camino de cercanía 

y proximidad en el contexto del marco de futuro que se empezaba a vislumbrar.

El centenario de Bolarque (2010)
En el año 2010 se cumplieron los primeros 100 años de la inauguración del salto de 

Bolarque por S.M. Alfonso XIII en 1910.458 Como se ha explicado, el salto, situado en el 

término de Almonacid de Zorita (Guadalajara), había sido desarrollado por Juan Ron 

y el marqués de Urquijo, y fue uno de los elementos fundamentales en la creación de 

Unión Eléctrica Madrileña en 1912. La llegada de la electricidad de Bolarque a Madrid 

había permitido un importante salto adelante en la electrificación de la capital, por 

las cantidades disponibles y el reducido precio de su producción, así como avances 

importantes en el competitivo mercado de la electricidad de aquellos años. Bolar-

que, después denominada Bolarque I, había sido uno de los proyectos de mayor 

envergadura de su época y había destacado por ser una de las primeras centrales 

hidroeléctricas españolas generadoras de corriente alterna.

Años más tarde, en el mismo emplazamiento se construyó una segunda central, 

Bolarque II, que fue inaugurada en mayo de 1974 por los entonces príncipes de Espa-

ña, don Juan Carlos y doña Sofía. Esta nueva central permitía producir electricidad 

y en horas valle también bombear el agua, pero, y esto es su gran peculiaridad, no 

a su origen sino a la cabecera del trasvase Tajo-Segura, alimentando así una de las 

principales obras hidráulicas del país.

458. Fernández Izquierdo (2010), pp. 26-43.
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La celebración del centenario se realizó con la inauguración de una tercera central 

en el mismo lugar, en este caso la minicentral de Los Molinos, de una potencia de 

4 MW, que permitía aprovechar el agua vertida al río Tajo como caudal ecológico para 

generar electricidad a partir de un bajo caudal. La nueva central fue inaugurada por 

el entonces príncipe de Asturias, don Felipe de Borbón, el 26 de julio del 2010, ya en 

época de Gas Natural Fenosa.

Desinversiones y nueva marca

Con la fusión de Gas Natural SDG y Unión Fenosa se habían conseguido en una 

operación casi todos los objetivos del Plan Estratégico de la sociedad. El marco esta-

ba establecido y ya solo debían consolidarse las expectativas creadas. La Comisión 

Nacional de la Competencia había impuesto a la operación de fusión como condicio-

nante unas desinversiones obligadas, y la sociedad, para reducir lo más rápidamente 

posible el nivel de endeudamiento, también había anunciado al mercado financiero 

desinversiones por valor de 3.000 millones de euros; los dos objetivos coincidían y 

el programa se puso en marcha sin espera.

El traspaso de redes de gas en Madrid se realizó en varias etapas que comportaron 

el pase de 810.000 puntos de suministro a la compañía Madrileña Red de Gas, con-

trolada por Morgan Stanley Infrastructure, y de 245.000 a Endesa,459 mientras que las 

redes de Cantabria y Murcia se vendieron al grupo portugués EDP con 250.000 puntos 

de suministro asociados. También se vendieron 400 MW del ciclo combinado de Plana 

del Vent (Tarragona) al grupo suizo Alpiq, y el de Arrúbal (La Rioja), de 800 MW, al 

operador norteamericano Contour Global.

Asimismo, se enajenaron 2.233 MW de ciclos combinados en México a Mitsui&Co 

(70�%) y Tokyo Gas (30�%), y los activos de distribución eléctrica en Guatemala al fondo 

de inversión Actis, así como el 64�% de EPSA en el sector eléctrico de Colombia. También 

los activos de transporte de electricidad en España pasaron a Red Eléctrica de España, 

y la participación del 35�% en Gas Aragón pasó a Endesa. Finalmente, se traspasaron 

otras participaciones como CEPSA (5�%), Indra (18�%) y Enagás (5�%), entre otras.

También se reordenó, en agosto del 2010, la participación en EUFER (Enel Unión 

Fenosa Renovables), sociedad participada al 50�% entre Enel Green Power y la antigua 

Unión Fenosa. Los socios acordaron el reparto de los activos y la liquidación de la 

459. CNMV.GNF. Hecho relevante. Venta de 245.000 clientes de gas en Madrid (29-02-2012).
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sociedad, con lo que el nuevo grupo consiguió consolidar una posición de 1.000 MW 

en el régimen especial, entre los desarrollos realizados anteriormente y esta aporta-

ción, incluyendo energías renovables y cogeneración.

Una de las cuestiones que había que resolver, de una gran relevancia en la era 

actual de la comunicación, era qué nombre, qué marca, qué símbolo tenía que utilizar 

la sociedad resultante de la importante operación de fusión realizada entre dos com-

pañías de acendrada personalidad, como Gas Natural SDG y Unión Fenosa. Después 

de los pertinentes estudios y reflexiones, en la Junta General de Accionistas celebrada 

el 20 de marzo del 2010 se presentó la propuesta, que fue aprobada, sobre cómo 

adaptar las señas de identidad a la nueva situación.

La denominación social continuaría siendo Gas Natural SDG, mientras que se intro-

ducía como nueva marca Gas Natural Fenosa, con una nueva tipografía personalizada. 

La nueva marca integraba, según la compañía, la «alta notoriedad y la experiencia 

asociada a las dos marcas por separado, de manera que reflejan perfectamente el 

posicionamiento de la compañía, basado en atributos positivos innatos, como la fia-

bilidad, la experiencia, la cercanía y el compromiso», dotando a la organización «de 

una única identidad, sólida, integradora y con recorrido, que refleja un carácter más 

dinámico y moderno a la vez que reduce la complejidad visual de la convivencia de 

ambas marcas».

Como símbolo se decidió mantener la mariposa que identificaba a Gas Natural 

SDG, al ser un emblema notorio y reconocido, que expresaba atributos de frescura, 

libertad y constante movimiento. Había sido una apuesta arriesgada en 1992, pero los 

años habían demostrado su elevada aceptación y reconocimiento.

La consolidación del proceso de internacionalización

Antes de la fusión con Unión Fenosa, que impulsó nuevamente el proceso de inter-

nacionalización de la compañía, Gas Natural SDG había conseguido aprovechar dife-

rentes oportunidades en el contexto global. Después de Latinoamérica vino Europa, 

concretamente Italia, donde en el 2002 se creó inicialmente una comercializadora de 

gas y electricidad: Gas Natural Vendita Italia SpA. Posteriormente se entró en la acti-

vidad de distribución de gas suministrando a más de 200 municipios, en las regiones 

de Puglia, Sicilia, Calabria, Basilicata, Lazio, Abruzzo, Campania y Molise. También en 

Italia se había iniciado la tramitación administrativa para la autorización de una planta 

de regasificación en Trieste con una capacidad de 8 bcm/año.
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En Puerto Rico, se adquirió en el 2003 una participación del 47,5�% en Ecoeléctrica, 

que disponía de un ciclo combinado de 263 MW de potencia y una planta de regasifi-

cación que aceptaba metaneros de hasta 140.000 metros cúbicos. Las instalaciones, 

puestas en marcha el año 2000, disponían, asimismo, de un tanque de almacena-

miento de 160.000 metros cúbicos. En el 2012, se inició el suministro de gas natural 

a la Autoridad de Energía Eléctrica de Puerto Rico.460

En el año 2004 se creó la sociedad Gas Natural West África (Gas Natural 40�% y 

Repsol 60�%) para la búsqueda y desarrollo de recursos de gas natural en Angola; 

comenzaron los trabajos en el 2008, y en el 2009 se consiguió la concesión co-

rrespondiente del Gobierno del país. También se realizaron trabajos de upstream en 

Marruecos, donde se descubrió gas en la zona de Tánger-Larache, y se participó con 

un 24�% en el consorcio.

En septiembre del 2004 Gas Natural SDG decidió iniciar las actividades en Francia, 

y creó Gas Natural Commercialisation France, que en el 2009 se transformó en Gas 

Natural Europe, para desarrollar la actividad de comercialización de gas en nuevos 

países. En abril del 2010 se obtuvo la licencia para operar en Bélgica y Luxemburgo, 

y en el 2011, en Alemania y Holanda. Más tarde llegaría Irlanda, a través de la adqui-

sición de la comercializadora irlandesa Vayu Ltd., ya en el 2016. Adicionalmente, la 

sociedad realizó, en noviembre del 2011, su primera descarga de GNL en la terminal 

de Montoir-en-Bretagne, dentro de la concesión para operar 1 bcm de gas natural en 

el período 2011-2021. En Portugal, el inicio de la actividad de comercialización de gas 

la realizó Gas Natural Comercializadora en el 2008.

A partir del proceso de fusión con Unión Fenosa, se incorporó el importante des-

pliegue internacional que había realizado dicha compañía, en algunos casos en países 

en los que ya se operaba —como se ha ido anotando— y en otros casos en nuevos 

países, por lo que se aportaron nuevas posibilidades y oportunidades de crecimiento 

y desarrollo en un mundo cada vez más global.

En Centroamérica, había una posición relevante en Costa Rica, donde se explo-

taba la central hidráulica de La Joya, de 50 MW. En Panamá, operaban la Distribui-

dora Eléctrica de Metro-Oeste y la Distribuidora Eléctrica de Chiriquí, con más de 

20.300 kilómetros de redes y 33 MW de potencia instalada en centrales hidráulica y 

de fuel. También las centrales térmicas de Palamara, de 106 MW, y La Vega de 92 MW, 

en República Dominicana.

460. CNMV.GNF. Hecho relevante. Nota de prensa sobre contrato en Puerto Rico (26-04-2012).
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Otras posiciones en electricidad de Unión Fenosa en Nicaragua461 y Guatemala 

fueron traspasadas, así como EPSA en Colombia, y se mantuvo una posición en te-

lecomunicaciones en Guatemala.

En Portugal, las actividades de comercialización de electricidad que había empe-

zado Unión Fenosa Comercial en el 2004 fueron traspasadas en el 2013 a Gas Natural 

Comercializadora; se disponía así de 15.000 contratos eléctricos activos en este país.

En Europa, además de su posición en Portugal, Unión Fenosa tenía una importante 

presencia en la distribución de electricidad en Moldavia, que operaba a través de la 

sociedad Red Unión Fenosa, con una cobertura del 70�% del país, principalmente en 

el centro y el sur, incluida la capital, Chisinau.

El interés de Unión Fenosa por el desarrollo de una cadena propia de gas estuvo 

en los orígenes de su participación del 80�% en SEGAS, propietaria de la planta de 

licuefacción de Damietta en Egipto, que inició su actividad en el 2004. La planta dis-

ponía de una capacidad de 7,6 bcm/año, de los que el propio grupo tenía contratados 

4,4 bcm. La inversión superó los 1.000 millones de euros. En la misma línea, Unión 

Fenosa Gas tomó una participación del 7,36�% del capital en la planta de licuefacción 

de Qalhat, en el Sultanato de Omán, inaugurada en noviembre del 2005. La planta 

disponía de una capacidad de 4,4 bcm/año, de los cuales Unión Fenosa Gas podía 

disponer del 50�%, con un contrato a 20 años que se inició en el 2006.

Finalmente, también existían inversiones en Sudáfrica, con una participación ini-

ciada en el 2007, que representaba el 70�% en Kangra Coal, propietaria de la mina 

de carbón Savmore, en la región de Mpumalanga, que producía tres millones de to-

neladas/año y tenía unas reservas estimadas de hulla y antracita de 160 millones de 

toneladas. En Kenia se pasó a controlar la central térmica de fuel denominada Nairobi 

South, de 109 MW de potencia. En Australia se disponía de una potencial presencia 

en el sector de la energía eólica a través de Unión Fenosa Wind Australia Pty. Ltd., 

creada en el 2008, con sede en Sídney y que contaba con futuros desarrollos en los 

estados de Victoria y Nueva Gales del Sur.

La intensa actividad en comercialización de gas de Gas Natural Fenosa permitió 

desarrollar operaciones en Japón, Corea e India en aquellos años; se iniciaron con 

ímpetu relaciones comerciales con dichos países, síntoma de la importancia de los 

mercados asiáticos en el futuro para el sector gasístico. Un ejemplo de la importan-

cia de las actuaciones es la firma en agosto del 2012 de un importante contrato de 

suministro con la compañía Gail, la principal operadora de gas de la India, por una 

461. CNMV.GNF. Hecho relevante. Venta de activos en Nicaragua (12-02-2013).
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cantidad de 3 bcm/año de gas natural licuado durante tres años, relación iniciada en 

enero del 2013, que incluía, además, el análisis de las posibilidades de colaboración 

entre las dos compañías en temas energéticos.462

La importancia del despliegue internacional descrito en una multiplicidad de países 

podía evaluarse a través de la aportación de estas actividades al ebitda de la compañía 

ya en el año 2013, en que se evaluaba en el 44,1�% del total.

El déficit de tarifa eléctrico

El sector eléctrico tenía un problema que se fue agravando progresivamente, conocido 

como el déficit de tarifa eléctrico. Se producía al irse cargando costes y subvenciones 

al sistema eléctrico que, por su magnitud, no podían recogerse en las tarifas. Ello su-

ponía un desajuste progresivo entre ingresos y gastos del sistema, que con el tiempo 

alcanzó magnitudes muy significativas.

La situación se inició en los primeros años del siglo XXI, cuando a pesar de los 

aumentos de costes, el Gobierno del Partido Popular decidió que el precio de la 

electricidad no podía superar el IPC. Sin embargo, la situación realmente se agravó 

durante los gobiernos posteriores del PSOE, cuando a partir del año 2005 se decidió 

subvencionar fuertemente las energías renovables. Esto produjo un déficit de tarifa en 

aquel año que superó los 4.000 millones de euros, y el consiguiente efecto llamada 

que dio lugar a que las inversiones en renovables se multiplicasen aceleradamente, 

buscando una rentabilidad que no habrían conseguido en términos normales de com-

petencia. La situación mejoró algo en el 2006 y el 2007, para hundirse definitivamente 

a partir del 2008, con cifras anuales importantes que se iban acumulando y haciendo 

el problema cada vez más difícil de resolver.

Por otra parte, el desarrollo tan rápido de las renovables y la prioridad que se les 

otorgó en el pool llevó a que la potencia eléctrica instalada en España superase los 

100.000 GWh, cuando en hora punta como mucho eran precisos 45.000 GWh. La 

tecnología anterior a las renovables, que eran los ciclos combinados, empezó a tener 

que reducir de forma muy importante sus horas de utilización, pasando práctica-

mente a funcionar como back up de las renovables; una situación agravada con las 

subvenciones y la prioridad otorgada por el Gobierno del PSOE al carbón nacional, es 

462. CNMV.GNF. Hecho relevante. Nota de prensa sobre firma del contrato con compañía gasista Gail (31-08-2012).
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decir, subvenciones a la vez a las renovables y al carbón. Los intentos posteriores de 

reconducir la situación y reducir las subvenciones otorgadas a las renovables fueron 

inmediatamente contestados por este sector y por los inversores financieros nacio-

nales e internacionales involucrados; no se consiguió una clara mejora de la situación, 

a pesar de la limitación de las horas equivalentes primadas de funcionamiento de las 

instalaciones fotovoltaicas y el establecimiento de un peaje de generación.

El cambio de Gobierno de finales del 2011, con la vuelta al poder del PP, representó 

un activismo más importante para intentar resolver o minimizar el problema del déficit 

de tarifa, con un Real Decreto de 27 de enero del 2012 que estableció la suspensión 

de los procedimientos de preasignación de retribución y la supresión de los incentivos 

económicos para nuevas instalaciones de producción de energía eléctrica a partir de 

cogeneración, renovables y residuos, en un intento de frenar el desarrollo de nuevas 

instalaciones que hubiesen agravado el problema. A la disposición mencionada, si-

guieron a lo largo del 2012 diferentes medidas sobre la regulación de los peajes de 

transporte y distribución, la garantía de potencia, los casos especiales de los sistemas 

eléctricos insulares y extrapeninsulares, etc.

Pero el principal cambio, que inició el principio del fin del déficit de tarifa, se esta-

bleció con los acuerdos del Consejo de Ministros del 12 de julio del 2013. El Gobierno 

indicó que las medidas tomadas en el 2012 habían conseguido reducir los 10.500 millo-

nes de euros previstos de déficit de tarifa adicional en el 2013 a solo 4.500 millones, y 

que se eliminarían definitivamente con las medidas que se habían decidido. El modelo 

asignaba 2.700 millones para que fueran asumidos por las compañías a través de 

modificaciones de sus retribuciones; 900 millones de los que debía hacerse cargo el 

Estado, vía Presupuestos Generales, y los restantes 900 millones que recaerían sobre 

los consumidores, vía aumento de peajes.

Las medidas establecían la retribución de la electricidad producida mediante re-

novables, cogeneración y residuos, en la rentabilidad de las obligaciones del Tesoro a 

diez años más 300 puntos básicos; en el caso de los peajes también la referencia eran 

las obligaciones del Tesoro a diez años, pero más 200 puntos básicos. Adicionalmente, 

se establecieron reducciones de los pagos de capacidad de los ciclos combinados, y 

ajustes en la interrumpibilidad, entre otras medidas.

El cambio legislativo culminó con la Ley 24/2013, de 26 de diciembre, del Sector 

Eléctrico, que vino a sustituir el anterior marco de la Ley 54/1997, de 27 de noviembre, 

que es la que había introducido la liberalización progresiva del sector, pero que la 

dinámica de los acontecimientos había dejado obsoleta.
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La revisión regulatoria del gas

En el caso del gas no había aparecido un problema de la magnitud del déficit de tarifa 

eléctrico, pero el Gobierno decidió afrontar en julio del 2014 una revisión del marco 

regulatorio incorporándolo a un Real Decreto-ley de medidas para aumentar la eficacia 

de la economía española después de los años de la crisis.463

La regulación entonces vigente para el sector del gas provenía de la Ley de Hi-

drocarburos de 1988, que consideraba el sector como de interés económico general, 

y estableció las bases de su régimen económico, que fueron desarrolladas en detalle 

por un real decreto en agosto del 2001.464 La motivación del cambio la establecía el 

Gobierno al considerar que el régimen existente había funcionado bien en el período 

2002-2008, en una etapa de fuerte crecimiento de la demanda de gas natural en el 

país que había alcanzado un máximo de 449 TWh en el 2008. Sin embargo, las re-

ducciones de consumo acaecidas posteriormente habían comportado que los niveles 

de consumo registrados en el 2013 estaban al nivel del año 2004, estimándose que el 

consumo del año 2008 no se recuperaría hasta después del 2020.

Esta situación había tenido como consecuencia la aparición de pequeños decalajes 

entre ingresos y costes del sistema a partir del 2008, que se intentaron paliar inicial-

mente con un real decreto-ley en el 2012,465 pero con un efecto no suficientemente 

adecuado para la situación continuada de reducción de consumos. La Comisión Na-

cional de los Mercados y la Competencia cuantificó que el desajuste se podía calcular 

en 326 millones de euros para el 2013, estimando que podía alcanzar los 800 millones 

de euros en el 2014, lo que obligaba a una actuación inmediata.

El sistema establecía períodos regulatorios de seis años, que se iniciaron con el 

período 2014-2020, para el que se reconocía una retribución de los activos equiva-

lente a la de las Obligaciones del Estado a diez años en el mercado secundario más 

50 puntos básicos, lo que representaba para la distribución de gas una retribución 

en conjunto de 1.398,8 millones de euros para el 2014.

463. Real Decreto-ley 8/2014, de 4 de julio, de aprobación de medidas urgentes para el crecimiento, la competitividad y 
la eficiencia (BOE, 5 de julio del 2014).

464. Ley 34/1988, de 7 de octubre, del Sector de Hidrocarburos (BOE, 8 de octubre de 1991); Real Decreto 949/2001, 
de 3 de agosto, por el que se regula el acceso de terceros a las instalaciones gasísticas y se establece un sistema 
económico integrado del sector de gas natural (BOE, 7 de septiembre del 2001).

465. Real Decreto-ley 13/2012, de 30 de marzo, por el que se transponen directivas en materia de mercados interiores de 
electricidad y gas y en materia de comunicaciones electrónicas, y por el que se adoptan medidas para la corrección 
de las desviaciones por desajustes entre los costes e ingresos de los sectores eléctrico y gasístico (BOE, 31 de marzo 
del 2012).
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Otros componentes de la formulación eran una variable de eficiencia que no se 

aplicaba el primer año y unas retribuciones adicionales por crecimiento tanto del 

número de clientes, como de los consumos asociados, que favorecían los pequeños 

consumos y los nuevos clientes en municipios de reciente gasificación, para promover 

la extensión del suministro a nuevas zonas.466

Gas Natural Fenosa estimó que las nuevas condiciones le supondrían una reduc-

ción de la retribución de la distribución de gas en el 2014 de 45 millones de euros. 

Pero el nuevo marco inició su marcha con naturalidad; establecía un marco estable 

con cifras concretas para los primeros seis años y estímulos al crecimiento del sector. 

En el 2017 aparecieron diferentes rumores sobre la posibilidad de un avance de la 

revisión del marco antes del 2020, y de posibles recortes a las retribuciones estable-

cidas, con el correspondiente efecto negativo inmediato en los mercados, pero sin 

mayores consecuencias.

Las relaciones con Sonatrach y la entrada en el Medgaz

Un problema de una gran complejidad durante el período 2007-2011 fueron las nego-

ciaciones con Sonatrach sobre las revisiones de los precios que se aplicarían, desde 

julio del 2005, a unos contratos que representaban del orden del 30�% de los aprovi-

sionamientos de la compañía. Las discusiones se iniciaron en el 2007 y, después de no 

conseguir llegar a un acuerdo, la parte argelina acudió al Tribunal de Arbitraje de París, 

de acuerdo con las previsiones contractuales.

La situación se complicó cuando el Tribunal de Arbitraje emitió un laudo en agosto 

del 2010, en el que concluía que Sonatrach tenía derecho a un incremento de precio en 

los suministros de gas desde enero del 2007 por una cifra máxima de 1.400 millones 

de euros, hasta julio del 2010. La empresa impugnó el laudo ante el Tribunal Federal de 

Suiza y consiguió la suspensión cautelar de la ejecución.

La compleja situación fue finalmente resuelta con un acuerdo de 14 de junio 

del 2011.467 Ambas partes desistieron de sus procedimientos judiciales y Gas Natural 

466. Las retribuciones establecidas eran:
 Para suministros a una presión máxima de 4 bar: 50 € por cliente en municipios gasificados; 70 € por cliente en 

municipios de gasificación reciente; 7,5�€/MWh para clientes con consumos iguales o inferiores a 50 MWh anuales; 
4,5 €/MWh para clientes de más de 50 MWh anuales.

 Para suministros a una presión entre 4 y 60 bar: 1,25 €/MWh.
467. CNMV.GNF. Hecho relevante. Acuerdos Gas Natural Fenosa y Sonatrach (14-06-2011).

361Gas Natural Fenosa: el gas y la electricidad



Fenosa pagaría 1.310 millones de euros por las discrepancias de precios desde el 1 de 

enero del 2007 al 31 de mayo del 2011; se incluirían en la cifra todas las revisiones 

de precios de ese período. Gas Natural Fenosa había provisionado la contingencia 

en sus estados financieros en años anteriores.

El acuerdo sirvió para zanjar las discusiones, pero también para establecer una 

colaboración más robusta entre las dos compañías. Se abría el camino para «la posible 

adquisición por Sonatrach de una participación minoritaria en Gas Natural Fenosa», 

así como a la «posible participación de Gas Natural Fenosa en diversos proyectos de 

Sonatrach y en el desarrollo conjunto de otras oportunidades de negocio». Unos días 

más tarde, el 17 de junio del 2011, el Consejo de Administración de Gas Natural Fenosa 

acordó realizar una ampliación de capital de 514,7 millones de euros, con exclusión del 

derecho de suscripción preferente y representada por 38.183.600 de nuevas acciones 

a un precio de 13,48 euros por acción, destinada a facilitar la entrada de Sonatrach 

en el capital con un 3,85�%, participación que no comportaba representación en el 

Consejo.468 Una importante alianza orientada hacia el futuro.

Más adelante, en el contexto del nuevo clima de relación, Sonatrach facilitaría la 

entrada de Gas Natural Fenosa en el gasoducto Medgaz. Desde el inicio, para vehicular 

gas de Argelia hacia España se habían estudiado dos caminos: uno terrestre pasando 

por Marruecos y el estrecho de Gibraltar, y otro submarino desde Argelia directamente 

a la costa española. El primer recorrido lo había llevado a término Naturgy, con el 

gasoducto conocido como Magreb-Europa, que había iniciado su operación en 1996. 

Al segundo camino le estaba llegando también su hora.

El definitivo gasoducto submarino inició su andadura en febrero del 2001, cuando 

CEPSA y Sonatrach constituyeron una sociedad conjunta denominada Medgaz para 

realizar los pertinentes estudios de viabilidad. El proyecto no era solo para exportar 

gas a España, sino a Europa a través de España. En cinco meses se habían sumado 

al proyecto cinco empresas energéticas internacionales de primer nivel: BP, Endesa, 

ENI, Gaz de France y Total; posteriormente Iberdrola sustituiría a ENI. El espaldarazo 

definitivo se obtuvo en el 2003 cuando la Comisión Europea incluyó el proyecto en 

la Lista de proyectos de interés prioritario dentro del sector de la energía.

La construcción se inició en julio del 2007, con un trazado definitivo entre Beni 

Saf, en Argelia, y Almería, en España, con una longitud de 210 kilómetros y unas pro-

fundidades máximas de más de 2.160 metros. La capacidad de transporte se diseñó 

para 8 bcm/año. En marzo del 2011, concluida la construcción y las pruebas, se llenó 

468. CNMV.GNF. Hecho relevante. Aumento de capital (17-06-2011).
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definitivamente la tubería de gas. Más adelante, en el 2012, abandonaron el proyecto 

Endesa e Iberdrola, mientras que en enero del 2013 Gas Natural Fenosa adquirió un 

10�% del Medgaz a Sonatrach, con un contrato de suministro asociado de 0,8 bcm/

año por un plazo de 18 años e inicio en febrero del 2013.469 Adicionalmente, en julio 

se adquirió un 4,9�% de la sociedad a GDF Suez sin gas asociado.470 Finalmente, los 

socios fueron: Sonatrach (43�%), CEPSA (42�%) y Gas Natural Fenosa (15�%). Esta 

operación permitió a la actual Naturgy estar presente en los dos gasoductos con 

Argelia, el Magreb-Europa de forma mayoritaria, y el Medgaz de forma minoritaria, 

gracias al marco de proximidad y nuevas relaciones estratégicas con Sonatrach es-

tablecido en el 2011.

El contrato de Cheniere

Uno de los cambios más relevantes en el contexto energético de principios del siglo XXI 

es el desarrollo del gas natural no convencional, también denominado shale gas, 

obtenido a través de técnicas de fracturación hidráulica o fracking. La disponibilidad 

de este nuevo gas ha permitido elevar las reservas mundiales a niveles de consumo 

actuales de 60 años a más de 200.

En el caso de Estados Unidos, el país donde se desarrolló antes la aplicación de 

este tipo de técnicas de recuperación, se consiguieron unos resultados que permitían 

pensar en un nuevo orden energético, donde la economía norteamericana en lugar 

de importadora de GNL sería ya claramente exportadora, cambiando el equilibrio 

geoestratégico a escala mundial de la energía en general, y del gas natural en par-

ticular. El movimiento era de una gran relevancia. El número de abril del 2012 de la 

conocida revista Fortune dedicaba su portada al tema, que titulaba «The United States 

of Natural Gas», donde explicaba el impresionante efecto sobre los precios: el precio 

histórico del gas natural en el período 2002-2011 se había situado en 5,78 dólares/

millón BTU, mientras que los primeros meses del 2012 ya no alcanzaba los 2 dólares. 

Una aplicación estricta de la ley de la oferta y la demanda.

La propia Agencia Internacional de la Energía (AIE), en su informe World Energy 

Outlook 2011, con información para el período 2010-2035, titulaba uno de los epí-

grafes de su resumen ejecutivo: «The Golden Age of Gas», e indicaba que sobre las 

469. CNMV.GNF. Hecho relevante. Compra participación 10º% Medgaz (08-01-2013).
470. CNMV.GNF. Hecho relevante. Compra participación 4,9º% Medgaz (30-07-2013).
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perspectivas del gas natural había mucha menor incertidumbre que sobre las del 

petróleo: «Tanto del lado de la demanda como de la oferta, diferentes factores indican 

un brillante futuro e incluso una edad de oro del gas natural».

En Europa, el desarrollo del gas no convencional ha topado con mayores pro-

blemas, tanto por las menores disponibilidades, como por la definición jurídica del 

subsuelo, que pertenece al Estado y no a los propietarios de la superficie y, finalmen-

te, por la sensibilidad ambiental de los ciudadanos. Pero en este marco, si la nueva 

estructura de los precios americanos no se transfería a Europa, la competitividad de 

la industria europea podía verse gravemente afectada.

En este contexto Gas Natural Fenosa suscribió, en noviembre del 2011, un contrato 

de suministro de gas natural no convencional con la compañía americana Cheniere de 

4,5�bcm anuales con libertad de destino, permitiendo reforzar la expansión inter-

nacional del negocio de comercialización de gas de la compañía española. El GNL 

provendría de la terminal de Sabine Pass (Luisiana) a partir del año 2016, y el contrato 

tendría una duración de 20 años.

Cheniere, compañía con base en Houston, era la propietaria de la terminal de 

Sabine Pass, donde recibía importaciones de GNL a Estados Unidos y estaba constru-

yendo una planta de licuefacción para permitir la exportación; también había iniciado 

el proyecto para construir otra terminal para la exportación en Corpus Christi (Texas).

Es un contrato muy importante, tanto por su volumen, como por su origen en Es-

tados Unidos, y por la libertad de destino del gas cláusula, que permite aprovechar al 

máximo las capacidades y el posicionamiento de la actual Naturgy en las operaciones 

de midstream, beneficiándose de sus contratos, flota y mercados. Se planificó que se 

dedicarían a este contrato cuatro buques de nueva construcción y el buque Ribera 

de Duero, ya existente, de 170.000 metros cúbicos. Antes de Gas Natural Fenosa solo 

había suscrito un contrato de estas características la compañía británica BG Group.

En junio del 2014, Gas Natural Fenosa, permanentemente activa en los mercados 

internacionales de GNL, suscribió con Cheniere un segundo contrato de aprovisiona-

miento de 2 bcm anuales de GNL, con libertad de destino mundial, procedentes de su 

futura planta de licuefacción en Corpus Christi, Texas. El contrato tiene una duración 

de 20 años, y se prevén las primeras entregas en el 2019. Con los dos contratos se 

alcanzarían los 6,5 bcm anuales, que representaban aproximadamente un 20�% del 

consumo del mercado español de aquellos años.471

471. CNMV.GNF. Hecho relevante. Acuerdo con Cheniere (02-06-2014).
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El Museo del Gas

La especial sensibilidad de Naturgy hacia la sociedad le permitió poner en marcha una 

exposición permanente —inaugurada en 1977 en la antigua sede del Portal de l’Àngel 

de Barcelona— para explicar las características, usos y aplicaciones del gas natural 

como energía limpia, eficiente y respetuosa con el medio ambiente, su obtención y 

transporte, junto con la exhibición de una importante colección de aparatos históricos. 

Asimismo, en 1987 creó un archivo histórico dedicado a la preservación y difusión del 

importante patrimonio de documentos e imágenes conservados de una historia más 

que centenaria. A partir del 2004, estas actividades fueron encargadas a la Fundación 

Gas Natural, actual Fundación Naturgy.

Al decidir la empresa la construcción de una nueva sede social en la Barceloneta, 

con el abandono de la del Portal de l’Àngel, el presidente Antoni Brufau encargó a 

la fundación plantear un cambio de escala que permitiese crear, desde el respeto a 

los antecedentes existentes, un auténtico Museo del Gas. Un equipamiento cultural 

de primer orden, con vocación de ser un referente en Cataluña, España y Europa, 

que permitiese introducirse con una visión moderna y comprensible en el apasionan-

te mundo de la energía, y vislumbrar su futuro y la relación con el medio ambiente 

aportando conocimiento y reflexión, y estimulando el interés de los ciudadanos y 

de la sociedad. El museo debía presentar la historia de una compañía, creada en 

1843. Una compañía que después de 175 años se muestra como una auténtica mul-

tinacional energética de primer nivel, con presencia y actividades en multiplicidad 

de países y en distintos ámbitos.

Situado en Sabadell, el nuevo Museo del Gas472 fue diseñado y construido en el 

período 2006-2011 por Dani Freixes / Varis Arquitectes, que formaron equipo con los 

expertos de la fundación. Abrió sus puertas en diciembre del 2011 y fue inaugurado 

formalmente el 10 de enero del 2012.473 El discurso sobre pasado y futuro de la energía 

se diseñó en diálogo permanente con la arquitectura de un edificio modernista ade-

cuadamente restaurado y un edificio de perfil rotundo de una importante modernidad. 

El edificio modernista de Juli Batllevell había sido diseñado a finales del siglo XIX para 

contener una fábrica de electricidad producida con motores de gas, en una nueva 

conjunción de gas y electricidad avant la lettre, en una clara premonición del futuro.

472. Fàbregas (2012f), pp. 23-68.
473. Baztán (2012), pp. 6-11.

365Gas Natural Fenosa: el gas y la electricidad



El recorrido por el Museo del Gas permitía conocer desde diferentes perspectivas 

la importancia del gas en el mundo, la historia de la compañía, la relación del gas y la 

sociedad de su entorno, y las herramientas del futuro: energía y medio ambiente. 

Todo ello, desde una perspectiva de sostenibilidad enmarcada por la propia eficiencia 

energética del edificio con su terraza vegetal. Un discurso básicamente completo y 

que llevaba a la reflexión, de las primeras raíces a los caminos del futuro.

El Museo del Gas también custodiaba el archivo histórico de las diferentes 

compañías que se han ido integrando para dar lugar a la actual Naturgy, con más 

de 3.000 metros de estantería catalogada. Es uno de los más importantes archi-

vos de empresa del país, que facilita el avance en trabajos de investigación sobre 

la historia de la industria del gas y de la electricidad,474 y la preservación de la memoria 

histórica de la industria.

En el transcurso del año 2016, el Museo Bolarque, creado por Unión Fenosa en 1977 

en la ubicación de la central histórica, la primera central hidroeléctrica de Unión Eléc-

trica Madrileña, se incorporó a la Fundación Naturgy; se enriquecía así el discurso de 

preservación del patrimonio histórico de la compañía.

El buen gobierno y la responsabilidad corporativa

Naturgy es una compañía de largo recorrido que ha sabido adaptarse de forma per-

manente, y que en muchas ocasiones se ha anticipado a los avances de la sociedad y 

a las mejores prácticas empresariales, consiguiendo mantenerse de forma continuada 

en los mejores niveles de reputación. Por ello no es extraño el énfasis demostrado en la 

aplicación de los principios del buen gobierno y la responsabilidad corporativa, en un 

proceso iniciado a finales del siglo XX y que se ha ido actualizando permanentemente 

hasta los más modernos conceptos de corporate compliance.

La compañía entiende la responsabilidad corporativa como las acciones desarrolla-

das para establecer y mantener relaciones de confianza sólidas y de beneficio mutuo 

con sus grupos de interés. Los grupos de interés identificados incluyen: las personas 

que integran la compañía, los clientes, los proveedores y colaboradores externos, 

los grupos sociales, los accionistas, los inversores y financiadores, los analistas, las 

474. En el ámbito de la investigación, cabe destacar los trabajos de los Cuadernos de Investigación Histórica de Catalana 
de Gas (1989-1991), con 26 números publicados, y la Biblioteca de Historia del Gas (2006-2018), con diez libros 
publicados hasta el momento.
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administraciones y organismos reguladores, las agencias aseguradoras y reasegura-

doras, y otros agentes del mercado.475

El marco de referencia se estableció a partir de la aplicación de los principios de 

eficacia y transparencia en la toma de decisiones, con un planteamiento coherente con 

las principales recomendaciones existentes a escala internacional, para favorecer «la 

gestión adecuada de las operaciones de la compañía y la mejora de su rentabilidad», 

constituyendo «una importante contribución al crecimiento sostenible del entorno que 

acoge sus actividades». La gestión preventiva de riesgos, la política de responsabilidad 

corporativa y el control interno fueron elementos básicos, desde sus inicios, de esta 

política para asegurar el adecuado cumplimiento corporativo.

El compromiso con la responsabilidad corporativa en la compañía es muy alto, con 

la visión de que: «La gestión desde una perspectiva de responsabilidad corporativa 

genera valor en el largo plazo, en términos de creación de confianza en los grupos 

de interés y legitimidad y licencia social necesaria para el desarrollo de la actividad. 

Además, construye una imagen de compañía sostenible, que apuesta por un nue-

vo modelo de negocio basado en una generación de riqueza económica, social y 

ambiental […]. En este sentido, la responsabilidad corporativa permite formalizar el 

compromiso de Gas Natural Fenosa con la sociedad, y se convierte en una ventaja 

competitiva y en un elemento crítico para velar por la sostenibilidad de la compañía».

La última revisión de la Política de Responsabilidad Corporativa aprobada por el 

Consejo de Administración se realizó en el 2015, y actualizaba la política definida el 

22 de marzo del 2013. Los principios de actuación de la política de responsabilidad 

corporativa se han definido en ocho ámbitos: excelencia en el servicio, compromiso 

con los resultados, gestión responsable del medio ambiente, interés por las perso-

nas, seguridad y salud, cadena de suministro responsable y, finalmente, integridad 

y transparencia.

La actuación de Naturgy en el ámbito del buen gobierno y de la responsabilidad 

corporativa dispone, pues, de principios, pero también de una organización que sigue 

el cumplimiento de lo establecido y propugna su mejora, así como de elementos 

complementarios, como un Código Ético que deben conocer y cumplir todos los em-

pleados, con los correspondientes mecanismos de tratamiento para la interpretación o 

actuación en casos de incumplimiento. La compañía también cuenta con una política 

definida de respeto de los derechos humanos, que orienta hacia la debida diligencia, 

para minimizar el riesgo de comportamientos no adecuados.

475. Gas Natural Fenosa (2016), Informe de Responsabilidad Corporativa, p. 94.
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Todo este conjunto de elementos plasma una filosofía de comportamiento y actua-

ción que ha permitido el reconocimiento continuado de la compañía, que ha obtenido 

el liderazgo en el sector Gas Utilities del Dow Jones Sustainability Index (incluye a las 

compañías del mundo con mejores prácticas de sostenibilidad y responsabilidad cor-

porativa). La compañía ha figurado en el índice DJSI World durante los últimos 13 años 

de forma ininterrumpida, y forma parte también del índice DJSI Europe.476 En el 2017, 

Naturgy obtuvo la máxima puntuación de su sector en los siguientes criterios de eva-

luación: Códigos de conducta, Seguridad de la información y ciberseguridad, Gestión 

de la innovación, Oportunidades de mercado, Gestión responsable de la cadena de 

suministro, Estrategia climática, Reporte medioambiental, Ciudadanía corporativa y 

filantropía, Desarrollo del capital humano, Derechos humanos, Comunicación social 

y Atracción y retención del talento.

Naturgy ocupa también posiciones destacadas en otros índices de sostenibilidad 

como el FTSE4Good, en el que está presente desde el 2001, o en dos variantes de 

Vigeo (Euronext 120 y Eurozone 120), así como en diversas clasificaciones de MSCI.

Nuevos suministros, nuevos países: Azerbaiyán, Yamal, Perú

La actividad de una gran multinacional como Gas Natural Fenosa ya no tenía límites 

ni podía detenerse en su constante actividad de tejer y destejer nuevas actuaciones, 

nuevos posicionamientos y nuevos retos.

Y así, cuando las complejidades del entorno lo aconsejaron, en febrero del 2013, la 

compañía se retiró de la distribución de electricidad en Nicaragua. Y cuando, en julio 

del mismo año, apareció una oportunidad de gas en Perú, se iniciaron las gestiones 

para conseguir la adjudicación de licitaciones en el país. En Perú se ganó el concurso 

de distribución de gas natural en cuatro ciudades situadas en la zona sudoeste del 

territorio: Arequipa —la segunda ciudad más importante del país—, Moquegua, Tacna 

e Ilo, en conjunto un área de más de 1,4 millones de habitantes, con una concesión 

de 20 años. La zona estaba alejada de los gasoductos, por lo que se previó que el 

servicio se realizaría transportando GNL desde la planta de licuefacción de gas natural 

de Perú.477

476. GNF. Nota de prensa. Gas Natural Fenosa obtiene el liderazgo en el sector gas utilities del índice de sostenibilidad 
DJSI (08-09-2017).

477. CNMV.GNF. Hecho relevante. Adjudicación en Perú (25-07-2013).
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También la diversificación de los suministros de gas natural requirió atención 

como tema permanente. La importancia de Argelia era, y es, evidente. Su proximi-

dad geográfica condicionaba y las buenas relaciones con Sonatrach ayudaban, pero 

los caminos del futuro obligaban a ir abriendo nuevas posibilidades, como la que ya 

se había suscrito con la compañía americana Cheniere. En este contexto de nuevas 

oportunidades, emergieron otros dos proyectos: Azerbaiyán y Yamal.

El 19 de septiembre del 2013, Gas Natural Fenosa firmó con el consorcio ShahDeniz 

de Azerbaiyán un contrato de suministro de 1 bcm/año de gas natural proveniente de 

la segunda fase del yacimiento ShahDeniz, con una duración de 25 años; se preveía 

el inicio de las entregas en el 2019 en el sur de Italia, donde el grupo gestionaba la 

distribución de gas natural. El transporte se realizaría por el denominado Corredor 

del Sur, con un gasoducto que debía conectar Azerbaiyán con Europa, a través de 

Georgia, Turquía, Grecia, Albania y un tramo submarino que cruzaría el Adriático hasta 

el sur de Italia. El TANAP (gasoducto transanatolio), en sus siglas turcas, que prevé 

transportar 16 bcm/año, es una de las alternativas para que el gas natural de la zona 

del Caspio pueda llegar a la Unión Europea sin tener que cruzar territorio ni ruso ni 

ucraniano, y abrir así una nueva posibilidad de gran valor geoestratégico. El acuerdo 

con Azerbaiyán asociado al suministro de Italia forma parte de la venta de la actividad 

en Italia acordada en octubre del 2017 que se explicará más adelante.

El proyecto de Yamal consiste en un contrato de aprovisionamiento de GNL pro-

veniente del yacimiento de South-Tambeyskoye, ubicado en la península de Yamal, 

bañada por el océano Ártico en el noroeste de Siberia. El contrato es de 3,2 bcm/

año por un período de 23 años. El valor especial del contrato consistía en que era el 

primero que suscribía Gas Natural Fenosa en toda su historia con Rusia, aunque con 

la característica importante de que el gas se suministraría como GNL, y se construiría 

una planta de licuefacción in situ, lo cual alejaba los problemas clásicos entre Rusia y 

los países de tránsito para alcanzar Europa occidental. Por otra parte, España disponía 

de un gran número de terminales para recibir metaneros, y la entonces Gas Natural 

Fenosa era ya uno de los principales operadores de GNL del mundo, y podía optimizar 

los suministros y sus destinos con elevada flexibilidad. La planta en Siberia la debía 

construir y operar Yamal GNL, sociedad que la inauguró el 8 de diciembre del 2017, 

después de la inversión de 24.100 millones de euros, y que tiene como accionistas a 

la empresa rusa Novatek (50,1�%), la china CNPC (20�%), la francesa Total (20�%), y el 

fondo estatal chino Silk Road Fund (9,9�%).478

478. La Vanguardia, 9 de diciembre del 2017.
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En estos años, también se desarrollaron otros proyectos, como la central hidroeléc-

trica de Torito en Costa Rica, de 50 MW, que consolidaba a la compañía como el primer 

generador privado en el país. También el proyecto Bií Hioxo en México de generación 

eólica, con 234 MW, que entró en operación en el 2014.

Pero como siempre, un gran e importante esfuerzo estaba basado en el crecimien-

to orgánico. El perímetro de la sociedad era ya suficientemente extenso como para 

desarrollar permanentemente importantes oportunidades de aumento de la actividad 

con los recursos humanos, tecnológicos y financieros disponibles.

Organización de la generación eléctrica y creación de Global 
Power Generation

Después de unos años del proceso de fusión que dio lugar a Gas Natural Fenosa, se 

decidió reorganizar la actividad de generación eléctrica con la finalidad de racionalizar 

la estructura empresarial del grupo y separar los riesgos empresariales, optimizando la 

gestión, concentrando las responsabilidades y especializando las unidades de negocio. 

Esto dio lugar a la creación de dos nuevas sociedades: Gas Natural Fenosa Generación, 

SLU, para los activos en España y, poco después, Global Power Generation, para los 

activos internacionales.

El 31 de enero del 2014 el Consejo suscribió el proyecto de segregación de los acti-

vos de generación hidráulica y térmica no nuclear en España, en una nueva sociedad 

denominada Gas Natural Fenosa Generación, SLU, que incorporaría así las centrales 

de generación con carbón, gas, fueloil y también las hidráulicas, tanto procedentes de 

la anterior Gas Natural SDG, como de Unión Fenosa. La valoración de los activos 

transferidos se evaluaba en 3.535 millones de euros; la nueva sociedad disponía de un 

capital social de 500 millones de euros.479 Fiscalmente la operación se diseñó como 

una aportación no dineraria de rama de actividad.

Más adelante, en el 2015, se añadieron los activos de generación nuclear en España 

a la sociedad ya existente, y el Consejo aprobó, el 30 de enero del 2015, la adecuada 

segregación e incorporación. En este caso, la valoración de los activos transferidos 

se evaluó en 361 millones de euros, aumentando el capital social en 52 millones de 

euros. Con todo esto, Gas Natural Fenosa Generación, SLU, pasó a ser la propietaria 

479. CNMV.GNF. Hecho relevante. Reorganización negocio generación electricidad en España (31-01-2014).
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y la gestora de toda la generación convencional en España,480 y culminaba así la 

consecución de la unidad de acción.481 La generación con renovables en España se 

ubicaría en otra sociedad: Gas Natural Fenosa Renovables.

A escala internacional, donde las posibilidades de encontrar oportunidades de 

crecimiento para nuevas instalaciones eran importantes y donde se podían abrir los 

mercados de otros países, principalmente en Latinoamérica y Asia, se decidió crear 

una nueva sociedad, Global Power Generation (GPG), en la que agrupar todos los 

activos internacionales existentes en generación, tanto convencional, como con re-

novables. Esta sociedad debería ser capaz de cubrir toda la cadena de valor de la 

industria de generación, es decir, desarrollo, ingeniería y construcción de proyectos, 

así como la gestión y operación de los activos existentes, y esto, prácticamente en 

cualquier ubicación en el mundo.482 Un reto ambicioso y un gran proyecto.

GPG se creó en octubre del 2014, con 800 profesionales, disponiendo de 2.852 MW 

en operación, 284 MW en construcción y una cartera de proyectos en desarrollo de 

850 MW. En los momentos iniciales integraba los activos de generación del grupo en:

— México: Cuatro centrales de ciclo combinado y el parque eólico de Bií Hioxo.

— Costa Rica: Centrales hidráulicas de La Joya y Torito.

— Puerto Rico: Ciclo combinado.

— República Dominicana: Central térmica.

— Panamá: Central hidráulica y central térmica.

— Kenia: Central térmica.

— Australia: Proyectos eólicos en desarrollo.

A los pocos meses, el 30 de marzo del 2015, la nueva sociedad recibió un importante 

apoyo al entrar en el capital Kuwait Investment Authority (KIA), a través de Wren House 

Infrastructure, que conseguía así una participación del 25�%, a través de una ampliación 

480. CNMV.GNF. Hecho relevante. Segregación a favor de Gas Natural Fenosa Generación SLU (30-01-2015).
481. También en esta época se vendió la participación del 44,9�% de Barras Eléctricas Galaico Asturianas (BEGASA) a su 

otro accionista, Viesgo, por un importe de 97 millones de euros. CNMV.GNF. Hecho relevante. Acuerdo venta partici-
pación BEGASA (29-06-2015). Aunque fuera una operación menor, y en el ámbito de la distribución, históricamente 
tenía mucho contenido, era la distribuidora eléctrica creada en 1931, con sede en Lugo, que disponía en el 2015 de 
170.000 puntos de suministro y más de 9.000 kilómetros de red. La entrada de Electra de Viesgo en Lugo, en los 
años treinta del siglo XX, como se ha explicado al hablar de la Sociedad General Gallega de Electricidad, alborotó el 
sistema eléctrico gallego, obligando a crear Fenosa después de la Guerra Civil. 

482. GNF. Nota de prensa. Gas Natural Fenosa crea la sociedad Global Power Generation para impulsar su negocio de 
generación internacional (01-10-2014).
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de capital dedicada de 550 millones de dólares. Se obtenía así un importante respaldo fi-

nanciero de un gran inversor que permitiría acelerar el desarrollo de nuevos proyectos.483

Kuwait Investment Authority es el fondo soberano más antiguo del mundo, prove-

niente del Kuwait Investment Board, creado en 1953; es el responsable de la gestión 

y administración, entre otros fondos del estado de Kuwait, del Kuwait’s General Re-

serve Fund (GRF) y del Future Generation Fund (FGF). Por otra parte, Wren House 

Infrastructure fue creado por KIA en el 2013 para gestionar todas sus inversiones en 

infraestructuras.

La búsqueda de nuevos proyectos de GPG empezó a fructificar en el 2016, con 

sendas adjudicaciones en Chile, Australia y Brasil, todos ellos de energías renovables 

(eólica y solar). En Chile, GPG se presentó a la Licitación de Suministro 2015/01, por 

un total de 12.350 GWh, para clientes regulados (hogares y pymes) del Gobierno chi-

leno, y consiguió la adjudicación, en agosto del 2016, de 858 GWh de electricidad al 

año, aproximadamente un 7�% del total. La energía estaba prevista producirla con un 

mix de eólica y solar, con el parque eólico de Cabo Leones II (204 MW) y una planta 

solar fotovoltaica (120 MW). La inversión prevista ascendía a 325 millones de euros.484

El mismo mes de agosto del 2016, solo cinco días más tarde, GPG consiguió la pri-

mera adjudicación en Australia, con 91 MW de potencia en un proyecto eólico situado 

en el estado de Nueva Gales del Sur, dentro del Territorio de la Capital Australiana, a 

unos 90 kilómetros de Canberra, la capital del país. El contrato de 20 años de duración 

a tarifa regulada dio lugar a la construcción del parque Crookwell II y otras inversiones 

asociadas, evaluadas en 120 millones de euros, con el objetivo de empezar a operar 

en el segundo semestre del 2018.485

En diciembre del 2016 se consiguió un primer proyecto en Brasil, al acordar GPG 

adquirir una participación del 85�% de dos plantas al Grupo Gransolar, los parques 

solares denominados Sobral I y Sertao I, situados en la región de Piaui, al norte del 

país. La inversión prevista ascendía a 85 millones de euros para el desarrollo de los 

parques, y la instalación de una potencia de 68 MWp (60 MW), para el suministro de 

154 GWh anuales al sistema eléctrico público brasileño durante 20 años a un precio 

aproximado de 95 €/MWh. Las plantas entraron en operación en el 2017.486

483. CNMV.GNF. Hecho relevante. Acuerdo con Kuwait Investment Authority (30-03-2015).
484. CNMV.GNF. Hecho relevante. Adjudicación de un contrato de 858 GWh en Chile (18-08-2016).
485. CNMV.GNF. Hecho relevante. Adjudicación parque eólico en Australia (23-08-2016).
486. GNF. Nota de prensa. Gas Natural Fenosa, a través de su filial GPG, adquiere su primer proyecto de generación eléctrica 

en Brasil, de 68 MWp (02-11-2016). MWp (megawatt peak) se utiliza en energía solar fotovoltaica para referirse a la 
potencia nominal de una unidad. 
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Mas adelante, el 19 de marzo del 2018, GPG decidió adquirir en Brasil dos plantas 

solares fotovoltaicas a Canadian Solar Inc., denominadas Guimarania I y Guimarania II, 

y situadas en el estado de Minas Gerais. La inversión prevista ascendía a 95 millones 

de euros para el desarrollo de los parques con una potencia de 83 MWp, para el su-

ministro de 165 GWh anuales al sistema eléctrico público brasileño durante 20 años a 

un precio aproximado de 97,5 €/MWh. La puesta en marcha se planificó para finales 

del 2018.487

Como resumen, en cuatro años desde su creación, se habían administrado las 

centrales existentes en el contexto internacional, y se habían conseguido nuevos pro-

yectos en Chile, Australia y Brasil. Se superaron así las expectativas creadas en los 

planes estratégicos correspondientes, con avances claros en fotovoltaica y eólica. 

Nuevos caminos de futuro.

Chile: la Compañía General de Electricidad y Gasco

En el 2014, se consiguió finalmente vertebrar una nueva e importante operación 

de crecimiento en Latinoamérica a través de la adquisición de la Compañía Gene-

ral de Electricidad, S.A., en Chile, que era la cabeza de un importante grupo presente 

en actividades de electricidad, gas natural, GNL y GLP en Chile, pero también con 

actividades en Argentina y Colombia. Era una apuesta relevante, la inversión superaba 

los 2.500 millones de euros, y disponía de 4,5 millones de clientes. Chile era un país al 

que tarde o temprano se tenía que llegar por la modernidad de su sociedad y de su 

economía, y por la estabilidad de sus marcos políticos después de las convulsiones de 

otras etapas. Las nuevas competencias en gas y electricidad de Gas Natural Fenosa 

podían aplicarse allí con buenas expectativas de crecimiento y rentabilidad, al adquirir 

la compañía líder en gas y electricidad de Chile, y reafirmar el claro posicionamiento 

en Latinoamérica.

Las operaciones de adquisición y reorganización (2014-2016)
El 11 de octubre del 2014 Gas Natural Fenosa anunciaba que había llegado a un acuerdo 

con los accionistas mayoritarios de la Compañía General de Electricidad de Chile, que 

eran el Grupo Familia Marín, Grupo Almería y Grupo Familia Pérez Cruz, y que conjun-

tamente representaban el 54,19�% del capital social. El acuerdo contemplaba que Gas 

487. CNMV.GNF. Hecho relevante. Acuerdo adquisición dos proyectos fotovoltaicos solares en Brasil (19-03-2018).
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Natural Fenosa presentaría una opa sobre la totalidad del capital de la compañía, y 

que los accionistas mayoritarios acudirían a la misma. Las condiciones de la opa eran 

un precio de 4.700 pesos chilenos por acción, pago en efectivo de la totalidad, y que 

la oferta fuese aceptada por un mínimo del 51�% del capital.488

La opa se lanzó al mercado el 11 de octubre y se cerró el 14 de noviembre del 2014 

con un gran éxito y la aceptación del 96,5�% del capital social, lo que representaba 

una inversión de aproximadamente 2.550 millones de euros.489

La Compañía General de Electricidad era un importante conglomerado societa-

rio que, a finales del 2013 estaba presente, entre otros sectores, en distribución de 

electricidad en Chile, principalmente en la región de Arica y Parinacota, en la de la 

Araucanía, en parte de la región Metropolitana y en la región de Magallanes, con unas 

ventas de 12.887 GWh. También distribuía electricidad en Argentina, en las provincias 

de San Juan, Tucumán y Jujuy, con unas ventas de 5.389 GWh. Asimismo, realizaba 

actividades en transporte y generación de electricidad.

En el sector del gas natural, las actividades de distribución y transporte se reali-

zaban a través de Gasco y sus subsidiarias en cuatro regiones de Chile y en cuatro 

provincias de Argentina. En Chile, actuaba vía Metrogas, en la región Metropolitana 

y la del Libertador General Bernardo O’Higgins; con las compañías Gas Sur e Innergy 

Holdings en la región del Bío Bío, y, finalmente, en la región de Magallanes a través de 

la unidad de negocios Gasco Magallanes. En Argentina, la actuación estaba centrada 

en la zona noroeste, con las sociedades Gasnor y Gasmarket. Asimismo, a través de 

subsidiarias de Gasco se realizaban actividades de transporte de gas (cuadro 59).

La importancia de la Compañía General de Electricidad y de Gasco también podía 

evaluarse por su posición en el mercado, ya que era la distribuidora más importante 

en Chile tanto de electricidad como de gas, con más de 4,5 millones de clientes. La 

488. CNMV.GN. Hecho relevante. Operación compra en Chile (12-10-2014), y Presentación adquisición Chile (13-10-2014).
489. CNMV.GN. Hecho relevante. Resultado oferta pública de adquisición de acciones sobre CGE (14-11-2014).

Cuadro 59. Compañía General de Electricidad. Clientes (2013)

Total Chile Argentina

Electricidad  3.427.037   2.571.753    855.284

Gas natural   1.166.333      692.135     474.198

TOTAL 4.593.370 3.263.888 1.329.482

Fuente: Compañía General de Electricidad, Memoria 2013.
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posición en el mercado de GLP era asimismo relevante: representaba un 27,2�% del 

mercado chileno, y un 21�% del mercado colombiano de esta energía. Los valores para 

el 2013 de sus ingresos por ventas ascendían a 3.862 millones de dólares, mientras 

que el ebitda alcanzaba los 743 millones de dólares.490

La gran relevancia de la adquisición quedó patente al nombrar antes de finalizar 

el año 2014, y de forma inmediata, nuevo presidente de la Compañía General de 

Electricidad, al entonces consejero delegado de Gas Natural Fenosa, Rafael Villaseca 

Marco, y el 1 de abril del 2015, a Antonio Gallart Gabás como gerente general de la 

sociedad.491 Posteriormente, en el 2016, Antonio Gallart sería designado presidente 

de la compañía. El círculo se cerraba.

El diseño de la estrategia para el nuevo negocio del grupo pasó por mantener las 

actividades de electricidad, y separar las actividades de gas natural de las relacionadas 

con el GLP, integrando las primeras y cediendo las segundas. Por otra parte, se planteó 

la enajenación de la terminal de Quintero, separándose del negocio de las plantas de 

GNL, de acuerdo con la línea estratégica del grupo que se explicará en un apartado 

subsiguiente. El diseño se completó en el 2015, y se pasó a la ejecución en el 2016.

El 18 de diciembre del 2015 Gas Natural Fenosa anunció que había llegado a un 

acuerdo con la familia Pérez Cruz para reestructurar las actividades de gas natural y 

de GLP de Gasco, S.A. (Gasco) en dos sociedades, una dedicada al gas natural bajo 

la denominación de Gasco GN (posteriormente, Gas Natural Chile, S.A.), y la otra de-

dicada al GLP, que seguiría siendo la propia Gasco, S.A. La estructura accionarial de 

Gasco en aquellos momentos estaba constituida por un 57�% de la Compañía General 

de Electricidad, un 22�% de la familia Pérez Cruz, y el restante 21�% como free float; la 

sociedad cotizaba en la Bolsa de Santiago.492

El compromiso contemplaba la presentación, a lo largo del ejercicio del 2016, de 

unas ofertas públicas de adquisición cruzadas de Gas Natural Fenosa Chile sobre 

la totalidad de las acciones de Gas Natural Chile, y de la familia Pérez Cruz sobre 

la totalidad de las acciones de Gasco, S.A. Las ofertas públicas se presentaron el 

6 de julio del 2016: Gas Natural Fenosa Chile ofrecía 3.511 pesos chilenos por acción 

de Gas Natural Chile, mientras que el grupo Pérez Cruz ofrecía 1.684 pesos chilenos 

por acción de Gasco, S.A.493 Los resultados de las operaciones fueron satisfactorios, 

y permitieron a Gas Natural Fenosa desinvertir de la actividad de GLP, recuperar 

490. Compañía General de Electricidad, Memoria 2013.
491. Antonio Gallart hasta aquel momento era el director general de Recursos de Gas Natural Fenosa.
492. CNMV.GNF. Hecho relevante. Reestructuración en Chile (18-12-2015).
493. CNMV.GNF. Hecho relevante. Opa Gas Natural Chile (06-07-2016).
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220 millones de euros de su participación indirecta en Gasco, S.A. y, en el mismo 

momento, alcanzar el 94,5�% del capital de Gas Natural Chile invirtiendo adicional-

mente unos 306 millones de euros. Pasaba así a controlar mayoritariamente las 

actividades de gas natural del grupo.494

La Compañía General de Electricidad (1905-2014) y Gasco (1856-2014)
La Compañía General de Electricidad se había creado en Santiago hacía más de 

100 años, en 1905, con la denominación de Compañía General de Electricidad Indus-

trial y la finalidad de suministrar energía eléctrica. Empezó su actividad en San Ber-

nardo, Rancagua y Temuco. Los años siguientes fueron de crecimiento tanto orgánico 

por extensión de su actividad como por diferentes adquisiciones de otras compañías 

eléctricas, pues procedió a la progresiva integración de la actividad sobre áreas geo-

gráficas cada vez de mayor extensión.495

La adjudicación de Gasco en 1977 en la licitación convocada por su propieta-

rio, la Corporación de Fomento de la Producción (Corfo),496 permitió al grupo de la 

Compañía General de Electricidad entrar en el sector histórico del gas ciudad, lo que 

posteriormente le permitiría la presencia activa en el ámbito del gas natural.

Gasco era una compañía con una gran historia, que se contaba entre las pocas 

compañías de gas más antiguas del mundo todavía existentes en esta época. En Chile, 

el alumbrado por gas lo introdujeron José Tomás de Urmeneta y Maximiano Errázuriz 

Valdivieso;497 consiguieron en 1856 la concesión de Santiago, e inauguraron el servicio 

el 17 de septiembre de 1857.498 Chile fue el segundo país de Sudamérica en implantar 

este avance después de Argentina (1852); presentaba un decalaje con España de 

15 años (1842-1857). La empresa se transformó en sociedad anónima en 1865 con la 

denominación de Compañía del Gas de Santiago; alcanzó su nombre definitivo de 

Compañía de Consumidores de Gas de Santiago (Gasco) en 1887, y desarrolló una 

actividad creciente en el alumbrado por gas y la posterior transformación progresiva 

494. CNMV.GNF. Hecho relevante. Resultado Opa GN Chile (08-08-2016).
495. Sobre la historia de la Compañía General de Electricidad, véase: Nazer, Couyoumdjian, Camus (2005).
496. Corfo es la agencia del Gobierno de Chile, dependiente del Ministerio de Economía, Fomento y Turismo, creada para 

apoyar el emprendimiento, la innovación y la competitividad en el país y fortalecer el capital humano y las capacidades 
tecnológicas.

497. José Tomás de Urmeneta era un empresario y político chileno de origen vasco que se había formado en Estados 
Unidos y había realizado una intensa actividad en la minería de cobre que lo hizo millonario. Fue miembro de la Cá-
mara de Senadores (1855-1864) y la Cámara de Diputados (1846-1849 y 1852-1855), así como del Consejo de Estado. 
Maximiano Errázuriz, también de muy elevada posición económica, se había casado en 1855 con Amalia Urmeneta, 
hija de José Tomás de Urmeneta.

498. Sobre la historia de Gasco, véase: Nazer y Martínez (1996).
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hacia otros usos, aprovechando la capacidad térmica del gas, e iniciando y mantenien-

do la competencia con otras energías. A partir de 1956 también desarrolló actividad 

en la distribución de GLP en su mercado. En 1972 el paquete de control de la sociedad 

(54,6�%) fue adquirido por la agencia estatal Corfo, que, después de pocos años, en 

1977, lo traspasó a la Compañía General de Electricidad.

A grandes trazos los años siguientes fueron para la Compañía General de Electri-

cidad y su subsidiaria Gasco años de crecimiento y de entrada en nuevas actividades 

y nuevos territorios:

— 1992. Gasco constituyó Gasmar para construir la planta de regasificación de GNL 

de Quintero.

— 1992. Gasco inició la distribución de gas natural en Argentina.

— 1995. La Compañía General de Electricidad empezó la distribución de electricidad 

en Argentina.

— 1995. Gasco constituyó Metrogas, a la que transfirió los activos y operaciones 

relacionados con el gas ciudad.

— 1997. Se inició la distribución de gas natural en Chile, procedente de Argentina.

— 2000. Gasco tomó el control de Metrogas al alcanzar una participación del 51,84�%.

— 2006. Gasco transfirió a Gasco GLP los activos y actividades comerciales relacio-

nadas con GLP.

— 2009. Se inauguró la terminal de Quintero y se eliminó así la dependencia de las 

importaciones de gas natural desde Argentina. Quintero fue la primera terminal 

de GNL del hemisferio sur.

— 2010. Se inició la distribución de GLP en Colombia, a través de la adquisición del 

70�% de la sociedad Inversiones GLP SAS ESP.

En definitiva, poco a poco el histórico grupo, con el transcurso de los años, había 

afirmado su posición en electricidad, gas natural, GNL y GLP en Chile y otros países 

de Sudamérica.

La estrategia con las terminales de GNL

En la reordenación de los activos de Compañía General de Electricidad en Chile en 

junio del 2016, se llegó a un acuerdo para la venta de la participación indirecta de 

Gas Natural Fenosa en la terminal de GNL de Quintero. La participación del 20�% se 
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poseía a través de Aprovisionadora Global de Energía, S.A., sociedad escindida de 

Metrogas, S.A. (en la que Gas Natural Fenosa mantenía una participación de control 

del 60,2�%). El comprador fue Enagás Chile SpA por un valor de 175 millones de euros, 

que producía unas plusvalías netas de 50 millones de euros en Gas Natural Fenosa. 

La operación, una vez obtenidas las oportunas autorizaciones, se llevó a cabo en 

noviembre del 2016.499

La operación se anunció el mismo día que la venta de la participación del 42,5�% 

en la terminal de Sagunto en España, administrada por la sociedad SAGGAS, también 

a Enagás, por un importe de 106 millones de euros. Se continuaba con la línea inicia-

da en febrero del 2016, cuando se desinvirtió de la planta de Mugardos en Galicia, 

administrada por Reganosa, y en la que el grupo participaba con un 18,9�% a través 

de Unión Fenosa Gas. En Reganosa los compradores fueron la Xunta de Galicia y el 

Grupo Tojeiro.500

Cabe recordar que Naturgy había construido la primera terminal de GNL de España 

en Barcelona con la que se inició la era del gas natural en el país; luego la terminal 

pasó a Enagás, y fue recuperada cuando Gas Natural adquirió el 100�% de esta última 

compañía junto con las plantas de Huelva y Cartagena. Posteriormente, al despren-

derse de las acciones de Enagás con la liberalización del sector, el grupo se quedó sin 

ninguna terminal propia. La fusión con Unión Fenosa aportó las participaciones en 

las terminales de regasificación en Sagunto y Mugardos en España, y la terminal de 

licuefacción de Damietta en Egipto. Posteriormente, la adquisición en Chile aportó la 

de Quintero. Con las operaciones realizadas en el 2016, Gas Natural Fenosa abando-

naba la actividad en plantas de regasificación de GNL.

La planta de licuefacción de Damietta en esta época estaba detenida y en un 

litigio desde el año 2014, en que el proveedor de gas natural, la Egyptian Natural Gas 

Holding (EGAS) —una empresa pública egipcia—, había dejado de suministrar gas a 

Unión Fenosa Gas, sociedad participada en un 50�% por Gas Natural Fenosa, y había 

dejado de pagar el canon de uso de la planta de licuefacción de Damietta. Estas cir-

cunstancias, derivadas del contexto político y social que estaba viviendo Egipto en 

ese momento, hicieron que Unión Fenosa Gas presentara diversas reclamaciones en 

499. CNMV.GNF. Hecho relevante. Venta participación planta de GNL de Quintero (30-06-2016), y Cierre de la venta de la 
participación de Quintero a Enagás (08-11-2016). 

500. Enagás. Nota de prensa. Enagás acuerda incrementar su participación en las plantas de regasificación de Sagunto al 
72,5º% y GNL Quintero (Chile) al 60,4º% (30-06-2016), y Unión Fenosa Gas. Nota de prensa. Unión Fenosa Gas sale 
del accionariado de Reganosa (08-02-2016).
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su sede arbitral (Madrid, El Cairo y CIADI) contra dicho suministrador, que solicitó la 

nulidad del contrato, y contra la República Árabe de Egipto.501

En definitiva, a finales del 2016 la actividad como accionista de plantas de GNL 

había prácticamente desaparecido. La multiplicidad de plantas, la separación de la 

propiedad de las mismas y de los contratos de aprovisionamiento de gas, y haber-

se transformado la utilización de las terminales en una actividad estrictamente de 

competencia empresarial, llevaron al criterio de que era mejor desinvertir y liberar 

recursos en línea con la estrategia de optimización del capital en el marco de una 

gestión proactiva de la cartera de activos.

501. Gas Natural Fenosa. Memoria 2017.
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Los últimos años: nuevos 
accionistas



A partir del año 2016 se inicia una nueva etapa, con un importante cambio y 

evolución de los principales accionistas, una estructura que se había man-

tenido básicamente estable desde 1991, un largo período de 25 años.

La presentación el 11 de mayo del 2016 de la estrategia de Gas Natural 

Fenosa, la Visión Estratégica 2016-2020, planteaba unos años en que el entorno ma-

croeconómico y energético global evolucionaría con:

— Un crecimiento de la demanda energética mundial, básicamente debido al empuje 

de los mercados emergentes.

— Una evolución del mix de generación eléctrica hacia renovables y gas, como con-

secuencia de las iniciativas globales para combatir el cambio climático.

— Y una progresiva aparición de nuevos modelos de negocio en el sector energético, 

debido al desarrollo de modelos de generación distribuida, Smart grids y Smart 

applications.

Los principales pilares del plan presentado eran una sólida y continuada genera-

ción de caja que sostenía los dividendos futuros, acompañada de una estricta discipli-

na financiera, todo ello optimizado con un plan de búsqueda permanente de mejoras 

de las eficiencias practicadas, con una orientación más centrada en los clientes que 

en los procesos y, finalmente, una dinámica gestión de cartera.

Sin embargo, la evolución de los entornos, la entrada de nuevos accionistas y los 

cambios en la presidencia y en el gobierno de Naturgy han adaptado la estrategia y 

la acción hacia nuevos retos y nuevos caminos de futuro.

Accionistas y Consejo de Administración

En el verano del 2016 la situación accionarial continuaba con la gran estabilidad existente 

durante los últimos 25 años, desde que ”la Caixa” y Repsol unieron sus intereses para 

constituir Gas Natural SDG a través de la fusión de Catalana de Gas y Gas Madrid a inicios 

de los años noventa. La principal diferencia se había producido años atrás en Repsol, al 

tomar ”la Caixa” una participación importante que la convertía en el primer accionista 

de la empresa petrolera y poder designar el presidente de la misma, en el 2004.

CriteriaCaixa disponía de un 34,4�% de participación, y el Grupo Repsol de un 

30,1�%. Como tercer accionista ya estaba situada Sonatrach con un 4�%, pero a gran 

distancia de los anteriores. El restante 31,5�% de las acciones estaba distribuido entre 

multiplicidad de accionistas (cuadro 60).
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Consecuentemente con la estructura de participaciones en el capital social, el Con-

sejo de Administración estaba compuesto por diecisiete consejeros, cinco designados 

por ”la Caixa”, cinco por Repsol, y siete independientes.

Global Infrastructure Partners: acuerdos de participación

El cambio se inició el 12 de septiembre del 2016 cuando ”la Caixa”, a través de Criteria-

Caixa, y Repsol anunciaron que habían llegado a un acuerdo con GIP III Canary 1 S.à.r.l. 

(GIP), sociedad controlada por Global Infrastructure Management LLC, para venderle 

cada una de ellas un 10�% de su participación en el capital social de Gas Natural Fe-

nosa por 1.901,3 millones de euros. La operación representaba una inversión de GIP 

Cuadro 60. Gas Natural Fenosa. Consejo de Administración (2013)

Nombre Cargo

Salvador Gabarró Serra Presidente

Antoni Brufau Niubó Vicepresidente

Rafael Villaseca Marco Consejero delegado

Ramón Adell Ramón Vocal

Enrique Alcántara-García Irazoqui Vocal

Xavier Añoveros Trías de Bes Vocal

Demetrio Carceller Arce Vocal

Santiago Cobo Vocal

Nemesio Fernández-Cuesta Luca de Tena Vocal

Felipe González Márquez Vocal

Emiliano López Achurra Vocal

Carlos Losada Marrodán Vocal

Juan María Nin Génova Vocal

Heribet Padrol Munté Vocal

Juan Rosell Lastortras Vocal

Luis Suárez de Lezo Mantilla Vocal

Miguel Valls Maseda Vocal

Manuel García Cobaleda Secretario no consejero

Fuente: Gas Natural Fenosa. Memoria 2013.
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de 3.802,6 millones de euros para obtener una participación del 20�% en la sociedad. 

CriteriaCaixa obtuvo una plusvalía de 218 millones de euros y Repsol, de 246 millones.502

Global Infrastructure Partners, la sociedad matriz del nuevo accionista, era un 

gestor independiente de fondos de infraestructuras originario de Estados Unidos, que 

combinaba un profundo conocimiento de la industria con las mejores prácticas de 

gestión de las operaciones. Su estrategia se basaba en un perfil de inversión orientado 

a inversiones de gran escala en activos que proveían servicios esenciales, con altas 

barreras de entrada y principalmente en países de la OCDE, originaban las operaciones 

con los propietarios de los negocios y mantenían un prudente apalancamiento.503

En el contexto de la operación, Repsol y CriteriaCaixa dieron por vencido el acuer-

do parasocial de 11 de enero del 2000 que regulaba sus actuaciones mutuas, y que 

había sido actualizado el 16 de mayo del 2002, el 16 de diciembre del 2002 y el 20 de 

junio del 2003.

También CriteriaCaixa y Repsol asumieron unos acuerdos y compromisos con GIP 

sobre el gobierno de Gas Natural Fenosa, que fueron asumidos por su Consejo de 

Administración, actuando de cláusula suspensiva hasta su efectiva implementación, 

y que básicamente incluían las siguientes propuestas:

— Que, mientras el Consejo fuese de 17 miembros y las participaciones las resultantes 

de esta operación, los puestos serían designados a propuesta de CriteriaCaixa 

(4 puestos), Repsol (3 puestos) y GIP (3 puestos), incluyendo adicionalmente 

6 consejeros independientes y un consejero ejecutivo (el consejero delegado).

— Que la presidencia, no ejecutiva, le correspondería a CriteriaCaixa, y las dos vice-

presidencias, no ejecutivas, una a Repsol y la otra a GIP.

— Que la Comisión Ejecutiva sería de 10 miembros: CriteriaCaixa (2), Repsol (2), GIP 

(2), independientes (3) y un consejero ejecutivo. También se incluían disposiciones 

sobre la Comisión de Auditoría y la Comisión de Retribuciones.

El acuerdo establecía que los pactos en el nombramiento de cargos no suponían 

una actuación concertada de los que lo suscribían. Preveía que si una de las partes 

reducía en 10 o más puntos porcentuales la participación existente en el momento 

de esta operación, quedaría excluida del contrato, y se mantendría entre las partes 

502. CNMV.REPSOL. Hecho Relevante. Acuerdo de venta de un 10º% del capital social de Gas Natural SDG, S.A. a GIP III 
Canary 1 S.à. r.l. (12-09-2016).

503. Resumido del apartado What We Do de la web de Global Infrastructure Partners. Véase global-infra.com [consulta 
29-03-2018].
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restantes. Las participaciones después de la operación quedaron establecidas en 

CriteriaCaixa 24,439�%, Repsol 20,083�% y GIP 20,00�%.

Finalmente, también se modificó el Reglamento del Consejo; se estableció una ma-

yoría reforzada de dos tercios para ciertas decisiones, como la adquisición o enajenación 

de activos significativos, la aprobación del presupuesto y el plan estratégico, la modifica-

ción de la política de dividendos o la suscripción o modificación de contratos materiales.

Los acuerdos de ”la Caixa” y Repsol con GIP se instrumentaron en la reunión del 

Consejo de Administración del 21 de septiembre del 2016, con la adecuación de sus 

miembros y la ratificación de los acuerdos previstos.504 Un punto muy importante fue 

la sustitución de Salvador Gabarró como presidente, y la designación de Isidro Fainé, 

en aquel momento presidente de la Fundación Bancaria ”la Caixa” y de CriteriaCaixa, 

y persona de una larga relación con la compañía. También se designaron los vicepresi-

dentes previstos y se adecuaron la Comisión Ejecutiva y las otras Comisiones: Ramón 

Adell era presidente de la Comisión de Auditoría; Francisco Belil, de la Comisión de 

Nombramientos y retribuciones, y Rafael Villaseca continuaba como consejero dele-

gado, pero en calidad de ejecutivo (cuadro 61).505

Isidro Fainé, nuevo presidente

El nuevo presidente era una persona que había tenido una larga relación con la empre-

sa, ya que había sido uno de los primeros consejeros que había nombrado ”la Caixa” 

en el Consejo de Catalana de Gas en los inicios de su participación en 1989. Adicio-

nalmente, en mayo del 2015, había sido designado de nuevo miembro del Consejo en 

representación de CriteriaCaixa.

Isidro Fainé era en aquel momento presidente de la Fundación Bancaria ”la Caixa” y 

de CriteriaCaixa, además de vicepresidente primero de Repsol, vicepresidente de Tele-

fónica y consejero en Banco BPI, The Bank of East Asia y Suez Environment Company. 

Adicionalmente, era presidente de European Savings Group (ESBG), y vicepresidente 

de World Savings Banks Institute (WSBI). También había sido el fundador del Capítulo 

Español del Club de Roma y del Círculo Financiero, así como de la Confederación 

Española de Directivos y Ejecutivos (CEDE), que además presidía.506

504. CNMV.GNF. Hecho relevante. Acuerdos Consejo de Administración (21-09-2016).
505. Este Consejo de Administración seguiría sin cambios hasta los primeros meses del 2018.
506. GNF. Nota de prensa. El Consejo de Administración de Gas Natural Fenosa nombra presidente a Isidro Fainé en 

sustitución de Salvador Gabarró (21-09-2016).
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Nacido en Manresa (Barcelona) en 1942, es doctor en Ciencias Económicas, ISMP 

en business administration por la Universidad de Harvard y diplomado en alta direc-

ción por el IESE. Es, asimismo, miembro de la Real Academia de Ciencias Económicas 

y Financieras, y de la Real Academia de Doctores.

La trayectoria profesional de Isidro Fainé ha estado siempre vinculada a la banca. 

Empezó como director de inversiones del Banco Atlántico (1964); más adelante, fue de-

signado como director general del Banco de Asunción en Paraguay (1969), y de regreso 

a Barcelona, director de Personal de Banca Riva y García (1973); consejero y director 

general de Banca Jover (1974), y director general de Banco Unión (1978). Se incorporó 

a ”la Caixa” en 1982 como subdirector general, con una progresión permanente: fue 

director general adjunto ejecutivo (1991) y director general a partir de 1999, para final-

mente ser designado en el 2007 presidente de la entidad, hasta su transformación en la 

Cuadro 61. Gas Natural Fenosa. Consejo de Administración (21-09-2016)

Nombre Cargo Representación

Isidro Fainé Casas Presidente Dominical (CriteriaCaixa)

Josu Jon Imaz San Miguel Vicepresidente 1.º Dominical (Repsol)

William A. Woodburn Vicepresidente 2.º Dominical (GIP)

Rafael Villaseca Marco Consejero delegado Ejecutivo

Enrique Alcántara-García Irazoqui Vocal Dominical (CriteriaCaixa)

Marcelino Armenter Vidal Vocal Dominical (CriteriaCaixa)

Alejandro García-Bragado Dalmau Vocal Dominical (CriteriaCaixa)

Luis Suárez de Lezo Mantilla Vocal Dominical (Repsol)

Miguel Martínez San Martín Vocal Dominical (Repsol)

Rajaram Rao Vocal Dominical (GIP)

Mario Armero Vocal Dominical (GIP)

Benita María Ferrero-Waldner Vocal Independiente

Cristina Garmendia Mendizábal Vocal Independiente

Helena Herrero Starkie Vocal Independiente

Xabier Añoveros Trías de Bes Vocal Independiente

Francisco Belil Creixell Vocal Independiente

Ramón Adell Ramón Vocal Independiente

Fuente: CNMV.GNF. Hecho relevante. Acuerdos Consejo de Administración (21-09-2016).
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Fundación Bancaria ”la Caixa” en el 2014. También estuvo en el Consejo de CaixaBank 

a partir del año 2000, y fue su presidente en el período 2009-2016.

De gran reputación y profesionalidad y un fino analista de la realidad, con una 

visión y una sensibilidad fuera de lo común, Fainé era quizá la opción más adecua-

da para la nueva etapa de Gas Natural Fenosa, con nuevos socios, nuevos estilos y 

nuevas estrategias.

El presidente Fainé sustituía a Salvador Gabarró, que había ostentado el cargo desde 

octubre del 2004, un conjunto relevante de años de cambios, siempre con una especial 

afabilidad hacia las personas. Habían sido años de transformación, de pasar de una em-

presa de gas a un grupo multinacional de energía verticalmente integrado. En el 2009 

realizó la fusión con Unión Fenosa, y consiguió la integración del gas y la electricidad en 

una sola compañía, objetivo buscado tantos años. Durante su mandato se creó Global 

Power Generation y se entró en el mercado chileno. Y en otro contexto, se inauguró el 

Museo del Gas. En definitiva: empresa, crecimiento y cultura. Se realizó un importante 

despliegue internacional que significó la presencia del grupo en 30 países. En estos años 

se pasó de un equipo de 6.000 empleados a casi 20.000, se dobló el beneficio neto 

hasta los 1.502 millones de euros (2015), y el número de clientes se incrementó desde 

9,5 millones a más de 23,5 millones. Grandes cambios, grandes realizaciones.

El reconocimiento a la actividad de Salvador Gabarró comportó que fuera nom-

brado presidente de honor de Gas Natural Fenosa y que continuase como presidente 

de la Fundación. La compañía no acostumbraba a designar a sus presidentes como 

presidentes de honor al abandonar el cargo, de hecho, solo existía un precedente, el 

de Pere Duran Farell en 1997, que se mantuvo hasta su defunción en 1999. Isidro Fainé 

indicó que: «Su nombramiento responde a un más que merecido reconocimiento a 

un directivo ejemplar, cuya excepcional contribución y dedicación han favorecido el 

posicionamiento de la compañía, su crecimiento y liderazgo. Como presidente de 

honor y presidente de la Fundación Gas Natural Fenosa, ejercerá una necesaria labor 

de representación de la empresa».507

Lamentablemente la actividad posterior de Gabarró fue breve, pues falleció el 17 

de marzo del 2017, a los pocos meses de su renuncia como presidente, cuando tenía 81 

años.508 Además de sus muchos años de actividad en Roca Radiadores, en Gas Natural 

y en Gas Natural Fenosa, Salvador Gabarró había sido vicepresidente primero de ”la 

Caixa” y vicepresidente de la Fundación ”la Caixa”, así como presidente del Círculo de 

507. GNF. Nota de prensa. Salvador Gabarró, nombrado presidente de honor de Gas Natural Fenosa (03-10-2016).
508. GNF. Nota de prensa. Salvador Gabarró, presidente de honor de Gas Natural Fenosa, falleció hoy a los 81 años de 

edad en Barcelona (17-03-2017).
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Economía (1999-2002). Había recibido la Creu de Sant Jordi de la Generalitat de Cata-

lunya (2010), la Medalla de Honor de la Cámara de Comercio de Barcelona (2007) y la 

Llave de Barcelona (2006).

La aceleración de los marcos de referencia

Después de un largo, muy largo, recorrido, llegamos a los últimos 18 meses de esta 

dilatada historia, casi hoy mismo. El nuevo Consejo de Administración, que había sido 

designado en septiembre del 2016, debía plantearse cuál sería el marco de desarrollo en 

los años siguientes, con los nuevos accionistas y el nuevo presidente. A finales del 2016 

y ya en el 2017 empezaron a aparecer síntomas de un nuevo estilo de gestión de los 

activos y de las inversiones, en el contexto de las directrices y políticas de actuación 

establecidas por los órganos de gobierno de la sociedad. El énfasis aparecía en el análisis 

estricto y permanente de la utilización del capital de los accionistas, y de cómo conseguir 

una mayor eficiencia en sus aplicaciones. Esto implicaba venta selectiva de activos, sin 

renunciar a las inversiones de crecimiento orgánico del negocio, y vigilancia permanente 

de las oportunidades del entorno con nuevas adquisiciones y desarrollos, sin abandonar 

el sólido posicionamiento en los temas de responsabilidad social corporativa.

Otra perspectiva la aportaban los ritmos, los tiempos en los que iba avanzando 

la compañía, que se habían acelerado claramente; el ámbito del grupo se había ex-

tendido mucho, tanto por tipos de negocio, como por países en que se actuaba. La 

consecuencia para el relato histórico son las limitaciones de espacio y tiempo, que, 

en este libro, permiten solo presentar las partes más relevantes, los highlights de la 

densa y suave mezcla de proyectos, cambios, realizaciones y expectativas, para ilu-

minar y ayudar a interpretar el camino recorrido, con sus grandezas y servidumbres.

Desde otro contexto, un elemento que hay que retener de este período es el 

traslado de la sede social de la compañía, en octubre del 2017, de su ubicación en 

Barcelona, donde fue creada en 1843, a Madrid, después de 174 años de historia. En 

un momento complicado desde el punto de vista de las relaciones políticas entre 

los gobiernos de Cataluña y España, otras grandes empresas radicadas en Catalu-

ña habían tomado, o tomarían, decisiones similares. El comunicado de Gas Natural 

Fenosa indicaba: «Ante los sucesos sociales y políticos que están ocurriendo en las 

últimas semanas en Cataluña y debido a la inseguridad jurídica que ello provoca, el 

Consejo de Administración de la compañía ha acordado, en tanto se mantenga esta 

situación: Cambiar su domicilio social a las actuales oficinas corporativas en Madrid, 

avenida de San Luis, 77. Esta decisión no afecta a aquellas sociedades de su grupo 
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que prestan sus servicios exclusivamente en Cataluña, y se adopta para mantener la 

operativa normal de la compañía y con el fin de proteger los intereses de la misma, 

sus clientes, empleados, acreedores y accionistas».509

Los últimos años no han sido fáciles para las utilities a nivel europeo, las consecuen-

cias de la crisis económica han reducido el crecimiento de los mercados, mientras que 

la regulación ha ido condicionando los movimientos y las operativas de las sociedades. 

Por otra parte, la situación de cambio de tecnologías, y de penetración de las energías 

renovables y la generación distribuida, han acabado de cerrar el círculo. Desde el 31 

de diciembre del 2009 hasta el 22 de septiembre del 2017, el índice Stoxx para utilities 

cayó un 23,2�%, mientras que en el mismo período el IBEX disminuía solo un 13,7�%. 

Las compañías más comparables con Gas Natural Fenosa510 registraron una reducción 

de la cotización del 32,1�%. Por el contrario, el precio de mercado de las acciones de 

la compañía alcanzó un claro crecimiento del 26,1�%.

La intervención de Electricaribe (noviembre del 2016)
El 15 de noviembre del 2016, los servicios del Gobierno colombiano decidieron la toma 

de posesión de los bienes, haberes y negocios de la sociedad Electrificadora del Caribe 

(Electricaribe), como medida preventiva y temporal dada la situación de la compañía.511

En aquel momento, Electricaribe era la compañía de distribución de electricidad de 

la Región Caribe colombiana, que prestaba servicio en siete departamentos (Atlántico, 

Bolívar, Cesar, Córdoba, La Guajira, Magdalena y Sucre) que incluían 188 municipios. Se 

trataba de una compañía localmente muy relevante, que disponía entonces de 2,6 mi-

llones de clientes, atendidos por 56.000 kilómetros de redes y un equipo de 1.480 em-

pleados. La sociedad había sido adquirida por Unión Fenosa en el año 2000, y pasó 

posteriormente, en el 2009, a Gas Natural Fenosa, debido al proceso de fusión de las 

dos compañías; se poseía en aquellos momentos el 85,38�% de Electricaribe.

Los problemas de la compañía provenían de las fuertes tensiones de tesorería origi-

nadas por los impagos de facturas de clientes, en gran parte de suministro obligatorio, 

que se evaluaban en 1.260 millones de euros a finales de septiembre de ese año, y 

adicionalmente a la existencia de un importante fraude en el consumo. La interven-

ción se pensaba que sería temporal, y se esperaba llegar a una solución negociada.

Unos meses después de la intervención, el 14 de marzo del 2017, la Superinten-

dencia de Servicios Públicos Domiciliarios resolvió que la intervención sería a partir 

509. CNMV.GNF. Hecho relevante. Cambio domicilio social (06-10-2017).
510. Los miembros del peer group considerado son: Iberdrola, Endesa, EDP, EDF, ENGIE, RWE, E.ON y Enel. La fuente de 

los datos es Bloomberg.
511. CNMV.GNF. Hecho relevante. Medida preventiva Electrificadora del Caribe (15-11-2016).
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de aquel momento con «fines liquidatorios»; se estimaba un plazo de un año para 

llevar a término la resolución.

Pocos días después, el 22 de marzo del 2017, Gas Natural Fenosa presentó la docu-

mentación para iniciar un proceso formal de arbitraje ante el Tribunal de la Comisión 

de las Naciones Unidas para el Derecho Mercantil Internacional (UNCITRAL), que 

estaba previsto como lugar adecuado de resolución de diferencias en el Acuerdo Bila-

teral de Promoción y Protección Recíproca de Inversiones entre Colombia y España.512

Los administradores públicos de Electricaribe estimaron que, en el 2017, tendrían 

un déficit de caja de 85 millones de euros, lo cual, en opinión de Gas Natural Feno-

sa, implicaba que el problema no eran los gestores de la sociedad, sino su marco 

regulatorio y jurídico. Las palabras del presidente de Electricaribe nombrado por la 

Superintendencia el 8 de marzo del 2017 avalaban esta línea, cuando indicaba: «Hay 

que cambiar la cultura del no pago, dando ejemplo desde los entes gubernamentales».

A principio de abril del 2018, el contencioso estaba pendiente de resolución. Cabe 

remarcar que la Contraloría General de la República realizó un informe de auditoría 

de cumplimiento del proceso de intervención en diciembre del 2017, en el que llegó 

a la conclusión de que, en el período de gestión pública de la sociedad, la calidad del 

suministro se había deteriorado.

Venta de los edificios en Madrid (diciembre del 2016)
Uno de los primeros movimientos de la nueva época fue la venta de los cuatro edifi-

cios corporativos de que disponía el grupo en Madrid, que permitiría liberar 206 mi-

llones de euros y obtener 35 millones de plusvalías en la operación, y continuar en 

los edificios en régimen de alquiler. Los cuatro inmuebles disponían de un total de 

57.000 metros cuadrados, con 1.695 plazas de aparcamiento.513

El edificio más importante, el de la avenida de San Luis, n.º 77, antigua sede social 

de Unión Fenosa, disponía de 31.900 metros cuadrados y 979 plazas de aparcamiento. 

Fue vendido por 120 millones de euros a Zambal Spain Socimi, S.A.

Los otros tres inmuebles estaban ubicados uno en la avenida de América, n.º 38, 

en el edificio que había sido la primera sede social de Enagás en los años setenta, y 

los otros dos, en Antonio López, n.º 193, y Acanto, n.os 11-13. El precio de la transacción 

ascendió a 86,5 millones de euros; los inmuebles disponían de un total de 25.100 me-

tros cuadrados de superficie y 716 plazas de aparcamiento.

512. GNF.Nota de prensa. Gas Natural Fenosa ha solicitado hoy el inicio del procedimiento arbitral para que se le devuelva 
la sociedad colombiana Electricaribe (22-03-2017).

513. GNF.Nota de prensa. Gas Natural Fenosa cierra la venta de cuatro edificios corporativos en Madrid por 206 millones 
de euros (27-12-2016).
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El Plan de Vulnerabilidad Energética (enero del 2017)
En el contexto de los efectos de la crisis económica y sus consecuencias, Gas Natural Fe-

nosa decidió en enero del 2017 poner en marcha un nuevo Plan de Vulnerabilidad Ener-

gética en el conjunto del territorio español, dotado con 4,5 millones de euros anuales. 

El objetivo era el de intensificar las actuaciones que ya se venían realizando, y avanzar 

en la sistematización de la gestión de clientes vulnerables, fortaleciendo la colaboración 

con las administraciones públicas y las entidades del tercer sector relacionadas.514

El plan incluía medidas operativas, como la creación de una Unidad de Atención a 

la Vulnerabilidad, que permitiese hacer un seguimiento de los casos de clientes que 

pudiesen encontrarse en una situación vulnerable, junto con el desarrollo de un Grupo 

de Gestión de Colectivos Especiales, lo que representaba tener un equipo de 60 per-

sonas, aproximadamente, dedicado a la atención a los ciudadanos con estos perfiles. 

También se incluían acciones diseñadas para impartir formación a los propios equipos 

y a las empresas colaboradoras en el tratamiento de este tipo de situaciones, así como 

medidas de flexibilización del pago de recibos a los clientes en situaciones vulnerables.

Asimismo, y para ampliar la plataforma de actuación, se reorientó la actividad de 

la Fundación para aumentar su dedicación a los temas sociales, principalmente a los 

relacionados con la vulnerabilidad energética. Se diseñó un programa de colabora-

ción con entidades sociales que trabajasen con personas vulnerables, de modo que 

pudiesen aumentar sus actuaciones en temas de eficiencia energética y seguridad 

en los hogares. También se programó la puesta en funcionamiento de una Escuela de 

Energía, para apoyar a entidades del tercer sector y asesorar al personal de los servi-

cios sociales municipales en temas de vulnerabilidad energética. Una línea adicional 

fue la iniciativa de poner en marcha un programa de voluntariado corporativo entre 

los empleados de la compañía.

Por otra parte, la compañía planteaba proseguir y ampliar su política proactiva 

ya establecida contra la pobreza energética que cubría más del 90�% de los clientes 

en España, a partir de convenios con administraciones públicas. Durante el año 2017, 

la compañía atendió más de 125.000 gestiones relacionadas con situaciones de vul-

nerabilidad energética a través de los distintos canales abiertos para ayudar a sus 

clientes y que iban dirigidos a los propios usuarios, a las entidades del tercer sector 

y a los servicios sociales de los ayuntamientos.

El plan aportaba nuevos elementos y líneas de actuación a la práctica, ya desarrolla-

da durante los años de la crisis económica, de intensa colaboración entre la compañía 

514. GNF. Nota de prensa. Gas Natural Fenosa lanza un plan nacional para personas vulnerables al que destina 4,5 millones 
de euros (31-01-2017).
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y los servicios sociales de los municipios, para objetivar en lo posible, plantear y resol-

ver las diferentes situaciones de las personas con vulnerabilidad energética o pobreza 

energética.515 El plan también aportaba un mayor énfasis en los temas de difusión, 

comunicación, formación e involucración de los agentes sociales, para minimizar las 

posibilidades de que se repitieran casos como el vivido en Reus en noviembre del 2016: 

se produjo entonces una compleja situación al fallecer una persona en situación de 

vulnerabilidad, de la que no se disponía de información previa para paliar su situación.

Adjudicaciones de renovables en España (mayo del 2017)
Gas Natural Fenosa había ido avanzando en energías renovables, tanto en el ámbito 

de los nuevos proyectos conseguidos a nivel internacional en el 2016, mediante las 

actuaciones de Global Power Generation, como español, a través de las actividades 

de Gas Natural Fenosa Renovables.

En España, se disponía a inicios del 2017 de una potencia instalada en operación 

de 1.104 MW, de los que 979 MW correspondían a parques eólicos, 110 MW a centra-

les minihidráulicas, y 15 MW a plantas de cogeneración y fotovoltaicas. Estaban en 

construcción 13 parques eólicos en Canarias, con una potencia de 65 MW, y con una 

inversión estimada de 100 millones de euros. La gran oportunidad en el país apareció 

con las subastas de renovables convocadas por la Administración pública en el 2017. 

En la subasta de 2.980 MW de energía eólica realizada en mayo de ese año, el grupo 

consiguió adjudicarse 667 MW, un 22,4�% del total, y ocupó el segundo lugar entre los 

14 oferentes, con una inversión estimada de unos 700 millones de euros.516 Posterior-

mente se designaron los 26 parques eólicos previstos, que estarían ubicados en siete 

comunidades autónomas: Andalucía, Aragón, Castilla y León, Cataluña, Extremadura, 

Galicia y Navarra.

En el caso de la energía fotovoltaica, en la subasta de 3.909 MW realizada en julio, 

Gas Natural Fenosa Renovables se adjudicó 250 MW, un 6,4�% del total; se situaba así 

en quinto lugar entre los 30 concurrentes. La inversión prevista era de 165 millones 

de euros en el período 2017-2019.517

515. La expresión pobreza energética fue acuñada por la profesora Brenda Boardman en su tesis doctoral Fuel Poverty: 
from cold homes to a»ordable warmth, publicada en 1991. En el caso español, por ejemplo, en Cataluña, se regularon 
estos conceptos en el artículo 6, de la Llei 24/2015, del 29 de juliol, de mesures urgents per a afrontar l’emergència en 
l’àmbit de l’habitatge i la pobresa energética, donde se establecía el derecho de las personas en riesgo de exclusión 
residencial a los suministros básicos de agua, gas y electricidad. Regulaba como principio de precaución que se debía 
establecer un protocolo de comunicación previo con los servicios sociales municipales para la adecuada calificación 
de las personas en riesgo de exclusión.

516. CNMV.GNF. Hecho relevante. Gas Natural Fenosa ha resultado adjudicataria de 667 MW de potencia eólica (18-05-2017).
517. CNMV.GNF. Hecho relevante. Gas Natural Fenosa ha resultado adjudicataria de 250 MW de potencia fotovoltaica 

(26-07-2017).
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Los buenos resultados conseguidos implicaban que la tecnología disponible para 

el grupo y su selección de ubicaciones estaba en los mejores niveles. En cualquier 

caso, era prácticamente doblar la potencia renovable existente en Gas Natural Fenosa 

al añadir 917 MW. La apuesta por las renovables cobraba nuevo impulso.

Al finalizar el año 2017, Gas Natural Fenosa Renovables tenía en España una po-

tencia total instalada de 1.147 MW en 70 instalaciones.

Acuerdos de venta del 20®% de la distribución de gas en España  
(agosto del 2017)
En 2017, la actividad agrupada en la sociedad Gas Natural Distribution Business (GNDB), 

posteriormente denominada Holding de Negocios de Gas S.A. (HNG), y finalmente 

Nedgia, conformaba la principal compañía de distribución de gas en España, con una 

cuota de mercado de alrededor del 70�%, tanto en puntos de conexión, como en longitud 

de la red asociada. La infraestructura de la empresa consistía en cerca de 53.000 ki-

lómetros de red de distribución para suministrar gas natural a más de 5,3 millones de 

puntos de conexión, ubicados en unos 1.100 municipios en España. La compañía estaba 

situada muy por delante de los otros tres operadores existentes, que se mantenían en 

unas cuotas del orden del 10�% cada uno. Los servicios de distribución de gas también 

incluían otros servicios regulados, como inspecciones, alquiler de medidores de gas y 

otros. Adicionalmente, la compañía también administraba una red de transporte de 

gas de 1.255 kilómetros, y 2.249 kilómetros de red, con cerca de 244.000 puntos de 

conexión de GLP.518 A nivel económico, según las cifras publicadas del 2016, los ingresos 

ascendían a 1.177 millones de euros, mientras que el ebitda se situaba en 889 millones 

de euros. El perímetro de actividad incluía 13 sociedades operativas.519

El 3 de agosto del 2017 se anunció el acuerdo para vender un 20�% de HNG a 

un consorcio de inversores en infraestructuras a largo plazo formado por Allianz 

Capital Partners (ACP) y Canada Pension Investment Board (CPPIB), por un im-

porte de 1.500 millones de euros, lo que implicaba un enterprise value (100�%) de 

518. En 2015, se había acordado con Repsol Butano, S.A., la adquisición de estos puntos de conexión de GLP por un 
importe global de unos 450 millones de euros, y con una ejecución a lo largo de un tiempo a medida que se fuesen 
consiguiendo las autorizaciones pertinentes. CNMV.GNF. Hecho relevante. Acuerdo compra puntos de suministro 
propano canalizado (30-09-2015).

519. Las sociedades de distribución incluidas en HNG eran: Gas Natural Catalunya SDG S.A., Gas Natural Madrid SDG S.A., 
Gas Natural Castilla y León, S.A., Gas Natural Sociedad para el Desarrollo del Gas, S.A., Gas Natural Rioja, S.A., Gas 
Natural Balears, S.A., Gas Navarra, S.A., Gas Natural Aragón SDG S.A., Gas Natural Cegas S.A., Gas Natural Andalucía, 
S.A., y Gas Natural Castilla-La Mancha, S.A. Adicionalmente en el perímetro estaban incluidas: Gas Natural redes GLP 
S.A., y Gas Natural Transporte SDG S.L.

392 2016-2018



13.935 millones de euros. En definitiva, una valoración de 15,7 veces el ebitda, cuando 

la media de las operaciones similares realizadas en el sur de Europa en el período 

2015-2017 se situaba en una proporción EV/ebitda de 14 veces.520

En los términos del acuerdo, Gas Natural Fenosa mantendría una participación 

accionarial del 80�% y continuaría gestionando y consolidando HNG por el método de 

integración global. La operación aportaba a Gas Natural Fenosa unas reservas positi-

vas en el patrimonio neto del orden de los 1.000 millones de euros. Adicionalmente, 

se entraba en un acuerdo de financiación intragrupo a largo plazo de 6.000 millones 

de euros con HNG que no se preveía que afectase a la estructura de capital de Gas 

Natural Fenosa, ni a su rating. La ejecución material de la transacción quedó pendiente 

de conseguir las correspondientes autorizaciones de la competencia, que una vez 

obtenidas permitieron cerrar la operación el 19 de marzo del 2018.521

Los compradores eran el Grupo Allianz, uno de los principales aseguradores y 

gestores de activos del mundo, que administra más de 650.000 millones de euros 

en nombre de sus clientes de seguros, y que vehiculó la adquisición a través de 

Allianz Capital Partners, el gestor de inversiones alternativas del grupo, centrado en 

infraestructuras, energías renovables y fondos de capital privado. El otro inversor era 

el Canada Pension Plan Investment Board, una organización profesional de gestión 

de inversiones que invertía los fondos excedentes del Canada Pension Plan, con sus 

20 millones de contribuyentes y beneficiarios.

Con la operación se conseguía continuar con el control de la actividad de distribución 

de gas en España, y se ingresaban 1.500 millones de euros en caja. Las posibilidades que 

tenía la actividad de distribución de gas de seguir creciendo en España eran importantes, 

puesto que la proporción de puntos de conexión existentes sobre el total de hogares solo 

representaba el 32�%, mientras que en otros países de Europa las cifras eran claramente 

más altas, como en Reino Unido (85�%), Italia (66�%), Bélgica (53�%) y Alemania (48�%).

El 15 de enero del 2018, en el proceso de adaptación de las actividades en distri-

bución de gas en España a un nuevo escenario de transformación y crecimiento, la 

compañía lanzó la marca Nedgia para desarrollar los puntos de suministro que atendía 

en el país a través de las diferentes compañías que operan en las comunidades autó-

nomas. Todas ellas cambiaron su nombre con la nueva marca; así, pasaron a denomi-

narse: Nedgia Andalucía, Nedgia Aragón, Nedgia Balears, Nedgia Castilla-La Mancha, 

520. CNMV.GNF. Hecho relevante. Gas Natural Fenosa ha firmado un acuerdo para vender una participación minoritaria 
del 20º% en la sociedad titular de los activos de distribución de gas natural en España (03-08-2017).

521. CNMV.GNF. Hecho relevante. Completada transacción venta de 20º% de HNG (19-03-2018).
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Nedgia Castilla y León, Nedgia Catalunya, Nedgia Cegas, Nedgia Galicia, Nedgia Ma-

drid, Nedgia Navarra y Nedgia Rioja.522

También adaptó su nombre la sociedad holding de distribución a Nedgia. La nueva 

marca se consideró que permitía reflejar las raíces y trayectoria de la empresa, pero 

apostando por un futuro en el que se debería dar respuesta a nuevos retos energé-

ticos como el gas natural vehicular y el gas renovable, trabajando por la mejora de la 

calidad del aire y la innovación energética.

Acuerdos de venta de los activos en Italia (octubre del 2017)
En los primeros meses del 2017, Gas Natural Fenosa encargó a Rothschild la revisión 

estratégica de sus actividades en Italia, revisión necesaria, además de por la necesidad 

de la permanente evaluación de la cartera de negocios, por la expectativa generada 

por el Gobierno italiano de cambios relevantes en la futura relicitación de las licen-

cias locales de distribución, que presentaba nuevos elementos para los operadores 

existentes. En Italia, la distribución de gas estaba muy fragmentada, con más de 

200 compañías gestionando más de 7.000 áreas de concesión. La nueva regulación 

implicaba consolidar el sector y reducir la complejidad del sistema.

En estas condiciones, Gas Natural Fenosa decidió vender sus negocios en Italia. 

Puso en marcha un proceso competitivo de venta para sus operaciones en el país, y 

terminó suscribiendo los correspondientes acuerdos de enajenación separadamente 

con 2i Rete Gas SpA y Edison SpA el 13 de octubre del 2017. Se estableció un plazo de 

unos meses para conseguir las oportunas autorizaciones, hasta que las operaciones 

pudieron ejecutarse definitivamente en el mes de febrero del 2018.

El acuerdo con 2i Rete Gas implicaba la venta del 100�% de Nedgia, compañía de 

distribución de gas natural en Italia (de igual nombre que la nueva marca de la dis-

tribución en España), y del 100�% de Gas Natural Italia SpA, la empresa que prestaba 

servicios corporativos tanto a Nedgia como al conjunto de actividades de Gas Natural 

Fenosa en Italia, por un valor global de 727 millones de euros.

Nedgia, con sede en Bari, era el séptimo operador de distribución de gas en el 

mercado italiano, con actividad en 223 municipios de ocho regiones del sur de Italia 

(Abruzos, Basilicata, Calabria, Campania, Lacio, Molise, Puglia y Sicilia); disponía, asi-

mismo, de otros 26 municipios adjudicados para desarrollar en la región de Cilento. 

En conjunto, Nedgia gestionaba 459.000 puntos de suministro a través de una red 

de distribución de 7.300 kilómetros.

522. GNF. Nota de prensa. Gas Natural Fenosa lanza Nedgia, la nueva marca para su negocio de distribución de gas en 
España (15-01-2018).
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El comprador 2i Rete Gas es el segundo mayor operador en distribución de gas en 

Italia, después de Italgas, con una cuota de mercado del orden del 17�% en términos 

de puntos de suministro, con 58.000 kilómetros de red en todas las zonas de Italia. 

En el 2016, 2i Rete Gas había distribuido 5,5 bcm de gas natural a 3,9 millones de 

usuarios finales. La compañía 2i Rete Gas provenía de la antigua Enel Rete Gas ad-

quirida en el 2009 por el fondo F2i Fondi italiani per le infrastrutture, que desarrolló 

posteriormente una gran actividad en adquisiciones adicionales.

A su vez, el acuerdo con Edison contemplaba la venta del 100�% de participación 

en Gas Natural Vendita Italia SpA, la empresa de comercialización de gas y elec-

tricidad de Gas Natural Fenosa en Italia, incluido un contrato de suministro a largo 

plazo, garantizado de 11 TWh/año a partir de finales del 2020, por un valor global de 

293 millones de euros. En el importe global, el contrato de suministro se evaluaba 

en 30 millones de euros, de los cuales se preveía el pago de 20 millones en el 2021 

después del esperado inicio de las operaciones del Trans Adriatic Pipeline (TAP), que 

debía vehicular gas de Azerbaiyán por el llamado Corredor del Sur.

Gas Natural Vendita Italia, con sede en San Donato Milanese, comercializaba gas 

y electricidad en todo el país. En el 2016 disponía de 420.000 clientes residenciales 

de gas y 14.000 clientes pymes, principalmente en el centro-sur de Italia, con un 

volumen de gas vendido del orden de 3 TWh. En el mercado eléctrico disponía de 

50.000 clientes minoristas y pymes.

El comprador Edison es una compañía muy antigua, establecida para desarrollar el 

negocio eléctrico en 1881, que había desarrollado una actividad importante y perma-

nente, y que en el 2012 fue adquirida por el grupo EDF (Électricité de France). Edison 

opera en adquisición, producción y venta de electricidad, y también en la prestación 

de servicios energéticos y medioambientales. Actualmente desarrolla actividades en 

Europa y el área mediterránea, emplea a 5.000 personas, y tiene una capacidad de 

generación eléctrica de 6,5 MW.

Las operaciones, en conjunto, representaban un total de 1.020 millones de euros; 

759 corresponden al precio de compra y los restantes 261, a deuda neta y minoritarios. 

Las plusvalías de las transacciones, netas de impuestos, se evaluaron en 190 millones 

de euros. Indicaba Gas Natural Fenosa que: «Las transacciones forman parte de los 

esfuerzos de optimización de la cartera de negocios de Gas Natural Fenosa y de la 

revisión continua de sus actividades y geografías consideradas como no estratégi-

cas».523 Una concreción clara de la nueva línea.

523. CNMV.GNF. Hecho relevante. Venta de sociedades y activos en Italia (13-10-2017).
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Acuerdos de venta de Gas Natural S.A. ESP en Colombia (noviembre del 2017)
Después de los acuerdos de venta de los activos en Italia, y de una participación en 

distribución de gas en España, llegó el turno a la desinversión de las acciones de Gas 

Natural S.A. ESP en Colombia, esta vez después de la recepción de una indicación de 

interés del fondo canadiense Brookfield Infrastructure.524

Brookfield Infrastructure forma parte de Brookfield Asset Management, gestora 

de activos global con cerca de 250.000 millones de dólares en activos bajo gestión. 

La compañía, que cotiza en las Bolsas de Nueva York y Toronto, posee y opera activos 

de larga duración en los sectores de infraestructuras de utilities, transporte, energía 

y comunicación en América, Asia-Pacífico y Europa.

Gas Natural S.A. ESP era la empresa colombiana de distribución y comercialización 

minorista de gas, controlada por el grupo a través de una participación del 59,1�% de 

su capital. La sociedad estaba cotizada en la Bolsa de Valores de Bogotá, por lo tanto, 

estaba sujeta a las regulaciones de las autoridades bursátiles colombianas.

Naturgy había iniciado sus inversiones en Colombia precisamente con el pa-

quete de control de Gas Natural ESP, adquirido a Ecopetrol en 1997. En los 20 años 

de gestión, el crecimiento de la compañía había sido muy notable; se pasó 

de 400.000 clientes a casi tres millones, con importantes inversiones en el desarrollo 

de la red de distribución, que había crecido desde los iniciales 5.000 kilómetros a 

más de 22.000 en el año 2017. El ebitda y el beneficio neto atribuible de la compañía 

para los últimos 12 meses, terminados en septiembre del 2017, se evaluaban en 138 

y 35 millones de euros.

La valoración acordada por el 100�% de la empresa se estableció en 1.005 millones 

de euros, lo que representaba unos multiplicadores de 7,3 veces el ebitda y de 13,8 

veces el beneficio neto. Se estableció una ejecución en dos fases, la primera antes 

del final del 2017, que realmente se ejecutó los días 20 a 22 de diciembre, en que se 

transfirió el 17,2�% de la sociedad, con lo que Gas Natural Fenosa perdía el control y 

se quedaba con una participación del 41,9�%.525 Posteriormente, se desarrollaría una 

segunda fase ya en el 2018, en que después de las oportunas autorizaciones de las 

autoridades bursátiles, se presentaría una opa de exclusión dirigida tanto al resto de 

la participación de Gas Natural Fenosa, como a los accionistas minoritarios, que así 

podrían beneficiarse de una oferta al mismo precio por sus acciones.

La operación se estimó que tendría un impacto contable positivo en el 2017 de 

aproximadamente 350 millones de euros, incluyendo tanto la plusvalía por la venta 

524. CNMV.GNF. Hecho relevante. Venta de su participación en la sociedad colombiana Gas Natural S.A. ESP (17-11-2017).
525. CNMV.GNF. Hecho relevante. Venta de una participación en la sociedad colombiana Gas Natural S.A. ESP (22-12-2017).
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de la participación inicial como la revalorización asociada al resto de la participación, 

debido a la pérdida de control.

La venta culminó a principios de mayo del 2018, con la venta del 41,9�% que mante-

nía en la colombiana Gas Natural ESP, Se cerraba así el plan previsto cuando se anunció 

el acuerdo con Brookfield Infrastructure, por un total de 469 millones de euros.

La operación dejaba como únicos activos en Colombia la participación en Electri-

caribe, intervenida por la Superintendencia de Servicios Públicos Domiciliarios. Sin 

embargo, Gas Natural Fenosa comunicó públicamente que la transacción no afectaba 

a la voluntad de mantener un diálogo con las autoridades colombianas que evitase 

el procedimiento arbitral de protección de inversiones; el consejero delegado en ese 

momento, Rafael Villaseca, indicaba: «Mantenemos la disposición a una negociación 

amistosa respecto a Electricaribe, siempre y cuando se garanticen las condiciones 

regulatorias adecuadas».526

Asimismo, se mantenían en Colombia varios servicios centralizados de atención 

al cliente para Brasil, Colombia, México y Panamá.

Nuevos permisos de distribución de gas en México (diciembre del 2017)
Los hechos relevantes en esta rápida revisión incluyen desinversiones, pero también 

nuevos planteamientos de crecimiento, adjudicaciones y desarrollo de mercados. En 

México, la Comisión Reguladora de Energía (CRE) otorgó en diciembre del 2017, dos 

nuevos permisos de distribución de gas natural a la sociedad del grupo en el país, 

Gas Natural México S.A. de�CV. Los nuevos permisos se situaban, por una parte, en el 

estado de Campeche, incluidos los municipios de Campeche, Del Carmen, Escárcega 

y Champotón, y, por otra parte, en el estado de Yucatán, con los municipios de Méri-

da, Conkal, Kanasin, Progreso, Ucú y Umán. Los nuevos permisos representaban en 

conjunto el acceso a un mercado potencial de 513.000 nuevos usuarios.527

Naturgy llegó a México, como se ha explicado anteriormente, en 1997, con su pri-

mer permiso en Toluca. Tras 20 años de presencia, sus actividades se desarrollaban 

en cuatro estados: Sonora, Sinaloa, Valle de México y Tabasco, y se añadían con esta 

adjudicación Campeche y Yucatán.

El mercado accesible en México es de unos ocho millones de clientes potenciales, 

y en estos años, a través de importantes inversiones, se habían conseguido alcanzar 

526. GNF.Nota de prensa. Gas Natural Fenosa acuerda la venta de su participación en distribución de gas en Colombia al 
fondo canadiense Brookfield (18-11-2017).

527. GNF.Nota de prensa. Gas Natural Fenosa crece en México con nuevas concesiones y alcanza los ocho millones de 
clientes potenciales (21-12-2017).
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los 20.000 kilómetros de redes de distribución en operación, una infraestructura de 

una gran relevancia estratégica. La actividad comercial ha permitido el desarrollo de 

los mercados y se dispone de 1,7 millones de clientes, distribuidos en 56 municipios.

La presencia en el país se complementa con cuatro centrales de ciclo combinado 

y un parque eólico, con una potencia instalada de 2.429 MW, que suministran electri-

cidad a la Comisión Federal de Electricidad y a consumidores privados.

La posición del grupo es muy importante en Latinoamérica, tanto en distribución 

de gas, como en distribución de electricidad, alcanzando a finales del 2017 práctica-

mente los nueve millones de puntos de suministro y con importantes perspectivas 

de crecimiento futuro (cuadro 62).

Cambios en la presidencia: Francisco Reynés

Quince meses después de la entrada de GIP como accionista, de la reducción de par-

ticipaciones de CriteriaCaixa y Repsol, y del nombramiento como presidente de Isidro 

Fainé, las estructuras corporativas volvieron a dinamizarse. En los últimos meses se 

había especulado en los medios de comunicación sobre si las ventas realizadas de un 

20�% de la distribución de gas en España, y de la actividad gasista en Italia y Colombia, 

eran una etapa preparatoria de una gran operación de adquisición con los recursos 

financieros obtenidos, inclusive se llegó a sugerir el nombre de alguna compañía en 

concreto. Parecía que se estaba acercando una nueva oleada de integraciones cor-

porativas en el mundo de la energía en Europa. Por otra parte, los medios también 

hablaban de la posibilidad de que Repsol vendiese su participación en Gas Natural 

Fenosa, alternativa que, de realizarse, cambiaría claramente el entorno accionarial y 

los marcos de referencia de la sociedad.

Cuadro 62. Latinoamérica. Puntos de Suministro (2017)

País Total (miles) Gas (miles) Electricidad (miles)

Argentina 1.651 1.651 —

Brasil 1.090 1.090 —

México 1.773 1.773 —

Chile 3.687 602 3.085

Panamá 641 — 641

TOTAL 8.842 5.116 3.726

Fuente: GNF. Presentación resultados cuarto trimestre 2017 (07-02-2018).
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La situación empezó a aclararse en el Consejo de 6 de febrero del 2018, donde Isi-

dro Fainé renunció a su cargo de presidente, y fue designado para sustituirle Francisco 

Reynés, hasta entonces primer ejecutivo de Abertis, otra de las grandes compañías 

participada por ”la Caixa” y que en aquellos momentos estaba sujeta a un proceso 

de opa por parte de la italiana Atlantia y también por parte de ACS, vía HochtieÑ.528

Reynés fue, pues, designado presidente ejecutivo de Gas Natural Fenosa, en sus-

titución de Isidro Fainé, que era presidente no ejecutivo desde el 2016, y de Rafael 

Villaseca, que era el consejero delegado desde el año 2005.

Fainé fue designado presidente de honor de la sociedad «garantizando así la 

continuidad en los valores de gestión de la empresa en estos momentos en que se 

enfrenta a importantes retos». La realidad es que Isidro Fainé había tenido una relación 

estrecha con la compañía desde finales de los ochenta del siglo XX, unos importantes 

30 años, tanto por sus diferentes posiciones en el Consejo de Administración de la 

empresa, como por su perspectiva desde ”la Caixa”, principal accionista de la socie-

dad. En el último período, bajo su presidencia, la compañía se había adaptado a una 

nueva situación accionarial, preparándose para las nuevas situaciones del entorno 

empresarial y energético en los años siguientes. Gas Natural Fenosa indicó que la 

decisión del cambio societario se enmarcaba «dentro del contexto de evolución de los 

modelos de negocio del sector energético a nivel global, que afectan especialmente 

a los ámbitos tecnológico, regulatorio y de los mercados de capital».

Rafael Villaseca, el consejero delegado de los últimos años (2005-2018), e impulsor 

de los grandes cambios del grupo relatados con anterioridad, tanto bajo la presiden-

cia de Salvador Gabarró, como de Isidro Fainé, continúa en el 2018 vinculado al gru-

po a través de su designación como presidente de la Fundación Gas Natural Fenosa, 

actual mente Fundación Naturgy. Debe destacarse la duración y estabilidad, 13 años, 

de la aportación de Villaseca como consejero delegado; y más, si lo comparamos con 

la duración de sus antecesores inmediatos en el cargo, pues se habían requerido hasta 

cinco titulares para cubrir un período de tiempo equivalente.

Francisco Reynés, nacido en 1963, es natural de Mallorca. Se tituló como ingeniero 

industrial, especialidad mecánica, por la Universidad Politécnica de Barcelona, y realizó 

el MBA en el IESE; asimismo, cursó programas de Alta Dirección en Estados Unidos y 

Alemania. Desde el 2010 era vicepresidente ejecutivo y consejero delegado de Abertis 

Infraestructuras, y desde mayo del 2015 era presidente del Consejo de Administración 

de Cellnex Telecom, tras liderar su salida a bolsa.

528. GNF.Nota de prensa. El Consejo de Administración de Gas Natural Fenosa nombra Presidente Ejecutivo a Francisco 
Reynés (06-02-2008).
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Previamente a su etapa en Abertis, fue director general de CriteriaCaixaCorp, el 

holding empresarial de ”la Caixa”, donde llevó a cabo el proceso de salida a bolsa 

de la compañía en octubre del 2007. En los últimos años, también ha sido miembro, 

entre otros, de los consejos de administración de Sanef, Eutelsat y Boursorama en 

Francia, de Hispasat y Adeslas en España, de Arteris en Brasil y de Viaschile en Chile.

Cabe recordar que en el año 2007, desde abril hasta julio, Francisco Reynés había 

desempeñado su actividad profesional en el grupo, como director general de Recur-

sos y miembro del Comité de Dirección, lo que le daba conocimiento del mundo de la 

energía, adicional al acumulado en sus experiencias previas en Uniland, Volkswagen, 

Johnson Controls y Dogi. En el período de enero del 2008 a junio del 2009, estuvo 

también relacionado de forma relevante con el gobierno de Gas Natural SDG, al figurar 

como miembro del Consejo de Administración de la sociedad.

El nombramiento de un presidente ejecutivo, que reúne las funciones de presidente 

y de primer ejecutivo, podía parecer extraño por lo practicado los últimos años en la 

compañía, pero no hacía mucho había habido una experiencia similar en otra empresa 

del Ibex con la designación del presidente ejecutivo de Telefónica.

Por otra parte, y para cumplir escrupulosamente con los principios de buen go-

bierno, se nombró en la misma reunión a Ramón Adell como consejero independiente 

coordinador o lead independent director en su denominación anglosajona. La figura 

del consejero independiente coordinador nació en Estados Unidos para resolver la 

problemática que podría plantear la presencia del primer ejecutivo en el Consejo de 

Administración, y más si adicionalmente era el presidente. Sus funciones son princi-

palmente las de reunir a los consejeros independientes para poder evaluar la gestión 

sin condicionantes externos, asegurar el flujo de información de la parte ejecutiva con 

los consejeros independientes, etc.529

Acuerdos de participación:�CVC y March versus Repsol

Pero la dinámica de la situación proseguía. Si el 6 de febrero se había nombrado un 

nuevo presidente ejecutivo en Gas Natural Fenosa, solo 14 días más tarde, el 22 de 

febrero del 2018, Repsol anunciaba, confirmando los intensos rumores de los últimos 

meses, que había llegado a un acuerdo con Rioja Bidco Shareholdings, SLU (Rioja 

529. CNMV.GNF. Hecho relevante. Cambio en la composición del Consejo de Administración (06-02-2018). Sobre el con-
cepto y funciones del consejero independiente coordinador puede consultarse: «El Consejero Independiente Coor-
dinador», Towers Watson News (14-11-2013).
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Bidco) para la venta de 200.858.658 acciones de la compañía, lo que representaba 

una participación de aproximadamente el 20,072�% del capital social, por un importe 

de 3.816,3 millones de euros, equivalentes a 19 euros por acción.530 La operación 

generaría en el Grupo Repsol unas plusvalías del orden de 400 millones de euros.531

Rioja Bidco es una sociedad vehículo controlada por fondos asesorados por�CVC, 

en un 74,3�%, y en la cual participa asimismo la Corporación Financiera ALBA, con un 

25,7�%. La inversión total se financiaría aproximadamente 51/49 entre capital social 

y endeudamiento.

CVC Capital Partners es una de las firmas líderes mundiales en private equity y 

asesoría de inversiones. Fue constituida en Londres en 1981 y en la actualidad emplea 

a más de 420 profesionales en el mundo. Su trabajo está basado en el elevado cono-

cimiento local de sus equipos y la extensa red de contactos, así como el compromiso 

a largo plazo de sus inversores, con el objetivo de adquirir participaciones de control 

o minoritarias, pero significativas, en empresas de Europa, Asia y Norteamérica en 

colaboración con sus equipos directivos, apoyando el desarrollo de planes para crear 

valor sostenible a largo plazo.532

La Corporación Financiera ALBA, del Grupo March, había realizado una inversión 

de 500 millones de euros en Rioja Bidco; obtenía así una participación importante, 

pero minoritaria, en la sociedad, lo que implicaría una participación indirecta de ALBA 

en la futura Naturgy del 5,1�%, aproximadamente.533 La inversión entre capital y deuda 

asumida representaba la mayor inversión de la historia de Corporación Financiera 

ALBA, según la prensa.534

La operación estaba condicionada a la obtención, en un plazo no superior a seis me-

ses, de las correspondientes autorizaciones necesarias en México, Corea del Sur, Japón, 

Alemania e Irlanda. Y, de forma importante, a la firma por Rioja Bidco del contrato de 

accionistas existente entre CriteriaCaixa y GIP no más tarde del 22 de marzo del 2018, así 

como al nombramiento, no más tarde de la fecha de cierre de la compraventa, de tres 

personas designadas por Rioja Bidco como miembros del Consejo de Administración 

de Gas Natural Fenosa, que sustituirían a los representantes de Repsol.

530. Los 19 euros por acción representaban un precio un 3,9�% superior al cierre del mercado del día anterior (18,28 euros).
531. CNMV.Repsol. Hecho relevante. La Sociedad comunica el acuerdo con Rioja Bidco Shareholdings, SLU, sociedad 

controlada por fondos asesorados porºCVC, para la venta de un 20º% del capital social de Gas Natural SDG, S.A. (22-
02-2018).

532. Resumido del apartado AboutºCVC de la web de�CVC Capital Partners. Véase cvc.com [consulta 08-04-2018].
533. CNMV.ALBA. Hecho relevante. Acuerdo para la compra de una participación indirecta en Gas Natural SDG (22-02-

2018). 
534. RECHE, Cristian: «Los March hacen en Gas Natural la mayor inversión de su historia». Economiadigital.es, 23 de febrero 

del 2018.
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Una vez culminada la operación, el accionariado de Gas Natural Fenosa, ahora 

Naturgy, quedaría distribuido: CriteriaCaixa (24,4�%), Rioja Bidco (20,1�%), GIP (20,0�%), 

Sonatrach (4,0�%) y free-float (31,5�%), ya muy alejado del tradicional control, durante 

muchos años, entre ”la Caixa” y Repsol. El cambio en los dos últimos años había sido 

muy relevante, lo que, sin duda, implicaría una profunda reflexión sobre qué estrategia 

desarrollar en el futuro por la sociedad.

En la reunión del Consejo de Administración de 6 de marzo del 2018, ya se inició la 

adaptación del consejo a la nueva situación, con sustituciones de personas entre los con-

sejeros representantes de Repsol, con renuncia de Josu Jon Imaz San Miguel y de Miguel 

Martínez San Martín, y nombramiento por cooptación de Íñigo Alonso de Noriega Sat-

rústegui y Guillermo Llopis García. Adicionalmente se designaron como miembros de la 

Comisión Ejecutiva a Alejandro García-Bragado Dalmau y Luis Suárez de Lezo Mantilla.535

La dinámica de la operación se vio alterada el 23 de marzo del 2018, con la notificación 

de que Rioja Bidco había comunicado «su renuncia a la condición consistente en la firma 

por su parte de un contrato entre accionistas con CriteriaCaixa SAU y GIP III Canary 1 S.à.r.l., 

para el cierre de la compraventa»;536 el acuerdo se debía haber suscrito el día anterior.

La operación se perfeccionó finalmente los días 17 y 18 de mayo del 2018, con 

los acuerdos tomados en el Consejo de Administración de Gas Natural Fenosa, 

con cláusula suspensiva hasta la efectiva transmisión de las acciones, aceptando 

las renuncias de los consejeros Luis Suárez de Lezo, Íñigo Alonso de Noriega y 

Guillermo Llopis, como representantes de Repsol, y su sustitución por: Rioja Bidco 

Shareholdings, SLU (representada por Javier de Jaime Guijarro), por Theatre Direc-

torship Services Beta, S.à.r.l. (representada por José Antonio Torre de Silva López 

de Letona), y por Theatre Directorship Services Delta, S.à.r.l. (representada por Juan 

Arbide Estensoro)537 (cuadro 63).

La transmisión de acciones entre Repsol, S.A., y Rioja Bidco Shareholdings, SLU 

se ejecutó el 18 de mayo del 2018, levantando definitivamente la cláusula suspensiva 

acordada por el Consejo de Gas Natural Fenosa, y reestructurando las participacio-

nes en el capital de la sociedad.538 La operación también comportó que la Corpora-

ción Financiera Alba, S.A. pasara a poseer una participación indirecta en Gas Natural 

SDG, S.A., del 5,165�%, al contar con una participación indirecta del 25,371�% en Rioja 

535. CNMV.GNF. Hecho relevante. Cambios en el Consejo de Administración y sus Comisiones (06-03-2018).
536. CNMV. Repsol. Hecho relevante. Información relativa al acuerdo alcanzado con Rioja Bidco Shareholdings, SLU, para 

la venta de un 20º% del capital social de Gas Natural SDG, S.A. (23-03-2018).
537. CNMV.GNF. Hecho relevante. Cambios en el Consejo de Administración (18-05-2018).
538. CNMV. Repsol. Hecho relevante. Cierre de la venta del 20,072º% del capital social de Gas Natural SDG a Rioja Bidco 

Shareholdings, y exclusión de Repsol del acuerdo con CriteriaCaixa y GIP III Canary 1 sobre Gas Natural SDG (18-05-2018).
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Bidco Shareholdings, SLU. El accionista mayoritario de esta sociedad es Rioja Invest-

ment, S.à.r.l., sociedad participada por entidades afiliadas de�CVC Capital Partners 

Advisory Company (Luxembourg) S.à.r.l.539

La estrategia 2018-2022: Naturgy

Las fusiones y adquisiciones en el sector de utilities (agua, gas, electricidad y resi-

duos) en Europa durante muchos años tuvieron como principales actores a las pro-

pias compañías. En el período 2000-2014, por ejemplo, protagonizaron el 60�% de 

las transacciones. En el período 2015-2017, sin embargo, las operaciones realizadas 

539. CNMV. Alba, hecho relevante. Compra de una participación indirecta en GAS NATURAL SDG (18-05-2018).

Cuadro 63. Gas Natural Fenosa. Consejo de Administración (18-05-2018)

Nombre Cargo Representación

Francisco Reynés Massanet Presidente Ejecutivo

William Alan Woodburn Vicepresidente Dominical (GIP)

Ramón Adell Ramón Consejero Coordinador Independiente

Enrique Alcántara-García Irazoqui Vocal Dominical (CriteriaCaixa)

Xabier Añoveros Trías de Bes Vocal Independiente

Marcelino Armenter Vidal Vocal Dominical (CriteriaCaixa)

Mario Armero Montes Vocal Dominical (GIP)

Francisco Belil Creixell Vocal Independiente

Benita María Ferrero-Waldner Vocal Independiente

Alejandro García-Bragado Dalmau Vocal Dominical (CriteriaCaixa)

Cristina Garmendia Mendizábal Vocal Independiente

Helena Herrero Starkie Vocal Independiente

Rajaram Rao Vocal Dominical (GIP)

Rioja Bidco Shareholdings, S.L.U (Javier 
de Jaime Guijarro)

Vocal Dominical (Rioja Bidco)

Theatre Directorship Services Beta, S.à.r.l. 
(José Antonio Torre de Silva López de Letona)

Vocal Dominical (Rioja Bidco)

Theatre Directorship Services Delta, S.à.r.l. 
(Juan Arbide Estensoro)

Vocal Dominical (Rioja Bidco)

Fuente: CNMV.GNF. Hecho relevante. Cambios en el Consejo de Administración (18-05-2018).
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sobre utilities provinieron en un 51�% del sector financiero.540 Este cambio de marcos 

de referencia y de entornos es desde el que debe interpretarse la entrada de fondos 

internacionales, como GIP y CVC, en el accionariado de Gas Natural Fenosa, con su 

importante inversión financiera y su indudable aportación de nuevas estrategias y 

nuevos estilos en el desarrollo de la compañía.

Conseguida la reestructuración definitiva del accionariado, la dinámica de los he-

chos afloró rápidamente, con una impresionante actividad y una perspectiva de largo 

recorrido. Si el 21 de mayo del 2018 se había anunciado una reducción del número de 

miembros del Consejo de Administración, el día 30 del mismo mes apareció una nueva 

organización de los negocios que perseguía también la simplificación y eficacia de 

las actividades. Los actos definitivos y más importantes del cambio que se avecinaba 

estaban reservados a la Junta General de Accionistas de la compañía, convocada para 

el 27 de junio en Madrid, y a la presentación de la nueva estrategia a los mercados, 

en Londres, el día siguiente.

Para afrontar la nueva etapa, la compañía diseñó una nueva marca, Naturgy, y 

modificó la denominación social, que pasó de Gas Natural SDG, S.A. a Naturgy Ener-

gy Group, S.A. Todo ello se anunció en el marco de la Junta General de Accionistas. 

Asimismo, se cambió el ticker bursátil de GAS a NTGY.541

La nueva marca dejaba atrás la palabra «gas» para vincularse a un concepto más 

amplio de energía y aportaba una visión internacional para todos aquellos países en 

los que la compañía estaba presente.

La marca Naturgy, que recogía el legado histórico de la compañía, conservaba 

una parte del nombre anterior, y en el logo incorporaba un icono que recordaba la 

mariposa creada en 1992, pero con una imagen más simple y sencilla, en línea con el 

cambio de tipografía.542

En los 175 años precedentes, hemos explicado diferentes cambios de nombre, siem-

pre en momentos importantes de reorientación estratégica de la compañía, con nuevos 

retos y el desarrollo de nuevas oportunidades. También en este caso la actualización 

del nombre representaba la nueva etapa iniciada con el Plan Estratégico 2018-2022.

540. BRUNO, Tiziano; FRANKEL, David; LÉGER, Sébastien; VOLPIN, Antonio (2018): «How utilities can keep the lights on». 
McKinsey&Company Electric Power & Natural Gas Practice, mayo del 2018, pp. 1-9.

541. Naturgy. Nota de prensa. Naturgy sustituye a Gas Natural Fenosa como marca de la compañía energética para afrontar 
los nuevos retos (27-06-2018). 

542. El cambio de la marca está en el mismo contexto de la conversión, en Francia, de GdF Suez en Engie, o la de la fusión 
de Veba y Viag que dio lugar a E.ON en Alemania; ambas pasaron de denominaciones basadas en gas o electricidad 
a marcas más globales orientadas a la energía. En el caso de Naturgy, se retienen como importantes dos sílabas de 
la palabra «Natural» de la anterior denominación, lo cual sugiere un sustrato más ecológico.
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Naturgy nacía orientada a la innovación, la simplicidad, la globalidad y la digitali-

zación, elementos clave para hacer frente a las impresionantes previsiones de cone-

xión de 27.000 millones de nuevos dispositivos electrónicos a escala mundial en solo 

tres años (2017-2020), o el incremento previsto de un billón de dólares en ventas de 

comercio electrónico en el mismo período.543

Por otra parte, los cambios en el Consejo de Administración acordados en la Junta 

General del 27 de junio dieron lugar a una reducción de sus 17 miembros a 12, distribui-

dos entre el presidente ejecutivo, cinco consejeros independientes y seis dominicales, 

estos últimos en representación de los accionistas CriteriaCaixa, GIP y Rioja (CVC y 

Alba), con dos consejeros cada uno. El proceso de actualización del gobierno corpora-

tivo de la empresa incluyó la desaparición de la Comisión Ejecutiva y la simplificación 

de las Comisiones del Consejo, de los Estatutos Sociales y del Reglamento de la Junta 

General de Accionistas (cuadro 64).

543. Naturgy. Presentación al mercado. Naturgy: Much More 2018-2020. Londres, 28 de junio del 2018, p. 4.

Cuadro 64. Naturgy. Consejo de Administración (27-06-2018)

Nombre Cargo Representación

Francisco Reynés Massanet Presidente Ejecutivo Ejecutivo

Ramón Adell Ramón* Vocal-Consejero Independiente

Enrique Alcántara-García Irazoqui Vocal-Consejero Dominical (CriteriaCaixa)

Marcelino Armenter Vidal Vocal-Consejero Dominical (CriteriaCaixa)

Francisco Belil Creixell Vocal-Consejero Independiente

Helena Herrero Starkie Vocal-Consejero Independiente

Rajaram Rao Vocal-Consejero Dominical (GIP)

Rioja Bidco Shareholdings, SLU (Javier de Jaime 
Guijarro).

Vocal-Consejero Dominical (Rioja Bidco)

Pedro Sainz de Baranda Riva Vocal-Consejero Independiente

Claudio Santiago Ponsa Vocal-Consejero Independiente

Theatre Directorship Services Beta, S.à.r.l. (José 
Antonio Torre de Silva López de Letona)

Vocal-Consejero Dominical (Rioja Bidco)

William Alan Woodburn Vocal-Consejero Dominical (GIP)

* Consejero coordinador 
Fuente: CNMV.Naturgy. Hecho relevante. Acuerdos de la Junta General de Accionistas y del Consejo de Administración 
posterior (27-06-2018).
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La orientación global del Plan Estratégico 2018-2022 la remarcó el presidente en 

su presentación en la City de Londres, el día 28 de junio. Francisco Reynés afirmó, ante 

un auditorio de más de 200 inversores internacionales, que la nueva hoja de ruta de 

la compañía tenía como objetivo hacer crecer a Naturgy, con una estricta disciplina 

financiera y «ganando tamaño solo si creamos valor para los accionistas y cumplimos 

los parámetros de rentabilidad, calidad de servicio y seguridad que nos hemos mar-

cado. Nuestro objetivo es el valor para todos nuestros stakeholders, no el tamaño».544

El modelo industrial planteado pasaba por aprovechar la transición energética 

como una oportunidad de crecimiento en energías bajas en CO2 y renovables, apro-

vechando la contribución del gas, y multiplicando por tres veces la capacidad en reno-

vables. Se fomentaría el gas natural en la movilidad y la utilización del gas renovable. 

En infraestructuras, se desarrollarían iniciativas para que la electricidad avance hasta 

una participación del 50�% en la actividad de la compañía en el 2022, y se buscarían 

posiciones de liderazgo en países con buenas perspectivas de crecimiento orgánico 

basadas en la electrificación y la penetración del gas natural.

Las inversiones para el período 2018-2022 se fijaron en 8.400 millones de euros, 

regidas por los exigentes criterios de rentabilidad establecidos. Las prioridades se 

debían centrar, a partir de ese momento, en el crecimiento por desarrollo orgánico, 

en mercados de tamaño relevante donde se pudiera disponer de participaciones 

de control o similares para asegurar la masa crítica de funcionamiento y con claras 

posibilidades de crecimiento. Y por otra parte, la preferencia del desarrollo por geo-

grafías se debería centrar en países con marcos reguladores estables y predecibles, 

y en economías de baja volatilidad, del tipo de las existentes en la Unión Europea, 

Norteamérica o los países de la OCDE. 

La aplicación de estos criterios debía permitir reducir de 30 a 10 las geografías en 

las que se desarrollan actividades, simplificando las operaciones y concentrándose 

más en las actividades reguladas, que pasarían a representar como mínimo el 70�%, 

frente al 52�% actual. Y habría un mayor peso de la electricidad, que representaría 

como mínimo el 50�% de la actividad en el 2022, versus el actual 40�%, mientras que 

el gas pasaría de un 57�% a un 40�%, equilibrando de forma más clara los negocios. 

Asimismo, se prestaría una mayor atención al sector servicios, que alcanzaría un 10�% 

del conjunto de las actividades gracias a los claros avances en tecnología e innovación.

Para hacer frente a esta nueva etapa, la compañía aprobó una simplificación 

de la organización, con cuatro unidades de negocio en lugar de las seis existentes 

544. Naturgy. Nota de prensa. Naturgy presenta en Londres su Plan Estratégico hasta el 2022 centrado en la creación de 
valor (28-06-2018).
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anteriormente, y con una mayor autonomía y empoderamiento para las decisiones y 

la gestión. El objetivo de todo ello: facilitar la consecución de free cash flow, evitando 

duplicidades, reubicando funciones corporativas y simplificando el número de socie-

dades subsidiarias. Las unidades de negocio establecidas fueron: Gas&Electricidad, 

Infraestructuras EMEA, Infraestructuras Latinoamérica Zona Sur e Infraestructuras 

Latinoamérica Zona Norte. Por su parte, las áreas corporativas debían tender a una 

reducción, pero asegurando el control centralizado.

La simplificación de la organización, la revisión de los procesos y la fuerte digita-

lización se adoptaron en aras de una optimización de los gastos operativos (OPEX), 

con una reducción progresiva, evaluada en 500 millones de euros anuales, en el 2022.

En la presentación del Plan Estratégico, el presidente de la compañía también anun-

ció una revisión de la valoración de los activos en libros de las sociedades del grupo. 

Se realizó un ajuste a la baja (write down) de 4.900 millones de euros del valor bási-

camente de los activos de generación convencional, una decisión que no afectaría a la 

política de dividendos545 y permitiría afrontar el futuro con unas valoraciones más ajus-

tadas a la realidad de los mercados, facilitando las posibilidades de los años venideros.

En este sentido, uno de los principales compromisos de la nueva estrategia presen-

tada fue la política de retribución a los accionistas, con un aumento de los dividendos 

de un 30�% en el 2018, pasando de 1 a 1,30 euros por acción, y con un crecimiento del 

5�% anual en los siguientes años hasta el horizonte del plan en el 2022. Adicionalmente, 

y si no se presentaban inversiones de crecimiento inorgánico (adquisiciones), con la 

adecuada rentabilidad, se estableció la posibilidad de realizar una recompra de ac-

ciones (buy-back) de hasta 400 millones de euros al año como retribución adicional 

a los accionistas.

En definitiva, una estrategia de crecimiento equilibrado, con la que no se intentaba 

maximizar el tamaño sino la rentabilidad, con las inversiones necesarias y la devo-

lución del cash flow libre a los accionistas, manteniendo el nivel de endeudamiento. 

Los mercados reaccionaron positivamente a todas estas informaciones sobre la nueva 

estrategia de Naturgy, con una subida de un 4�% de la cotización de las acciones desde 

el día anterior a la Junta General de Accionistas, hasta el día posterior a la presentación 

de la nueva estrategia.

La permanente transformación de la empresa y su adaptación constante a los 

entornos seguía desarrollando nuevos caminos, nuevos retos y nuevas oportunidades.

La historia continúa…

545. Los dividendos provienen de los beneficios de la sociedad matriz, mientras que los ajustes de las valoraciones se 
realizan en las sociedades propietarias de los activos y, por ende, en el conjunto del grupo consolidado. 
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En el esforzado discurrir de esta historia que alcanza su final, se han planteado y 

descrito todo tipo de situaciones, matizadas con oportunidades y problemas. 

Se han podido entrever las características históricas del personaje, la compañía 

ahora denominada Naturgy, su personalidad, su perfil de innovación, su capa-

cidad de lucha y su espíritu de compromiso. Todos ellos, elementos fundamentales 

que le han permitido desarrollar líneas de anticipación, adaptación y transformación 

de la realidad, y todo ello, en el transcurso de un espacio temporal increíblemente 

extenso, ni más ni menos que de 175 largos años.

En definitiva, espero haber aportado algunos elementos para conocer el personaje, 

recordando aquello que decía Max Weber: «Solo se puede saber lo que somos si se 

determina cómo hemos llegado a ser lo que somos». Otra cosa son los caminos del 

futuro; la estrategia de Naturgy la irán pergeñando los órganos de gobierno de la so-

ciedad. Pero cabe plantearse cómo serán los entornos con los que tendrá que trabajar 

e interrelacionarse la compañía en los nuevos tiempos. Preguntarse cuestiones del tipo 

¿cómo evolucionará el contexto social al que sirve la compañía?, y también, ¿cuáles 

serán las direcciones de cambio y desarrollo del mundo de la energía en el futuro?, 

y por qué no, ¿que demandará la sociedad a las empresas en los años venideros? 

Aunque debe asumirse previamente que la prospectiva no es una ciencia exacta, y 

probablemente aún menos en los años venideros.

En el entorno social debe reconocerse que cuando la humanidad se plantea gran-

des retos es capaz de avanzar y resolverlos. Como ejemplo pueden verse los resulta-

dos de los Objetivos del Milenio de Naciones Unidas, que consiguieron en un período 

de 25 años (1990-2015) que las personas que vivían en pobreza extrema en el mundo 

pasasen de 1.900 millones a 836 millones de personas, un importante avance para más 

de 1.000 millones de habitantes del planeta.546 La continuidad hacia el futuro de estos 

relevantes retos de la humanidad está construida sobre los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible (ODS), acordados el 25 de septiembre del 2015 por más de 150 jefes de 

Estado y de Gobierno en el marco de Naciones Unidas, y que establecen, entre otros, 

el objetivo de acabar con la pobreza extrema en el año 2030.547

Los ODS también propugnan nuevas metas para el sector de la energía: plantean 

garantizar el acceso universal a servicios energéticos asequibles, fiables y moder-

nos, y aumentar la participación de las energías renovables y mejorar la eficiencia 

546. Se entiende por pobreza extrema la de las personas que disponen de unos ingresos inferiores a 1,25 US$ por día. 
Véase Naciones Unidas (2015), p. 4.

547. Véase www.un.org/sustainabledevelopment/ [consulta 2018.04.15].
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energética. Pero hay muchos otros ámbitos de mejora necesaria; se debe avanzar 

en salud, educación, igualdad de género, condiciones de trabajo, reducción de las 

desigualdades, acción por el clima, y erradicación del hambre en el mundo, y así 

hasta 17 epígrafes distintos. Grandes retos, pero con una línea clara de orientación y 

búsqueda de resultados.

Pero la evolución del mundo no se compone solo de los grandes objetivos, tam-

bién está formado, y con una importancia creciente, por el talante de los ciudadanos, 

la evolución de los valores, la incertidumbre progresiva y la proliferación masiva de 

internet y de las redes sociales.

En el ámbito energético, la Agencia Internacional de la Energía plantea un marco 

de referencia a largo plazo,548 donde los vectores de desarrollo pasan por el rápido 

despliegue y la reducción de costes de las tecnologías de las energías renovables. En 

el período 2010-2017, por ejemplo, los costes de la energía solar fotovoltaica descen-

dieron un 70��%, y los de la eólica, un 25�%.

Otro elemento del marco de referencia energético pasará por la progresiva elec-

trificación de la energía. En el incremento del consumo final hasta el 2040, un rele-

vante 40�% ya será consumo de electricidad. Este elemento tiene dos importantes 

componentes, por una parte, la progresiva introducción de la electricidad en los 

hábitos diarios de los ciudadanos con el avance del proceso de digitalización y la 

introducción de tecnologías smart, siempre basadas en la electricidad, y por otra 

parte la posibilidad de acceso al consumo de electricidad de amplios colectivos de 

la población mundial, a los que todavía no ha llegado este elemento de modernidad. 

Se calcula que, en el período 2012-2017, consiguieron disponer de electricidad unos 

100 millones de personas adicionales al año en todo el mundo, aunque se prevé que 

en el 2030 aún quedarán 675 millones de personas sin este servicio, principalmen-

te en el África subsahariana.

El gas natural, más limpio que el resto de los combustibles fósiles, tiene un camino 

de crecimiento asegurado hasta el 2040, en la sustitución de carbón y petróleo, prin-

cipalmente en países como China o India, pero también en Estados Unidos. Un nuevo 

horizonte para el gas natural aparece con las exportaciones de GNL desde Estados 

Unidos, y la creación de un decidido mercado mundial de gas asequible y seguro a 

precios razonables. El comercio internacional de gas natural se prevé que pase de 

706 bcm (2016) a 1.230 bcm (2040) en 25 años, un 59�% en forma de GNL, y con una 

prioridad de destino hacia Asia, donde se dirigirá un 60�% del total.

548. IEA (2017), Executive Summary, pp. 1-8.
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La tecnología y los modelos de negocio asimismo realizarán su aportación al 

cambio, con la difusión del vehículo eléctrico, quizá más lenta de lo esperado inicial-

mente, y del gas natural vehicular; así como con la introducción del gas renovable,549 

el desarrollo de nuevas baterías para los vehículos, pero también para las viviendas 

y, desde otra perspectiva, las smart grids. Otro elemento lo aportan los conceptos de 

autoproducción, o generación distribuida sobre el territorio, a escala reducida, pero 

próxima al consumo y a las necesidades de los ciudadanos. En todos estos temas, 

será de gran importancia la evolución de los sistemas regulatorios y los marcos legales 

correspondientes y la progresiva transformación digital de la sociedad.

El decidido impulso a los escenarios de desarrollo sostenible dinamizará la ac-

tividad en los sectores de gas y electricidad, y las energías renovables, elementos 

necesarios en cualquier política de lucha contra el cambio climático en los próximos 

20 años, y en los que está ubicado el core business de Naturgy.

En los últimos años, y con una tendencia progresiva de cara al futuro, las empresas 

han tenido que hacer esfuerzos y avanzar en los temas de responsabilidad social cor-

porativa (RSC), en los que Naturgy siempre ha tenido un posicionamiento avanzado. 

La sociedad será progresivamente más exigente en temas como la transparencia, los 

valores, la ética, el buen gobierno, el compromiso y conceptos similares, ayudando a 

conformar los valores reputacionales de las empresas y su relación con los stakehol-

ders, los grupos de interés de su entorno.

A lo largo de este libro se han presentado, con mayor o menor claridad, los perfiles 

del personaje histórico que es Naturgy. La trayectoria de la empresa es el resultado del 

trabajo intenso de muchos equipos de gobierno y de gestión; sin su esfuerzo el largo 

recorrido vital descrito no habría sido posible. La capacidad de relación con los dife-

rentes entornos también ha sido un elemento permanente: accionistas, empleados, 

clientes, proveedores. En definitiva, con la sociedad en general, con todo su vigor, su 

fuerza y su energía vital.

Hemos presentado la opinión de algunos gestores, como José Gil, en 1849, cuando 

pedía austeridad en los gastos: «Una de las principales y más fecundas causas de los 

beneficios es el sistema de economías aplicado con el mayor rigor a todos los objetos». 

549. El gas renovable es una energía obtenida a partir de residuos (aguas residuales, residuos orgánicos tanto urbanos 
como rurales, agroalimentarios…) y que puede inyectarse directamente a la infraestructura gasística ya existente, 
pasando a formar parte de la misma y pudiendo ser utilizado por el consumidor, en cualquiera de los puntos de 
conexión. Se trata de una solución ya implementada en Europa, donde se contabilizan más de 18.000 plantas; Ale-
mania, Reino Unido, Suecia o Dinamarca son países referentes en esta energía, en la que España tiene un indudable 
potencial.
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O Ricardo Margarit, que decía, en 1961, que durante su mandato había mantenido 

«el carácter industrial e independiente de Catalana, sin mediatizaciones de ninguna 

clase». Y, finalmente, Pere Duran, recordando en la celebración de los 150 años de la 

compañía que «el trazo existencial más característico de la vida de nuestra compañía, 

como personaje histórico de la sociedad civil catalana, es que nunca ignoró ni abdicó 

de sus raíces, por otra parte, firmemente enraizadas en el entorno social en que desde 

la misma constitución ha vivido en auténtica simbiosis». Elementos, todos ellos, de 

una acendrada personalidad histórica, con infinidad de matices.

Cabe añadir dos observaciones metodológicas. La historia, como se ha visto, llega 

hasta ahora mismo, y aquí debe advertirse que evidentemente faltan unos años de 

maduración de los acontecimientos, y valoración de los hechos en los contextos ade-

cuados, para poder disponer de una apropiada perspectiva histórica de los últimos 

años. A pesar de esta circunstancia, y pidiendo excusas por anticipado, ha parecido 

más útil no olvidar los últimos 30 o 40 años en el trabajo, años de una gran importan-

cia en la evolución, el cambio y el dimensionamiento de la actual Naturgy.

En segundo lugar, en relación con la documentación y las fuentes disponibles 

utilizadas, cabe remarcar que, en la primera parte del trabajo, hay una importante 

utilización de fuentes documentales y archivísticas en muchos casos inéditas, como 

son los libros de actas de los diferentes órganos de gobierno y de las asambleas 

generales de accionistas. En la última parte la información está más basada en infor-

maciones publicadas, tanto hechos relevantes depositados en la Comisión Nacional 

del Mercado de Valores, como en memorias anuales y notas de prensa de la sociedad. 

Para los años 1965 a 2013, hay una fuente adicional, que es mi propia experiencia en 

el desarrollo de mi actividad profesional durante 47 años en la compañía; de estos, 

27 años en el Comité de Dirección del grupo, por lo que he intervenido en muchas de 

las operaciones descritas.

Para terminar, después de la presentación de algunas de las líneas que irán con-

formando el futuro, solo queda desear a Naturgy que pueda seguir desarrollando su 

actividad empresarial, dentro del contexto de cambios permanentes que se avecina, 

obteniendo grandes éxitos y construyendo nuevos caminos y nuevas etapas de esta 

historia. Manteniendo, como siempre, sus capacidades de anticipación, adaptación y 

transformación de la realidad. Debe recordarse, citando a John L. Petersen, que: «The 

future doesn’t just happen, we make it happen».
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Apéndice 1. Naturgy. Capital social (1843-2017)

Año Millones 
pesetas Miles euros Año Millones 

pesetas Miles euros Año Millones 
pesetas

Miles
euros

1843 1,5 9 1962 570 3.426 1978 5.163 31.031

1853 2,0 12 1964 660 3.967 1985 5.809 34.910

1855 2,3 14 1965 785 4.718 1986 6.535 39.274

1864 3,0 18 1966 985 5.920 1987 7.352 44.183

1875 3,8 23 1967 1.135 6.821 1988 8.894 53.452

1879 4,1 25 1969 1.335 8.024 1989 13.182 79.225

1906 12,4 75 1970 1.878 11.286 1990 15.818 95.070

1912 40 240 1971 2.007 12.064 1991 22.389 134.559

1915 60 361 1972 2.441 14.670 1997 74.629 448.529

1919 75 451 1973 2.832 17.023 2009 153.367 921.757

1946 200 1.202 1974 3.620 21.755 2011 165.000 991.672

1955 300 1.803 1975 3.779 22.712 2012 166.501 1.000.689

1959 450 2.705 1976 4.295 25.812

1960 470 2.825 1977 4.303 25.859

Fuente: Memorias y Actas Asambleas de Accionistas de la sociedad.

Apéndice 2. Naturgy. Accionistas (1991-2018)

Accionista 31/12/1991 31/12/2013 31/12/2016 18/05/2018

Grupo ”la Caixa” 25�% 34,6�% 24,4�% 24,4�%

Grupo Repsol 30�% 30,0�% 20,1�% —

Instit. Nacional Hidrocarburos 14�% — — —

GIP III Canary 1 S.à.r.l. — — 20,0�% 20,0�%

Rioja Bidco Shareholdings SLU — — — 20,1�%

Sonatrach — 4,0�% 4,0�% 4,0�%

Otros accionistas 31�% 31,4�% 31,5�% 31,5�%

Fuente: Memorias de la sociedad y hechos relevantes CNMV.
Notas: La información del 2018 corresponde a la situación después de ejecutarse la operación entre Repsol y Rioja Bidco.
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Apéndice 3. Naturgy. Clientes o puntos de suministro y empleados (1923-2017)

Año
Clientes o puntos de suministro

Empleados
(número)Gas

(miles)
Electricidad

(miles)
Total

(miles)

1923 111

1930 154

1940 195

1950 200

1960 236

1961 245 2.331

1970 416 1.750

1980 646 1.580

1990 1.106 2.352

1991 1.810 3.070

2000 6.991 6.647

2008 11.492 6.842

2009 11.790 9.136 20.926 19.346

2010 11.361 9.436 20.797 18.778

2015 13.171 10.622 23.793 19.939

2017 10.491 7.415 17.906 15.375

Fuente: Falgueras (1969), pp. 165-177; Memorias de la sociedad y presentación de resultados 2017.
Notas: Clientes. 1923, corresponde a los clientes de Barcelona ciudad. 1930-1960, incorpora adicionalmente los suminis-
trados desde las fábricas de Badalona, Premià de Mar, Sabadell y Terrassa. 1961-1990, agrega adicionalmente los clientes 
de Sevilla. 1991, fusión con Gas Madrid. A partir del 2009, en lugar de clientes son puntos de suministro, incorporando 
la fusión con Unión Fenosa; Empleados. Corresponde al número de empleados a 31-12, menos en el año 2000, que es la 
plantilla media del año. El dato del 2017 no incluye el número de empleados en los negocios clasificados como operaciones 
interrumpidas (1.396 personas).
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Apéndice 4. España. Estadísticas sector gas natural (1985-2017)

Año

Municip-
ios  

con gas 
natural

Puntos 
suministro

Redes de 
transporte 
y distribu-

ción

Demanda de gas natural

Doméstico-
comercial Industrial Centrales 

eléctricas
Usos no 

energéticos
Demanda 

total

(nº) (miles) (km) (GWh) (GWh) (GWh) (GWh) (GWh)

1985 159 1.513 8.932 s.d. s.d. s.d. s.d. s.d

1990 360 1.940 13.965 10.771 44.166 2.254 4.835 62.026

1995 544 2.776 21.162 18.101 69.381 879 6.196 94.557

2000 948 4.203 37.022 34.755 144.994 10.379 6.131 196.258

2005 1.204 6.041 55.295 56.425 202.278 111.320 6.199 376.221

2010 1.497 7.196 74.273 64.328 194.089 135.625 6.131 400.174

2015 1.688 7.618 83.830 51.774 196.503 61.238 5.283 314.798

2017 1.759 7.809 87.070 53.360 217.720 75.682 4.144 350.907

Fuente: Sedigas, Informes anuales.
Notas: En las cifras de demanda de gas natural en los primeros años existen cifras muy pequeñas de gas manufacturado 
y posteriormente de aire propanado.

Apéndice 5. Naturgy. Información económica y bursátil (1949-1990)

Año
Importe neto
cifra negocios

(mill. ptas.)

Ebitda o Resultado 
bruto explotación

(mill. ptas.)

Beneficio neto 
atribuible

(mill. ptas.)

Capitalización 
bursátil

(mill. ptas.)

1949 11

1950 17

1960 53

1961 50

1962 389 40 58

1970 1.261 623 166

1980 18.991 3.291 626 2.685

1990 56.049 15.263 6.986 133.138

Fuente: Memorias de la sociedad.
Notas: En 1977 se publicaron las primeras cuentas auditadas. Hasta 1986 son los datos de la sociedad matriz y a partir 
de 1987 son datos consolidados.

416 Apéndices



Apéndice 6. Naturgy. Información económica, financiera y bursátil (1990-2017)

Año
Importe neto
cifra negocios

(mill. EUR)

Ebitda o 
Resultado bruto 
de explotación

(mill. EUR)

Beneficio neto 
atribuible

(mill. EUR)

Inversiones 
netas

(mill. EUR)

Deuda 
financiera 

neta
(mill. EUR)

Capitalización 
bursátil

(mill. EUR)

1990 337 92 42 87 38 800

1991 517 147 63 132 67 1.379

1992 605 183 74 184 85 1.321

1993 933 301 88 235 200 1.906

1994 1.281 408 143 751 876 2.539

1995 1.743 571 215 634 1.047 4.239

1996 2.003 672 291 873 1.442 6.773

1997 2.575 794 304 842 2.053 7.087

1998 2.683 907 351 831 2.105 13.860

1999 3.170 1.140 426 1.028 2.651 10.241

2000 4.892 1.360 497 1.726 3.665 8.687

2001 5.531 1.484 571 1.012 3.677 8.373

2002 5.268 1.366 806 1.067 1.627 8.091

2003 5.628 1.202 568 1.361 1.869 8.306

2004 6.266 1.335 642 1.504 2.650 10.191

2005 8.527 1.519 749 1.484 3.615 10.594

2006 10.348 1.912 855 1.163 3.071 13.429

2007 10.093 2.277 959 2.323 3.689 17.920

2008 13.544 2.564 1.057 3.697 4.913 8.638

2009 14.873 3.923 1.195 15.243 20.916 13.905

2010 19.630 4.477 1.201 1.553 19.102 10.591

2011 21.076 4.645 1.325 1.514 17.294 13.155

2012 24.904 5.080 1.441 1.386 15.995 13.589

2013 24.969 5.085 1.445 1.636 14.641 18.708

2014 24.742 4.853 1.462 4.389 16.942 20.824

2015 26.015 5.264 1.502 2.082 15.648 18.828

2016 23.184 4.970 1.347 2.225 15.423 17.922

2017 23.306 3.915 1.360 1.597 15.154 19.263

Fuente: Memorias de la sociedad y presentación de resultados 2017.
Notas: 1991 Fusión Catalana de Gas con Gas Madrid; 2009 Fusión de Gas Natural SDG con Unión Fenosa; 2014 Adquisición 
CGE (Chile). Hasta el 2003 se aplicaron las normas contables españolas, a partir del 2004 las NIIF. Las comparaciones 
interanuales pueden presentar diferencias relevantes por cambios en el perímetro de consolidación del grupo.
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Apéndice 7. Sociedad Catalana para el Alumbrado por Gas. Presidentes Junta Directiva 
(1843-1906)

Período Nombre

1843-1844 Félix Ribas

1845-1846 Ramón Adzerias

1847-1864 Félix Ribas

1864-1870 Mariano Franquesa

1870-1870 Martín Masferrer Roig

1870-1876 Joaquín Vehils Catá de la Torre

1876-1877 Juan Roig Sala

1877-1877 Magín Soler Casañas

1877-1890 Melchor Ferrer

1890-1894 Ildefonso Par

1894-1895 Severo Figarola

1895-1906 Álvaro M.a Camín López

Apéndice 8. Naturgy. Presidentes Consejo de Administración (1906-2018)

Período Nombre

1906-1919 Álvaro M.a Camín López

1919-1922 Juan Desvalls Amat, marqués de Alfarrás

1922-1945 Eusebio Bertrand Serra

1945-1965 Juan Bertrand Mata

1965-1984 Pere Duran Farell

1984-1991 Pere Grau Hoyos

1991-1997 Pere Duran Farell

1997-2004 Antoni Brufau Niubó

2004-2016 Salvador Gabarró Serra

2016-2018 Isidro Fainé Casas

2018- Francisco Reynés Massanet

Nota: Naturgy jurídicamente ha tenido diferentes denominaciones a lo largo de la historia: Sociedad Catalana para el 
Alumbrado por Gas (1843-1912), Catalana de Gas y Electricidad (1912-1987), Catalana de Gas (1987-1992), Gas Natural SDG 
(1992-2018) y Naturgy Energy Group en la actualidad.
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Apéndice 9. Naturgy. Primeros ejecutivos (1843-2018)

Nombre Denominación y período

José Gil Serra Administrador (1843-1845)

José Farrán Administrador (1845-1849)

José Gil Serra Director (1849-1877)

José Mansana Dordán Administrador general (1877-1892)

José Mansana Terrés
Administrador general (1892-1906), 
Consejero director-gerente (1906-1934)

Ricardo Margarit Calvet
Director-gerente (1934-1945), 
Consejero director-gerente (1945-1961)

Pere Duran Farell Consejero delegado (1961-1965)

Luis Marquet Torrents Director general (1965-1967)

José Arbós Batista Director general (1967-1972)

Pere Grau Hoyos Director general (1972-1977)

Joan Romagosa Petit Director general (1977-1984)

(1984-1991) Josep M. Batalla Catà, José Manuel Manzanedo 
Díaz, Joaquim Maluquer Sostres, Joan Romagosa Petit
(1984-1989) Francesc Badia Vidal, Pere-A. Fàbregas Vidal
(1985-1989) José Musté García, Miquel Ribas Pujol 

Consejeros ejecutivos (1984-1991)

Antonio Téllez de Peralta Consejero delegado (1991-1993)

Juan Badosa Pagés Consejero delegado (1993-1996)

Guzmán Solana Gómez Consejero delegado (1996-1999)

José Luis López de Silanes Consejero delegado (1999-2003)

Enrique Locutura Rupérez Consejero delegado (2003-2005)

Rafael Villaseca Marco Consejero delegado (2005-2018)

Francisco Reynés Massanet Presidente ejecutivo (2018-_____)
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Apéndice 10. Unidades energéticas

Factores de conversión Kcal BTU te Therm kWh

Kilocaloría 1 3,967 10-3 3,967�x�10-5 1.163�x�10-6

British Thermal Unit 0,252 1 0,252�x�10-3 10-5 293,1�x�10-6

Termia (te) 1.000 3.967 1 3.967�x�10-5 1,163

Therm 25.200 100.000 25,2 1 29,3

Kilovatio-hora 860 3.412,14 0,860 3.412�x�10-5 1

Apéndice 11. Unidades monetarias

Factores de conversión Peso Peseta Real Maravedí Euro

Peso fuerte 1 5 20 680 0,03

Peseta 0,20 1 4 136 0,006

Real de vellón 0,05 0,25 1 34 0,0015

Maravedí 0,14�x�10-2 0,73�x�10-2 0,0294 1 0,44�x�10-4

Euro 33,3 166,386 666 22.628 1
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